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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 




ON este volumen doy comienzo á la 
publicación de un largo y árido tra- 
bajo, de índole puramente analítica y 
expositiva. Para que nadie busque en él lo que 
yo no he querido poner, ni se asombre tampoco 
de encontrar cosas que por el título no espera- 
ría, diré en breves palabras cuál ha sido mi 
objeto y mi plan. 

Ante todo, advertiré que este libro ofrece 
poco ó ningún interés para los meros aficiona- 
dos. No es libro de estilo, sino de investigación, 
y como la materia estaba virgen é intacta, todo 
lo he sacrifícado al empeño de dar claridad á 
las doctrinas que expongo. El hacer frases sobre 
autores y libros , desconocidos en gran parte 
para mí mismo hasta que empecé á escribir 
sobre ellos , me parecería un pecado de ligereza 
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imperdonable. Por esta vez renuncio gustosa á 
deleitar , y me contento con traer á la historia 
de la ciencia algunos datos nuevos. 

De la fidelidad de estos datos es de lo que 
respondo. No he retrocedido ante ninguna lec- 
tura, por árida que pareciese, y tengo mi orgu- 
llo en afirmar que hay páginas de esta obra 
que me han costado el estudio de volúmenes 
enteros, sólo para descubrir en ellos alguna 
idea útil acerca de la belleza ó del arte. 

No hay que decir que en muchos casos , y 
tratándose de obras muy alabadas por los críti- 
cos , mi esperanza ha resultado completamente 
vana , y mi tiempo perdido. Pero ni aun en 
estos casos me he desalentado, y, bueno ó malo, 
afirmativo ó negativo , consigno siempre con 
sinceridad de impresión el resultado de mis lec- 
turas. Añadiré otra cosa, para mayor autoridad 
de esta historia , y es, que con leves excepcio- 
nes, está hecha toda sobre libros propios, quiero 
decir, sobre libros que poseo y he recogido. 
Permítaseme esta satisfacción de bibliófilo , que 
es al mismo tiempo nueva garantía de que no 
me he aprovechado de apuntes ajenos ni de 
trabajos de segunda mano, por excelentes que 
sean. Así, aun en este tomo, que es de todas las 
partes de la obra la que menos curiosidad bi- 
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bliográfica ofrece, se hallarán extractos no vul- 
gares de !a Poética de Averroes, del Autodidúdi 
de Tofáil , etc., al paso que sólo he acudido al 
libro, por otra parte tan docto y apreciable de 
Munck, para las cosas que únicamente en él son 
accesibles, v. gr., el Régimen del Solitario de 
Avempace , y la Fuente de la vida , de Gabifol, 
que he cotejado (aunque en el texto no lo digo) 
con dos diversos códices latinos , uno de París 
y otro de Sevilla. Estos accidentes , por otra 
parte de poca importancia , se citan sólo para 
dar muestra de la minuciosidad con que he pro^ 
cedido en una labor que no aspira á otro móri* 
to que al de ser exacta y honrada. 

Este trabajo tiene un triple carácter. En pri* 
mer lugar, si se le considera aisladamente, es lo 
que sil título indica, es decir, la historia, ó (sr 
este titulo parece ambicioso) una colección de 
materiales para escribir la historia de la ctencta 
de la belleza en general , y más especialmente 
de la belleza artística, entre nosotros. Como es- 
ta ciencia es una de las derivaciones ó ramas se^ 
cUndarias de la ñlosofía , sin perjuicio de su in^ 
dependencia y valor propio , puede considerarse 
también , á lo menos en parte, como un capítulo 
de la historia de la filosofía en nuestra Penín- 
sula ; historia queí está todavía por escribir , y 
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que yo escribiré algún día , si la vida me alcan- 
za para completar el círculo de mis trabajos, y si 
no mueren estos ahogados bajo el general es- 
carnio ó la general indiferencia, que en nuestra 
país persiguen á todo trabajo serio de los que 
aquí se denigran con el nombre , sin duda infa* 
msLñtt, dt erudición. 

Es al mismo tiempo esta obra una como in- 
troducción general á la historia de la literatura 
española , que es obligación mía escribir para 
uso de mis discípulos. Han pasado los ^tiempos 
en que era lícito tejer la historia de la literatura 
por un método exclusivamente cronológico , ó 
atendiendo sólo al desarrollo más externo de 
las formas artísticas , así como tampoco bastan 
meras generalidades históricas ó sociales para 
explicar la aparición del hecho literario. Detrás 
de cada hecho , ó , más bien , en el fondo del 
hecho mismo, hay una idea estética, y á veces 
una teoría ó una doctrina completa , de la cual 
el artista se da cuenta ó no, pero que impera y 
rige en su concepción de un modo efícaz y rea- 
lisímo. Esta doctrina, aunque el poeta no la ra- 
zone, puede y debe razonarla y justificarla el 
crítico , buscando su raíz y fundamento, no sólo 
en el arranque espontáneo y en la intuición so- 
berana del artista, sino en el ambiente intelec- 
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tual que respira , en las ideas de cuya savia vi- 
ve , y en el influjo de las escuelas filosóficas de 
su tiempo. 

Infiérese de aquí (y hemos llegado al prínci 
pal propósito de nuestro libro) que paralela* 
mente á la historia del arte, ya se le considere 
^n general , ya en su desarrollo dentro de cada 
siglo y de cada raza, va marchando la ht^oría 
de la Estética, influyendo de una manera red- 
proca los preceptos en los modelos y los mo- 
delos en los preceptos , ampliando el arte sus 
formas para albergar concepciones más vastas y 
sintéticas , y ensanchando la ciencia sus moldes 
para dar entrada y explicación á las nuevas for- 
mas que el arte incesantemente crea. No admi- 
timos . pues , que se dé arte alguno sin cierto 
género de teoría estética, explícita ó implícita, 
manifiesta ó latente ; ni en el rigor de los térmi- 
nos confesaremos jamás que pueda crearse nin- 
guna obra propiamente artística , por mera es- 
pontaneidad , cuando la reflexión está ausente 
y sólo trabaja una fuerza inconsciente y fatal. El 
arte , como toda obra humana digna de este 
nombre, es obra reflexiva, sólo que la reflexión 
del poeta es cosa muy distinta de la reflexión 
del crítico y del filósofo. 

De aquí que al crítico y al historiador litera- 
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rio toque investigar y fijar, estén escritos ó no, 
los cánones que han presidido ai arte literario 
de cada época , deduciéndolos , cuando no pue* 
da de las obras de los preceptistas , de las mis- 
mas obras de arte, y llevando siempre de frente 
el estudio de las unas y el de las otras. Pero en- 
tiéndase siempre que estos cánones no son cosa 
relativa y transitoria , mudable de nación á na- 
ción y de siglo á siglo , aunque en los acciden- 
tes lo parezcan , sino que en lo que tienen de 
verdadero y profundo, se apoyan en fundamen- 
tos matemáticos inquebrantables , á lo menos 
para mí que tengo todavía la debilidad de creer 
en la Metafísica. 

Pero noto que , sin querer , me voy dejando 
ir á la exposición de mis ideas particulares, que 
también irán en esta obra , pero no ciertamente 
interrumpiendo el curso de la exposición , en 
que casi siempre dejaré la palabra á los autores 
mismos, único medio deque las preocupacio- 
nes individuales no ofusquen la doctrina ajena; 
sino en el último lugar, que es el que les corres- 
ponde, y ordenadas en forma de epílogo. Mez- 
clarlas con la exposición de las ajenas, daría 
á la obra un carácter de polémica impertinente, 
sobre todo tratándose de siglos en que las cues- 
tiones se planteaban y discutían de un modo 
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tan diverso del que ahora usamoi. Aunque nues- 
tra ciencia sea sustancia Imente la misma de Pla- 
tón y de Aristóteles , á nadie se ie ocurre en los 
tiempos que corremos hacer una apología ó 
una diatriba en favor ó en contra de Aristóte- 
les y de Platón. Se los expone» procurando en- 
tenderlos , y es mucho más seguro. 

Hay , pues , una gran parte de esta obra, casi 
todo lo anterior á Kant , en que he seguido el 
método histórico , único que por su sabia sere- 
nidad conviene á cosas ya tan lejanas. De allí 
en adelante la exposición tiene que tomar for- 
zosamente carácter más animado y más crítico, 
y resolverse, al ñn , en ideas propias. Todo lo 
demás sería combatir con molinos de viento. 

A nadie asombre que aparezcan aquí tan an- 
tiguos los orígenes de una ciencia , tenida en la 
común opinión por modernísima , como que su 
nombre actual sólo se remonta á la mitad del 
siglo xviii , en que aparecieron los trabajos de 
Baumgarten. Sólo el nombre de Estética es mo- 
derno : la ciencia ha existido (aunque á la ver- 
dad en estado rudimentario) desde que hay arte 
en el mundo. Y añadiré una observación que 
parece paradójica, y no lo es; á saber: que la £s<- 
tética es al mismo tiempo una de las ciencias 
más antiguas, y una de las ciencias más rao- 
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dernas y más atrasadas todavía. Sólo una obra 
de genio ha producido, quiero decir, la Estética 
de Hegel, y aun en ella, ¡ cuántos vacíos, erro- 
res y oscuridades ! ¡ cuánto de arbitrario y ca- 
suístico ! ¡cuánto tránsito de nociones extrañas 
al arte y que violentamente se introducen en su 
dominio ! 

La Estética, tal como generalmente se la con- 
sidera , abarca tres partes. Llámase la primera 
Metafísica de lo bello ^ y es la que ha sido cultiva- 
da desde más antiguo , aunque no tanto por los 
hombres de arte como por los filósofos, que tie- 
nen razón en encarecer su importancia (eviden- 
te para quien no profese un vulgar positivismo), 
pero no la tienen para encastillarse en los prin- 
cipios, y aplicarlos luego violentamente á- la 
práctica artística , que absolutamente ignoran ó 
desconocen , y á la cual , no obstante , preten- 
den imponer dirección y reglas, en nombre de la 
belleza absoluta é increada. Estas vanas y pedan- 
tescas pretensiones, enunciadas gravemente por 
hombres, no ya incapaces de coger en la mano 
un cincel ó de medir un exámetro , sino absolu- 
tamente negados para sentir la emoción que una 
obra de arte produce, han contribuido mucho, 
no hay que negarlo , al descrédito de esta cien- 
cia entre los artistas, que generalmente se ríen 
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de estos estéticos de ateneo ó de seminario, 
con la misma razón que tuvo Aníbal para reirse 
de aquel filósofo griego que venía á enseñarle 
el arte de la guerra. Y sin embargo, no aciertan 
los artistas en burlarse de la ciencia misma, que 
no tiene la culpa de la> sandez de sus cultivado- 
res , ni de que éstos tengan el gusto tan perver- 
so y estragado , ni de que se hayan dedicado á 
discurrir sobre el arte, en vez de consagrarse á 
la teología ó á la economía política. 

Este olvido y desdén en que los artistas tie- 
nen la Estética influye desventajosamente en 
los artistas mismos, que, faltos de ideal, se en* 
tregan á un empirismo rutinario , y caen fácil- 
mente en la manera ó en el industrialismo, ó en- 
vilecen su arte en asuntos triviales, ó se entre* 
gan á una facilidad desmayada , ó crean un 
mundo fabo y reproducen formas anticuadas: 
vicios todos contra los cuales previene con tiem- 
po una teoría sólida , que para no estar en el aire 
y tener consistencia científica y valor universal, 
ha de descender forzosamente de la Metafísica es- 
tética , es decir , del estudio de lo bello y de su 
idea. 

Pero nada adelantaría la ciencia , y todavía 
menos luz sacaría el arte , si se encerrase siem- 
pre el estético en región tan aérea y nebulosa 
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como lo es la de las ideas puras, y satisfecho 
con la consideración de lo bello ontológíco , ol- 
vidase lo bello en la naturaleza, y lo bello en 
el arte. De aquí dos nuevas partes de la ciencia, 
que se conocen en los nombres de Fisica Estéíicay 
de Filosofía del arfe. Puede decirse que el prime- 
ro de estos estudios anda en mantillas, aún en la 
misma escuela hegeliana, que es positivamente, 
de todas las modernas, la que más ha contri- 
buido á ensanchar el campo de la estética. He- 
gel mismo trata esta parte muy por cima , y 
solo en Vischer comienza á tener importancia. 
No así la Filosofía del arfe, que es conocida desde 
la más remota antigüedad, y produjo ya un ver- 
dadero monumento en la Poéfica de Aristóteles. 
De todas las divisiones de la estética, estaparte, 
que designaremos con el nombre de Filosofía 
técnica, 6 simplemente técnica^ es la más adelan- 
tada. No sólo abraza el sistema y clasificación 
de las artes, sino además la técnica particular, 
que sesubdivide en tantos capítulos como artes. 

Para ser completo nuestro estudio , compren- 
derá, pues : 

I.** Las disquisiciones metafísicas de los filó- 
sofos españoles acerca de la belleza y su idea. 

2.** Lo que especuláronlos místicos acerca 
de la belleza en Dios, considerándola principal- 
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mente como objeto amable , de donde resulta 
que no podemos separar siempre en ellos la doc- 
trina de la belleza de la doctrina del amor, que 
llamaremos, siguiendo á León Hebreo, Pbtlogra" 
pbia, y que , rigurosamente hablando , corres- 
ponde á la ñlosofia de la voluntad, y no á la del 
entendimiento ni á la de la sensibilidad, que son 
las facultades que principalmente intervienen en 
la contemplación y estimación ó juicio de lo 
bello. 

3.^ Las indicaciones acerca del arte en ge- 
neral, esparcidas en nuestros filósofos y en otros 
autores de muy desemejante índole. 

4.° Todo lo que contienen de propiamente 
estético, y no de mecánico y prácticd, los tra- 
tados de cada una de las artes , las Poéticas y 
las Retóricas , los libros de música . de pintura 
y de arquitectura, etc. , etc. 

5." Las ideas que los artistas mismos , y 
principalmente los artistas literarios, han profe- 
>ado acerca de su arte, exponiéndolas en los 
►rólogos ó en el cuerpo mismo de sus libros. 

J)e tan desemejantes orígenes proceden las 

cuya historia ensayamos en este libro. Y 

iuesto que ni él ni otro alguno de los míos tien- 

á presentar á España como nación cerrada é 

[penetrable al movimiento intelectual delmun- 
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do, sino, antes bien, á probar que en todas épo- 
cas, y con más ó menos gloría, pero siempre 
con esfuerzos generosos y dignos de estudio y 
gratitud, hemos llevado nuestra piedra al edifi- 
cio de la ciencia universal , he creído necesario 
mostrar el enlace estrecho que nuestra cultura 
estética tiene con las ideas que sobre la misma 
materia han dominado en cada uno de los pe- 
riodos de la historia general de la filosofía. Por 
eso el primer período, cuya historia publico, 
lleva una larga introducción sobre las doctrinas 
estéticas entre los antiguos griegos y latinos, y 
entre los filósofos cristianos. Quizá resulten de- 
masiado extensos tales prolegómenos ; pero los 
tengo por indispensables, y puedo decir que he 
excluido de ellos cuidadosamente todo lo que 
es de pura curiosidad, ó lo que no.ha influido 
directamente en España. Ostentar erudición en 
tal materia , fuera cosa fácil ; pero yo he trata- 
do más bien de disimular la poca que tengo , y 
de hacer, sobre todo, un libro útil. 

M. Menández y Pelayo. 

Julio de 1883. 
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INTRODUCCIÓN 



DE LAS IDEAS ESTÉTICAS 
ENTRE LOS ANTIGUOS GRIEGOS Y LATINOS, 

Y ENTRE LOS FILÓSOFOS OtlSTIANOS. 



I. 




DOCTRINA ESTÍTICA DE PLATÓN. 

UENTA Xenophoate ateniense, en el ca- 
pítulo X, lib. iii de sus Recuerdos socrá- 
ticos , que Sócrates, hijo de Sofronisco, 
preguntó un día al pintor Parrasio : 
— ^ Crees que la pintura es representación de 
cosas visibles por medio de colores? Yo veo que 
cuando vosotros, los artífices, imitáis una forma 
hermosa , como no es posible hallar un hombre 
perfecto en todas sus partes, elegís de cada uno 
lo que más bello os parece, y formáis así un 
cuerpo hermpsísimo. 
— Verdad dices, — le contestó Parrasio. 
— ¿Y no imitáis también un alma cariñosa, 
- VIH - 1 
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dulcísima y amable, ó por Y^ntí2ra<esta alinda no 
es susceptible de imitación? 

— I Y cómo ha de ser imitable ¡oh Sócrates ! lo 
que no tiene proporción ni color , ni en ipódo 
alguno es visible? 

— ¿ Y no acontece que el hombre mira de un 
modo dulce ó amistoso á otr<>4 l^okrtbres? 

— Así me lo parece. 

— Luego esto podrá expresarse con los ofos. 

— Sí, por cierto. 

— Luego también pueden reprasfotarse los afec- 
tos del ánimo. 

— Indudablemente, — dijo Parrasio. 

Otro día fué Sócrates al taller del escultor Gri- 
tón , y tuvo con él este diálogo : 

— Veo, Gritón , cuan bellos son los corredores, 
luchadores , púgiles y atletas que tú produces; 
pero ^ cómo llegas á darles vida? 

Dudó un poco Gritón antes de responder, y 
Sócrates acudió á darle la mano, diciendo-* . 

— ¿Lo haces por la imitación de forthas vivas? 

— Sí, por cierto. 

—¿Luego podrás también expresar y hacer vi- 
sibles las cosas que , por medio del gesto y de la 
mirada , se manifiestan en los cuerpos? 

— Verdaderamente que Sí. 

— Luego la escultura debe' reproducir, por^nüe- 
dio de la forma, los afectos del alma, de tal ittódo 
que ios hombres parezcan vivos. 

Por primera vez proclamaba en eátds didkügbs 
el moralista más popular de la antigiíedad el va- 
lor de la expresión moral en el arte; |iera al 
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misffio tiempo su odio á lis especoUciodes odio* 
lógicas le hacía encerrar el concepto de la belleza 
eü una fontia estríctameme relatfra , que toca los 
liftderos del concepto de utilidad. As( podemos 
apreaderlo ea el cap. ym del mismo libro, donde 
Sócrates discurre coa Arístípo sobre la noción de 
hermosura. 

— ^¿Qué es la hermosura? — ^le pregunta Aristipo. 

— Muchas cosasy-^responde Sócrates. 

-^^Pero son cosas semejantes entre sí? 

— Algunas muy desemejantes. 

— I Y cómo puede ser hermoso lo que diílere 
tanto de lo hermoso? 

— Llamo hermoso 7 bueno todo lo que es aeo* 
moéadoá su fin. 

-^^ Dices, pues, que ana misma oosa poede ser 
beHa y fea? 

— Sí c[ue lo digo, y añado^ que puede ser á un 
tiempo buena y mala. Lo que es bueno para el 
hambre es malo para la fiebre ; lo que es hermoso 
en la carrera resulta feo en la palestra, y, al con- 
trario, porque todo es bueno y hermoso en cuan- 
to sirve á su fin , feo y torpe en cuanto no sirve. 
Y así vemos que la casa que es buena para el 
invierno es mala para el verano; 

En el cap. vi, lib. nrdel citado libro, Sóoratet, 
en diálogo coa Eutcapelo, vuelve á encerrarse 
en el mismo estneobo y relativo empirismo, lla- 
mando bello á io que es bueno para el objeto á 
que se destina. Así , aún no nacida la ciencia es- 
tética, se iniciaba ya la funesta intru si óa del con-^ 
c^to de utilidad en los dominios de k> bello* 
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Semejante invasión venía á herir de plano el 
armonioso conjunta de las ideas helénicas res- 
pecto de la hermosura, ideas que no estaban es- 
critas, pero que animaban y fomentaban secreta 
y cariñosamente toda obra de ingenio, porque en 
las razas privilegiadas y proceres en cuanto al 
sentimiento artístico, una estética latente, pero 
real y armónica , antecede al desarrollo especu- 
lativo de la ¡filosofía de lo bello. Que la belleza 
tenía por sí un valor propio, real y sustantivo, 
independiente de cualquiera relación extrínseca, 
llámese utilidad ó de otro modo, bien lo mostró 
el padre Homero, haciendo caer á UUses de rodi> 
Has ante Nausicaa , porque nunca los ojos del sa- 
bio Ithacense habían visto otra belleza igual, ni de 
varón ni de mujer. Y de un modo semejante, los 
ancianos de Troya daban por bien empleadas tas 
fatigas de la guerra, que les consentía tener den- 
tro de sus muros á aquella, mujer cuya belleza- 
igualaba á la de los eternos dioses. 

Presentaron Homero ó los poetas homéricos^ 
sin auxilio de teorías, y como por intuición scmi- 
divina , el dechado más perfecto y ejemplar de ar- 
te que han podido contemplar entendimientos 
humanos, y sus procederes técnicos se perpetua* 
ron entre los aedos y los rapsodas., que constitu- 
yeron á la larga escuelas y certámenes públicos, 
en que la ingenuidad de la primitiva inspiración 
hubo de perderse, sobreponiéndose á todo los 
artificios de la profesión literaria., templados, no 
obstante , en aquella remotísima época , por la 
rudeza de las costumbres, y en aquella- raza feliz,. 
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por el equilibrio casi perfecto de las facultades 
estéticas. 

Así se fué educando leotamente una genera- 
ción literaria más reflexiva y estudiosa , engen* 
dradora , á la larga, de gramáticos y de sofistas. 
La tradición literaria y el buen gusto individual 
bastaron á guiar á los críticos ó diaskevastas^ que, 
en laera de los Fiststrátidas, ordenaron en un haz 
ias rapsodias homéricas y ñjaron su texto. Al 
mistno período, que pudiéramos llamar esponté" 
neoj de la crítica literaria, pertenecen los fallos 
de ios jueces de los concursos dramáticos de Ate* 
ntfs, la oposición de Solón al teatro por consiée* 
rarle una nueva falsedad propia para pervei*tir á 
los ciudadanos, el elemento crítico que se instnilia 
en la tragedia ateniense (juntamente con el abus^ 
de recttf sos patéticos y de ingeniosos efectos tea» 
erales) , haciendo , por boca de Eurípides *, la 
censura y aun la parodia de la ruda naturalidad 
del'Vieio Esqwlo; y la protesta que, eanombr]s 
del arte tradicional, patriótico y semireligtoso; 
formula la comedia antiguay dechado de lo có-*- 
mico idieal y fantástico , en Las Rmnas y en Le^ 
Tesmoforias. 

Gran eámulo de observaciones técnica» dc^ 
bió de redogerse también en los primitivos tra- 
tados sobre la^iñúsica, en los -ensayos de los 
gramáticos y solistas (€órax, Tisias, Qocgias), 
para sistematisar la iilosofía del lenguaje y las 
reglas de la retórica , y quisa en ios libros 

* Léase , V. gf., la Eítfcírá'. « 
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perdidos del abderitano Demócrito^ que escribió» 
según refiere Díógenes Laercio, del ritmo y deiia 
armonía ^ de ¡a música , de ¡a belleza de hs yer- 
40S f eíc,y etc. Coo todo eso» los sofistas osas bíeo 
que los filósofos» analizando por primera vez las 
condiciones estéticas del lenguaje» echaron tas 
bases de una teoría de la elocuencia» no aJLeerada 
en lo sustancial ni por el mbmo Aristóteles; de-* 
biendo añadirse que ellos educaron la pros^ grie-* 
ga y le dieron su ritmo propio^ distinto del de {^ 
versos» y que si á los principios afectó pompa 
iponóKma y simétrica» harto más Ingrata que los 
i^ndorosos anacolutos áeknsprimiúyo^l^g^gra^' 
foSf trocóse luego ea instrameoítQ fácil y armo^ 
ososo de la divina filosofía- de Platón y déla ausf*^ 
fiera palabra de Demósienes» 

Viniendo después de la tend^naia, en todo^re^ 
lativa ó más bien escéptica ,. 4e los sofistas » no 
Sion de maravillar las proposiciones de Sócrates 
que anees trasladamos» conforme al verídico tes*^ 
timonio de Xeaopboote, el cjaal , por. ser di^ na* 
tumleza mucho, menos .propensa á la mefiafíttca. 
que los demás discípulos suyos y reprodujo tam-> 
bien con rasgos menos idealizados la figurat átí 
pensador popular» |isicólogo y moralista. 

Pero dentro de la misma escuela socrática cor 
memsaba á educarse y á. despertar la teodeotfia; 
contraria» que, apartando la vista.de lo £^nome* 
nal y limitado, busca en región más alta, el prin^ 
eipio generador de la belleza» así en las obras de^ 
la naturaleza como en las del arte. Fué intérprete 
de esta tendencia y (por decirlo así) hierofanie y 



TeveUdordk li»Hiín«rH>$de la hermosura á los 
raartaUds,tíl&UMlo>«és,4ignQ<k declararlos, va- 
fén naturaiaienie ^áMicQ » «tnodo más que otro 
algaiio por la VdaW'Uraiiia» y ea quiea toda 
kleay «bsctaccíéftiHtUi'mettiese vistió con los 
h c f aaow ». colotes jdbei mita y de la fantasía , tem* 
piados {yoruaa sunvMma tima de ática ironía, 
fácd y graciosa. . 

FiM§ la filosofía do esiU sal>io filosofía de amor« 
como ól mismo U detoe* Yo nada sé , fuera de 
una eucigua discifiina de amor y dice eo el Thea* 
ges *y y quería dar á eatender coa esto que su en- 
señanza no era 4<\gm9lismx> estéril y cerrado, si- 
aoque $e ^mdab!^ en 1^ simpatía entre maestro 
y i&cípttk>; fu9ióa íatimiky.secreta y misteriosa y 
divina, üaica que pi^ede hacer fecunda la trans- 
misite de las ideasy de tai modo que éstas no 
caigan ea el alma^e^py^o^ como en tierra in- 
gvata. á los afanas ,4c;l ^uLsÍTMdor. 

. ^i tampoco se emd^r^aha esu doctrina plató- 
nica á henqhif 4e vanagiorifi el ánimo del alum- 
no, sino á producir en4l]a tí^mplanza ó sophro- 
s^e^ unida á la juscicia > s^ún leemos en el diá- 
logo de Los Amantes *» 

Á causa de esta forma lUir^ y amplia de expo- 

I Dialogóle autentÍeidAildv4oflS^ iMffada por Schlf kr-» 
maelber, Ast, HeruMon y StsUiHi um» (Viil. pág. gt), cd. Di' 
áQX^Hirchi$grecen»mti París^ 1^7^» que es la que seguire- 
mos siempre.) 

s Rechazado como apócriCo por Schleierraacher, Ast, 
SocJier^ Staübaum y Víctor G>usin, y puesto ya en duda por 
Trasyllo. 
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sición^ no puede decti'secpittiki>doctfi«apdátiiSíaica 
[aquí nos limitamos á la qUiecl^Mpeetíla. «^bre el 
amor, la hermosura y las beitos artes) se eticuea- 
tre compendiada en un sólo diálogo •, sino decra* 
mada en muchos y muy'dééemdiatites/ymiiiman- 
do oculta é interiormente los demás. Reoorredos 
todos es imposible; pe^o é^ftv^iene anaMrsr los más 
señalados, porque nada ha influida de un modo 
tan directo y efícaz en todos -los idealismos poste- 
riores; y aunque el idealismo ande hoy decadente, 
nunca deja de ser la mitad, por lo menos , de la 
especulación científica. 

Volvía triunfante el rapsoda Ion * de* los juegos 
de Epidauro, cuando se 16 hizo encontradizo Só- 
crates, y quiso persuadirte que no era el arte quien 
guiaba al rapsoda, sino cierta fuerza divina que 
le mueve, al modo que el imán atrae los anillos 
de' hierro. Así arrebata' él divino instinto á los 
poetas, y son admirables los épicos, no por el ar- 
te, sino por este aliento sagrado , y k> níismó dos 
mélicos (ó líricos), que ,' arrebatados de "un -furor 
análogo al de los Corybantes, se empapan en la 
armonía y en el ritmo, y salen de seso como las. 
Bacantes, que se imaginan beber en los ríosleche 
y miel. Porque el poeta es cosa leve, alada y sa- 
grada, que trae sus cantos de los huertos y de los 
verjeles de las musas, y no puede poetizar sino 
cuando está lleno del dios y arrobado. Un dios 
saca de seso á los poetas y los convierte en orácu- 

t Niegan la autenticidad del lon^ Ast y Schleiermacher, 
pero la admiten Stallbaum y Hermán n. (Pág. 391, edición 
Didot.) 
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los y adivittos suyos* No hemos de creer ^ POM, 
que hablan ellos, sino que haUa el dios por su 
boca. 

A esta teoría de la inconsciencia artísciai acom- 
paña en el Ion otra, muy digna de notarse, sobre 
las relaciones entre el artista y el püihlioo. El es- 
pectador es el último anillo de una cadena , cu- 
yos eslabones se enlasan por su yirtud atractira, 
semejante á la de la piedra 'ímáB, siendo el aoiUo 
medio el rapsoda 6 el námo^ y el anillo primero 
el poeta, por ministerio dtt enal llera el dioa.los 
ánimos de los hombres' adonde le place. • 

El arte empírico y utiHtario qoe los* sofistas 
llamaban RenSrica, ha sido disco rido por Platón 
en uno de sus diálogos más extensos 7 famosos, el 
Gorgias *. Pregunta Sócrates á Gorgías qué idea 
tiene de la Retórica, y contestad que versa sobre 
las palabras, icispt "k^iw^^ en lascoaies consiste toda 
la virtud y eficacia ovatoiías. . - . 

— ¿Y qué palabras son esa^-^^eontináa i nter«* 
rogando Sócrates. - 

— Las mayores y más excelentes. 

— <rY en qué consiste suexoelencia? 

—En llegar los hombres, por medio de ellas, á 
dominar en su ciudad, á persuadir con paUíbras 
á los jueces en el tribunal, á los senad(M«s en la 
asamblea , á los congregados en el ^oca« 

— Luego la Retórica es avte de persuasión (ob- 
jeta Sócrates}; pero también hay otras artes que 

• Interlocutores : Sócrates, Cberephón , Gorgias y Polo, 
reunidos en casa de Cálleles, después de una lección de 
Gorgias. 
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peoniaden : variarán^pueis, en el modo de la. per* 
suasii^a y eaiajnsteria fie dJa. ¿SobfQ qvi4 veir$|i 
la persuasión retórica? 

-w- Sobre lo ^uslQ y lo ia justo ,-^ responde 
GorgiaSi 

-^Pero no h^y cieada aigiiuui que 3ea á ua 
tiempo verdadera y falsa:, habrá, puQs, dos iD^pe* 
ras de persuasión^ uaa fundada ea dQCtriaa> y 
•otra que carece dte.eUá« 

Aquí.GorgtaSy ei> vea d« contestar directaoiea'- 
te á la; obfectóa aQ€d:átú;a , paad^i^a qn gárrul^^s 
frases la utilidad d^.la ^Retórica > coa tal que se 
haga buea uso .de 4Ua y oo se la iníame, porque 
entoüeesr Sjerá lícito aborrecer, m^násix al de^ie^ 
rroy aun inatar:ftl. qi^e abuse de la elocuenaif»^ 
pero no á su, maestro. 

Sdccates obliga á Gorgias á declarar que no 
aiane^l retórioooonoCerla^. cosas misa>a$> tale^ 
como son en sí , y que le basta tener cier^^o arte 
para persuadírselas á l^s ignQraa^es» 

— Pero á lo menos deberá goaocer-io que e& 
bueno ó malo, áei^mosoó feo, justo ó injusto, 
antes de llegar al aula del maestro de Retórica, ó 
deberá éste easeñárselo,->-*ob)ei^ Sócrates. 
•^ Así es,^dice ¡Gorgias, 
-^Luegoelque aprende lo justo, será justo. 
— Concedido. 

—Y obrará la justicia y no hará injuria, á 
nadie. Luego forzoso es que el retórico sea. justo, 
y entonces , ¿cómo ha de ser posible que nadie 
use injustamente de la Retórica, como tú decías, 
¡oh Gorgias? 
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Aquí interviene otro sofisu agrigeatíop Uaiu* 
do. Polo, y preguaia á Sócret^; 

-p-^Qaé arte jiMgts tú que e% la R^Qrica? 

— ^Nioguaa, á decir Terdad, sino «ierta préetica^ 

— f^Y práctica de qué^ 

-^De producir gracia y placer, oo de oteo modp 
que el arte de cocina y lasofltficay el artecoan^- 
tica, partea una y otra de un eatudio nada bello ni 
honesto, fundado en la adulación, La retórica e$ 
un simulacro 4 ídolo de la ciencia política, y, por 
tanto, cosa torpe, como lo es el arte opsónica^ si-v 
muJacro de la aaedícina, y la cosai ética, que 
stmula la verdadera hennofum corporal, qu^ s^ 
adquiere sólo per la gímnásiica. Y es ¿uqdan^ieoT 
tade todastesM»arte4 la adulación , pprqiie sólo 
tiran á halagar el gusto y oo se Iwdan en razóos 
asi la^sofialíca remeda á la nomotéti^a óaipL^d^ 
legislar, y la Retórica á U^Mcásti^a 4 arte de jua- 
ticia. 

Replioa groseramente Polo que los retóricos 
ejoffoen en las .ciudades igual poder que los tira^ 
nos, matando á quien quieren, despojándole de 
su patrimonio y arroitodole (\e la ciudad, 

-^Ni los tíranos ni l^s retóricos hac^ lo qu^ 
quáeren (contesta Sócrates): hacen soifamente lo 
que les parece bien, y éste de ninguna mant^tt^ ha 
de tenerse por grao poder, puesto que le posee un 
loco* 

Y aqoít por medio de una digresión ética,» 
fundada lógicafnei^te en el optimismo socrático^i 
Platón distÁogue el' fin y el medio de la acciópi 
humana. El fin es siempre el bien , y nadie que 
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esté en su ja icio tiende bI mal. De los medios se 
escoge el que pueda acomodarse y: proporcionar* 
se el fín; No hace el hombre el mal por voluiHad 
propia, sino por ignorancia de la rekción que hay 
entre los medios y el ñn.... Las ideas favoritas de 
Sócrates : que la virtud es una ciencia , y que el 
crímltxa! tiene derecho á la pena , animan esta 
parte del diálogo , que sólo en apariencia se des? 
Vía* del objeto principal, defendiendo la idea de 
justicia' y la pura noción del sumo bien contra 
los sofistas , que tienen por suprema felicidad la 
tiranía. Si el malo es siempre desdichado , lo. es 
todavía mfás cuando no paga la pena de su. injus- 
ticia : él mismo debe confesarla y ofrecerse al 
castigó /aunque le pongan en tormento ^ aunque 
lé 'sdqtrenlos ojos , aunque vea el suplicio de su 
mtifery' de sus hijos , aunque le crucifiquen; ó le 
queméifvlvo, ó le siimerjan en pe* hirviente, por* 
que así será mucho más feliz que si en su ciudad 
üsurpas'e la tiranía, y viviese á su capricho, dd^tal 
manera que le envidiasen todos los oitidada»» y 
los extraños. 

Niega Polo la identidad entre lo bello y lo 
bueno , lo malo y lo feo. Y Sócrates le responde: 

— ^Cuando llamas hermosos los cuerpos ,. la^ 
figuras, los colores, las voces, los estudios, no lo 
haces refiriéndolos á la utilidad ó al placer que 
producen en los espectadores. Y lo mismo ha de 
juzgarse de las artes y disciplinas. Lo bello se de- 
fine por el deleite y por el bien; U> feo, que es su 
contrario, por el dolor y por el mal. Luego, el que 
castiga justamente y el que es justamente casti- 
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gado, hacen y producen cosa bella» buena, expía* 
toría» y que limpia el ánimo de la depravación. 

De todo esto deduce Sócrates que la Retórica es 
arte inútil y nociva, como no nos valgamos de 
ella para acusarnos á nosotros mismos y á nues- 
tros deudos y amigos , cuando hayamos ó hayan 
ellos cometido algún crimen, y para descubrirle 
y sacarle á lu£, hasta que, siendo castigados, nos 
libremos, ellos ó nosotros , de nuestra maldad y 
error de ánimo , y sin temor ni vacilación nos 
entreguemos, con lo» ojos cerrados, al tormento, 
al destierro, á la muerte, como quien se entrega al 
médico, para que con el hierro y el fuego le cure. 

Tales sublimidades morales no aquietan á los 
sofistas, y Cálleles comienza á defender la teoría 
del placer, la ley del más fuerte y los instintos de 
la naturaleza sensible , contra la ley moral y la 
ley escrita. La naturaleza nos muestra que los 
más fuertes y robustos deben poseer y gozar más 
que los débiles é inferiores. La ley es un ñngi- 
miento y una convención ; la filosofía, entreteni- 
miento de niños, vajio y ridiculo para hombres 
hechos. 

Entonces prueba Sócrates que no se ha de con- 
fundir el. deleite con el bien, por ser el deleite 
cosa relativa que va mezjdada siempre con el do- 
lor de la privación ó necesidad moral sentida , al 
contrario 4el bien, que es, por su esencia misma, 
absoluto. £1 placer es común á todos , y el bien 
no, ni el bien se mide por la intensidad y la du- 
ración del {deleite, y cuando se habla de deleites 
conformea>. al bien, es. el bien mismo quien se 
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convierte en regla die vida. Nó se ha d^ buscar el 
bien por el deleite y sino el deleite por el bien* 

Artes adulatorias del deleite, lo mismo ^qtie la 
Retórica, son la didascalia de los coros, y la pde* 
sfa ditirámbica, y aun la misma tragedia, qne se 
dirige principalme'nte á halagát el gusto de los 
espectadores. La poesía es una ínanera dé rttéñ- 
ca; la retórica popular una especie dé poesía des- 
ligada de la forma métrica. 

Pueden darse , con todo eso , dos manetas de 
oradores : unos que miran en sus discursos ala 
utilidad de los ciudadanos, y procuran que se 
hagan mejores con sus palabras , y otros ^ae 
quieren engañar al pueblo con halagos, como á 
lo^ niños. El arte de los primeros es adulatorio y 
torpe; el de los segundos hermoso y bueno^ coniío 
lo es siempre el decir la verdad, agrade ó no á 
16^ oyentes. Pero de este género de oradores que 
hayan hecho más buenos á los aténien^si, aún 
no hernos visto ninguno , ni lo fueron Gimón, 
Milciades ni Pericles. 

Pero la Retórica dé tal varón, dado qué alguna 
vez exista, será arte , porque mirará á algún tév* 
mino, es decir, al bien, y conforme á él ordenará 
su obra, ó le dará cierta forma ajustada al orden, 
y así será arte , porque el arte es orden y ornato; 
y de esta manera, el orador artiñcioso y bueno 
ahuyentará del ánimo de sus conciudadanos la- 
injusticia y la destemplanza, y hará que reinen 
en ellos templanza y justicia, porque el alma que 
tiene su propio ornato es mejor que la que carece 
dé él. Este ornato es la templanza y la sophrosy* ■ 
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ne y á seguir y ejercitar la cual debemos endere- 
iar todos nuestros esfuerzos , apartá&ddnos por 
igual razón de la intemperaacia , para obtener 14 
felicidad. Quien se deje arrastrar de las pasiones, 
no será querido ni de los hombres ni de los dio- 
íes , ni podrá rivir sodalniente y en amistad; 
porque ya nos enseñaron los sabios antiguos que 
el cielo y la tierra y los dioses y los hombres es«* 
taban unidos por cierta sociedad y amistad (phi^ 
lia)y por ornato , por sophrosyne y por justicia; 
de aquí que el mundo se Ikme cosmos y no acos* 
mos; de aquí que valga tanto la armonk. geomé*» 
trica entre los hombres y los dioses. 

Este es el punto culminaste de la discusión > 
puesto que el divino filósofo proclama el valor 
absoluto y trascendente de la ley de armonía ^ de 
justicia, de orden; ley ala vez ontológica, ética y 
estética. No importa el vivir, sino el vivir conforme 
al orden; ni se ha de amar por sí misma la vida, 
sino dejar á Dios el cuidado de ella. Todo arte 
que tiende al deleite es arte servil; y todavía con- 
cede Platón á la sofística cierta ventaja sobre la 
Retórica, no de otra suerte que la notuotética se 
aventaja á la judidaría y la gimnástica. 

Para entender cómo, en el pensamiento de Fia** 
ton, se concordaban la idea de la absoluta inoons* 
ciencia del artista, manifestada en el lon^ y el fin 
moral y purifícador que asigna al arte en el Gor^ 
giasy y exagera luego, como veremos, en la Re^ 
pública y en las Leyes^ conviene penetrar más 
adelante en la teoría platónica , y preguntar á 
otros diálogos suyos lo que el filósofo pensaba 
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sobre el eoncepto de la belleza y sobre la nocióa 
del amor, inseparables en su mente del conicepto 
del arte. 

No es el Hipias Mayor S si sólo se le mira en 
la corteza, un diálogo dogmático, sino polémico, 
ó más bien euristica , ni da al parecer solución 
alguna, aunque pone en camino de buscarla; pero 
lo cierto es que en el fondo de esta especie de co<- 
media, donde ojos poco atentos sólo verán la va* 
nidad burlada del sofista Hipias de ELea, «que 
con el estudio de la sabiduría ha acumulado más 
dinero que ninguno otro de los griegos, i yace el 
principio capital de la estética platónica (antítesis 
viva de los prii^cipios del Sócrates de Xenophon- 
te); esto es, que la belleza es una idea ó realidad 
ontológica separada é independiente de las cosas 
bellas> y por cuya participación pueden llatnarse 
bellas estas cosas (ty todas las cosas hermosas por 
la hermosura son hermosas»). 

Veamos ahora por qué hábiles procedimientos 
dialécticos de exclusión y de reducción al absur- 
do, y con qué mezcla de blanda ironía, Ikga el 
Sócrates platónico áesta conclusión, no tan im- 
plícita y latente como inducirían á creerlo las úl- 
timas palabras del diálogo. 

Hipias ha leído en Esparta una oración sobre 
los hermosos estudios, y Sócrates le pregunta qué 
es lo bello, y si es algo como la justicia que hace 
justas las cosas, y la sabiduría que hace los sabios, 
y el bien las cosas buenas; porque si el bien, la 

1 Interlocutores: Sócrates y el sofista Hipias. 
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sabiduría y la justicia no existiesen, no habría 
cosas buenas, justas ni sabias. Hipías, con su li- 
gereza de retórico, empieza confundiendo lo be- 
llo con las cosas bellas, v. gr.,una mujer hermo- 
sa, un caballo hermoso.... «Y una hermosa olla 
fabricada por un buen alfarero,» añade Sócrates. 
Retrocede Hipías ante lo ridículo de la conclu- 
sión; pero Sócrates le enseña que la inferioridad 
sólo consiste en el género ; y por eso (según pa- 
recer de HerácHto), el más hermoso de los monos 
resulta feo en cotejo con el género humano; ptro 
lo mismo sucedería á la más hermosa de las mu- 
jeres y al más sabio de los hombres, sí se los com- 
parase con los eternos dioses. De aquí se inferiría 
que toda belleza es cosa relativa, no habiendo 
diferencia alguna entre lo bello y lo bello. 

Abandonada su primera posición, busca Hi- 
pías nueva definición de la belleza, y concede 
que lo bello es lo que adorna ó decora las cosas 
bellas, y con su presencia las hermosea; v. gr., el 
oro., 

— Luego fué rudísimo artífice Fidias (objeta 
Sócrates), que no hizo de oro, sino de marfil, los 
ojos, los pies y las manos de su Minerva. 

— También es hermoso el marfil, — responde 
Hipías. 

— Y entonces, ¿por qué no hizo de marfil, sino 
de mármol, las pupilas de los ojos? 

Nueva definición de Hipías: 

— Lo más hermoso es ser sano, rico, honrado 
entre los griegos hasta la extrema vejez, y ser en- 
terrado magníficamente por sus hijos. 
- vni - 2 
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— Pero lo que buscamos (dice Sócrates), no es 
una belleza particular, sino aquello que hace her* 
mosas todas las cosas en que reside : una piedra, 
un leño, un hombre, un dios, y toda acción y 
todo conocimiento : lo que es bello siempre y 
para todos. ¿Será la belleza el decoro ó conve- 
niencia? Pero ¿qué es el decoro? ¿Lo que hace 
parecer bellas á las cosas , ó lo que las hace ser 
realmente bellas? Mas el que lo parezcan sin 
serlo es una falacia y un simulacro, y no puede 
ser lo bello que buscamos, independientemente 
de que las cosas lo parezcan ó no. Si el decoro y 
la belleza fuesen la misma cosa, no habría dispu- 
tas entre los hombres sobre la belleza , porque 
parecerían bellas todas las cosas que realmente 
lo son. 

Y Sócrates va proponiendo definiciones, y ana- 
lizándolas y destruyéndolas. Todas ellas han sido 
profesadas y defendidas, andando el tiempo, y 
han servido de base á sistemas estéticos. ¿La be- 
lleza es lo útil? ¿Será, pues, bella la fuerza, fea 
la impotencia; bello lo que sirve para algún fin, 
feo loque para nada sirve? ¿Pero llamaremos 
bella la potencia que se ordena al mal? De nin- 
gún modo. ¿Y la que se ordena al bien? Sí. Lue- 
go la belleza será la causa eficiente del bien; será 
como su madre ; pero no será el bien mismo, sino 
que se distinguirá de él como la causa del efecto, 
y el hijo del padre. 

¿Será la belleza lo que nos deleita por el oído 
y por la vista, v. gr., la hermosura humana, una 
estatua, un cuadro, el canto, la música, los dis« 
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cursos y coa versaciones? Pero ^cómo reducirá 
las impresiones de estos dos sentidos la beltesa, y 
excluir á los restantes, que también^ á su modo, 
deleitan con la comida, la bebida, el acto car- 
nal, etc. ? ¿ Por ventura no son agradables estas 
cosas? Y sin embargo, ^quién las llamará bellas, 
aunque las tenga por dulcísimas y suaves? Ade- 
más, ¿llamamos bellas á las ciencias y á las le- 
yes, porque se nos comunican mediante la visca y 
el oído, ó por otra razón? ¿Lo que es bello para 
el oído es bello para la vista, ó vice versa? De 
ningún modo. Luego la belleza de la vista será 
distinta de la belleza del oído, y para encontrar 
su naturaleza común, hemos de buscarla fuera 
de los sentidos, porque si no, la belleza de un 
sentido excluiría á la del otro. Algo de común 
tienen que las hace ser bellas : lo son por la esen- 
cia ideal que hay en ellas, de la cual esencia par- 
ticipan entrambas y cada una. Sócrates termina 
con el antiguo proverbio: c Todas las cosas bellas 
son difíciles.» 

£^ conocimiento , posesión y goce de esta be- 
lleza perfecta, suprema é ideal, se logra por me- 
dio de la ñlosofía de amor, cuyos misterios están 
expuestos por el hijo de Aristón con estilo diti- 
rámbico y casi profético y sacerdotal en dos diá- 
logos, que contienen lo más sublime y arcano de 
su ñlosofía, y que en la relación de arte no ceden 
á ninguno de los suyos : el Fedro * y el Sympó' 

. í Feí/ro, ó fc/WíiOTor.— Así le. apellidó Trasyüo. Otros le 
llamaron de lo bello, de la belleza frimera ó de Li bellcz.i 
universal, y algunos de la retórica. 
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siOy venero inagotable de conceptos para todos 
los teósofos y místicos posteriores. 

A orillas del Iliso, tá la sombra del plátano, so- 
bre la blanda hierba^ lugar acomodado para jue- 
gos de doncellas, santuario de las ninfas y del 
Aquelóo, donde espira fresco viento y resuena el 
estivo coro de las cigarras,» se sientan Sócrates y 
Fedro, á oir la lectura de un discurso de Lysias 
sobre el amor. Pero á Sócrates no le contentan 
ni la invención ni la disposición del elegante re- 
tórico. Él ha aprendido mejores cosas sobre el 
amor, t leyendo á los antiguos hombres y muje- 
res, especialmente á la hermosa Safo y á Ana- 
creonte el sabio, y además le bullen en la mente 
mil ideas, que no sabe de dónde ni cómo le han 
venido.» Fedro le excita á declararlas. 

Previa invocación á las Musas, comienza á ex- 
plicar qué es el amor y cuál su fuerza. El amor 
es deseo. En cada cual de nosotros hay dos ideas 
dominantes é impelentes : un innato deseo de 
deleites y una opinión adquirida, que ambiciona 
lo mejor. Unas veces aparecen conformes estos 
impulsos, otras lidian entre sí. Cuando domina 
la opinión, llegamos á la templanza; cuando do- 
mina la concupiscencia irracional, su imperio se 
llama liviandad. 

Al llegar á este punto, toma el discurso (paü- 
nodia le llama Sócrates, por ser en alabanza del 
amor, á quien antes había maltratado) un tono 
ditirámbico, como nacido de inspiración de las 
ninfas. Las mejores obras humanas se hacen por 
cierto furor, manía ó delirio que los dioses no? 
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iafunden. Manta es el arte que predice lo futuro, 
y de aquí se llamó fjLovnxi]. Mania^ el arte expia- 
torio y propiciatorio que lava la mancha de anti- 
guos crímenes^ y manía también la inspiración 
poética que instruye á los venideros de los haza- 
ñosos acaecimientos de los pasados. Quien sin 
este furor se acerque al umbral de las Musas, fía- 
do en que el arte le hará poeta, verá frustrados 
sus anhelos, y comprenderá cuan inferior es su 
poesía, dictada por la prudencia, á la que proce- 
'de del furor, concedido á nosotros por los dioses 
inmortales para nuestra mayor felicidad. Tam- 
bién es manía el delirio erótico, el de la Venus 
Urania. 

El alma es semejante á un carro alado, del cual 
tiran en dirección opuesta dos caballos dirigidos 
por un auriga moderador. Es condición de las 
alas elevar el alma á la esfera de lo divino, sabio 
y bueno, á la región de las ideas , adonde se en- 
camina el carro del mismo Júpiter, y tras él todo 
el ejército de los dioses y de los demonios , divi- 
dido en once escuadrones. Los caballos de los 
dioses son excelentes, y con facilidad llegan al 
término ; pero el carro de los hombres, por la 
fuerza del caballo partícipe de lo malo, tira ha- 
cia la tierra. Aquel lugar supraceleste , ningún 
poeta le alabó bastante , ni habrá quien digna- 
mente le alabe. Porque la esencia existente , sin 
^olor, sin fígura, sin tacto, sólo la puede con- 
templar el puro entendimiento. Allí reside la 
verdadera é inmaculada ciencia. Nutrido con ella 
el pensamiento divino, nutrido todo entendí* 
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miento en algún tiempo remoto, gozará, y se 
alegrará en la contemplación de lo que eSy y verá, 
como en círculo, la justicia en 5/, la templanza e/^ 
5/, la ciencia en si y la ciencia del ente, y cuando 
esto haya contemplado , atará el auriga sus ca- 
ballos al pesebre y les dará á beber néctar y am- 
brosía, que tal es la vida de los dioses. 

No llegan á tan pura contemplación los hom«> 
bres, sino que bregan con sus caballos entre tu- 
multo y sudor, y unos ruedan del carro, otros va- 
cilan y tropiezan; ni alcanzan á descubrir, sino de 
lejos, los resplandores de la verdad, y entre tanto 
se nutren con el alimento de lo opinable, que les 
hace anhelar por descubrir el campo de lo real, 
donde brotan las hierbas que vigorizan el ánimo. 
Y es ley de la diosa Adrastea que el ánimo imita- 
dor de los dioses que logre alguna parte de la ver- 
dad, pase ileso á otro círculo y se trueque en fíló- 
sofo amante de la hermosura, músico ó erótico, y 
quien alcance menos, en rey ó tirano. Los adivi- 
nos y profetas están en el quinto grado de la me- 
tempsícosis, y los poetas y demás artíñces de 
imitación en el sexto. Sólo el conocimiento de la 
filosofía restituye al hombre sus alas y le hace 
recordar las ideas que en otro tiempo vio (doctri- 
na de la reminiscencia} , y despreciar las cosas 
que decimos que son, y volver los ojos á las que 
realmente son. El que se instruye en tales remi- 
niscencias y sacrosantos misterios, se hace ver- 
daderamente perfecto, se aparta de los míseros 
anhelos de los demás humanos, y atento á lo su •> 
perior y divino, pasa por dementado á los ojos 
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de la multitud, la cual ignora que está lleno de 
espíritu divino. Y por eso cuando ve alguna her- 
mosura terrena , acordándose de aquella verda- 
dera hermosura, recobra sus alas y quiere volar; 
y como no puede hacerlo, y ama las cumbres y 
desprecia los valles, dicen las gentes que está lo- 
co , como si esta divina enajenación no fuese la 
sabiduría más excelente de toJas. Toda alma de 
hombre ha contemplado en otro tiempo la ver- 
dad; pero el recordarla no es para todos , ó por- 
que la vieron breve tiempo, ó porque, al descen- 
der, fueron infortunados y perdieron la memoria 
de las cosas sagradas. Pocos quedan que las re- 
cuerden; pero cuando ven aquí algún simulacro 
de ellas, salen de su seso, y ellos mismos no se 
dan cuenta de la razón, ni atinan con el género, 
sino que aciertan solamente á vislumbrar entre 
oscuras nubes aquella nítida hermosura que en 
otro tiempo vieron al lado de Jove y de los otros 
dioses, contemplando , cercadas de luz purísima, 
las integras, sencillas, inmóviles x bienaventura- 
das ideas. Entonces estábamos puros y no liga- 
dos, como la ostra, á esto que llamamos cuerpo. 
Es privilegio de la hermosura el ser percibida 
por la vista : no así de la ciencia, que excitaría ar- 
dentísimos amores, si cara á cara la contempla- 
sernos. Quien no está iniciado en estos misterios, 
vase, como un cuadrúpedo, tras del deleite; pero 
quien está iniciado y ha contemplado las ideas en 
otro tiempo, en viendo un cuerpo hermoso, siente 
al principio una especie de terror sagrado , luego 
le contempla más , y le venera como un dios, y 
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sino temiera ser tenido por ioco, levantaría á 
su amor una estatua. Experimenta amor y ardor 
insólitos, y bebiendo por los ojos el ¡Rflujo de la 
belleza, comienzan á brotarle las alas, y siente 
eütraño prurito y dolor', como los niños en las 
encías, cuando empiezan á brotarles los diemes.... 

El un caballo de los que tiran el carro del al- 
ma es alto , bien dispuesto de miembros, ergui- 
da la cabeza, ancha la nariz, blatica la color, ne- 
gros los ojos; es codicioso de honor,, amigo déla 
sophrosyne y de la opinión recta, dócil á la ra- 
zón y al dictamen prudente. El otro es torcido, 
confuso y mal dispuesto, dura la cerviz, breve el 
cuello, aplastada la nariz, fosca la color, sangui- 
nolentos tos ojos : es subdito de la petulancia y 
de la terquedad: hirsutas y sordas son sus orejas: 
apenas obedece al látigo ni á la espuela. Cuando 
el auriga ve un objeto hermoso, el uno délos 
corceles quiere arrojarse á él para disfrutarle, 
aquejado por el deseo bestial ; pero eí otro, con- 
tenido por la templanza, reprime su furia , y da 
tiempo á que el auriga medite y traiga á la me- 
moria la naturaleza de la hermosura, y la vea 
inseparable de la templanza, y asentada en casto 
fundamento, por donde. le inspira temor y reve- 
rencia. Y'i este sagrado embebecimiento se apli- 
ca aquel antiguo mito de los hombres conveni- 
dos en cigarras, sin comer ni beber, absortos en 
el canto de tas Musas. 

La segunda parte del liiülogo, más enlazada con 
la primera por el pensamiento del autor que por 
sus palabras expresas, trata de la Retórica. Só- 
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era tes maniñesta su acostumbrado desprecio á 
ios logógrafos y soñstas, pero no condena en ab- 
soluto el arte de escribir, y trata de averiguar en 
qué consiste su perfección. Recuerda Fedro la 
sentencia de algunos, que afirman no ser materia 
4el orador lo justo, sino lo que parece tal á la 
multitud. Pero ¿cuál será el fruto de tal oración? 
Ni esa Retórica será arte, sino cierta práctica ó 
empirismo sin arte. Ni se limita la Retórica á los 
juicios ni á las arengas, sino qus se dilata mucho 
más, y alcanza toda la vida humana. La seme- 
ianza ó desemejanza entre las cosas, principal 
b9se del arte retórico, sólo la conocerá quien pe^ 
oetre la verdad de la cosa misma , no quien se 
deje guiar por la opinión. P;afa no tropezar en 
las ambigüedades en que tropieza la multitud, es 
necesario saber definir y conocer los caracteres 
<le cada especie y de cada género. Ha de ser el 
discurso como un animal que no carezca ni de 
pies ni de cabeza , y tenga medios y extremidades, 
•correspondientes al todo,, y correspondientes en- 
tre sí. Dos especies hay de oratoria : unas veces 
el orador refiere á una idea los miembros espar- 
cidos ; oyras veces, apoderándose de la idea ge- 
neral « la divide en sus especies. Ver lo mucho, y 
lo uno es el ejercicio propio del dialéctico ( aná- 
lisis y síntesis). 

Desde tal altura, natural es que Sócrates des- 
deñe los libros del arte de decir, compuestos por 
los Trasímacos, Teodoros, Lyaias y Gorgias, con 
la doctrina del exordio, el orden de las pruebas, 
y los schemas recrieos, que hacen parecer gran- 
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de lo pequeño y pequeño lo grande. Todos estos 
preceptos retóricos son preparaciones y antece- 
dentes para el arte, pero no son el arte mismo, á 
la manera que no basta mover los afectos para 
producir poesía trágica. La dificultad está en dis- 
poner el cuerpo de la tragedia ó del discurso. 
Sólo la naturaleza , ayudada por la doctrina y el 
ejercicio, hace al orador excelente. Pero este arte 
es muy distinto del que Lysias y Trasímaco en- 
señaron , y apenas puede concederse el lauro de 
orador perfecto á otro que á Pericles , amaman- 
tado con la filosofía de Anaxágoras , de donde 
aprendió la naturaleza y esencia del alma huma- 
na. El alma humana no se conoce sino cono- 
ciendo el alma del universo. Y así, lo primero 
que debían enseñarnos Trasímaco y los demás 
maestros de Retórica es si la naturaleza del alma 
es una y simple, ó es multiforme según la varie- 
dad de cuerpos. En segundo lugar, cuáles son sus 
facultades activas y pasivas. En tercero, distin- 
guiendo los géneros de elocuencia y los afectos 
del alma , mostrar qué razonamientos se acornó* 
dan á cada estado del espíritu ; porque la fuerza 
de la oratoria consiste en ser una psicagogia ó 
potencia de conmover los ánimos. Pero ¿cómo se 
han de conmover , si no se conocen los afectos 
del alma humana, y no corremos tras de lo verda- 
dero, contentos con lo verosímil, que es un simu- 
lacro de verdad? 

La Retórica platónica, pues, no se distingue de 
la dialéctica más que en su poder afectivo é inci- 
tador ó moderador de la pasión , pero conviene 
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con ella en género j materia: dividir las cosas en 
sws especies, ó comprenderías todas en una idea 
Este poder se ejerce más noblemente^ por la pa- 
labra que por el razonamiento escrito : la pala- 
bra es un animal vivo ; el libro, un simulacro ó 
apariencia. 

Eq el Convite (Sympósio)y cada uno de los con* 
Vida dos al banquete triunfal del poeta trágico 
Agatón , hace, á propuesta de Fedro, un breve 
discurso en elogio del Amor ', el más antiguo d¿ 
los dioses , y émulo del Caos en vetustez , según 
Hesiodo y Parménides. Establece Pausanias la 
dÍ3tinción de la Venus Urania ó celeste y de la 
popular ó demótica. Prueba Eryximaco la uní* 
versalidad del amor en la naturaleza viva. Toda 
ciencia es para él ciencia de amor, y de armonía 
y consonancia entre principios desemejantes ; así 
la música, así la astronomía, así la medicina, que 
concuerda los elementos discordes del cuerpo hu* 
mano, así el arte adivinatoria, que fúndala amis- 
tad entre hombres y dioses. 

Según Agatón , el Amores el más feliz de to* 
dos los dioses , por ser el más bello , el mejor, y 
el más joven, tierno y sutil. Entre jóvenes mora, 
y huye de la vejez. Perpetuo enemigo de la feal- 

1 De la parte propiamente dramática de este Simposio 
no hab'aremos aquí. Los razonamientos de Fedro, de Pau- 
sanias, de Eryximaco, de Aristófanes y de Alcibiades, be- 
llisimos como arte, no contienen doctrina propiamente 
estética. Aun en los restantes el elemento ético es pode- 
roso, pero siempre sucede en Platón lo mismo. La filosofía 
de la voluntad es inseparable en él de la filosofía de la her- 
mosura. 
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No todo lo que no es bello es necesariamente feo, 
ni todo lo que no es bueno es necesariamente 
malo. Infiérese de aquí que el Amor no es un dios, 
porque no es bello ni feltr. Pero no es mortal 
tampoco, sino un medio entre mortal é inmortal. 
Es, por consiguiente, un demonie^ pero de gran- 
de y extraordinario poder. Son los denu>nios 
seres intermedios que llevan á los dioses los votos 
délos hombres ó traen á los hombres las volun- 
tades de los dioses , y mantienen la armonía en el 
universo, sirviendo de lazo entre lo mortal y lo 
inmortal, lo terreno y k) celeste. De ellos se de- 
riva el arte profética y adivinatoria, y todo lo 
concerniente á la magia y á los sacrificios. Por 
medio de los deinonios se comunican lo< dioses 
con los hombres, así en la vigilia como en el 
sueño. Uno de estos demonios es el Amor, hijo de 
Foros y de Penia^ engendrado en las fiestas del 
natalicio de Afrodite, cuando su madre vino des- 
calza y cubierta de harapos á pedir limosna á la 
puerta de los dioses. Como nacido de Penia^ es 
pobrísimo, ñaco y macilento; anda descat2o y 
sin lumbre donde calentarse ; duerme en el suelo, 
por las calles ó -en los caminos. Como hi)o de 
Poros, es fuerte, audaz y torco; anda siempre 
tras de lo bueno y lo hermoso: es astuto artífice 
de dolos é ingeniosidades , gran sofista, mago y 
encantador. Y como no es sabio ni ignorante, 
filosofa y es amigo <ie la sabiduría. 

Amor es el deseo de poseer siempre el bien y 
la belleza , deseo común á todos los hombres^ 
aunque sólo á una de las especies del amor se 
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aplique el nombre del todo, como auna sola ma- 
nera de producción aplicamos el nombre de poe- 
sía. Existe en lo bello un misterioso parto, así 
por lo que hace al cuerpo como por lo que res- 
pecta al alma. Un alma mortal se hace inmortal 
por la fecundación y generación en lo armónico; 
y la bjelleza es amparadora de la generación, 
como Parca ó Lucina, De aquí que el .Amor, más 
que amor de belleza^ sea amor de engendrar ó 
de producir en lo bello. Toda Jiaturaleza creada 
y. perecedera tiende á inmortalizarse y á dilatar 
su vida en un nuevo ser, por obra de generación: 
así llega á participar de la inmortalidad lo mor-» 
tal, en quien todo cambia, y sin cesar se trasmu- 
da. De aquí el anhelo de gloria., por el cual se 
arrojaron á la muerte la piadosa Alceste y Aqui- 
les y Codro.- Cuanto más excelentes son los hom* 
bres, más aman . la inmortalidad. Y unos son 
fecundos en el cuerpo, otros en el alma, y eogen* 
dran y conciben de ella la imsticia, la templanza 
y todas las virtudes. Esta fecundidad de alma la 
tienen los poetas y todos los artífices é invento- 
res ;, pero aún es mejor género de prudencia la 
de los políticos que rigen bien la ciudad. 

Quien diente en sí este anhelo de generación y 
lleva consigo la semilla de las virtudes, en abrien- 
do los ojos á la razón, busca algún ser hermoso 
en quien engendrar, y por instinto huye de lo feo. 
Prefiere, pues , los cuerpos hermosos que decoran 
un alma bella y de generosa índole. Y viviendo 
íntimamente unido con el ser hermoso y amado, 
fecunda el germen de las virtudes que yace en su 
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alma, y habla con él de virtud» y le encamina á 
ella y con familiaridad todavía más sagrada que la 
de los padres y los hijos. Así se engendran frutos 
de virtud y de ciencia, de bellas obras y de sabias 
leyes, como las de Licurgo ó de Solón. Por tales 
hijos espirituales se han levantado templos, nun- 
ca por los hijos humanos. 

Estos son los primeros grados de la iniciación 
del amor: lleguemos á los últimos. Comience el 
que ama por amar un solo cuerpo : comprenda 
luego que no reside en él toda la belleza, sino 
que es ia misma de otros cuerpos y una sola en 
todos, con lo cual dejará de amar exclusivamente 
al primero. Entienda que la belleza del alma es 
superior á la del cuerpo; y si encuentra un alma 
armónica, aunque el cuerpo no lo sea, siembre 
ea ella máximas de virtud, y contemple y admire 
la belleza en las acciones y en las leyes. Pase 
de aquí á la belleza de las ciencias , tendiendo 
siempre á una belleza más alta, y no esclavizán- 
dose á una sola, sino abismándose en el inex- 
hausto piélago de la hermosura, hasta que nu- 
trido y vigorizado con tan copiosa ñlosofía, con- 
temple la ciencia una, lá ciencia de la belleza 
en sí. 

c Y el que por sus grados haya sido conducido 
hasta aquí, viendo por su orden las cosas bellas, 
llegado al ñn de los arcanos de amor, verá de 
súbito una admirable belleza, por la cual ¡oh 
Sócrates r bien podemos tolerar los anteriores 
trabajos; la cual belleza e\iste siempre, y ni na- 
ce ni muere, ni mengua ni crece, ni es en parte 
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hermosa y en parte fea , ni hermosa unas veces 
y fea otras , ni hermosa respecto de unas cosas 
y fea respecto de otras , ni hermosa aquí y fea 
allí, ni parece á unos hermosa y á otros fea. Ni 
puede imaginarse esta belleza como un rostro 
hermoso ó unas hermosas manos, ó cualquiera 
otra cosa corpórea , ni como un razonamiento^ 
ni comb una ciencia. Ni podemos pensar que re- 
sida en btra cosa, v. gr., en un animal ó en la 
tierra ó en el cielo , ó en otra cualquiera parte^^ 
sino que ella existe por sí misma , y uniforme 
siempre, y todas las demás cosas bellas lo son 
porque participan de su hermosura, y aunque 
todas ellas nazcan ó perezcan, á ella nada se le 
añade ni nada se le quita , ni ella se inmuta en 
nada.» 

Y así, el que comienza por amar un cuerpo, y 
de allí pasa á dos, y luego ama todos los cuer-> 
pos hermosos , y después las bellas acciones y las 
ciencias ó doctrinas bellas, llegará ñnalmente á 
la doctrina de la misma belleza , y conocerá lo 
que es bello en sí. «Y cuando llegues á contem- 
plarla (añadió la extranjera de Mantinea], tepa*« 
recerá más preciosa que el oro y los vestidos re- 
camados, y más que los hermosos adolescentes, 
ante los cuales te quedas ahora em bebido > y te 
quedarías tú y otros muchos, sin comer ni be- 
ber y sin más que contemplarlos. Y si esto es así, 
¿cuan maravilloso espectáculo será el de la belle- 
za misma, simple, pura, íntegra, no revestida 
de humanas carnes ó colores ni de ninguna otra 
apariencia mortal , sino bella en sí misma, uní- 



DOCTIUNA DE PLATÓN. )^ 

forme y divina ? ¿No crees que quien contemple 
enfiooces cara á cara la belleza con los ojos con 
^e. puede ser contemplada, no producirá ya 
imágenes de virtud , sino la virmd misma , por- 
que ya no posee un simulacro vano, sino la co* 
sa en sí? ¿Y no crees que, produciendo y nutrien- 
do verdaderas virtudes, se hará amigo de los 
dioses , y que si algún hombre llega á ser in« 
mortal , éste lo será sin duda ?i 

SL existe en lengua mortal algo más bello que 
este ditirambo en loor de la eterna beHeta, por 
mí indignamente traducido, declaro ingenua- 
mente que no lo conoaco. Pero de este mismo 
entusiasmo lírico de Platón por la pura é in* 
corrupta idea, por la idea en sí, por el mundo 
oatológico, nace fatalmente, impuesto por una 
necesidad lógica , su menosprecio á las art^s de 
imitación, que, semejantes al arte del sofista, de 
que se habla en el Teeteies^ t producen imitacio- 
nes» y simulacros de cosas vanas. Para Platón 
sólo esporfica,en el más alto sentido del vocablo, 
fcreacion que diríamos) la obra déla naturaleza. 
Laa del hombre son falsas y aparentes, sueños 
para gente despierta. Y es el arte más ruin de 
todos el que no conoce por principios de ciencia 
ei objeto que se propone imitar. 

De aquí surge la intolerante disciplina ética 
de la República (ó gobierno de la ciudad) y de 
las Leyes j en que el arte está subordinado siem- 
pre á un fín pedagógico y de utilidad civil, que^ 
si tal utopia fuera po$íble , acabaría por reducir 
la poesía á los ver«)s gnómicos y á. la» sentencias 
- VIII - 3 
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de Focüides. Coaviene conocer en todos sus de- 
talles este plan de educación estética , tan rígido 
y cerrado como puede serio el del más austero 
moralista cristiano. Pero se ha de advertir <que 
la. enemiga de los filósofos contra la poesía ho- 
mérica no comienza en Platón, y que llevaba 
en el fondo una condenación implícita de la an- 
tigua religión helena , consagrada por el poeta 
en versos inmortales. 

La educación , en la ciudad perfecta é ideal *, 
ha de ser armónica, por medio de la gimnástica 
y de la música, mezclando el oro y el hierro, la 
dulzura y la fuerza en partes iguales. La música, 
en el sentido de los antiguos, abarca también la 
poesía; pero Sócrates se declara contra la cos- 
tumbre de imbuir á los mancebos en todo géne- 
ro, de fábulas poéticas, contrarias muchas de 
ellas á lo que han de tener por verdadero, cuan- 
do lleguen á la madurez. Tarde se pierde el sa- 
bor de las primeras impresiones. Y no ha de ser- 
vir de excusa á los poetas la ficción, porque Ho^- 
mero y Hesiodo no fingen hermosamente , antes 
describen mal á hombres y dioses, cometiendo 

i Son interlocutores de la HeyúMicai SócrateSv Glaucón, 
Trasímaco, Adimanto y óteos que en el Píreo, en casa de 
Polemarco, disputaron sobre la justicia. 

Las ideas estéticas que van en el texto, han sido entresa- 
cadas de los libros ii, iii y %.' Bueno será advertir que la 
división en libros no es del autor, sino de los gramáticos 
alejandrinos. Proclo dedicó la mayor parte de su comen- 
tario de la República á defender la poesía de Homero, expli- 
cando sus ficciones por la alegoría. Apología pro Homero 
^/ tfr¿ef oe/tca, llamó Conrado Gessner á este comentario. 



DOCTRINA DB PLAT&N. 3$ 

el mismo yerro que el pintor que se apartara de 
la similitud con su original. Aunque fuesen ver- 
daderas algunas de las cosas que los poetas cuen* 
tan de los dioses, no debían decirse sino muy en 
secreto, para que no se excusase ningún crimen 
con el mal ejemplo de los dioses. Aun las narra- 
ciones de guerras debieran omitirse, y persua- 
dir , si fuera posible, á los jóvenes, que nunca 
un ciudadano puede ser enemigo de otro ; y no 
se hable de alegorías, que üo está para los mozos 
el penetrar su sentido. Las primeras fábulas, 
pues, con que se eduque á la juventud han de 
estar hermosamente ordenadas para la virtud. Si 
el modelo es el dios, debe ser presentado tal cual 
es, así en la poesía épica, como en la mélica ó lí- 
rica y en la tragedia. Y así el poeta ha de mos- 
trar que Dios no es la causa de todo , sino sola- 
mente del bien, y que Dios es inmutable y sim- 
ple en su ser , no sujeto á metamorfosis, porque 
el pasar á una forma peor, ó á otra mejor, contra- 
dice igualmente á ia absoluta perfección de su 
naturaleza. 

Los poemas destinados á la enseñanza no han 
de infundir el terror que enmuellece el ánimo de 
los jóvenes, y los hace tímidos para la guerra 
por la demasiada estimación de esta vida. No de- 
ben poner en los claros varones lágrimas, quejas y 
lamentos (Filoctetes)^ ni risa inextinguible en los 
dioses. Han de infundir en los jóvenes el amor á 
la verdad y á la templanza ó sophrosyne^ habi- 
tuándolos á estimar, con riguroso criterio ético, 
el valor absoluto, real y sustantivo de la justicia. 
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Y esta enseáaoza político-pioral, ¿en qw, form^ 
ha de darse? Ó el po^ta habla directamente por 
narración sencilla, ó por imitación, ó combioa^áo 
los dos modos. En e^tos dos últimos (;ñS0$s e) 
poeta es imitador, y sus artes de imiíackSa {PA-^ 
gedia, comedia, epopeya) deben proscribirse, pw- 
ser mentira, a pariencifi y simulacro vanov Í9dig:< 
nos de entrar en la ediu;ación de hombres librts).^ 
Á lo sumo, será h'cito Lo^iiten las palabra^ d€^. alr 
gun varón virtuoso y prudente, pero nunca: 1q 
malo ni lo ridículo, c Y si llegare á nuestra cjo- 
dad algún varón hábil en el histrionismo y «st 
fingir todas formas é imitar cualquier géi^rp di^ 
acciones , y quisiere leernos sus poemas, le v«íie-. 
raremos como sagrado, admirable y dulce , pepa 
le diremos que no hay tal^ hombres en nuestra 
república, ni conviene que, los baya, y le enviar 
remos á otra ciudad, oQrgnándole antes y der« 
ramando ungüentos sobre su. cqbeza. Y ou^tRQ 
poeta será otro más austero y menos agradable» ó, 
menos diestro artífice de. fábulas, que nos irnlj», 
tan sólo la locución de un hombre templado»» 

Á la poesía acompañan el canto y Ja múaiqa, 
porque la poesía consta de tres partes: palabras» 
armonía y ritmo. Platón, coa la misma scverir 
dad ética, destíerrael ritmo lidio y el misQ-Udio», 
por lo que tienen de quejumbroso» y el ritp^o jón 
nico por lo muelle; y afeminado, reservando s^{o 
la viril armoaía doria, incitadora del valor eiilps 
combates. Destierra la nauta y los iostrumfl^ntos 
de muchas cuerdas, conservando sólo la lira y. lOf 
cítaraf Gsta misma ky de la templanza ha deex^ 
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tendera, fio sólo á los poetas y á los músicos, sino 
á todos los demás artífices, no consintiéndoles 
nada imemperante ó indigno de hombres libres, 
üi en las estatuas, ni en las piedras, ni en los 
edificios. Guárdese el lauro para aquellos artis- 
tas que sean naturalmente dispuestos para pene- 
trar la naturaleza de lo bueno y conveniente : en 
las obras de los cuales se eduquen los jóvenes 
oomo en lugar ameno y saludable, donde de las 
hermosas obras brille y espire á sus ojos y á sus 
oídos un resplandor y una aura sana y robuste- 
ceéora, que desde sus primeros años, y como sin 
sentirlo, los vaya conduciendo á la virtud, á la 
amistad y á la armonía. Y así será eficacísima la 
educación musical, porque el número y la armo- 
nía penetran más hondamente en lo íntimo del 
alma y la bañan eñ luz de hermosura. Y quien 
de tal manera haya sido educado, gustará por 
imtmto de las cosas bellas y aborrecerá las tor- 
pes, alm antes de haber llegado á la edad de la 
razón. Pues ^qué cosa más bella que un alma 
herinoia encerrada en cuerpo cuyas partes todas 
responden armónicarneüte* á la hermosura del 
alma? 

De aquí que el filósofo (como se insinúa al fin 
del libro ix de la República) sea á un mismo 
tiempo el verdadero músico y el verdadero polí- 
tico, por ser el único que mantiene en armonía 
las facultades de su alma , y que se rige por el 
modelo ideal de república que no existe en la 
tierra. 

¡Cuáa lejos de esto los artistas imitadores! La 
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itnitaciÓQ es el último grado de realidad, inferior, 
no sólo á la idea pura, sino á las cosas sensibles, 
que elabora el demiurgo , contemplando la idea. 
£1 cuadro, la estatua, la tragedia son inferiores á 
la realidad viva, que yaásu vez lo es á la idea 
soberana. No alcanza la imitación más que un 
tenue simulacro de verdad , y puede hacerse sin 
conocer las cosas más que por la superficie, ^Qué 
ciudad gobernó Homero? ¿Qué sabias leyes se 
le deben? ¿Qué cosas útiles para la vida huma- 
na inventó? Sólo emplea sus fuerzas en la imi- 
tación quien, incapaz de penetrar en la esencia 
de las cosas, se detiene en los colores y en las 
figuras. El imitador no distingue lo que es real- 
mente bello y bueno : imita lo que al vulgo le 
parece tal, y con esto se aquieta. La .imitación es 
un juego de muchachos. Reproduciendo todos 
los accidentes de la vida humana, la queja, la 
pasión, el temor, fortifica todos los instintos co- 
bardes, irracionales y menos nobles de nuestra 
naturaleza, siendo, á la verdad, mucho más fácil 
imitar de infinitos modos la pasión , que no lai 
serenidad de un varón prudente, lo cual, aparte 
de ser difícil, no daría gusto y parecería cosa ex-r 
traña á la muchedumbre congregada en el teatro. 
Más cuenta trae imitar una naturaleza movediza y 
apasionada. La poesía,. pues, y ia pintura , dan 
alimento á las potencias inferiores de nuestro ser 
y las robustecen, destruyendo el imperio de la ra- 
zón, y extraviando el discernimiento con simu- 
lacros muy lejanos de la verdad. Los afectos trá- 
gicos son mujeriles, aunque nos deleiten, y á la 
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larga enervan el aUna^ dejándola impotente para 
arrostrar los dolores de la vida. Otro tanto acon- 
tece con la risa, efecto propio de lo cómico. La 
imitación alimenta y riega todas las. malas pasio- 
nes, la ira, el amor carnal, etc., etc., y las hace 
dominadoras en nosotros, cuando debían ser es- 
clavas. Debe, por tanto, ser excluida de la ciudad 
toda poesía, excepto los himnos en alabanza de 
los dioses y de los varones ilustres , y no hemos 
de creer en manera alguna á los que nos dicen 
que Homero civilizó la Grecia, y dio norma para 
la vida y régimen de las ciudades ; porque si la 
poesía se admite, el deleite y el dolor serán úni- 
cos señores de la república. Sócrates acaba des • 
pidiéndose bellísimamente de la poesía de Home^ 
ro, que había encantado las horas de su infancia: 
cá la manera que los que amaron á alguna perso* 
na^ cuando vea su amor inútil, dejan de amarla, 
pero con profundo dolor. § 

£1 mismo espíritu de severidad ética que predo- 
mina en la República informa el «tratado de las 
L^es *, si bien algunas extremosidades están 
mitigadas, trocándose, v. gr., en previa censura 
lo que antes era proscripción y destierro. 

Y así la educación en las Leyes, tratado menos 

t Platón de}ó incompletas y en borrón (en tablillas en- 
caradas) las Leyety que su diacipulo Filipo de Oputito copió 
y puso en orden. Algunos han dudado de su autenticidad, 
que parece innegable por testimonio de los antiguos. ZeU 
1er es el más acérrimo contradictor de ella, y llega á atribuir 
las ¿«^es al mismo Filipo. Nos atenemos al testimonio de 
Aristóteles. - 
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utópúso que la República^ se deñae ya cdiseipliiKi 
4el placer y del dolor , cuyo desarrollo precede 
«n el hombre al de la razón, i Reconoce el fílóse^' 
fo (libro ii) la importancia de los coros, del can- 
to y de la danza ^ y la tendencia innata en todo 
aer animado al movimiento. Tiene el hombre^ 
además^ el sentimiento de la armonía y del nu*^ 
suero, de la belleza de los movimientos ordena-^ 
dos y de la voz. Ni ha de condenarse en absoluto 
9Í arte «orno imitación de costumbres , siempre 
qine las costumbres imitadas sean bueiurs, y que 
ti artista se someta, como en Egipto, á modelas 
ideales que no le sea permitido modificar, ¡Última 
y f«mesta conclusión del idealismo enético, que, 
¿iue^a de encumbrar el arte á la región de las 
quimeras metafísicas , acaba por petriñcarle eü 
la i]»movilidad hierática , condenándole eterna** 
meioe á la repetición servil de las mismas formas 
y motivos! 

Para Platón, por consiguiente , el arte sólo tie- 
oe valor como obra útil, en cuanto imitación de 
la belleza moral. Lo bello es lo que agrada á Iba 
varones rectos y templados, no al vulgo indedlo, 
cuyo aplauso corrompe á los poetas. La poMa, 
wmo medio de educación, prepara en los niños, 
con el halago del placer, el venidero ejercicio de 
razón^ y Ip bueno es ñn, norma y ley úaica del 
arte» Para )uzgar de la utilidad de una obra de 
arte, se ha de tener en cuenta : r.**, la naturaleza 
del objeto imitado; 2.^, la verdad de la imitación; 
3.°) la belleza propia de la obra misma , que en 
Platón se confunde con su moralidad- y efecto 
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extríoseco. Sólo lo hooesto es hermoso. No en- 
salce ^ poeu otra cosa que la josticta j la tein«- 
pJaiua, ni anteponga á la virtud las demás obras 
que el vulgo Uama buenas* Primera ley del arte 
sea el decoro, la conveniencia , la armonía, no 
dar á los hombres el lenguaje qne conviene á las 
mujeres, ni al ciudadano el del siervo. Segunda 
coadición es la unidad : no separar lo que la na- 
turaleza ha reunido, no juntar lo que ha separa- 
do : no separar de la música Jos versos y la dan- 
zsLy ai de las palabras la música. La música ins- 
trumental sin palabras es cosa de bárbaros. Un 
coro de ancianos presidirá y vigilará las danattS y 
los symposios públicoS| en que se eduque á ia ju- 
ventud al modo espartano. Como el poeta obra 
á ciegas, y no sabe distinguirlo bvenp délo malo, 
el magistrado nombrará censores que juxgoen 
sus composiciones y le impidan apartarse de los 
eternos tipos ó leyes de lo bello^ conservando d 
prestigio y fuerza de la autoridad, de la tradición 
y de las costumbres antiguas» en cantos , juegos, 
ceremonias, sacrificios , espectáculos y en todo 
loque pertenece al deleite. Si no , fécikneate sis 
arrojan los ciudadanos á novedades peligrosas .en 
materia má» grave (libro vii}*. 

La danza predilecta de Platón no es la mímica 
(verdadera poesía reproducida por los movimien- 
tos del cuerpo}^ sino aquella manera de danza qtie 
ni expresa afectos ni imita cosa alguna, sino que, 
como parte de la gimnástica, da fuerza , gracia y 
agilidad al cuerpo, secundando armoniosamente 
la educación viril de la lucha y la palestra. Laco* 



42 IDEAS ESTÉTICAS EN ESPAÑA. 

media se tolera, pero en manos de esclavos ó de 
extranjeros asalariados. «Y si los poetas trágicos 
vienen á nosotros, y nos dicen: c Extranjeros, 
»¿ podremos entrar en vuestra ciudad?» responde- 
remos á estos hombres divinos : f Nosotros lata- 
»bién hemos compuesto la más hermosa y exce- 
»lente tragedia que darse puede, porque toda 
«nuestra ciudad no es más que una imitación de 
»la vida más perfecta. Si vosotros sois poetas^ 
•nosotros también. «.. Presentad á los magistra- 
idos vuestros cantos, en certamen con ios nues- 
»tros, y si á juicio de ellos nos vencéis, os con- 
»cederemos un coro.» 

Resumamos en breves proposiciones los resul- 
tados de este estudio analítico sobre algunos diá- 
logos de Platón. Conviene que el lector los tenga 
á la vista , para compararlos con la exposición 
mucho más sistemática que ha hecho de la mis- 
ma doctrina el autor de las Encadas : 

I .* La belleza es una idea que no sólo en el 
mundo lógico, sino ^n el mundo real, es y existe 
independiente de las cosas bellas^ que sólo pue- 
den llamarse así en cuanto participan de la Idea. 

2.^ Por reminiscencia de esta Idea-, contem- 
plada cara á cara en anteriores existencias, cali- 
ficamos de bellos los objetos, y ardemos en amor 
vehementísimo de todo lo que nos ofrece rastros 
ó vislumbres de aquella eterna , inmutable y no 
creada ni perecedera belleza. 

3.^ Cuando domeñamos la parte ínfima y me* 
nos noble de nuestra naturaleza (simbolizada en 
el uno de los corceles que tiran del carro del al- 
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ma ), y sia pararnos en la cortesa y superficie de 
la hermosura terrena, aprendemos á leer en ella 
los vestigios de la perfección soberana , y aseen* 
diendo más, contemplamos la idea pura y en si, 
el hombre se enaltece y hace semejante á los dio- 
ses en plácida serenidad y beatitud. 

4.^ De estas ideas desciende al poeta el divino 
furor y entusiasmóla que inconscientemente obe« 
dece , no de otro modo que el hierofante ó la pi- 
tonisa, que, poseídos y llenos del dios fentusias- 
madosj, pronuncian ó declaran los sagrados 
arcanos. Sin este divino furor ó inspiración no 
hay poesía ni arte posible, 

5.^ Hay perfecta correlación, y aun pudiera** 
mos decir identidad , entre la idea de lo bello, la 
de lo verdadero y la de lo bueno. 

6.* Toda doctrina de arte ó de retórica (v. gr., 
la enseñanza de los sofistas ) que abandone la 
consideración de las ideas y de la cosa ei| sí^ es 
vana y estéril. La dialéctica (tomada esta vez en 
el riguroso sentido platónico) es la base de la Re«> 
tórica, y aun se confunde con ella. 

7.^ - La poesía, la pintt^ra, la escultura son ar» 
tes de imitación , y no de la idea pura, sino de las 
apariencias naturales que la copian y trasladan. 
En el modo libne y fácil de fílosofiír de Platón, 
no es del todo llano conciliar está doctrina con 
la de la inspiración y el furor divino, que. con- 
vierte al poeta , . aunque sin ciencia ni voluntad 
propia , en spiráeulo del dios. Caben, sin embar- 
go, dos interpretaciones: primera, el furor divino 
se aplica á los poetas sagrados y dixirámbicos, y no 



/ 
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á le^ épicos y trágicos, que sóft los que proceden 
por vía de imitación, y en quienes el ñlósofo des- 
carga sus iras; segunda, y más racional y probable: 
en la creación artística intervienen dos elemen- 
tos : el del entusiasmo ó furor, que es de especie 
alta y divina , y el de la imitación ó los medios 
de ella, única cosa de que es responsable el poeta, 
y que le rebaja ai grado de itíiitádór de las obras 
del demiurgo, como éste lo es de los eternos tipos, 
8.* El arte es filosofía de-amor y tiende á res- 
tablecer en el alma la templanza, la serenidad, la 
Sóphrosyne^ la armonía' de elementos discordes. 
Todo lo que contribuya á perturbar esta armonía 
es, pues, cosa mala y reprobable. De aquí la 
proscripción absoluta de ciertos modos artísticos 
y las durísimas trabas impuestas á otros. De 
aquí el que se vede ó coarte en la república pla- 
tónica la imitación de lo malb, odioso y ridículo, 
y juntamente con esto la de la pasión desbordada 
y tumultuosa^ De aquí la consagración de los ti- 
pos tradicionales yhierati^os, y el anatema sobre 
todo arte desmandado y amfgó del movimiento, 
cosa la más fácil de imitar, y asimismo la más 

dañosa para el reposo de los' afectos humanos '. 

. . • • • • 

1 . £n el Filebo deüne Platón «I placer .* U reaíaundón de 
la armonía natural del ser.... Muchas Teces andan juntos 
el placer y el dolor; asi acontece en la tragedia, don- 
de son dulces las lalgrimas , y a^ ém ta comedia, donde 
de la caUmidad ajena Aaoe la dsn. Otros placares, como el 
del color, el de la figura, el del.Bonidoi y ei de la ciencnK 
«stán exentos de esta mezcla , porque su privación no es ua 
verdadero dolor. 

El pl«K:er puro coasiste tn ia conrtentpfación de* la belleza 
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La teorXa de Us 9ite» de imiiaciÓK encierra en 
gerxsen toda la poética de Aristóteles , que eo 
ésta» cooao en tantas otras, cosas., oo es adversa* 
río oí émulo de Platóa» sino su fídelísimo dtscí* 
pulo. La doctrina idealista de la belleza en sí es 
la base de las especulaciones de los neo«<|^a(ÓQt* 
CQs de Alejandría» SigafQOS atentamente estos 
dos desarrollos. 

* • 

IL 

DE LA PQéT;CA DE amSTÓTSUES.. 

No podía ingenio tan vasto y siniétíco como el 
de Aristóteles dejar fuera del csiadni dd su in« 
n)ensa enciclopedia la doctrina de las leyes y fiín^' 
damentos de lo bello. Laoultivaba, no sólocomei 
filósofo, sino como crítico, como poeta y como 
historiador. Dictóle la aufiíera musa filosófica el 
himno á Heripías^ tan Ueoo de pure;0a y eleva- 
ción moral ,. 9pJb»ria y yirilmente estprottda , y 
a^uel otro canto in^erecedero en loor de la For- 
tuna de brillantes alat» que corona de gloria á loa 
mortales y hace resplandeces la luz en medio, de 
las tinieblas. Y nQ hay duda que su ferviente y 
escondido culto 4.las diosas del arte convinicó 1 



id«tl escondidft baio /br oías -seúsi bles ... La unión d€ la sa- 
biduría y del placer, an.la ^ual el sumo bien cQflsi^te, ba de 
juntar estos caracteres : verdad , proporción , belleza. (Vid. 
Trendelemburg, DePlatonh PMlebi consilio, Berlín, iSBy.) 
F4«tón fué el primero en seAalar !a mezcTa de dolor y do 
alegría que caractcriea laemocián^camática. 
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Aristóteles - la nerviosa precistóa de su estilo, y 
bañó sus páginas (secas en apariencia y frías para 
quien no logra exprimir su jugo ] con el fulgor 
plácido y reposado de la belleza intelectual. 
^Quién más curioso que el Estagirita de la histo- 
ria literaria anterior á su tiempo? Él hizo una co- 
lección de los primitivos tratados de Retórica; 
juntó y comentó los antiguos proverbios, reli- 
quias de la sabiduría tradicional ; redactó el ca- 
tálogo de los vencedores de Olimpia y de Nemea, 
palmas inseparables de las más altas inspiracio- 
nes de la lírica Helena; puso en orden las Didas- 
calías ó actas de los concursos dramáticos de 
Atenas'; discurrió en tres libros sobre las bio- 
grafías de los poetas, expurgándolas de fábulas, 
y fundando severamente el método cronológico; 
precedió á los Aristarcos de Alejandría en la de- 
puración del texto de la lUada y en la resolución 
de los problemas homéricos. En suma : ningún 
otro de los Griegos hizo más por lá ciencia crítica 
que aquel hombre, cuya actividad mental no se 
agotó fijando las reglas de la lógica , ni diluci- 
dando en la Metafísica los eternos principios del 
ser, ni observando con sagacísimo análisis las 
operaciones del alma humana, ni sujetando al 
crisol de su ciencia política las constituciones de 
los pueblos de Grecia y del Asia. 

De estos libros eruditos de Aristóteles , como 
de tantos otros de su obra inmensa , no nos que- 
dan hoy más que despedazadas reliquias ; pero 
poseemos, afortunadamente sus libros teóricos y 
doctrinales, en que no habló como historiador, 
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sino cotno maestro , ni legisló para su tiempo y 
para su raza, sino para todas las geDeraciones 
venideras, coa certidumbre tan grande (dice Les- 
skig) como la que tienen los teoremas de Eucli- 
des. Estas obras son : la Retórica y la Poética , á 
las cuales ha añadido Egger, como suplemento^ 
el libro de los Problemas, 

Conviene ante todo indagar el lugar de estos 
libros en la enciclopedia aristotélica , prescin- 
diendo de la cuestión de autenticidad^que parece 
deñnitivamente resuelta por la tradición de los 
antiguos y por las citas y referencias del mismo 
Aristóteles, y por la identidad perfecta de estilo y 
de doctrina que hay entre ésta y las demás obras 
suyas, que amigablemente se reclaman, sostie- 
nen y completan. En Aristóteles , la cuestión de 
método y de lugar en el sistema es esencial , y 
debe resolverse antes que ninguna otra. Por aquí 
empezaremos á conocer que tiene mucho de fan- 
tástica y soñada la oposición entre Aristóteles y su 
maestro. 

Como en Platón , la Retórica se desprende de 
la Dialéctica ; pero no es toda la Dialéctica , sino 
una parte suya. El cap. iv del tratado de la /frr- 
meneia nos enseña que son asunto de la Lógica 
las proposiciones que encierran un juicio, una 
afirmación ó una negación, pero no las optativas 
y condicionales y cuyo examen pertenece á la Re- 
tórica y á la Poética, de quienes es el mundo de 
la persuasión, del razonamiento aproximado, de 
la psicagogia , admirablemente idealizada en el 
Gorgias de Platón* 
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No son ciencias la Retórica y la Poética , ni en 
el sentido aristotélico, ni en el platónico, puesto 
que no tienen por objeto la contemplación pura 
de la verdad absoluta, eterna é inmutable. Soil, 
pues, artes. ¿Y qué es el arte? pregunta Aristóte- 
les Cft el libro ví de la Moral á N ico maco. Y res- 
ponde : t Facultad de crear lo verdadero con re- 
flexión.» El principio de esta creación está en el 
artista que la crea, y no en el objeto creado. La 
inCiSpacidad contraria ai arte realiza ¡o falso con 
p^flexián. Conforme al sentido general de la fílo- 
scÁta del. Estagirita, hemos de distinguir, en toda 
obra' de arte, la materia, la forma, y el acto crea- 
dor que sfi interpone entre la materia y la forma. 
I>e la relación entre la materia y la forma resul- 
ta una. nueva esencia, conforme á la idea que hay 
en la mente del artista ( doctrina rigurosamente 
platónica); pero la actividad artística del hem- 
bre no se confunde jamis con las de las fuersas 
naturales, porque obra con razón é inreligencia. 

No ha llegado íntegra á npsotros la Poética, y 
disputati sin término los críticos sobre el orden 
y colocación de los fragmentos que hoy^ posee- 
mos. Aquí nos limitamos á exponerla, conforme 
á la edición de Bekker (i83i, Berlín) , dejando 
para ^1 restD de esta obra las mil cuestiones críti- 
ca» que su estudio sugiere* Ante todo , conviene 
conocer el texto^ sin ninguna preocupación an- 
terior. 

Los capítulos, según la división más general- 
mente admitida y más racional, son veintiséis, y 
deben tenerse por parte pequeña de la obra orí- 
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gÍQal, en la cual Aristóteles se propuso tratar 
(como al priacipio de la parte coaservada expre* 
sa] de la Poesía y de sus géneros, y de la esencia 
de cada uno de ellos , y cómo se ha a de compo* 
ner las fábulas, para que la poesía resulte hermo- 
sa, y cuántas y cuáles soq sus partes. 

£1 principio capital de la Poética es el de imi- 
taeión (nUmesis), La epopeya , la tragedia, la co- 
media, la ditirámbica y la mayor parte de las es« 
peciesdela aulética y de la citarística, consisten 
todas en ser imitaciones. Y ditierea en tres cosas: 
i.% por el medio de imitación ; 2.^, por las cosas 
imitadas; 3.^, por la manera de imitar. En otras 
artes se imita con colores y figuras ; aquí coa el 
ritmo, con la armonía y con la palabra , ya sepa- 
radas, ya juntas. De la armonía y del ritmo solos 
hacen uso la aulética y la citarística, y otras mú- 
sicas del mismo género, v. gr., la Syringa. Con 
el ritmo figurado y destituido de armonía imitan 
los danzantes las costumbres y las pasiones hu« 
manas. £a cuanto á la poesía, Aristóteles no 
considera como exclusiva forma de ella la pala- 
bra métrica , antes concede el título de poesía á 
los Mimos d2 Sophrón y de Xenarco, y hasta á 
los razonamientos socráticos, ó sea á los diálogos 
de Platón. Los géneros poéticos no se han de 
sübdividirpor el metro eflegíaco, épico^etc, como 
solía hacerse entre los griegos, sino por la calidad 
déla imitación. Es absurdo llamar épico á un poe- 
ma sobre la medicina. ¿Si qué relación puede 
haber entre Homero y Empédocles? Al primero 
debemos llamarle poeta, y al segundo Jisiói o go. 

- VIII - 4 
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Hay géneros poéticos que emplean simultánea- 
mente los tres medios, es á saber: la armonía , el 
ritmo y el metro; así, el ditirambo, la tragedia y 
la comedia , aunque no todos estos géneros usan 
simultáneamente los mismos recursos ^ 

Las costumbres imitadas han de ser forzosa- 
mente buenas ó malas. También en esto diñeren 
entre sí poetas y pintores. Polignoto hacía á los 
hombres mejores que son , Pausón peores , Dio- 
nisio tales como son. Las mismas diferencias 
pueden hallarse en la orquéstíca, en la aulética, 
en la citarística y en toda composición prosaica, 
ó poética sin música. Así, Homero pinta á los 
hombres mejores que son, Cleofón iguales, He- 
gemón de Tasos fel primero que escribió paro- 
dias) y Nicbcares, el autor de la Deliada^ peores 
que son. Lo mismo acontece en el ditirambo y 
en el nomOy v. gr., en Los Persas y El Cíclope de 
Timoteo y de Filoxeno. En esto difieren radical- 
mente la tragedia y la comedia, porque la una 
quiere presentar á los hombres mejores que son, 
la otra peores >. 

Aunque el objeto de la imitación sea el mismo, 
se distingue la poesía por el modo de imitar, se- 
gún que el poeta habla por sí, ó introduce otros 
personajes (como lo hace Homero), ó lo convierte 
todo en drama y en acción. Así dos artistas pue* 
den convenir en el objeto imitado y no en la ma- 
nera de imitación. Por ejemplo: Sófocles y Ho- 

« Poéí., cap. I. 
* Po^f.,*cap.ii. 
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mero pertenecen al mismo género, en cuanto uno 
y otro imitan lo mejor de la naturaleza humaoa; 
pero, por otro concepto , Sófocles pertenece á la 
misma categoría de imitadores que Aristófanes, 
ya que ambos imitan dramáticamente ^ 

Dos causas naturales tiene la poesía. Es la pri- 
mera el instinto de imitación, que distingue al 
hombre entre todos los animales y le hace reme- 
dador desde su infancia. La imitación agrada 
siempre, y aun los objetos que vemos con dis- 
gusto en la realidad (bestias horribles, cadáve- 
res, etc.), nos agradan en representación fíel. i Y 
por qué? Porque el conocer no es un deleite ex- 
clusivo de los fílósofos, sino de todos los hom- 
bres, aunque en menor grado. Por eso, cuan- 
do ven la imagen de una cosa se alegran con 
la exacta representación si conocen el objeto 
representado , y si no , con la ejecución y los 
colores. 

Implícitamente viene á reconocer aquí Aristó- 
teles que no es la imitación el único fundamento 
del placer estético , y lo confírma aún más, seña- 
lando como causa segunda el instinto de la armo- 
nía y del ritmo , que guiaron á los hombres en la 
primitiva improvisación, en que todos los gene. 
ros aparecían aún revueltos y confundidos. Llegó 
día en que los hombres de más ingenio subdividie- 
ron la poesía en especies, según la índole de cada 



< Poét., cap. III. Luego habla Aristótoles de la contienda 
entre Megarenses y Sicilianos, sobre la invención de la co- 
media, de la etimología de la palabra/ etc. 
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cuál, inclinándose unos á la imitación de las ac- 
ciones de los mejores, otros á las de los peores: 
componiendo unos sátiras , otros himnos y enco* 
mios. No Conocemos nada anterior á Homero; 
pero él sirvió de modelo á la imitación dramáti- 
ca, siéndolo su Margites de lo cómico, como su 
litada, y su Odisea de lo trágico. Cuando estos gé- 
neros de segunda fornmción aparecieron , repar- 
tiéndose los despojos de la antigua epopeya que 
en su seno lo encerraba todo, la tragedia sustitu- 
yó al poema heroico ó encomiástico. Pero ¿la 
tragedia ha alcanzado ya toda su perfección , ora 
en sí misma, ora con relación á los espectadores? 
Aristóteles propone esta cuestión sin resolverla. 

En cambio, insiste en tener la improvisación 
por fuente de la poesía dramática, y en marcar 
de un modo indeleble el primitivo carácter lírico 
de ésta , que hace venir de los cantares ditirámbi- 
cosyfálicos, por una serie de trasformaciones, 
en parte fatales , en parte derivadas del ingenio 
de los poetas. Introduce Esquilo dos actores,. abre- 
via el coro y establece la distinción del protagP'- 
nista. El metro yámbico sustituye al trocaico, 
porque la naturaleza destinó el yámbico para el 
diálogo, como el trocaico para la danza satírica *. 

Es la comedia imitación de lo peor, pero no de 
cualquiera especie de peor, sino de una sola de 
sus maneras, que es lo ridículo. Son caracteres 
de lo ridículo el no ser doloroso ni destructivo, 
V. gr., un rostro feo pero que denuncia salud. 

* PoJt.y cap. IV. 
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De la comedia ^ice poco Aristóteles, fuera de 
este general coacepto. Su Poética es poética trá- 
gica , y por eso abaadooa bien pro ato las esferas 
de lo ridículo, para tratar de las semeiansas y 
diferencias entre la epopeya y la tragedia. Con*> 
vienen en ser imitación de lo mejor por medio 
de palabras, y difieren sólo «n el metro, en la 
forma, que aquí es dramática y allá narrativa, y 
ea la extensión , ptiesto que la tragedia procwra 
encerrarse en un giro de sol ó traspasarle pocOy 
y la epopeya tiene indefinido tiempo, aunque ai 
principio otro tanto acontecía con la tragedia. 

Las partes de cantidad, unas son comunes á 
los dos géneros , otras exclusivas de la tragedia. 
Todo lo que tiene la epopeya puede tenerlo la 
tragedia, pero no al contrario; y quien pueda 
juzgar de la una, podrá juzgar de la otra ^ 

Aristóteies define la tragedia : i imitación de 
ana acción grave, completa ó perfecta , de cierta 
mecada, por razonamiento elegante y deleitoso, 
distribuidos los ornamentos én sus diversas partes; 
en forma de acción y drama, y no de narración; 
sirviéndose del terror y de la compasión, para 
purificar estas pasiones. Llamo discurso deleitoso 
al que ^unta el ritmo con la armonía y el canto; 
y digo que estos ornatos están distribuidos en 
varias partes, porque «oas tienen el metro solo, 
y otras la música 1 

. Siendo la imitación de ki tragedia dramática ó 
activa, sus partes han de ser la exhibición escé« 
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nica, la melopea y las palabras, *ó lo que es lo 
mismo, la composición de los metros (^5^iff/r«5t5^. 

Y como la tragedia imita una acción entre per- 
sonas vivas, que se distinguen y caracterizan por 
costumbres y pensamientos, que los hacen felices 
ó desdichados, sigúese que la fábula (mythos) es 
la composición, orden ó síntesis de los hechos; en 
una palabra, la imitación de la acción ; y las cos- 
tumbres, todo lo que caracteriza al que obra ó es 
sujeto de esta acción. Las costumbres se manifíes- 
tan por el pensamiento, y éste por las ))alabras. 
Seis son, pues, las partes integrantes de todo 
drama: fábula y costumbres, palabras, pensa- 
mientos, espectáculo y melopea. 

De estas partes, la primera y más esencial es la 
acción , porque la tragedia es imitación, no de 
los hombres en general, sino del movimiento de 
la vida y de la felicidad ó del infortunio. Y como 
la felicidad consiste en la acción, y, su término 
es la acción, y no un simple modo de ser, sigúe- 
se que las cualidades del individuo están deter- 
minadas por las costumbres , pero sólo la acción 
determina la felicidad ó la infelicidad. No se imi- 
ta la acción para llegar á las costumbres, sino las 
costumbres para la acción , porque la acción ó la 
fábula es el término á que mira toda la tragedia, 
y el fín es lo principal en todas las cosas. Sin ac- 
ción no hay tragedia, pero sin costumbres puede 
haberla, y la hay en muchos poetas, en casi to- 
dos los modernos. Así diñeren en la pintura Zeu- 
xis y Polygnoto, siendo el primero buen ethó- 
grajo ó pintor de costumbres, mientras que el 



POÉTICA DB ARISTÓTELES. $^ 

s^undo no sobresale ea la expresión moral. Ni 
las costumbres, ni las palabras, ni los pensa- 
mientos felices constituyen la obra de la tragedia, 
yes muy preferible un drama que, aun siendo 
débil en otras partes, tenga fábula y acción. Par« 
tes de la acción son los medios más eñcaces de 
conmover el alma en la tragedia : las peripecias 
y las anagnorisis. Ni se ha de tener por cosa fá<- 
cii y baladí la acción. Los principiantes antes 
aciertan en las palabras y en las costumbres , que 
en la fábula. EUa es el principio y como el alma 
de la tragedia, y tiene sobre las demás partes de 
ella la misma prioridad y excelencia que tiene el 
dibujo sobre el colorido en la pintura *. 

Aristóteles no ha discurrido en los fragmentos 
conservados de su Poética sobre todas las partes 
en que él divide la tragedia. Desde luego excluye 
del arte y de la fílosufía técnica todo lo concer- 
niente á la declamación y al aparato escénico^ 
afirmando desdeñosamente que la tragedia puede 
vivir sin la representación y sin los histriones. 
Del mismo modo, el tratado de las costumbres 
ha de buscarse en la Retórica y en los libros mo- 
rales. Aquí se trata, si no exclusiva, preferente- 
mente^ de la fábula, y ante todo, de su extensión. 
Hay cosas que son totales sin tener extensión « 
Llámase total lo que consta de principio, medio 
y ñn. Toda iábula dramática, bien compuesta, 
debe tener estas tres partes. 

Y uqpí Aristóteles apunta (no más que apuntar) 

» Poét., cap. VI. 
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una fórmula estética, provisional y relativa, del 
género de aquellas que su maestro había recita- 
zado en elHipias Mayor. La belleza de todo com- 
puesto, ya sea animal, ya de cualquier otro gé- 
nero, consiste en cierto orden de partes y en ciet^ 
ta extensión. Un animal muy pequeño no puede 
ser bello, porque kt visión no es distinta cuando 
dtira poco, y, al contrario, en un animal de diez 
mil estadios la perfección no puede ser completa, 
ni abarcar la totalidad. 

Por una razón semejante, la extensión de la fá- 
bula ha de ser tal que pueda fácilmente recordar- 
se. Y si no nos guiamos por las condiciones ma- 
teriales de los agones ó concursos, sino por la 
naturaleza de la acción misma, la mejor será la 
más amplia, con tal que pueda abarcar el espec- 
tador la totalidad de los sucesos necesarios y na- 
turales que hacen pasar al protagonista de la feli- 
cidad al infortunio, ó al contrario *. 

Aristóteles, partidario de una forma de drama 
amplísima (shakespiriana ó schilleriana), no ha 
hablado de más unidad que de la de acción. No 
se constituye ésta, como en la historia, por la 
unidad del personaje principal. Muchas y distin- 
tas cosas pueden acaecer á un solo hombre sin 
que constituyan una acción dramática. Y en esto 
pecaron los autores de la Heracleida y de la TV- 
seida, no dando á sus epopeyas más unidad que 
el nombre de sus héroes. Homero, que los aven- 
tajó en esto, como en todo, no incluye en la 

* Poét., cap. vil. 
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Odisea todas lus aventuras át Ulises, v. gr., su 
herida en el Monte Paroaso, su fingida ioctt* 
ra, etc.^ etc., por<}ue ules hechos no están erila* 
zados entve sí natural y forsosa mente, sino que 
escogió una acción sola para cada «oo de sus 
poemas. 

La fábula, pues, debe imitar una acción sok, 
íntegra y cuyas panes estén enlatadas de tal aM«> 
ñera que no se pueda alterar una sola-sin menos- 
cabo del conjunto, pues lo que puede existir en 
un todo ó dejar de existir, no es parte integrante 
de este todo *. 

No consiste la obra del poeta en decir las cosas 
tales como son, sino tales como han podido ser. 
Ni diñeren únicamente el historiador y ei poeta 
por escribir el uno en prosa y el otro en verso. 
Aunque pusiéramos en metro los escritos de He- 
rodo to, no dejarían de ser historia. La diferencia 
está en que el historiador cuenta las cosas que 
pasaron, y el poeta las que pudieron pasar. De 
aquí que 4a poesía sea algo más filosófico y más 
grave que la historia, porque la poesía expresa 
principalmente lo universal, y la historia lo par- 
ticular y relativo. Lo universal es lo que^ según 
la naturaleza ó la necesidad , hubiera hecho tal 
ó cuál individuo, dado- su carácter: ala poesCa 
toca ponerle nombre. Lo particular, al contrario, 
es lo que Alcibiades ha hecho, ó lo que en rela- 
ción á él se ha hecho verdaderameiAe. Esto se ve 
más claro en la comedia, donde hasta loa nom^ 

* Poét.j cap. Yin, 
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bres son ñngidos , que ea la tragedia, donde sue- 
len ser reales. 

Tragedias hay en que intervienen personajes de 
pura invención , y otras que son enteramente in- 
ventadas y como la Fiar, de Agatón , y nada pier- 
den por eso. Y acontece^ no rara vez , que los 
nombres históricos no son conocidos de los es- 
pectadores, y con todo eso la tragedia produce 
su efecto^ el cual bien se ve que no depende de 
los nombres ni de la realidad histórica ; aunque 
hará bien el poeta que la imite, porque de las 
cosas realmente acaecidas , muchas son probables 
y verosímiles, y caen así bajo la jurisdicción del 
poeta. 

De las acciones sencillas , las episódicas son las 
menos recomendables. Llámase episódica aquella 
fábula cuyos incidentes no están enlazados entre 
sí por naturaleza ni por necesidad. Hacen estas 
fábulas los malos poetas por incapacidad , los bue- 
nos por consideración á los histriones , alargan- 
do la acción más de lo que ella consiente, y des- 
truyendo á veces su tejido. 

• No basta que la acción sea una é íntegra. Debe 
excitar el terror y la compasión , y esto no por 
casos fortuitos, sino por acontecimientos que 
tengan lógica dependencia unos de otros. Aun 
los mismos efectos de la casualidad resultan más 
asombrosos cuando parecen previstos, v. gr., 
cuando en Argos la estatua de Mitis cayó sobre 
su matador y que la contemplaba ^ 

* Poé/., cap. IX. 
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Las fábulas, lo mismo que las acciones, se di- 
viden en simples y en implexas. LUmase simple 
la acción ana y continua sin peripecias ni anag* 
norisis : implexa la que tiene anagnorisis ó pe^ 
ripecia , ó las dos cosas á la vez. Una y otra han 
de estar producidas lógicamente por lo que pre» 
cede. Y advierte Aristóteles que no es lo mismo 
preceder que producir ^. 

La peripecia es una modificación de los acae- 
cimientos, forzosa ó verosímil. Véase el Edipo 
Rey, La anagnorisis es una transición de la ig- 
norancia al conocimiento , que engendra amis- 
tad ú odio entre los personajes. Es la mejor 
anagnorisis la mezclada de peripecia : así Edipo. 
£1 reconocimiento puede ser> ó simple, como 
en esta tragedia , ó recíproco y doble , como el 
de Ingenia y Orestes en Eurípides, 

El pathos no es para Aristóteles otra cosa que 
una acción destructiva y d^lorosa, v. gr., las 
muertes en escena, los tormentos, las heridas y 
otras cosas tales '. 

La tragedia , por su extensión , se divide en 
prólogo, episodio, éxodo , coro, y éste en paro^ 
dos y stasimon. 

Tornando Aristóteles á las partes cualitativas 
de la tragedia , nos enseña en el cap. xni que no 
se ha de hacer pasar á los buenos de la felicidad 
al infortunio , porque esto no produce temor ni 
compasión , sino horror ; ni á los malos del in- 



* Poét.t cap. X. 
" Poét.j cap. xu 
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fortüoio á la felicidad , p>orque nada hay menos 
trágico que esto , ni más incapaz de producir 
efectos terroríficos y filaútróiHCos. Ni conviene 
qne el malo pase del infortunio á la dicha , por- 
que semejante desenlace sería filantrópico, pero 
no produciría ni compasión ni terror. La com- 
pasión nace de la desgracia no merecida , 5^ el te- 
rror , de ver padecer á un semejante nuestro* 

El personaje, pues, debe ser escogido enKre 
los nobles y excelentes , pero no ha de ser extre- 
mado en virtud ni en jusñcia , ni ha de ' haber 
caído en infortunio por maldad ó crimen horn«- 
ble , sino por algún pecado , como Edipo , Ties- 
tes y otros de semejante Hnaje. 

Eki suma : la fábula simple es preferible á la 
doble : al cambio de mal en bien ha de a»i^>o* 
nerse el de bien en mal , y no por índole depra,- 
vada, sino por flaqueza de un hombre antes bue- 
no que malo. Por eso la tragedia se ha encerrado 
en muy pocos linajes. Censuran algunos á Eurí- 
pides , viendo que sus poemas suelen acabar los^ 
timosamente. Y, sin embargo, Eurípides, por 
eso mismo, es el más trágico de los poetas, arua^ 
que peque alguna vez en la economía de la tra«- 
gedia, y son sus piezas las que mejor parecen y 
más agradan en la escena y en los certámenes. 
Algunos prefieren la fábula doble , ^omo en la 
Odisea, con doble desenlace para buenos y ma- 
los. Suele gustar el público de escás obras, y los 
poetas le siguen ; pero , á la verdad , semejante 
desenlace , más propio que de la tragedia parece 
de la comedia, donde todos los personajes, aun- 
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que seaa como Oresoes y Egtsto, se recoacilkn 
ai ñnal, y nadie mata ni raisere *. 

£1 terror y la compasión pueden nacer del es* 
pectáculo 9 y también del curso de los acaecir* 
mieatos , lo cual es preierible , y arguye mayor 
ingenio en ei poetav Conviene que, aun sin ver~ 
la con loso^ ádL cuerpo, produzca la fábula, 
todo su efecto trágico , como acontece en la d<e- 
Edipo, Par té cootrano , el efecto del espectácu- 
lo es cosa que apenas pertenece al arte literario. 
Y de los que por medio del eapectáoilo iatoAtan 
producir y no- \o. terrible , sino lo borrible , bíeii 
puede decirse que salen de los limites de la trar 
gedia y la. cual no. debe producir todo gíéntro de 
deleitea,. sino solamente los que son- propios d^ 
sa índole. La compasión y el terror han de not^ 
cer, pues 9 de la imitación y de la fábula misma» 

TocEa acción es entre personas, a migas, eaemi* 
gas ó indiferentes. Si un enemigo mata á su ener 
migo , nada hay en esto de terrible ni de lasti- 
moso para el espectador, salvo. el hecho en sí; y 
lo' mismo si se trata de personas. indiferentes; Pe- 
ro si la acción pasa entre amigos , deudos ó alle- 
gados ; si el hermano mata* ó quiere matar al 
hermano, el hijo al padre, la madre al hifo, el 
hip á la madre, etc., etc., la acción será verda- 
deramente trágica. Se han de respetar en lo eseor 
cial las fóbulas antiguas , y. gr., la muerte de 
CUtemnestra por Orestes, y la de Eryphile por 
Alcmeon; pero usando discretamente de los •dar' 
tos tradicionales. 

» Poét., cap. xiii. 
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El crimen paede ser cometido con premedita- 
ción y V. gr., el de Medea, que mata á sus hijos; 
ó por ignorancia , v. gr., en Edipo, donde el cri- 
men es anterior al drama. Y, ñnaimente, puede 
reconocerse á la víctima antes de consumar el 
crimen. Otras maneras no caben , porque forzo- 
samente ha de cometerse el crimen ó no come- 
terse , conociendo ó sin conocer á la víctima. 

De estas maneras , la de estar á punto de con* 
sumar el acto con plena deliberación y no consu- 
marle, impedido por fuerza mayor^ es la peor de 
todas , pues queda íntegro lo odioso y falta lo trá- 
gico. Así es que son raros los ejemplos de ella, 
V. gr., el arrebato de Hemon contra Creonte en 
la Antigona, Mejor es que la acción se consume 
por ignorancia , y que el reconocimiento venga 
después. Entonces el crimen pierde su odiosidad, 
y el reconocimiento es terrible. Así el de Mérope 
en el Cresphonte de Eurípides , cuando va á he- 
rir con la segur á su hijo , y de pronto le recono- 
ce , ó el de Ifigenia en Táuride , donde la herma- 
na está á punto de inmolar al hermano* Por bus- 
car estos efectos patéticos, se han encerrado los 
trágicos en aquellas familias que los ofrecían &a 
gran copia *. 

Las costumbres en una tragedia han de reunir 
cuatro condiciones. Primera y principal, que sean 
buenas ó convenientes , respondiendo las palabras 
y las acciones á la intención. Esta bondad poéti- 
ca es la que Aristóteles busca , añadiendo que 

* Poét., cap. XIV. 
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puede hallarse hasta en los esdavos y ea las mu* 
jetes, €por más que éstas (añade) sean general- 
méate meaos bueaas, y los esclavos totalmente* 
matos.» Seguada, que sean convenientes ó armó- 
nicas ^ porque en la mujer y v. gr., no sentarían 
bien el valor y la fiereza. Tercera , que sean se^ 
mef antes. Cuarta, que sean iguales, pues aunque 
el personaje sea anómaio^ la imitación debe pre- 
sentarle con cierta igualdad en su misma anoma- 
lía. Ejemplo de costumbres malas sin necesidad: 
Menelao en el Orestes de Eurípides. Ejemplo de 
costumbres desiguales : ifigenia en Auiide , su- 
plicante primero y heroica luego. 

En las costumbres^ como en la composición áe 
la fábula ^ se ha de bitscar siempre lo necesario ó 
lo verosímil , de suerte que , dado un carácter, sea 
forzoso ó verosímil que diga ó haga esto ó lo 
otro, ó que tal cosa acaezca después de tal otra. 

Evidente es que el desenlace debe nacer de la 
misma fábula , y no por una máquina, como en 
ia Medea de Eurípides. Sólo puede, admitirse la. 
máquina para los sucesos que están fuera del dra- 
ma, ya sean anteriores y no conocidos de los per-* 
sonajes, ya co:ias futuras que se anuncian y va- 
ticinan , porque los dioses todo lo ven. Pero nada 
irracional se admite en el drama. 

Y como la imitación de la tmgedia es de io me-* 
jar y conviene parecerse á los buenos artífices de 
retratos , que , conservando la propia forma dei 
original, le hacen, con todo, más hermoso. Y 
así el poeta, imitando á los hombres iracundos ó 
tímidos ó. de otra especie cualquiera, debe hacer- 
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los. coma un paradigma ó aechado de. su raspee* 
ttVK> carácter : así el Aqutks de Agatóa y el de 
Homero K 

Aristóteles ha distinguido sutilmente variase»» 
pectes de anagnorisis .. Primera y. menos técnica^ 
laque se hace porsigaos^ ya naturales, ya accj»- 
deqtales (ora en el cuerpo , como las cieatrice% 
ora externos á élv como ios collares). ^ pretoria 
ble esta as(>ecie de anagnorisis cuando se iuntar 
c^n la peripecia : así el baño de Uliises en la Odi- 
sea, La segunda manera requiere más arte , y es 
tddaiaven<:ión>del.poeta : á ella se refiere el do^ 
ble reconocimiento de la Ifigenia en Táuride. 
La tercera especie es por recuerd»^ v. gr., el Uan- 
10 de Ulisesen casa, de- Aicinóo, cuando oye can- 
tar al citarista. El cuarto reconocimiento es por 
séíogismOi T. gr., el de la Electra de Sófocles, y 
aun es mejor est^anagnorisis cuando se complica 
con algún* paralogismo ó. razonamiento falso del 
espectador* Pero todavía e»de más alta calkladla. 
anagnórisis que nace de la acción misma y se 
produce por causas naturales, como en . el Edipio 
y eala Ifigema^. 

fis necesario que el ,poeta se coloque mental* 
meóte tú el lugar de los espectadores. Así verá 
todas las cosas mejor y como si las tuviera delan- 
te , y conocerá lo que conviene al asunto y lo que 
no conviene. Pero aún es más indispensable, que 
se imagine colocado en las mismas situaciones 



* Voét., c»p. XV. 
.t Poét.^ cap. XVI. 
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qu6 sus pcrsanaies, pifftieiptndo dt ellas por el 
oculto poder de la simpatía. Sólo se agita de ve- 
ras el que iaternameate está agitado : sólo mam- 
fiesta bien la cólera el que está furioso. Por eso 
exige la poesía uoa naturalesa» ó fiicil para mo» 
delarse y hacerse plástica, ó ardiente y propensa 
al éxtasis y al entusiasmo. 

Ha de pensarse primero la totalidad de la fábu«- 
la, y desarrollarla luego por medio de episodios. 
Aristóteles da un ejemplo de este procedimiento 
abstracto, discursivo y antipoético, exponiendo 
sto nombres el argumento de la Jfigema en Auli^ 
de; f Una doncellaiba á ser sacrificada... • » etc., etc. 
Falta saber qué artista ha procedido así, y no 
ha comenzado por ver todo el cuadro en una Un» 
minación súbita ^ 

En toda tragedia hay nudú y desenlace. Lo 
que precede á la acción y la acción misma cons- 
tituyen el nudo: lo demás el desenlace; es decir, 
el tránsito de la fortuna próspera á la adversa, ó 
al contrario. 

Cuatro especies pueden distinguirse de trage* 
dias: la implexa con anagnorisis y peripecia; la 
paiéticay como los Áyaces y los Ixiones^ la ética^ 
como los Phtiotides y el Peleo; la homologa 6 
simple, como el Fromeuo y todas aquellas en 
que intervienen personajes del mundo infernal. 

Si no es posible reunir en una obra sola las 
cpodiciiOfies de todas estas especies de tragedia, 
procúrese, á lo menos, la mayor parte y las 

< Poét.y €mpm x^m. 

- VIII - q 
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mejores: «Coéá <más necesaria* que nanea hoy 
(añade el Estagirita], én que la abundancia de 
poetas es tai y los géneros parecen tan agotados, 
que de cada poeta se exige que cifre y compendie 
todas las cualidades de los restantes, y ho que 
misestre sólo aquella en que sobresale, siendo, 
V. gr., feliz en el enredo y no en el desenlace, ó 
al contrario. » 

No se ha de hacer de la tragedia una obra épica 
de muchas acciones ó fábulas, poniendo, v. gr., 
toda la litada en una sola tragedia, como intentó 
Agatón. Porque en la epopeya pueden tener 
los episodios proporcionada extensión, pero en 
el drama camina todo rapidísi mámente, y á 
veces contra la verosimilitud , y por una razón 
más alta, «porque es verosímil que muchas cosas 
acaezcan fuera de lo verosímil.» 

El coro se ha de estimar como uno de los ac- 
tores y como parte de la pieza, con su papel pro- 
pio en ella, al modo de los coros de Sófocles, y 
no de los de Eurípides, ni menos de los de Aga- 
ton, que así pueden pertenecer á una tragedia 
como á otra. La introducción de coros extraños 
al argumento de la pieza es tan reprensible como 
la de episodios pegadizos ^ 

Hasta aquí lo n&lativo al teatro, que forma, 
digámoslo así, el nervio de la Poética, En los ca^ 
pítulos siguientes discurre el Estagirita sobre las 
condiciones del estilo poético : claridad y eleva- 

*■ Poét.j cap. xviii. El XIX, xx y xxi pertenecen á la 
Gramática mucho más que á la técnica aftisticai 



POÉTICA DE ARISTÓTELES. 67 

ción. La claridad procede del empleo de palabras 
propias; la elevación, del uso de palabras extra- 
ordinarias, dé metáforas, etc. Pero si sólo de 
estos elementos figurados y exóticos se compu- 
siera el lenguaje, resultaría un puro enigma ó un 
puro barbarismo. Para evitario, deben combi- 
narse los dos elementos de claridad y elevación 
huyendo del exceso en todo. En el empleo de las 
metáforas es donde más se conoce y da muestras 
de sí una índole generosamente poética, porque 
la esencia de la metáfora consiste en descubrir 
entre Jos objetos ocultas semejanzas, que los ojos 
del vulgo no perciben. 

La epopeya está estudiada por Aristóteles sólo 
á la luz de la poesía dramática, cuyas reglas más 
ó menos violentamente se le adaptan. Ha de for- 
mar, como la tragedia, un conjunto dramático 
con una sola acción entera y completa que tenga 
principio, medio y fin, de suerte que sea como 
un animal perfecto. Y no basta la unidad de la 
historia, donde no se expone una acción sola, 
sino todo lo que en un tiempo dado ha acaecido 
á una persona ó á muchas, sea cual fuere la rela- 
ción que tienen entre sí. De este modo suelen 
coincidir en la historia dos hechos que no tienen 
el mismo fin. En esto, como en todo, aventajó 
Homero al resto de los poetas, no tomando por 
asunto la guerra de Troya, aunque fuese una 
empresa épica con principio y fin, sino tomando 
una parte de ella y enriqueciéndola con varios 
episodios. Al contrario: otros épicos han tomado 
por asunto de sus composiciones una época en- 
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tera, ó una acción extensa, y. gr., las Cipriacas 
ó la Pequeña litada, de cada una de las cuales 
pueden sacarse muchos asuntos de tragedia, al 
revés de lajiiada y de la Odisea , que dan sólo 
uno ó dos ^ 

La tragedia es siempre para Aristóteles el mo* 
délo ideal de la epopeya, que puede ser, como 
ella, simple é implexa, ética y patética. Sus partes 
son las mismas, fuera de la melopea y el espec* 
táculo. Caben en ella anagnorisis, peripecias y 
pasiones. Homero es dechado excelentísimo át 
todo. La 2 liada puede calificarse de poema sim- 
ple y patético; la Odisea, de implexo (con anag-^ 
norisis) y ético. 

Tan allá lleva este paralelo el Estagirita^ que 
no duda en afirmar que la epopeya y la tragedia 
varían sólo en la extensión y en los metros, y en 
poder abarcar la epopeya, como poema narrativo 
que es, muchas acciones simultáneas. 

Reprueba- Aristóteles la mezcla de metros en 
lo épico, introducida por Cheremon en su Cen" 
taurOy y partiendo del principio de que la misma 
naturaleza enseña ' á armonizar el metro con el 
asunto, prescribe el uso exclusivo del exámetro^ 
como más generoso, más capaz de admitir meta* 
foras y voces extrañas , y más acomodado á la 
imitación épica , la más amplia de todas. 

En la tragedla cabe lo maravilloso ; en la epo< 
peya» hasta lo ilógico, porque no viéndose la ac- 
ción ^ todo parece tolerable. No así en la escena, * 

1 Poét.t cap. xxiu. 
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á no ser que lo irracionai y violento esté fuera 
del dnuna y se r^gae á los antecedentes , como 
en Só/oeies la muerte de Layo. Pero el arte del 
poeta épico puede ser tal, que haga agradable 
hasta lo absurdo, como es de ver en muchas fá* 
bulas de la Odisea ^ 

Los dos últimos capítulos « que son los más 
oscuros y controvertidos de este breve tratado, 
contienen diversos problemas estéticos , cuya 
solución más bien persigue que da el Estagirita. 
Vuelve á inculcar oon nuevos desarrollos el prin- 
cipio de Ja mimesis y y le extiende á las artes plás* 
ticas 9 equiparando al poeta con cualquier otro 
artífice de im^enes* Puede iaútar los objetos de 
tres maneras : como son, como se dice ó parece 
que son, como deben ser. Pero las reglas de 
otras artes no son aplicables á la Poética* 

Caben en la poesía dos géneros de defectos: 
esenciales y accidentales. Cuando el poeta ha 
querido imitar lo imposible, el delecto es esen- 
cial. Pero se ha de ver si por tal camino se al- 
canza el fin propio de la obra artística, y si la 
falta está en cesa perteneciente al arte ó extrín- 
seca á él. Si se obfeta que esto no es pintarlas 
cosas como son, se responderá que es pintarlas 
como deben ser, al modo de Sófocles, y no al de 
Euríiñdes. 

Lo que se llama imposible puede referirse á io 
me;or (al ideai que decimos ahora), ó á la opinión 
común. La poesía debe preferir siempre lo vero- 

* Poét,t cap. xziy. 
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símil imposible á lo inverosímil posible. Respeo 
to del ideal, debemos seguir las huellas de Zeu- 
xis, cuyas imágenes superan al paradigma ó 
modelo '. 

(Es superior la imitación épica á la trágica? 
Aristóteles no lo resuelve, y expone las razones 
en pro y eo contra. Parece que el arce menos re- 
. cargado es el mejor, y bajo este aspecto la epope- 
ya, que lo abarca todo, parece inferior. Por otra 
parte, la epopeya parece inferior á la tr^edia 
por las calidades de las personas á que se dirige 
y por el empleo del gesto y del arte histrióaico. 
Pero á esto puede responderse que el mal no está 
en la tragedia, sino en la recitación ó bistrionis- 
mo, y que la tragedia, aun sin el auxilio del arte 
de los hipócritas , produce efecto donde quiera 
que se lee. Tiene, además, todas las partes de la 
epopeya; puede usar sus metros, y la aventaja, 
además, en la música y en el espectáculo. Y 
como la imitación está concentrada en menos 
espacio, produce más efecto que dispersa en una 
larga narración, v. gr,, si pusiéramos el £(íi;w 
éti tantos versos como la litada. Además, la ac- 
ción épica tiene menos unidad que la trágica, y 
ésta alcanza mejor el término de su imitación. 

Tal es en sus datos capitales , y prescindiendo 
de menudencias técnicas, sólo interesantes para 
el historiador de la literatura griega, este código 
literario, de tan singular fortuna en el mundo- 
Apenas conocido de los romanos, ya que las 

• PoM., ctp. »v. 
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coincidencias que .pueden ftdvieptirae en la Epís- 
tola d^ Horacio aoo en esos lugares comunes <|ue 
debWn d$ esur consignados en los libros de todos 
los retóricos antiguos; entendido perversamente 
por los árabes 9 olvidado de todo punto por los 
escolásticos , vuelve á la luz en la época del Re- 
nacimientio, y domina despótico por tres siglos, 
sirviendo de bandera á todas las escuelas litera- 
rias!» así 4 los. partidarios de la iadependencta 
del ^fioÍQf como á los crtticflís casuísticos y á los 
legisladores infleicibies y catonianos. Una gran 
parte de estas contradictorias interpretacionea, á 
Jas coales tetdavta no está: cerrado el campo, ian 
de cottstitoir la trama de la presente historia* Aquí 
baste formular en pocos cánones y praotna los 
principtos fundameotales de la Poética, tal- como 
del texto mismo resulta^ según han acertado á 
leerle los filólogos modernos. 

£1 primero y más alto de estos principios es el 
de la mimesis^ no entendido ciertamente como le 
entendía* v. gr., el abate Battenx, sino en un 
sentido de-todo punto idealista» «n que Platón no 
difiere un ápice de su discípulo. Para uno y otro 
la poesía es arte de imitación, pero lo que imita 
no es otra cosa, que lo universal , lo necesario; es 
diecir^ la idea y el' tipOy y de ningún modo lo par^ 
ticular y rdntivo, viniendo á ser asila poesía 
más filosófica y profunda que la historia» De aquí 
la doctrina de la depuración del carácter^ que ha 
de ser como un paradigma ó modelo de su res«^ 
pectiva clase. 

Si en este punto la conformidad con Platóa es 
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^ifible, noinenoB de nessito aparece «a la 
ni( de la purificación de los aféelos que , IdMpdfa* 
da del aparato escolástico y de las sattlesati y 46a« 
vüosídades sin número con que la han enoicum* 
nado lo9 expositores 7 no es otra cosa que el ^es»' 
tafolecimie&to de la sophrostyn^ y temphinfla y 
aquietamiemo de pasiones^ tan dÍTiaaaiente ú^ 
IciHuda en los diálogos socráticos. La diftrencia 
está sólo en que Aristóteles espera tales efectos 
del arte mismo y és la iaiicacién escémca^ pi^ 
diendo á la pasión artfsticaiaiente ide^Hsada^ 
medicina contra la pasión real que cada espeeaK 
dor llera en su pecho. Por el contrario : Platóti 
es incrédulo en cuanto á tales electos del' arte, y 
buscando por otro eamiao el imperio de la téin« 
planza^ proscribe- de su Repúbtieat^iA tmitacMn 
apasionada y tumultuosa. 



Hi. 



D£ CAS BNÉADAS BE PLOTIlfO.*^I>6t TRATAIM) t>B 
XIMIOINO ACBRCA IUÍ 1.0 CSUBUMK» T DIE t.O «fiLflK 
VADO.» 

Desde Aristóteles hasta Plotino, poco tiene que 
espigar la dencia estética. Y 410 porque los peri> 
patéticos^ comenzando por Teofrasto, el inme« 
diato sucesor de Aristóteles, afamado entre to« 
dos sus discípulos por el culto de la putssa de la 
dicción, al cual debió el nombre que lieya, 7 
continuando por Estratón de Lampsaoo, dejasen 
de especular sobre el eitilo, sobre la poesía, so- 



breia mdskayy tesM sóbrelo oónrieo |r lo rí«- 
diMdo \ 8tiR> pórqtieclilempo ha óswotmáot^ 
áús eti09 eicritosy ns ^Mbtmé» por su dtopil» 
«idtfá Mea, dqáiiddiios «^o nviiladas riUqiMal, 
y qalBá aigmoft troto» ofiroíroijlBidostn Cícefte, 
Dionisio de Hotioamsio y QuíttiitiBiio. Giti«» 
ckfiíileAoviai de kitPi^oüe y de üi c6medúi;cier«» 
t» ^^ipücedeiics, «igo tuporfloielest det dttoto 
«Kétíttoen la poMía y ea la «Moa, fue corren 
anfofiiadasealOft graiaitiooe, paraor que ha* 
de «ariNiifae á Teeirasi» ó á mvpos aristetéliGot 
ktüBríoMt* Sa cuaMO á loe Caraeteret (que fMvo» 
ceii0icttdiadospriiie{^alaieiiie>en iat>eoaaedíai 
d0 Me^aadm), opiao, tapartedotte ea eno' da 
ia opiñite de Vleior Le Gla^j, q«e penaneaáni 
arta taefi á oti trMado-de'Moral ifue 4«na Poé^ 
tka, hoy aélo ooÉfocída pwr una cita del graaiM^ 
eo Úoráde»: 

Igwi nai^pagio hao pidaoido tea fibma dek» 
«aioiaos , aan ittrioywdo les da 2sa6tk^ Gkoatet 
yCrisIpo, qoeescriMarofl $9bm al arte y la . crf» 
üoa, y sobie la tnaaei«i''de enanider r ea a ia a iu a 
¿loapoaaiffi; y dienon^iHiero impulao á la filosas 
fia del lenguaje, enlazada siempre no reOMCa» 
ifteoteiDOii ladisoipliiMt^estétíoa, que los^fiiósofos 
de esta esooda^efaadlaa en la dialécdea. 

Pw le dtttás, así los esüoicoa como loa apéc4* 
reos, los iifios-por soberbio desdén, y loa ecma 



^ Vécse para estos preceptistas menores «1 precioso li- 
bro de Egger Essai sur l'histoire de la critique chex leí Grect 
(Rcris, A.'Duftnd, i&^^y-pígkias ^99 y siguieirtet . 



74 IDEAS ESTBTIGA5 EN. ESPAÑA. 

por iiidiferenont rastrera, aadavieroa htea.:le)a- 
ttos d«l yerdadéro'seattnfiáestp^di^ ame> yi^icQtio 

á qii«dar, b^o esti9>ja^Gtcv f^W' hiS9Ú0fsit»:A^s 
dfscípuU)& r6aiaii0s, v: gv. >. Lucrado / y iS^tfíiá&u 
Los papiroS'héirotdafidiifes nos 'ba(iTevelaiiík>jC|iier- 
ios<£rágmemos> denlos Mhrosridel iépdcúreo Filode- 
mo sobre laRettSrka^ la JMiuaieft ^ k» piieii3dati9»«qUe 
nos dan muy pobreideacikia. «criciíCa epksiírea. 
• En el iapgpRpedodo que va d««ie ¡el , .E^tagirtta 
liastalQS aeQ<«pla^táiiiio<>9t>i:la iKíxixcián .^r»^ 
rica y iozaaa, sastilu^i^iido á:4la'especi)lacú^it<]trí- 
gioal, y redogieada . sus fruooe. . . Poi^diéconse^- es 
xetdady ios inmensos .tmbá)Q9 d^ los ,grA.n>áni?os 
alejandrinos^ p«ro/<íir. irrito .de eÜQS: queda* aterra - 
madfi.eo. iníi«!|ta^:<pmpil|L<2ácM)es postejriprift,' y 
hofimitmQ posamos? ii£¿faieigaj4elfteseir04e era- 
di€iéaqu!& £iciiuaajukroi»ÍQ^.I2eoQd<n(^> 4^^ 
tófanes, los Aristarcos y otros sabi.Qs;]ni$;iO$CU- 
ro^^éscudriñadói^9sbalUia7deÍ€lS'ápiiP^4el $ag|>ado 
texto.de M' Odü^ y dt :1a, //WrzíiEMpsfiiiawii 
la ieeúidn^ue ibo^ - ste^uimcís i ^ y í Mifí^r^Mnó 
ésvomertt el falso sisiejoví'.^ tia ciritei^pFefatík^n 
ateg^ica y del sentido^an^rj^ev^v doticiaa der^lás 

Ea las volamioxoas .coleeoÍQafiside<DMmiflÍD'>de 
Halicaraaso-, de Plutaroo y.de Luciano»^ losjtres 
más fecundos polígralo5:der. la jara. gre«<H:^^maea, 
encontrará el historiadordelacritica entre* los an- 
tiguos una masa enorme de hechos, y gran canti- 
dad de menudencias técnicas, que demuestran un 
gusto sagaz f ejercitado, pero relativamente muy 
pocas ideas nuevas. Así, y. gr. , el tratado de.Dio* 
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nisio sobre la composición de Jas patlakraa es un 
primor fílológkOy pero apeaas tiene aplicación 
faera de la lengua griega 9 ni traspasa los límites 
de una disquisición gramatical , donde se con- 
sidera el lenguaje como algo extemo á la pasión 
ó á la idea que en él se maniñesta , y como algo 
que puede trabajarse aparte» y tener bellesa pro- 
pia» independiente del peotamtento. Plutarco es 
un morali^ agradable y de buen sentido» y. un 
erudito de varia curiosidad; gran colectar de 
anécdotas y de lugares comunes » que. vierte en 
prosa ¿uniliar y amena. Sus tresados de mÚAiea y 
de audienda poética ttenen las mismas cualklados 
y los mismos defectos, que sos biografías^ Es 
critico simpático^ aunque de escaso .vuelo > no 
comprendió la comedia antigua » y tuvo íl Aris- 
tófanes por infedoT' á Menandro» por moúvos 
éticos» de índole caseta y honradb. 

Luciano » sio ser estético de profesión » sentMi 
del modo más personal y vivo» la belleza» ao sólo 
del arte literario^ sioa también de las arti^s. plás- 
ticas» y ha dejado ^n e\Zéuxi$^ en el diálogo de 
las imágenes » y en o^-as obrillas suyas» ver dar 
deros artículos de Salón á ia morderoa, Peft> sv 
crítica de las obras maestras del arte antigMQ no 
desciende de principios filosóficos» sino de una 
larga observación y de un gusto exquisito^ Lo 
mismo se observa en su traitado de escribir la his- 
toria» qqe es m^ bien censura acerba de laa ma- 
las historias que escribían sus cooteaip(urát»eo8. 

Todavía pertenece con mayor derecho á la 
crítica Dión Crisóstomo» á quien no llamaremos 
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soíistay 9Íao mtsioaer» ambulante de ñlosofíá» y 
pvedicacl^r moraiist». En su oracióa Olímpica 
escole, adelaatándose al Laoeonte Ae Lessing, 
-ka ténmnos de la escultura y de la poesía. Si i. 
estes nombres añadiouM los de Hermógeaes y tí, 
'bAuy Demetrio Faiereo^ autores de manuales de 
Retárica muy diados y muy saqueados en toda 
la antigüedad, pero hoy útiles sólo para el gra«- 
mático; y tenemos además en cuenta el fomoso 
tratado de Arístides sobre la música, y algunas 
paganas del sofista Filóstrato, que trata de definir 
lafiímasía poéciea , y describe largamente obje* 
f0s4earte imaginarios, habremos llegado á las 
pueftas de la escuela de Alejandría , tercer punto 
lomiaióso en la historia de la estética idealista. 

Foraosamente ha de resultar largo el análisis 
que vamos á hacer de los dos libros de las Enea- 
daSy en que se discurre sobre la Mlefa en geae> 
ral (Enéada I, libro vt), y sobre la btUe^a inte» 
HgíbiéfEnéada V, libro vni); pero toda prolifi» 
dad es aquí necesaria. Sin conocer á Plotino, es 
implHiíble entender al Areopagita, ni á Beib*Ga- 
birel, ala Ledn Hebreo, 'ni siquiera á nuestros 
misdcos, en lo que kumanameote especulan so* 
bre la beliexa primera. 

Plotino no es hombre de arte, y apenas piensa 
eii él : se lo veda su propio exaltado espiritualis* 
mo, y el de^ecio á la materia, absoluto y radi^ 
cal ea su sistema , más que en ningún otro de los 
conecktos, como no sea en algunas sectas gnós- 
deas. I^lotino es el tipo de la iluminación y de la 
teoiofia, y todos los esfuersos de su espíritu se 
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esctmiinn á unir lo que hiy de dÍTÍao ea él 00a 
lo qae hay de dÍTÍno ea la natnmleza* En sua 
libros no se han de bascar eoseñaacas técttíeas: 
parece hasta olTÍdane de que hay artes en el 
mando, como se olvida de la tíerra misma y de 
cuanto á ella toca. Lo que va á enseñarnos en 
tono, 00 ya dogmático, sino dttirámbico y de 
in^irado, es el misticismo estético, la doctrina 
de la hermosura en siy levantada sobre toda cosa 
creada y perecedera. En sustancia, Plotino co» 
menta las sublimes enseñansas del Feáro y del 
Sfrmposio; pero lo que allí es poesía, se con* 
vierte aquí en dogma : la ironía socrática desapa* 
rece; los velos del mito caen, y aparece la imagen 
de io Uno en el oscuro fondo del santuario. Va- 
mos á verlo, siguiendo en lo posible el orden de 
capítulos del original , conforme á la edición de 
Creujser y DÚbner ^ 

Enéada 7, libro vi, De la beiíeja, 

I. Para Plotino, que se a)usta en esto al sen- 
tido del Hipias Mayor^ la belleza no se percibe 
sdlo por la vista y por el oído, sino que, aseen* 
díendo del sentido á lo suprasensible, son bellos 
también los estudios, las acciones, las ciencias, 
las virtudes, etc. ¿Hay alguna belleza más que 
otas? Ó, en otros términos : ¿de dónde procede 

< Plotini Enneades, eum MéartiUi Pieini inierprútáOüme 
catíigaU : iterum edádenmt Friá. Crenztt el Gwrgim Mmet» 
Prímum accedunt Parphxrii et Procli ínstitutiona et Prisciani 
Philosophi Solutiones, ex códice Sangermanemi edidit et an- 
notatúme critica instruxit. Pr. Dübner. Parísiis, editare Ám- 
htótio FirmiM Didút, 1855^4" 
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que estas cosas nos parezcan bellas ? La raz6n de 
su belleza, ¿es una y la misma, ó hay dos modos 
de belleza? Los cuerpos son bellos por participa- 
ción : la virtud es bella por su propia naturaleza. 
¿Es la conmensuración de las partes y su relación 
ai todo, iuntamente con la gracia del color, lo 
que determínala hermosura de los cuerpos, como 
creen muchos? Entonces, sólo lo compuesto 
será bello, y de ninguna manera lo simple, ni 
cada parte de por sí tendrá belleza, y sólo se di- 
rán bellas con relación al todo. Pero si el todo es 
bello, ¿cómo no han de serlo las partes? ¿Puede 
un todo bello constar de partes feas? Necesario 
es, pues, que las partes tengan por sí hermosura, 
y que una cosa sea la conmensuración y otra la 
belleza. ¿Y cuál será la conmensuración en la be- 
lleza de las ciencias y de la virtud? ¿Y no hay en- 
tre las mismas cosas malas y feas cierta propor- 
ción y concordia ? ^ 

II. La belleza en el cuerpo es la ñor de la for- 
ma que domina á la materia, por el imperio de la 
razón ideal sobre la materia misma. La belleza 
que desde luego se muestra á los sentidos, la abra- 
za y reconoce el ánimo como cosa familiar y aco- 
modada á su naturaleza , al paso que odia y re- 
chaza por ajeno todo aquello en que encuentra 
fealdad. Y es que, siendo el alma excelentísima, 
se alegra cada vez que encuentra algún vestigio 
de sí ; y lo refiere á sí misma , y se acuerda de sí 
y dé sus cosas. La belleza se funda, pues, en la 
semejanza, y por participación de nuestra belleza 
decimos que otras cosas son hermosas. Todo lo 



BMÉADAS DE PLOTIIIO. • J^ 

qaéesiiiforne, auaqiift jca apto p«r oaturaleu 
pañi recibir forma y apariencia sensible, mleiH 
tras carece de ella» e» cosa fea y apartada del pko 
diñao. S6lo la agregación de la ionna da uni* 
dad al coniunto de muchas partas, porque, sicn* 
do ella uoa, uno ha de ser también lo que iafor* 
raa. Y esta forma bella se comunica lo mismo al 
todo que á las partes, haciéndose de esta manera 
hermoso un cuerpo; es á saber : por oomunica*» 
ción dé la razón que viene de lo divino. 

III. £1 alma, por ia/ómutia de hermosura 
que hay innata en ella^ reconoce la hermosura en 
los cuerpos, que serta la idea misma, si se la abs- 
trajese de la materia. Si quitas de en medio las 
piedras, el edificio, que antes era extrínseco, 
queda reducido á la forma interna, que es indlrt* 
dual, aunque aparesca en muchos objetos, y se 
limita sólo por la materia externa. El alma, pues, 
contemplando la forma que en los cuerpos vence 
y subyuga á la materia informe, y congregando 
la belleza dispersa en los objetos, la refiere á sf 
propia, y á la forma individual que posee, y la 
hace consonante y amistosa, y armónica con 
esta forma íntima. Las armonías de la voz son 
producidas por otras armonías latentes en el 
alma, y hacen que el alma perciba lo bello, mos* 
trándole su propia naturaleza reflejada en otras 
cosas. Y esto baste acerca de las bellezas que se 
perciben por medio de los sentidos, que como 
imágenes y sombras decoran la materia, y pro- 
ducen admiración grande de sí en los ojos que 
las contemplan. 
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J V. Fredbo es que bftrmoaee «I áoíato quien 

ha de contemplar la .bdli^a iniekctua^y qiie d«« 
kifia 7. hade goz^ inucho más que U corpórea. 
La belleza superior á ésta, y no aparéate < á loe 
oios^ ha decoatemplaria el alnaa sin iastrumen- 
tosúórganoSy.levantámlQse so^^re ai seoúdo. Y 
ao podremos hablar. d« bdleizaa iatelectvales y 
norales, ni del e^landor de la vetdad é da la. 
virtud^ si no las poseamos. Los efectios que asta 
belleza produce son primero una si»v€ adinira«- 
oión y estupor, luego amor y deseo y moxi- 
mieoto delicioso. 

- V. Sólo brilla en el sdma la belleasa natural^ 
daando hemos vencido la deformidad, esto es, el 
apago á la materia. ¿Y qué es lo que . atrae ea 
esK>s amores suprasensuaks? Na dertamen^e la 
figura, .no el color, no la magnitud, sino el 
alma, que carece de color y se contempla á sí- mis* 
ma, dbien percibe en otra alma la magnanimidad, 
la justicia, la sopkrosyne^ la fortale^,. la honesti- 
dad.... Imaginemos un alma torpe, intemperante, 
inicua, rica en concupiscencias y en perturbacio* 
nes, cercada de temores y aquejada de envidia, 
no pensando nunca sino en cosas mortales y 
abye«tasf sierva de impuros desees, haciendo la 
yida que le es propia, y suíriiendo cuantas torpe- 
zas le sugiere el cuerpo. No es esta la propia esen- 
cia del alma^ sino un mal adventicio que la im- 
purifica y ia contamina, y la arrastra 4 lo externo^ 
á-lo ínfimo y á lo oscuro^ Distraída así y aj:reba'- 
tada por las cosas sensibles, llena de las. infección 
nes del cuerpo, como quien se ha entregado á la 
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materia y ha contraído la naturaleza- niaterial, 
trueca su propia íorocia en otra innauada, y pierde 
su natural hermosura, como quien se revuelca en 
el lodo, y acontécele todo esto por conmixtión 
cifn una naUára¡es¡a extraña. Por lo cua), si 
qoi^er/e recobrar su prístina hermosura, (;s Ibrzoso 
que borre tales inmundicias, y^ purilicándosc^ 
vui^lva á sfr k> que era; y á la man«r:a que el oro 
resulta puro y sioccrOy si se je aparta de la tierra 
que le cubre, así el alma cecobra su pureza 
cuando se libra del torpe comercio con la ma« 
teria. 

Vi. Elaima recobra s(Slo la virtud y la hermo* 
sura cuando se restituye á su prúnitiva pureza. 
Entonces resplandece con la lúa intelectual que le 
espropta^y^íihace semejante á Dios. «Como dice 
antigua seotencia, la ^ophrosyne y la fortaleza y 
toda virtud es una purificación,» Puriscada el al- 
ma, haciese idea y razón> en todo incorpórea, inte- 
lectualy divina, de donde brota la fuente de la her- 
mosura y todo lo á ella semejante. Por donde el 
alma^ reducida 9Í tious ó ittteiJeciOy medra mara- 
villosamente ea hermosura; y el entendimiento 
y cuanto de él procede , hácese , no ajeno , «ino 
propio ornamento del alma , que sólo entonces 
merece vú Aombre. Y por eso se dice que el bien 
y la hermosura del alma consiste en que sea se- 
mejante á Dios, que es el ente y la esencia , y 
el bien y la hermosura. De este sumo bien y her- 
mosura emana la hermosura del entendimiento. 
En cuanto á la belleza que decimos de los cuer- 
pos, el alma la produce, porque, como es cosa di- 
- VIH - 6 
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vina y partícula de la misma beüdza , hace her- 
moso cuanto toca, segúa la capacidad de su na- 
turaleza. 

VII. Elalma^ahuyentadaslas nubes délos afec- 
tos materiales> torna sus o)os á la luz de la belleza 
intelectual, y se inunda en deleite inexprimible, 
y en aquella luz encuentra el bien sumó. Toda 
alma tiene natural apetito hacia el bien. El que 
penetra en lo más sagrado de los templos, prime- 
ro ha de purificarse, y deponer sus vestiduras y 
caminar desnudo , para que , rechazando cuanta 
es ajeno del Dios , pueda contemplar sólo lo di- 
vino, sincero, sencillo y puro, de quien todo pen- 
de, á quien todo dice relación , y por quien todas 
las cosas son, viven y entienden , porque Él es 
causa de la vida, y del ser y del entender. Y quien 
esto llega á ver, ¡en qué amores arde, en qué de- 
seos se abrasa , anhelando vehementísimamente 
por la unión! ¡Cómo se mezclan en él el deleite y 
el temor! Lo que primero hemos apetecido como 
bueno, aun antes de haberlo visto, después de ob- 
tenido nos deleita como hermoso , poseídos de 
cierto saludable estupor, y de verdadero supremo 
amory ardiente afecto, desdeñándolos otros amo- 
res y las cosas que antes teníamos por bellas. 
Quien llega á contemplar las formas de los Dioses 
ó de los demonios , i qué estimación ha de hacer 
de las formas corpóreas ? ¿ Pues qué diremos del 
que haya conteiñplado la belleza en sí misma, la 
belleza pura, no atada alas carnes ni á ningún gé- 
nero de materia, ni moradora de la tierra ni del 
cielo^Todo lo demás es adventicio y mezclado, y 
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todo procede de este primer principio, que nore- 
-eibe nada de nadie, y dándose á todos , permanece 
siempre el mismo. No es infeliz quien no alcanza 
lo5 hermosos colores y los cuerpos hermosos, ni 
qoien pierde el poder , el principado y el reino, 
sino quien carece de la posesión de aquello sólo 
por cuyo amor conviene despreciar todos los 
reinos é imperios de la tierra ,' del mar y del 
cielo. 

Vil!. ¿ De qué modo el alma contempla la 
hermosura retraída en los arcanos de Dios? De- 
jando fuera los sentidos y cuanto contemplaba 
con ellos , volviendo la espalda d toda hermosura 
corpórea, y conociendo que todas ellas son imá- 
genes , vestigios y sombras, debe aspirar á aque- 
llo esencial de que son imágenes. Quien tome 
por verdaderas esas sombras, se ahogará mísera- 
mente , como el que quisiera perseguir su propia 
sombra en el agua. Quien no abrace más que las 
formas corporales, vivirá siempre entre tinieblas 
y fantasmas. Busquemos nuestra dulce patria , la 
fuente de donde procedemos. No habemos menes- 
ter ni caballos ni naves para este viaje; sino ce- 
rrar los ojos corporales, y abrir aquellos otros que 
todos los hombres poseen, aunque muy pocos los 
usen. 

ÍX. i De qué modo el alma llega á la verda- 
dera hermosura « y qué hermosura es esta, y qué 
es lo que contemplamos con esta vista int.'rior 
(que ^s la razón contem/)lativa)? No es posible 
alcanzarlo todo de una vez. Se ha de educar el 
alma contemplando las obras bellas y virtuosas, 
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y li^^go las almas 4|ue las producen. ¿ Y cómo 
entenderás en qué consiste la bejlleza del alma? 
Volviendo sobre ti misnK) y coate Ripiándote, y 
ú no ves en ti la hernoosura, itQÍtarásal escultor, 
que para lograr una estatua hermosa, escinde de 
aquí,. corrige de allá, lava y afina. Oe igual ma* 
ñera, tú irás quitando lo superñuo, enderezando' 
lo torcido, ilustrando lo oscuro, y no dejarás de 
trabajar en tu estatua, hasta que irradie en ella el 
divino fulgor de la virtud , hasta que veas á la 
sopfirasyne asentada fírmemente en su maje^tail 
pura y sagrada. Cuando esto logres y te contem- 
ples puro y uno, sin mezcla de elemento extraño^ 
y veas en ti la verdadera y sola luz, que ni jes 
susceptible de med ida , ni está circunscrita por 
ainguna figura , y es inmensa, superior á toda 
medida y más excelente que toda cantidad; si de 
ei$ta luz usas, ya no necesitarás otra guía. Fija 
entonces la- mirada, y se hará manifiesta- á tus ojos 
1^ belleza. Pero si tus ojos están manchados -cpn 
impurezas, ó débiles por larga desidia, no resisti- 
rán aquella efusión de luz, y se deslumhrarán y no 
distinguirán nada, porque el que ve ha de ser ser 
mejanteá la cosa vista, antes de ponerse á con^ 
templarla. Ni los oJQS verían el sol, si po se hicicr 
sen solares (es decir, acomodados al sol), ni el 
Ánirno la belleza i si, él mismp no es hermoso. Pre- 
cia es, pues, que el alma se .haga, ¿/at/arme- y en- 
teramente hermosa, si ha de. contemplar á .Dios y 
la hermosura. Así, primero ascenderá sobre el 
entendimiento, y verá aUH^ hermosura de las 
ideas. Y todavía sobre eUas está la mis^aa natura- 
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Jeza dd biea, qae derrama lo bello eaforao suyo 
j es prínoiiño y ñiente de hermosura, el cual (dis- 
^ioguieado entre lo inteligible) quisa pueda de- 
cirse que es cosa dtsdnta 7 más alta que lat cosas 
que allí tienen hermosura. 

En la Enéada Vy libro tiii, comiensa el tratado 
de la hermosura inteligible. 

I. Pruébase que hay en el entendimiento hu* 
matio una belleza natural « que hace hermosa la 
materia ruda. Por eso Plotino juzga defíciente el 
pHoctpio de imitación , puesto que el alma, usan* 
áo de su razón Intima, enmienda los defectos de la 
naturaleza. De aquí se infiere que hay en el entea* 
dimiento una forma y una belleza más alta que 
en ninguna obra de arte, y á la vez más poderosa; 
porque en las obras del arte aparece dispersa, y 
en el entendimiento unida. «Imagínate dos moles 
de piecka : la una en bruto y sin desbastar ; la 
otra trabajada ya por el arte, y convertida en es* 
tatúa divina ó humana' : ú dtviaa , de una Ora* 
cia ó de una Musa; si humana, no de un hombre 
cualquiera, sino de un hombre ideal que el arte 
ha formado, congregando la hermosura de mui* 
•^os. La piedra trabajada por el arte parecerá 
hermosa precisamente, no por ser piedra, porque 
si no, cualquier otro pedazo de mármol tendría 
igual virtud» Esta forma hermosa no la tenía la 
piedra, sino que estaba en el arttñce antes de pa- 
sar al mármc^. Y no pasa entera, sino que conti- 
núa en la mente del artíñce, y en el mármol no 
xesuha pura ni tal como el aru'íke la imaginaba, 
sino ea cuanto la materia ha obedecido al arte.» 
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Posee, pues, la mente del aftífice uiia i4éa de 
hermosura mayor y más excelente que todo lo- 
que sale al exterior. La música en el sonido sen* 
sible es producida por otra música superior al 
sentido. Y si alguien desprecia las artes porque 
proceden imitando á la naturaleza, se ha de res- 
ponder : primero, qué la naturaleza también, 
imita (á las ideas) ; segundo, que las artes no 
imitan sencillamente lo que se ve con los ojos, 
sino que se elevan á las mismas ideas^ que daa 
el ser á la asturakza ; tercero, que él arte añade 
mucho de su propio fondo, cuando falla algo para 
la perfección. Y así^ Phidias hubiera podido ha- 
cer su Júpiter, no imitando nada de lo que vefo 
con los sentidos , sino imaginándole tal coiño el 
mismo Júpiter aparecería , si alguna vez se mos- 
trase á nuestros ojos. 

H. La belleza en los objetos naturales es cier- 
ta forma impresa porla misma .naturaleza en la 
materia que domina. ¿En qué consiste la hermo-- 
sura de estos objetos^ sino en una forma inmate*^ 
riisii,que tampoco es la primeraiiermosura, y que 
todavía se puede reducir á la unidad ? Si el cuer* 
po por ser cuerpo fuera bello, ssguiríase que la 
razón agente, por no ser cuerpo, no es bella. Y 
como la belleza luce así en lo pequeño como- en 
lo grande, sigúese que tampoco depende de la 
masa. Añádase á esto que mientras la forma está 
fuera del alma, no la percibimos ni hace efecto 
en nosotros, y sólo concebida intelectual mente 
nos atrae. Y que la belleza no consiste en la 
magnitud ñi es cosa material , nos lo prueba el . 
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encontrarse * también en las ciencias y en las vir» 
tudes y en otras cosas inmateriales, como es de 
ver cuando en un alma humana contemplamos 
la sabiduría, y con ella nos deleitamos^y la ama- 
mos, no mirando á la forma del cuerpo» que qui- 
zá no sea hermosa, sino penetrando la íntima 
esencia. Pero si tú mismo no te encuentras antes 
hermoso, en vano buscarás la belleza, porque su 
conocimiento no es más que una reminisceocia. 

111. La belleza que aparece eo los ob)etos 
materiales no es otra cosa que uaa imagen de 
otra belleza que reside en la naturaleza , y que á 
su vez es imagen de la otra razón ó idea de be- 
lleza más alta, que está en la mente humana , de 
donde procede á la naturaleza toda hermosu* 
ra. Esta luz del alma es un destello de la luz de 
la primera é lacreada hermosura, que reside en 
la mente divina. Aquí Plotino abandona casi 
la maferia estética para explicarnos la manera 
cómo del eatendimiento divino son derivación 
las ideas, y cómo la felicidad ó el estado beatífico 
consiste en la eterna contemplación de estas mis- 
mas ideas. £1 entendimiento divino , sin dejar de 
ser uniforme, se manifiesta de un modo omni- 
forme en las ideas , entero en cada una de ellas, 
pero con diversas propiedades. 

VIH. La primera y suprema hermosura es un 
todo sin defecto alguno. ¿Quién la definirá, pues, 
si no posee este mismo todo? Los que admiran la 
hermosura terrena no saben que lo que les arras* 
tra es una imagen de esta otra más alta hermosu- 
ra. No tienen razón, sin embargo , los que me- 
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nosprecian la hermosura de este mundo, ]>orque 
en ella sé deleitó su propio artíñce , yes imíagea 
del paradigma ó dechado de hermosura que hay 
en su entendimiento. 

IX. ^Dónde hay hermosura sm esencia? ¿Den- 
de esencia sin hermosura? Quien quita lá hermo- 
sura , quita la esencia. El ser es apetecible por- 
que es el ser y es hermoso, y dé igual suerte lo 
bello es apetecible porque es bello y porque es. 
Cuál de los dos es causa del otro, si la hermosura 
de la esencia , ó la esencia de la hermosura , ño 
importa averiguarlo, puesto qué una es la natu- 
raleza de entrambos. En cuanto una cosa parti- 
cipa de esencia, participa también de hermosura, 
y al contrario. Participando^ pues, todas las co- 
sas de lo bello uno , es necesario que participen 
también de la esencia una. Esta inlsa esencia de 
los cuerpos necesita que se le agregue una ima- 
gen de hermosura para que parezca hermosa, y 
para que sea algo. 

El capítulo X trata de la contemplación beatí- 
fica y del esplendor que irradiará de las ideas. Re- 
miniscencias platónicas : círculo de Jove, de los 
demás dioses, de los demonios, etc., etc.; Júpiter 
mismo y los hombres que merecen amar y con- 
templar esto juntamente con Jove, ven la belle- 
ta universal que emana de todas las cosas y que 
participa de la belleza absoluta. Y de tal manera 
irradia, que á sus mismos contempladores los 
trueca en hermosos; no de otro modo que los que 
suben á una alta montaña toman el color de la 
tierra adonde suben. En el mundo divinó, el co- 
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lor es la hermosura» ó, más bien, cnanto bilí 
existe ta perfecto oolor y soberana hermcsnra. 
Los que no ven el todo, sólo jus^in y nombran 
belksa á la que luce en la superficie; pero loa qne 
seembriagan en el néctar deJ todo^ y dejan que 
por todos ios resquicios de su alma penetre la be- 
Ilesa, no quedan en meros espectadores, como si 
el contemplador estuviese fuera del espectáculo 
y el espectáculo foera del contemplador, sino que 
ven la hermosura dentro de si mismos, como di- 
vina 7 como una, aunque eHos ignoren que k 
poseen; no de otro modo de el que está poseidodM 
divino favor de Apolo ó de las Musas. 

En el capítulo iciii se explica alegórica mente el 
mito de Saturno (ei entendimlenfo divino) qoe 
castra á su padre ( esto es el bien mismo), divi* 
diendo en muchas formas (así lo exfrfana Marsi* 
lio Ficino) el don uniforme de su padre.... La be« 
Heza del mundo corpóreo es sombra de la belleza 
del mundo iocorpóreb. La belleza dtl alma, 
imagen de la belleza de la primera inteligencia, 
que irradia de sí un esplendor como de luz. 

£1 libro V de la tercera Enéaáa trata del Amor, 
siguiendo muy de cerca las huellas de Platón , y 
reproduciendo á veoes textualitiente sus palabras. 
£1 amor es apetito de belleza, reminiaceoda, 
deseo de engendrar en lo hermoso. Los que re- 
cuerdan la suprema hermosura, aman la corpó* 
rea como imagen de ella; los que están envueltos 
en las nieblas y ceguedades de la panón, tienen 
por verdadera y real esta hermosura de ac4 
at«)o. 
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Capítulo II. Disúnción de ia Veaus Urania y 
\B,demóiica, cLa Venus celeste ^ nacida de Satur» 
nOy esto e?9 del entendifnientD,es tan pura^ inrio*- 
lable y permanente como él, y ni quiere ni puede 
ba^ar á este mundo, porque es de tal naturaleza» 
que jamás se mueve hacia lo inferior : sustancia 
separada y esencia que en ningún modo participa 
de la materia. La cual eseociay más bien debemos 
llamar Dios que demonio» porque nace de un 
acto reflejo del entendimiento divino que, aman- 
dose, engendra el Amor, y. la suitancia y la e$en«> 
cta^ ala manera que la luZ: que circunda al sol, 
eternamente procede de él y á él vuelve como eti 
círculo. Elamor que es esencia antecede al amor 
que no es esencia, y llámase Eras porque pro- 
cede de una visión. No entraremos en la inter- 
pretación simbólica y embrolladísima del mito 
platónico de Poros \y Penia. 

Cuentan que Piotino, absorto siempre en la 
contemplación de lo universal y de lo uno, y 
desatento de todo lo particular y relativo, solía 
decir de su discípulo Dionisio Longino^ ministro 
famosísimo y consejero heroico de la reina Ze- 
nobia: <£s un filólogo, y no un filósofo.» Pero si 
es cierto que Longino no nos ha legado una teo* 
ría de la beiieifa en si que, por su carácter uni- 
versal y sintético , pueda ponerse al lado de las 
especulaciones de los neo^platónicos , también 
lo es que, además de haber dado independan*- 
cia á la técnica literaria más que ningún otro 
crítico de la antigüedad, acertó á distinguir del 
concepto de lo bello el concepto de lo sublime^ 
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no discernido hasta entonces ni hecho objeto de 
tratado aparte. No se crea, por eso, que Longino 
llegara en las breves páginas de su tratado xpi 
^wz á desembrollar la noción, que por pri* 
mera vez adivinaba y describía por sus caractc* 
res exteriores, más bien que la analizaba. El 
mismo título que tradicionalmente dan sus intér* 
pretes á este libro de Longino, no es coa todo 
rigor exacto, á lo menos en el sentido moderno, 
aunque lo será si entendemos la palabra sublime 
conforme á su valor latino, como sinónima de 
elevado. Realmente, lo que persigue Longino, es 
\o más excelente y perfecto en toda manera ó 
estilo, sin que entre casi nunca en sus aprecia* 
ciones la idea de discordancia entre el pensa* 
miento y la forma, que los modernos suponemos 
inseparable de la idea de lo sublime, como de 
la idea de lo cómico, aunque por raión contra- 
ria. Longino declara rotundamente que lo su* 
blime es aquello en que estriba la mayor exce- 
lencia del discurso, y casi todos los ejemplos 
que trae pueden referirse, ó á la belleza, ó á otras 
cualidades estéticas secundarias, sólo dos ó tres á 
la sublimidad propiamente dicha. Á Longino le 
parece sublime, todo lo que es acabado en cual* 
quier género. No penetra en la esencia de la su- 
blimidad, aunque á veces ronda muy de cerca el 
castillo, dando por caracteres de lo sublime, unas 
veces el producir admiración y asombro, y otras 
veces la fuerza. Su efecto, añade, es el del rayo; 
como si se congregasen en un solo punto todas 
las energías morales del orador. 
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¿Hay un arte especial para lo sublime? pre- 
gunta Longino. Algunos afirman que lo sublime 
es ingénito en el orador, y que no es susceptible 
de ser enseñado, sino que la naturaleza lo dicta. 
Con todo eso, no se ha dedecirquelo sublime está 
fuera de los lindes del arte. Cierto que su prin- 
cipio radica en ia naturaleza; pero el arte ayuda 
á adquirir el hábito de lo sublime, ó más bien 
sirve de freno al ingenio, y le impide arrojarse al 
despeñadero. La naturaleza sin el arte es como 
ciego que camina, ignorante dte la tierra que 
pisa. No se confunda lo sublime con lo hinchado 
y aparatoso, ni con el tumulto -de imágenes. 
Como el entendimiento humano tiende natural- 
nÉente á lo grande, suele equivocar la grandeza 
verdadera con la ficticia, pero la hinchazóA es 
vicio no menor en el estilo que el cuerpo huma- 
no. No hay cosa más sé'ca que un hidrópico. 
•Quien busca siempre ló agudo, extraordinario y 
briHante, suele dar en lo pueril, y del afán cons- 
tante de agradar nacen los abusos del estilo figu- 
rado. Defecto nó menor que ^os es el que Ua- 
mó Teodoro detirio externperdneo, y consiste en 
fihgirfel calor que ño se tiene ni el asunto permi- 
te, prorurapiendó el orador, como embriagado y 
fuera de ií, en la expresión de afectos de que 
sé halla muy lejos. 

Es el trataditb de Longino una escaria prá<í- 
tica de buen gusto, donde se da más al freno que 
á la espuela. No encuentran gracia ante él ni el 
estilo frk>, ni las falsas agudezas y alusiones p^er 
riles, que él personifica en Ti meo, ni el afán des«- 
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medido de buscar pensa mientes recónditos, acha- 
que de aquella y de todas las épocas decadentes, 
ni el falso simulacro de grandeza y la vana 
pompa de las palabras, que algunos confunden 
coQ lo sublime. La piedra de toque de éste es el 
efecto que produce eacl alma, es á saber, cierta 
majestuosa elevación y un noble aprecio de nos* 
otros mismos, que nos alegra y levanta sobre 
nuestra habitual condición, y nos hace partíci- 
pes de las maravillas que e ntendemos. Cuando 
nada de lo que se oye llega al espíritu, y queda 
sólo el vano estrépito en los oídos, la grandeza es 
falsa, y no ya más allá del ruido de las palabras. 
Otra condición de lo sublime es venir preñado, por 
decirlo así, de pensamientos, que se graban pro- 
funda é indeleblemente en el almo, y ofrecen al 
e^iritu copiosa materia de meditación. £1 últi- 
mo de los caracteres de lo sublime es su universa- 
lidad, en cuanto produce efecto en los hombres 
de condición y estado más diversos. 

Cinco son las fuentes de lo sublime : i.* Alteza 
de espíritu. 2,^ Lp patético ó el entusiasmo. 
3.* Uso de las figuras de pensamiento y de dic- 
ción. 4.^ Noble y discreta elección de las palabras, 
5.* Composición oaagníñca de estas mismas pa* 
labras. 

^ Manifiesto ^stá el criterio puramente retórico 
que guía á Longino , y cuánto se aparta de la no- 
dón de lo sublime uatversalmentc aceptada por 
la estética moderna , para la cual ha de carecer 
absolutamente de ;sentido la expresión de subli • 
midad aplicada á la dicción, á las figuras y á la 
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composición de las palabras. Y, sin embargo, 
Longíno, en fuerza de su delicado espíritu litera- 
río, llega á darse la mano con nosotros, cuando 
deshace la confusión introducida por Cecilio en- 
tre lo sublime y lo patético, ó cuando explana su 
doctrina de la sublimidad en los pensamientos. 
Debemos educar (dice) nuestra índole en lo gran- 
de y magnífico, para que se haga noble y ávido 
de cosas excelsas. La sublimidad de los pensa- 
mientos es imagen de la grandeza del alma, que 
puede manifestarse hasta por el silencio mismo, 
V. gr.,el de Ayax en la Odisea, Si el orador es de 
espíritu vil y bajo, ¿cómo ha de producir nada 
digno de la posteridad? Sólo los grandes hombres 
dicen las grandes cosas. Por eso Homero abunda 
más que otro alguno en pensamientos sublimes. 
Esta admiración por Homero , culta y reflexi- 
va , froto maduro del último árbol de la ciencia 
griega, es uno de los mayores encantos del tratado 
de Longino. Se le puede tachar de algo injusto 
con la Odisea, Los Cori^ontes, predecesores ins- 
tintivos de nuestra crítica homérica , no habían 
convencido á Longino, y él tenía las dos obras 
por de la misma mano; pero comparaba al poeta 
de la Odisea con el sol en su ocaso. Tachaba de 
prolijas sus narraciones y de increíbles sus fábu- 
las, por ser la ancianidad mis dada á la narra- 
ción que á la acción ; y no encontraba en la Odi- 
sea el hervor de afectos, la variedad y riqueza de 
elqcucncia y la continua grandeza de la litada . 
Los sueños de la Odisea (añade), aunque sean de 
los que envía el mismo Zeus, son sueños al cabo. 
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y bastan para demostrar que cuaado los grandes 

artistas han perdido el vigor de lo patético y se re- 
fugian en la descripción de las costumbres, y 
propenden á la comedia y á la pintura de ca- 
racteres. 

Hay en todo esto, ingenio, que se convierte 
casi en ingeniosidad , y que de puro delicado y 
sutil resulta falso : así no acierta Loogino en atri- 
buir á la ve)ez de un poeta lo que es consecuencia 
de un estado social distinto de aquel en que fué 
posible la primitiva epopeya homérica ; pero no 
puede negarse que esta manera de crítica, íntima 
y psícol<^ca, que quiere llegar á la obra por el 
análisis de la índole del poeta , era una novedad 
y un adelanto entre los antiguos, en términos 
que nada igual nos ofrece la misma escuela de 
Aleiandría* 

Nace también la sublimidad (según Longino) 
de las circunstancias reunidas para producir 
efecto ó hacer un cuadro, v. gr., en la segunda 
oda de Safo, y en la descripción homérica de la 
tempestad. Si el fragmento sifíco está impropia* 
mente citado por ejemplo de sublime, no ha de 
negarse que Longino le analiza con sutil primor. 
No parece (escribe) que una sola pasión impera 
en Safo, sino que su alma es el centro de todas 
las pasiones. 

No quiere Longino que el estudio de los de- 
talles degenere en esas menudencias realistas que 
hacen en el discurso el mismo «fecto que el ripio 
en las construcciones, así como nos enseña que 
la amplífícación sin grandeza de ideas ni unidad 
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de composición es cuerpa sin aima^ entendiendo 
por aiQ.pUñcación la mucbedumbre, pompa y 
boato de las palabras. . , . 

Es Longino, juntamente con Quintiiiano, uno 
de los pocos escritores que han puesto entustas- 
mor belleza poética é instinto de creación en. la 
crítica literaria. Bajo su pluma nacen sin esfuer- 
zo las frases pintorescas y galanas» Compara -el 
efecto de la elocuei^cia de Cicerón con un rocío 
suave. Presenta á Platón disputando á Homero^ 
como uri atleta , el premio en la carrera. Los 
poetas y escritores ilustres son f fuentes sagradas^, 
de donde se CKhala suavtsimp vapor, que pene-' 
tra el alma», no de otro modo que el que se des* 
prende del antro de Delfos y enajena á la sacer- 
dotisa, moviendo su lengua para que pronuncie 
sus oráculos.» ¡ De cuan alta manera entiende la 
imitación Longino 1 Nosaconseja pensar siempre, 
cómo hubiera dicho esto Homero, cómo Platón, 
DemóstenesóTucídides. cAsí, volando delante de 
nosotros las imágenes de estos grandes varones, 
llénase nuestro ánimo de cierta noble emulación 
y se levanta sobre su nivel ordinario.! Pensemos 
también en el, juicio de ia posteridad, sin cuyo 
saludable temor sólo se producen borrones. 

Las imágenes» simulacros ó ñcciones en que 
nos parece contemplar los objetos m^ismos, son 
grande, ornamento del discurso, pero np debe 
prpdigarlos el orador tanto como el poeta, cuyo 
fin principal es despertar la admiración. La poe^ 
sía, admite la invención fabulosa, pero la oratoria 
nunca ó rara vez-, aunque la empleen fuera de 
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propósito nuestros oradores modernos. A veces 
j«s iaiágenes refuerzan el vigor de las pruebas, 
porque nada hace tanto efecto como lo que entra 
por los ojos. 

Las figuras y lo sublime se fortitícan mutua- 
motile; pero el discurso con figuras solas resulta- 
ría soapechoso. Vale más que estén encubiertas, 
y nada sirve tanto para velarlas como lo sublime, 
ylopatático, y la brillantez del pensamiento, 
porque así la luz mayor oscurece á las menores, 
y los artiftcios retóricos quedan como anegados 
entre tanta grandeza y profusión de luz. 

^Es preferible k) sublime que tiene algunos de- 
fectos, á. lo mediano perfecto, y que nunca de- 
cae? ^Ciiál lobra es prefeiible , la que tiene menor 
número de defectos , ó la que , con tener algu- 
nos, se acerca más al ideal de lo sublime? Lon* 
gino se declara resueltamente contra la medianía 
elegamte. Rara vez una grandeza extraordina» 
ría ostenta la misma, pureza que lo mediano. Al 
contrario : el talento mediano corre menos ries- 
go de tropezar en feltas , porque no aventura 
nada , y camina siempre sobre seguro , sin temor 
de que su propia grandeza le despeñe. ]Cuán per- 
fectos son Apolonio y Teócríto! Pero ^quién pre- 
feriría ser Apolonio ó Teócrito antes qoe Home» 
ro, ó quién Baquflides más bien que Pfndaro , ó 
Ion antes que Sófocles? Lo sublime, aunque sea 
desigual , es- preferible siempre á cualquier otro 
género de belleza* ¿Por qué grandes escritores 
como Platón y Demóstenes han descuidado esas 
OMnndas perfeccicMKS que abundan en Lisias y 
- VIH - 7 
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ea Hipérides? Porque la naturaleza ño ha hecho 
del hombre un animal inferior y de baja ralea, 
sino que le ha lanzado á la arena del mundo 
como animoso púgil sediento de gloría, infun- 
diendo en su ánimo vehemente pasión por lo su- 
blime y divino, de donde resulta que el áitibito 
del mundo viene corto al pensamiento humano, 
el cual traspasa los cielos y vuela allende los 
límites del orbe. Por eso no admiramos un arro- 
yuelo, y reservamos nuestra admiración para el 
Nilo , el Danubio ó el Rhin , y mucho más^para 
las soledades del Océano. 

Lo sublime nos levanta á la esfera de ios dio- 
ses. La falta de defectos evita la censura ; pero 
no granjea, alabanza , mientras que un solo pen- 
samiento sublime compensa todos los defectos 
de una obra. Mejor es que se aunen la naturaleza 
y el arte , y en esto estriba la suma perfección; 
pero si en una estatua se busca sólo la arn»onía 
y la semejanza, en el discurso se exige además ló 
sobrenatural y lo divino. 

Hasta en la explicación de los fundamentos de 
la armonía de las palabras se aparta Longino de 
la trivialidad retórica , asentando que la armonía 
del discurso no habla sólo al oído> sino al alma, 
por cierta afinidad y unión que el alrma tiene con 
lo armónicot ¡Lástima que quien tan honda^ 
mente penetraba en la misteriosa correlación de 
los sonidos y de los afectos, haya dado peso con 
su autoridad á la doctrina lamentable de las pa- 
labras bajas y de las nobles 6 generosas y llevan^ 
dola h§sta el j^xtremo de reprender e^ Homero 
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la naturalfsima metáfora hervir el mar, y en 
Teopompo la expresión canastillo de viandas. 
Quizá sea éste el único lunar de este áureo trata- 
do de lo sublime. Y tan allá llera á Longino esta 
preocupación de la nobleza en las palabras « que 
le hace dar el triste consejo de expresar las cosas 
por términos generales, para huir de la supuesta 
bajeza, y con ella de todo color en el estilo. 

Pero todo se le perdona al llegar al postrer ca- 
pitulo, el más elocuente de todos, verdadero grito 
de un alma nacida para la libertad y digna de la 
era de Feríeles. Estas dos páginas, para las cuales 
no hay encarecimiento bastante, son como el 
canto del oisne de la oratoria antigua ahogada 
por la ruina de la fíbra moral, y por el cesarismo. 
Trata el autor de investigar las causas de la pe. 
nuria grande de lo sublime en medio de tanta 
habilidad dialéctica y técnica como había en su 
tiempo. Y todavía con más valor que Quintiliano 
ó Tácito, ó cualquiera que sea el autor del diá- 
logo de las causas de la corrupción de la elo- 
mencia, señala como primera la destrucción 
del gobierno popular, porque nada hay que le- 
vante los ánimos y excite la emulación y el ta- 
lento oratorio tanto como la libertad. cA nos- 
otros, que jamás hemos aplicado los labios á ese 
vivo é inagotable raudal de elocuencia , quiero 
decir, á la libertad, sólo nos es concedido, cuando 
más logramos , convertirnos en magnífícos adu- 
ladores. Un esclavo podrá ser hábil en muchas 
ciencias, pero nunca será orador; porque al es- 
clavo (como dice Homero) el Dios que le reduce 
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á servi4urobr^ Ip priva 4$ la mitaA de sn ^Ima* 
La servidurnl^re ^% ^omo e«as ^ajas ^n qu^ ^^pr 
cierra á los pign^eps para impedirle^ crecer.» 

Sia duda ppr precaucióp pratpría Jaa puestp 
Loagino estas duras verdad^ ^n boca d^ uo ül4* 
$pfo á quiea no nombra i y quuá tai^biéa para 
r^sppn^^r ea ncunbre propio coa otra^ in^ di^'* 
ras , mostraado qy^ no- oac^ la ^sclavUu4 síqo 
donde d^be nacer ; y qu^ ^en vano aspiran i ser 
libr^ los pu$blp9 que no empiezan por veoo^r 
Ü tunaulíp de pasiones que perturban ouenft 
vidaí la codicia, el amor é ios placeres, el lujo» el 
fausto, la molicie; porque absorto el ánimo en lo 
vü, terreno y deleznable , nunca levanta los ojos 
4 la altura, y se secan en él las riiícea de lo avn 
blime. 

Un el naufragio de las obras de Lojeigiiio, qu« 
fueron muchas, á juzgar por los títulos cooatr - 
vados por los gramáticos , pereció su tratadio» ^ 
¡Í3L5 pasiones y que debía ser el complemento del 
D^ ¡o sublima* Este mismo ha llegado á no$otrp$ 
con mutilaciones en varios pasajes ; pero tal cor 
mo le poseemos, no hay obra alguna de oiítksa 
en la antigüedad, si se exceptúan los diálogos de 
Cicerón , en que ae admire tal 'mezcla de pasión 
y elocuencia, de elevación moral y de sentido de 
todas laft delicadezas artísticas. En Lo^gínola 
crítica parece una vocación religiosa , y el eattir 
siasmo por los antiguos modelos se .convierta ea 
una manera de inspiración poética ú oratoria. 
Pero admirando su libro como monumento lite- 
rario^ Hay que confesar que dejó intacta la cuear 



tídft át k> Sublima , y qué apenas llegó á ristum* 
brsríá. Y túé lo peor que su ejemplo y nutoridacl, 
confírmada en las escuelas modernas por una 
traducción más elegante qne fíe) de Boileau , en 
tiempos en que el teóniciemo de lo^ retóricos 
griegos era secreto de poCos, contribuyó d embro* 
llar las ideas sobre este punto , y atrasó la cien- 
cia, como es de ver en Burke fAieitoO) hasta que 
la sutil crítica kantiana llegó á penetrar en lá 
«sehcia de lo que hasta entonces se había tenido 
por enigma ^ 



IV. 



DE LA TÉCNICA. ARTÍSTICA ENTRA LOS LATINOS*— 
CICERÓN. — HORACIO. 

Ningún adelanto positivo debe la ciencia de lo 
bello á los rooianps) contó tampoco se los debe 
ninguna otra parte de lá filosofía. Ni la crean 
originalmente, ni reciben, sino muy tarde, la de 
los griegos, f ¿sta sólo en stis derivaciones y con- 

* En estft rápida enutfierációA ¿t los i'etdricos griegos, 
fréseísdimof de otro» át menos ctiaatfa, v. ^r., el famoso 
HermÓAencs en quien se inicia la confusión de lo placen- 
tfero y de lo bello, puesto que, según él, lodo lo que agrada 
1 \bs sentidos produce €1 efecto délo bello cuando se descri- 
be. V éonUrAVando cfsfo, dice el falso Detnetrío Valcreo eh 
8ttU«tiidodei«i«tiUiv.qiie por eso nada kty mis agradable 
que la podsiade Safo, donde todo es descripción de iárdinés 
y banquetes, flores y frutos, fuentes y praderas, ruiseñores 
f t6rtOltf&, amores y gracias. 
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secuencias éticas, prefiriendo . siempre Zeaóa ó 
Crisipo á Platón, y Epicuro á Aristóteles. Nunca 
hubo para los latinos de raza otro arte ni otra 
ciencia que ei arte y la ciencia de la vida política, 
de la ley y del imperio. Tu regtre imperio po^ 
puioSy Romane, memento. 

Pueblo de soldados, de agricultores, de usure- 
ros y de legistas, todo lo demás en Roma es im« 
portación elegantísio^, pero importación al cabow 
Por eso dura tan poco, é influye más que en Ro- 
ma misma, en los pueblos que nacieron de sus 
ruinas, romanizados por las artes de su política. 
La verdadera y legítima poesía de Roma está en 
la acción, en la vida, en la historia y en el sim* 
bolismo y en las fórmulas de su derecho. Romav 
no ha escrito más poema que el poema jurídico, 
ni ha inventado más fílosofíaque la ra^ón escrita 
de sus leyes. 

Lo cual no fué obstáculo para que floreciera 
en las orillas del Tíber una admirable cultura li- 
teraria, en tiempos en que la civilización romana 
iba perdiendo su carácter indígena, y á fuerza de 
hacerse universal é inmensa, y cobijar bajo sus 
alas á todos los pueblos, acababa por dejar el ás- 
pero sabor del terruño latino. 

Tuvo esta cultura sus legisladores y sus retóri- 
cos, elegantísimos expositores de cuantos precep- 
tos de utilidad práctica para el artista habían dic- 
tado los griegos, y aun si se quiere, más sutiles y 
minuciosos que ellos : habilísimos medidores del 
ámbito de una cláusula ó del cifcuito de un pe- 
ríodo, pero extraños casi del todo á los funda* 
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meatos de las mismas teorías artísticas, qae coo 
verdadero calor y elocuencia expootaa. 

Ya antes de Marco Tullo habían escrito de arte 
retorica el orador Antonio (uao de los interloca* 
lores de los diálogos ciceronianos ) y algíín otro; 
pero sus obras se perdieron^ oscurecidas sin duda 
alguna por la fama y brillo mayor de los tratados 
del orador arpíñate, á quien s61o nuestro espa&ol 
Quintiliano logró sustituir en las escuelas, por el 
mayor rigor didáctico y por haber compendiadlo 
en un solo libro lo que antes andaba esparcido 
en muchos y desemejantes. 

Las obras retóricas de Cicerón se dividen ge- 
neralmente en dos grupos. Al primero pertenecen 
las de su mocedad, verdaderos apuntes decíase 
en estilo árido y escolástico, llenos de menndtn'* 
cías técnicas y de divisiones y subdivisiones de 
palabras y ñguras. Así los dos Ubros De. ¡a Inven* 
Clon Retóricai y así también los cuatro de la Jí§^ 
tóriea á Herenmioy que en su forma actual no es 
ciertamente de Marco Tulio, y parece pertenecer 
á un ci.erto Cornificio, pero que, en la doetrina, 
es ciceroniana pnra, y hasta presenta laá^iaimos 
trozos:Copiados.del De invenüone. La mayor parte 
de los preceptos de e«to$ libros están tomadosidvl 
arsenal de la retórica vulgar, en su parte más«m» 
pírica y rutinaria, como si sus autores se hubieseis 
propuesto formar un orador por reglas mecáni- 
cas, no de otro modo que quien educa un cairpin^ 
tero. En estos tratados suyos, que Giccrén olvi» 
dó,. ó reprobó indirectamente, en años maduros, 
no se acierta á vislumbrar más principio estético 
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^ac ol (de la conipapacióil y depUrtK^idh dé h» 
formas naturales^ á la manera de Zefuítís, <fáe 
pitrA\hacer ei simiiiacro d€ la dioto, eligió cinco 
delofi más herolofias doncellas de Gfotdita, y de 
rasgos.dela una y rasgosde la otra fué <x>m]!>ó^ 
abtido 8u tabJai 

GsteipFocedí miento de selecoiéú tnateriall^ta ñO 
|»dk. satiaíacer en el vigor de m eatendimieú- 
to 'fti aeosadcH- de las coücusiones de Yerres, él 
étoulo.de Horiensió, al defensor de Milón, al 
qUe^maroó eon el hierro éáüdente de ^u palabra 
las espaldas de Catilina^ de Marco-Antonio y de 
c^os malvados insignes. Ni podía sati9fafeeí*le la 
imitación de un solo modelo , aunque trajese 
«stopre delante de los ojos á Demósttínes, á quien 
taa-poco'se parecía en el fondo; ni había de Oott- 
sid«rar«omo ideal la fría imitación del nervioso 
esúlo de Tucídides 6 de la tempdadá elegancia de 
Ikáaias^ que preconizaban muchos en Roma coti 
ei Qsombre de estih áticó^ cottto si hubiesen tenido 
io$ atenienses una sola forma y modo de cleeir. 
. :Tciiemo8) pues, tin nuevo Ckerón retoricó^ y 
éste ciertamente de la especie más aka y noble, 
graade orador él mismo, y poseedor de todos los 
Moratos desu arte, d^ cual habla con una elo-* 
cuenoia no alcanzada nunca despüésl de Platón 
psrr.labios humanos. Y nada se acerca tanto á 
tía diálogo platónico como los tres Dé óratote^ 
aunque les Mte la vir&ima poesía dramática que 
alccn2ir efectos de tragedia en el Fedén y efectdá 
de comeditt en el Gorgini. AAádáse á loi libros 
Del orador^ como necetóflo^ cómpféttiento, la 
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dÜlidgo BrtíHii^ sií^ de eiaris oraiúHbuífy y e! 
hre^ ti^MAdo, dirijo también á Bnitó, úoñáé 
s« trata dd diHérmidaf eü'^é consiste la verde* 
d«ra perfddeión del oradMr, y cuAl es ei óptitñó 
géaeiV) de oratoria. 

De la parfe crftiea é histérica, que ei el itiayor 
encantó de eistos iHálogos, no incuaibe tratar 
aquí). fuera de que sería temerario hablar de O^ 
cerdft y eitponer stts ideas con otras palabraé que 
eott las pmpias suyas, inspiradas por la misma 
Diosa de la persuasión. Lo único que aquí impor* 
ta notar es que el fondo de las especulaciones 
aftíaiieas de Cicerón) aunque vago y no biéfk dé^* 
ítitid», es aettdéfldieo ó más bien platiinieo ptin6. 
GioeMiiiés, en ftk^aieífla, un aficionado óiiiitétttíMe 
mattii4lldS0, á ^ien ño sé fiían de pedir tanto 
tanas nuevas ^omoámpllfícaciottes y vttfgaHsa-^ 
«ídttesetociisétes délos principios ajenos, cuando 
éstos se presentan al desarrolla oratorio. Cicerón 
ha infinido poderosamente en la general cultera 
humana) por el talento ) á tan pocos concedido-, 
de hacer sensib4e y halagüeño lo abstracto^ de 
tacar la ñlosoiífa de la escuela y traerla á la pla^- 
sa ptoliea y á las moradas de los humanos. Sm 
ideas, no son ni -muchas ni muy-nueVaS) pet^ iñi 
fórmulas, en que ks ha énüerrado^ tienen perpe- 
tuidad «Mrmórca» Mü esofttores, antes y deáipirés 
^Sjs éi, han protestado contra la separaeión de la 
álo6o£ÍA y la ehwaencia; mü han imfnigiMdo la 
retórica' tixlgar; pen> no hay quich^^aji^ tratar é^te 
ponto, no recuerde aqísellaajpalabfua^ btdéroálé^ 
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oas; c No saqi^é raí docu^cia de las oficinas de 
k>s retóricos, sino de los jardines de la Acade- 
mia.» Nadie inculcó con tanta vehemencia como 
él que, sin la filosofía, nadie puede ser elocuente, 
porque nada podrá saber déla vida, de los debe- 
res, de la virtud y de las costumbres, üi tratar 
con majestad, amplitud y riqueza lo que se - re- 
fiere á las pasiones y afectos del alma. Ni la doc- 
trina, platónica del ideal^ del. tipo ó del ejemplar 
preexistente en ¿1 artista, ha encontrado nunca, 
fuera de los escritos del maestro, expresión m(s 
mQOumental y acabada que aquella species exi- 
mias puicritudiniSf que imperaba en la mente del 
artífice de Atenas cuando labraba la estatua de 
Joye ó de Minerva, sin conteniplar ningún mode-» 
lo vivo, sino el dechado de eterna perfección que 
reg(a su arte y su 91 ano. Por eso, el. orador per- 
fecto. con que Cicerón sueña, todavía no hdapa*^ 
recido entre los mortales, ni .él tiene por tal á 
I)eaióstenes ni se tiene á sí mismo. . 

Xo^quesQÜ para la oratoria los diálc^os de Ci* 
ceirón,.es decir, un <;ódigo admirable de preeep* 
liy^ racional y sana^ basado en la experiencia 
m^s que en la especulación, eso mismo son para 
1^ poepía, todavía, cQn meaos rigor ckntffíoo, las 
ingeniosas y desenfadadas epÁsiolas 4e Horacio, 
quizá la parte más .genial de sus obras, y la qiie 
ostenta mayor variedad y tiquesa de toiaós, ora 
ensalce, considerándolas por el lado ético, las ejcr- 
celeaKÁas.de Hoostero, tque nos enseña mejor que 
Crisipo y qu^ Crantoc, lo que es útil y honesto,» 
ora, condene con injusticia notoria la antigua poc*- 
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sía romana» y defieo^^ la-causa de la imitaciéo 
griega, en su último y más refinado periodo», que 
no daba ya cuartel á Ennio, ni á Nevio, ai á 
Lucillo » ni siquiera á Plauto^i cunnto menos al 
oprobio rústico de los versos fescenninos» y á los 
hórridos metros del Carmen Saiiáwe, 

Horacio es un tipo de intolerancia estética, un 
ingenio helenizado y que procura aflojar dci sí 
cuanto tiene de romano. \ Y eso que á veces ef 
tan romana la inspiración de sus Sátiras ¡ So^ 
preocupaciones literarias contra todos sus prede^ 
ce^ores, sin exceptuar el mismo Cttulo, tan |(mr 
go como él, no son electo de un bumorísmot pft* 
sa)ero, sino de una tendencia literaria cooslance 
y marcadísima, que no puede llamarse teorfai 
porque no ^ presenta con aparato didáctico, sino 
envuelta en chanzas , pero que indudableiD^nit 
quiere convencer, dogmatizar y hacer eseoebu 
sobre todo en la Epístola á los Pisones. No an- 
duvo tan ciega la tradición de los humanistas al 
llamarla Arte Poética , así como fué inocencia 
de algunos echar de menos en ella un orden que 
QO viene bien á ninguna composición poética , y 
que riñe con los giro» capríchoáos .y errabttados 
del ingeoio de Horacio. Pero la doctrina está 
aUí dará y patente^ inflexible y severa ooaso^én 
un código , y reducida á versos de tono axiomáí- 
xico^ con su sanción penal al canto, en forma de 
agudCfiimoa dardos satíricos^ Generalmente son 
aforismos que corresponden á leyes eternas del 
espíritu humano. 

De la Poética de Horaeio se pueden deduciri 
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6mt^ Otras ) láS siguientes ret^dáde^ estétidáé^ qué 
pfés«tilatñoá sin más orden que él qtie él poeta 
4ut§o dái'Ieá. 

ti^ Unidad y simflfcidád dé l«i 6bhá attíátita: 

< 

Horacio liá insistido ffluóhb éñ éStC preeetrtb 
capital; y se muestra implacable con las itifrac^ 
^6nti á lá unidad <Íe composición, que él castiga 
dótl'los sabidos símiles del monstruo dé cabera 
hmaEíana y- raHaé plumas, del retazo de púrpufa, 
del eaiitultor que mora cerca de la escuela de Emi*^ 
lio^ hábil en reprcklucir las uñas j el cabello, pero 
iftfcdiJ en el conjunto de sü obi^a^ etc., etc. 
• 1;* Libertad relativa de la ñcción poética y de 
lá t^oiórícd) siempre qué no aüliett elementos di^ 

Pictoribus alque poeiis 
QuidíiBet audéndi s¿mper fuit aequa pof estas , 
Sednm ut placidis coearti immitía..,. 

£&iel mayor derecho que se concede al poeta 
en esta especie de carta coimituoicaaly y á petar 
de ser tan amplio en l<>s términos, todavía ha sef«- 
indo á algunos para repiH^bar, oon autoridad del 
Venusiiio, la mezcla de lo trágico y lo cómico t 

3.*^ Poca eetimadón merece^ y aun puede llat* 
marte vieio^ la ausencia de defectoá^ si carece de 
Wter- I- . 



sí mininos de I4 tQ4te]:ia , cuando el po9ta 1^ ^^ 
coja acomodada á sus fuerzas : 

Cm lutú ptiéHttr trürts, 

3.^ Renovación continua de las lenguas, im- 
perio Qo elUs del uso y autondad dei poeta para 
modiñparle » y estampar su cuño propia en e} 
lenguaje 1 ' 

Líctm f stmpttijut uctbit 
Signatum praestHte noia prodHure nomen. 

\ Y se cita á Horacio eomo partidario de I9 ki- 
moirilidad. académica , cuando precisamente to 
que él hacía en el ane y en la lengua romana era 
una obra de docta revolución I 

6.'^ Armonía de las formas métricas con el 
asunto de la composición. No nacieron del acaso, 
sino de esa oculta correlación y analogía : 

Smgnh guaequt hcitm tetuaiti Séritíít dtanter» 

7.* Invasión natural de unos géneros en otros, 
Horacio no es partidario de los género» acotados 
y cerrados sobre sí : 

ínter dum tomen et vocem Comoedia iollit. 

8.* Importancia y necesidad de lo patético. No 
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büsta la fría elegaocia sin la moción de afectos," ni 
puede lograrla el artifició sin una pasión real 
del poeta : 

Non satis est pulchra esse paemata : dulcía sunto, 
Et qmcumqtu voUntf animum audüoHs agwtío,.,>. 
Si vis tne flere, etc. 

9.* Importaocia de la tradición poética, y res- 
peto que se le debe eu los personajes épicos ó 
dramáticos que ella ha creado : 

10. Si el poeta lanza á la escena personajes de 
5tt propia iaveneión ^ personam novam^ ha de in- 
áindirles una lógica interna que determine todas 
las mantfestacioaes de su carácter : 

Et sibi consta. 

» 

1 1 . Veataja (ya reconocida por Aristóteles) en 
los asuntos tradicionalmente consagrados por el 
arte homérico, sobre los de pura invención : 

Rectius íliacwn carmen deducís in actut, 
Quom si proferres ignota^ indictaque prmus, 

12. Libertad en la imitación : 

Nec verbum verbo curabis reddere fidus ittterpres. 



CICERÓN Y HORACIO. Ilt 

i3. Coaveníencia entre las partes de la fá- 
bula: 



Primo ne médium, medio ne discrepet imum. 

14. El estudio ético de las pasiones, afectos y 
coadiciones humanas, necesario al poeta dra- 
mático : 

Aetatis cuj'usque notandi sunt tibi mores, 
Mobüibusque decor naturia dandus et annis. 

1 5. Superioridad de la acción respecto del ra- 
zonamiento en la obra dramática : 

SegniUi irritant ánimos demissa per aurcs; 
Quam quae sunt oculis subjecta Jidelibus, ... 

16. Signifícación moral del coro como perso- 
na trágica. Pasaje de los más bellos de la Poéti- 
ca y de los menos entendidos hasta nuestros días. 

17. El arte grie^o^ como dechado hístóricode 
perfección, y materia de continuo estadio : 

yos exemplaria Graeca 

Nocturna vérsate manu, versitíe diurna, 

18. Ni el arte sin el ingenio, ni el ingenio sin 
el arte : / 

Ego nec stmtíum sine dioiSé Véma 
Nec rude quid prosit video ingeniam. 
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19, Absurdo á^l^L teoFÍa qu-e supoae neceaario 
cierto género de insania en el artista , confuaf- 
diendo la locura ó la enfermedad con el estro 
poético : 

...,..£/ exdudit saltos HeUcom poetas 
r\emocrüiu , , . . , 



20. Doctrina del buen seso y de la moral filo- 
sófica, como verdadera fuente de la materia poé- 
tica : 

ScriUmip r^U sapsr^ 4St a pn^iipipimidí f(H$s, 
Rem tibí socraticae poUrunt ostmíkre^ cbarla^ 

21. Imitación de la vida humana» como úni- 
co fundameato de \^ verdad dramática ; 

Rfspic^rc exemplar vitae mammque j'ubcba 
. poctum imifatorem,... 

i^. Espíritu desinteresado, Siereno y Kbrq que 
el arte exig$> y $u apartamiento de toda utili<Í«d 
y granjeria prosaica : 

Praftfr ¡atuUm, nuUius avara.,.. 

iiX El arte , no obstjante , pued« t«ner un 
fin útil en el alto sentido de la palabra,. 6 biea 
un fin simplemente estético, ó ético y ^estético á 
la vez, y esto es preferible, en concepto de Ho- 
racio : 
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AM pr^dtsse vchmi, má 4ei$ciarg poetae, 
Aui sénad tt jucunda tí idoma dktré véUie, 
Omne tultí punctitm, etc. 

24. Verosimilitud ea la ñccióa : 

Ftetá vohtpfatis causa, sitd próxima verü, 

23. Comparacióa ligera de la poesía coa la 
pintura (Ut pictura poesis), interpretada en sen- 
tido demasiadamente lato, hasta los tiempos de 
Lessing, que marcó el primero los límites de am- 
bas artes. 

26. Proscripción absoluta de los poetas me- 
dianos, derivada de la excelencia intrínseca del 
arte que cultivan, en comparación con las demás 
artes liberales : 

SU aniñas natum inventiinque poema juvandis , 
Si paulum a summo discessit, vergit ad imum. 

27. Necesidad de severa y rigurosa lima : 

Nescii vox missa revertí 

y de duro y viril aprendizaje : 

Qui studet optatam cursu contingere metam. 
Multa tullí, fecftquépuer,,,. 

28. Importancia y valor de la crítica, y cuali- 
dades propias del crítico , personificado en Quin- 
tuto y en Aristarco : 

Quintüio si quid recitares,., . 

Tal es esta admirable tabla de derechos y de- 
- VIH - 8 
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beres literarios. Su inmortal juventud no la han 
marchitado dieí y* nueve siglos, y hoy está tan en 
vigor como el día en que fué promulgada. Sólo 
dos artículos de esta Poética han caducado y tie- 
nen un valor histórico: la regla de los cinco actos 
y la proscripción del cuarto interlocutor en el tea- 
tro. Horacio, como todos los antiguos, propende 
al arte docente, y señala á la poesía un fin chíli- 
zador, recordando con cierta Saudade^ éf, poeta de 
épocas cultas, los triunfos que en las edades -pri- 
mitivas lograrba el vxttes, deslindando la sagrado 
y lo profano, lo público y lo privado, dictando la 
ley del matrimonio, levantando los muros de las 
ciudades-, y escribiendo en tabla las primeras le- 
yes. Pero este trascendentaHsmo social, esta poe- 
sía civil ^ como dicen los italianos," que le parecfe 
la corona más excelsa del arte^ no le impide re- 
conocer la legitimidad de aquellos géneros poéti- 
cos, cuyo solo ñn es lo deleitable , como él dice; 
lo bello, como diríamos hoy. En realidad, lo úni- 
co que imperiosamente exige al poeta es el inge- 
niumj la mens divinior, y el os magna sonaturum. 
Lo demás depende en gran parte del tirapo ^ á^ 
la civilización en que el poeta florece, y lo que era 
posible en la remota edad del mítico Orfeo, no lo 
era ya en la de Horacio. 

No hay sistema literario en la Epístola JL los 
Pisúnesiy si p<^ sistema se entiende una serie de 
proposiciones encadenadas por método ccentÜico; 
pero puede decirse que hay un sistema latente 
más espontáneo que reflexivo, en el cual se com- 
binan algunas tesis apriori, como el priaaipíé de 
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unídftd dt Go«ip0sici6n» con nuches datos expo- 
rífOflAtales depurados por el gusto más exquisito 
deque hay ejemplo en la hiatoría literaria. Por 
eaot hasta los lugares comunes han encontrado en 
Horacio su forma definitiva é imperecedera , pro- 
pia para vivir como vive en todas las memorias 
y: en todas las escuelas del mundo> gloria no al- 
cansada por ningún otro legislador literario, ni 
siquiera por Boüeau. 

Las obras de los hispftno-romanos del imperio 
(que serán materia del primer capítulo de esta 
historia) y el voluminoso libro en que Vitrubio 
conúgüá de una manera ex<^usivamente histó- 
ríao-práctica los procedimientos de la arquitectu- 
ra romana, completan el desarrollo brevísimo 
de la técnica artística entre los latinos. En cuanto 
á la m^t^isica de lo bello, pueble decirse, sin 
m$núr,.que dje todo punto la ign/»hiron. 

V. 

PE LÁ SSTéTJCiK. EN LOS FIUSSOFOS CRISTIANOS. — 
SAN iKHJSTÍN.-*£L PSKUDO-ARKOP AGITA. — SANTO 
. TOIlis. 

Np vino á enseñar estética el Verbo Encarna- 
do; pero pr^seat^ en su. persona y en la unión 
dft sus dos aaturale0Ba3 el prototipo más alto 4c 
la hf»*mo$ura, y el objeto más adepuado dpi 
amor, laeo entre los qielos y la. tii^rra. Por él se 
vio magnificada con singular excelencia la aa> 
turalez^ humana, y bab^^ entre los hombres 
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todo bien y toda belleza. Ya le había llamado 
profética mente el Salmista: t Resplandeciente en 
hermosura entre los hijos de los hombres,» 
La revelación por el Cristo instauró todas las 
disciplinas, y también la disciplina de lo belló^ 
aclarando, rectificando y completando lo quQ 
entre sombras habían alcanzado por el esfuerzo 
de su razón los filósofos antiguos; pero esta in^ 
fluencia del Cristianismo eil Ift filosofía del ane 
se ejerció lenta y calladamente, delal modo, que 
por muchos siglos los apologistas, los doctores y 
los teólogos cristianos apenas fijaron su atendón 
en la doctrina de la belleza^ y hoy mismo la es«- 
tética cristiana está latente más bien que escrita, 
y se saca de los Padres de la Iglesia antes por de- 
rivación y consecuencia lógica que cotilo sistema 
ni organismo científico. Los mismos escolásticos 
no la metodizaron, y todas sus luces eméticas 
brillan ocasionalmente, en tratados de muy di- 
versa índole. 

En los primeros siglos cristianos, aquella mis- 
ma durísima reacción contra el mundo antiguo y 
contra la ciencia carnal que hincha y no edifica; 
aquel mismo exaltado tradicionalismo, que hizo 
prorumpir á los apologistas de la escuela africa- 
na, especialmente" á Tertuliano, y aun á Arnóbio 
y Lactancio, en tan recias invectivas contralla 
filosofía humana, hasta declararla faUet y vana, 
y necias todas sus especulaciones' (cogit aitones 
omnium philosophorum stultas essé\ — Falsátn et 
inanern esse philosophiam)ypxiso en boca del mis- 
mo Tertuliano acerbas condenaciones de los eé- 
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ipectácttlos-, las cuales venían á caer de rechazo 
sobre ciertas formas artísticas. Y así como el arte 
pagano había exaltado y adorado idolátricamea- 
fÁ la forma humana, fué empeño de los primeros 
tescrítores cristianos el abatirla y vilipendiarla, 
juntando á veces en una misma absoluta repro- 
ibatión la carne y Ijas obras de la carne. 

«La bdlexa propiakiiente dicha (escribe Oríge- 
nes), no pertenece á la carne, que no es sino feal* 
4ad.... Toda carne escomo heno.» De aquí la opi- 
nión, muy extendida en los primeros siglos (so- 
bte todo en la Iglesia griega), conforme á la cual 
Nuestro Seiíor no era hermoso corporal mente. 
Así lo afirma en términos expresos Clemente 
Alejandrino en el Pedagogo. 

Pero estos extremos, nacidos de una aprehen- 
sión vehementísima del valor de la belleza supra- 
.sensible, en cotejo con la cuül parecen sombras y 
vanidades las bellezas que con los ojos corpora- 
les vemos, habían necesariamente de templarse, 
andando el tiempo, por una estimación recta y 
adecuada del valor de todas las criaturas. Y así 
coffio la escuela catequética de Alejandría volvió 
.por los fueros de la razón , y la puso tan alta 
'Como cualquier filósofo gentil, afirmando, por 
i>oca de Clemente Alejandrino y Orígenes^ que 
.U fiiosoiía preparaba y purificaba el alma para 
recibir la fe, y que la ciencia había sido dada á 
ios griegos como una especie de Testamento 6 ley 
propta> que les preparaba á recibir el Cristianis- 
mo, después del cual tampoco había de tenerse 
por inútil, puesto que, si antes era necesaria para 
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hi justicia) luego era lúuy provechosa paria la pie* 
dad; de la misma suerte comenzó á entenderse 
que el resplandor de la belleza en las criaturas, y 
la interpretación artística que el hombre hacía de 
esta belleza, aunque vestigios y sombras de otra 
increada hermosura, no eran dignos de ana teme, 
sino antes bien de purificacióti y cultivo. Así 
aparecieron bautizados, casi á un mismo tiempo, 
el arte y la ciencia cristianos. 

Leyendo con atención las obras de lofc docto^ 
res eclesiásticos^ saltan á cada pftsóideasy nocio- 
nes de materia estédca, ya sobre la belleza mis- 
ma, ya sobre ti arte. De ellas no poede formarse 
un conjunto razonado, pero son pi<edrtts, aigunás 
de ellas magníficamente labradas, para todo edS- 
ñcío futuro. La inñuencia platónica, que algunos 
sistemáticamehte ni^an, p>enetra donde quiera 
en Clemente Alejandrino, y es el alma de las po- 
cas páginas qtre consagra á lo bello el falso Are<>- 
pagita. Nó ^iega el autor de los Stromata la en- 
señanza socrática; al contrario , la invoca, para 
ponderar y realzar lo que vale la belleza moral; 
y aun usando de cierto medio apok^éticb, muy 
común entonces, y peligroso ahora, quiere petw 
suadir que Platón tomó estas ideas de los übfos 
santos ó de la primitiva revelación. En el Fédá-- 
gogo inculca la necesidad de purificare! espíritu, 
el hombre interior, lo más bello que el hombfie 
tiene. Y en esta idea es en la que continuamente 
insisten los Padres con un alcance más bien ético 
que estético. La estética resulta indirectamente, 
y sin que ellos la busquen , de la continua exhor- 
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tanídn á précimr aquella hermosura que rea* 
pkadeceaUi doncie habita Dios» aqucUa hermo-» 
sara 4e quien ^eiittyseemcanoram* 

Exposición de oonoeptos estéticos propiamente 
dichos, sólo secnatentra en San Agustín y en 
los libros atribuidos al AreopaigiiB. Uoo j ouro 
ooniináanla tradición platónica. San Agustín 
había compuesto un libro especial sobre lo Mio^ 
pero él mismo no le consenrabay y sólo podemos 
conjeturar lo que fué, por varios pasajes espar* 
cidos de otras obras suyas, ¥. gr^, las Comjt^ 
síoaef^eli>eyera rfiiiigione^ el De másica^U, Cm- 
ámd de Dics^ la. Doctrina cristiama^ etc. Son ideas 
y lórmulas sueltas, á las cuales es difkil dar en* 
kce. Enseña, y. gr., que la hermosura del cuerpo 
consiste en la coogruencta de las partes, acom* 
panada de cierta snaTftdad de color. Otras veces 
da por forma de la beileaa la unidad y la inte* 
gridad, mediante la cual concurren todas las pár- 
tese un fin común. San Agustín distinguió con 
claridad varios caracteres de la bailesa, incluso el 
déla armonía (eoiwenientia)y y afirmó que lo b^ 
Bo tenía por sí propio (per se ipsumj un valor 
intrínseco y no dependiente de una relación ex* 
tema, como lo útil. Las criaturas le sirvieron de 
escala, como al discípulo de Diócima, para lo- 
vastarse de«ie la contemplación de la bellesa 
sensible á la de la belleza inteligible, rastreando 
en los cuerpos, en las ideas , en los números, el 
reflejo de la belleza primera. Ea lo que escribió 
de música» reviven las doctrinas armónicas de los 
pitagóricos. Y sobre todos estos restos de la sabi- 
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duría antigua, trabándolos , enlazándolos y yivt- 
fícándolos, se levanta la idea cristiana, expresada 
en este apostrofe de las Confesiones: < Ninguna 
cosa habría bella, si no hubiese recibido de ti la 
hermosura:» (Nulla essent pulchray nisi essent 
abs te); lo cual más dogmáticamente repite en 
otro pasaje: «Toda belleza procede de la belleza 
suma, que es Dios.... Sé muy bien (añade) que 
todas las hermosas ideas que desde la mente y al- 
ma de los artífices han pasado á comunicarse á 
las obras exteriores que crean y fabrican las ma- 
nos artificiosas, dimanan y provienen de aquella 
soberana hermosura , que es superior á todas las 
almas, y por la cual mi alma suspira continua- 
mente día y noche. Los mismos artífices que £&*• 
brican y aman estas obras tan delicadas y hermo- 
sas, toman y reciben de aquella hermosura su- 
prema el buen gusto, idea y traza de formar- 
xas.. * * ■ * 

Quoniam pulchra trajéela per animas in mu" 
ñus artificiosas, ab illa pulchritudine veniunt quáe 
super animas est. Así venía á decir la estética 
cristiana su primera y última palabra, de la cual 
sólo un confuso rumor había llegado á los plató- 
nicos, entre las nieblas de la gentilidad. Para San 
Agustín , como para ellos , aunque muchas cosas 
hermosas sean visibles , no lo es en ningún modo 
la misma hermosura, propiedad trascendental 
del ente realísimo. Pero este continuo anhelo á 

^ Cito por la excelente traducción del P. Ceballos, tan vul- 
gar entre nosotros. 
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la fuente de etenU vida ao arrastra á Saa Agi»$« 
tín á reprobar como raaidad la heroMMUrd cor- 
p^ea, antes le reconoce su propia belleasa^ Avo» 
quesea la úlajna : In suo genertf q.ummvi9 0x*. 
tremániy por más que ea oíros lugares, usando 4e 
la vehemencia del tono orato rio , y «teniQ sobre 
todo á un fía de moralista cristiano y la Uame 
c belleza mínima > temporal y carnal, que Dios 
otorga á los malos , para qcie no parezca ^^n 
bien á los buenos. • Sobre ella pone San Agustín 
la belleza interior, que unas veces defíoe por la 
justicia, y otras por la virtud ii|teligÁble» La- ma-» 
yor parte de los textos suyos que se alegan pare- 
cen referirse á esta belle^ moral, y s61o tienen 
sentido dentro de esta idea. Hermoso es para Sfia 
Agustín «el que es )uslOy el que no codicia la a)a« 
nOy el que reparte su haber coi^ los pobcea, el 
que es de bueno y recto consejo» el que está dis« 
puesto á entregar por la coofesióa de la verdad 
sus miembros al tormento.» Hay, pues, cierta 
hermosura en la justicia (qua^d^m^ -^rgo^ eu 
pulchritudo justitiae)^ y esta es la. que amaban 
los hombres en los mártires, cuando las bestias 
destrozaban sus miembros. 

Como el lenguaje íilosófíco de San Agustín 
está todavía muy distante de la precisión y del 
rigor de la escolástica, y además en ninguna parte 
ha dado una teoría completa de la belleza»* no es 
fácil deducir de sus palabras si consideraba la be- 
lleza como objeto del amor propia oaente dicho, ó 
de la inteligencia. Sin embargo, el verbo amar 
vuelve con notable insistencia bajo su pluma 
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Afftahampulehrainfériota.*.. Non amamus aii^ 
quédnisi fuiekrutrt?..,. Non passumus. amare nisi 
pmMírM?..,, Sero te anue^iy puiehritúdo tam antí* 
quaettam nova; de toda lo cual f^rece inferirse 
qfóeSaa Agustín no dUtfinguía lógicamente el co&- 
ceptú de bien del de beikca^ y que consideraba 
ena Mtitna coibo término de aquella aspiracióa 
deM v^^liintad, qtie él ha expresado con tao ardo-> 
fosM y valientes exclamaciones : c Dentro estabas 
y yo ñiera^ y allí te buscaba.... Conmigo estaba», 
y yo no estaba contigo^ porque me apartaban de 
ti aquellas cosas ^ue si no existieran en ti, no 
tendrían existencia» 

^ Sobre toda belleaa humana, aun sobre la mis* 
nía belleza interior, cuya raíz es la justicia^ se 
teílimá, en el sistett^a de San Agustín,, la belleza 
del'Dios humanado: «Heriftoso como Verbo de 
Dios> hermoso en el vientre de la Virgen, hermo* 
M> en el cielo, hermoso en la tierra, hermoso en 
los ínilagros, hermoso en los azotes, hermoso in« 
vitando ¿ la vida, hertnoso no cuidando de la 
muerte^ hermoso al rendir el alma, hermoso al 
recobrarla, hermoso en el madero de la cnia, 
hermoso en el sepulcro, hermoso en el cielo.» 

Fuera de esta inefable concepdón, todo el es- 
terna estético de San Agustín se dfra en esta pa- 
labra: armonía ; armonía en el reposo, armonía 
en 'd movimiento. Él ha cristianizado la con* 
eordia de los números pitagóricos. ¿ Qué es para 
él el universo sino un inmenso y perfectiskmo 
canto dé inefable modulador? 

Esta nota de armonía supone la de totalidai 
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Mfhre él vomjmesto, y por «$o oos eaie&a Saa 
Agultüi <|ae de- partes iia|)f rfiscns puede resul* 
tar cierta petkcdi6n eaiéiíea.ea el cocppueato^ 
donde -agñdati ^gviiiDe dctailea que^ mirados 
aisladaméiMei a#8 paracerlaa de ftciuosos y hasta 
feos. Por eso oo liemqs de «onsidecar en uaedi*^ 
fieio sohuaente un-^HKolOivai hemos de apreciar 
sóio por la linden de los eabeUos la hermosuiii 
humana." 

■ Y tan allá lleva Sa« Agustín esta doctcion suya 
déla armonía y ctev^ieaciA, que no duda^ 
afirolar que hasta^n -nuesipos mismos TÍdpa ^^ 
hay cebo mayor ni mes poderoso estimuloque 
nos eficadenfc al deleite sensible» que la congrueii*» 
cía y arnSónlá apareaies» ni puede hallarse hom*» 
bre tan pecador y caído' que .no guarde en el fonr 
do de su miseria slg6n rastro y efigie de la beU(^ 
ea y la verdad» Para el doctor hiponense , donde 
quiera que hüy oi^n» hay bailesa» hasta en los 
infiernos» polque todo orden procede de Dios» y 
toda naturalesa y por extrema» por ínfima que 
aea, puede llamara hermosa en comparación con 
lanada* 

Nadie cree hoy enia autenticidad de las obras 
atribuidas en otras edades á San Dionisio 'Areo*- 
pagita; pero el valor propio y la importancia his- 
tórica que estas obras tienen en los anales 4a la 
teología y de la filosofía^ bandido creCÍ6nd6| lejos 
de menguar, con él trascurso de los fcigltts. Na*- 
die, á no ser algún eclesiástico francés, empeñen 
do en sostener la autoridad y el crédito de las 
Areopaghiccu y laa tradiciones dioitisíaeaftdesu 
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Iglesia^ puede tomar por cosa seríala atribución 
(fetales obras al juez aténiedse, coatemporáneo 
de los Apóstoles, -que 'oyó á San Pablo ahuiíciar 
la resurrección y el beneficio de Cristo; perónd^ 
habrá quien con atención recorra estos libros, ya 
tan poco leídos, sin admirar con su traductor, el 
rtfártir arzobispo de París D* Arboy, la sublimidad 
dé iá enseñanza qué contienen, y lo que valen 
como cuerpo de doctrina, lo elevado, fervoroso'y 
j^nró áe's\itto\ogiay la profundidad y audacia de 
^ñ-losoffá, y aunel añdat majestuoso y soietíiné 
8éf ^ü dicción y el resplandor ^tónico de su 
tí^lo. Aii^ del cielo le llattió San Juan Crisós- 
tomo, asombrado de lo muy hondamente que 
desentrañaba el sentido de las Sagradas Escrituras 
y dé la alteza y exactitud con que discurría sobre 
Dios y sü naturaleza y sobre los atributos divi- 
nos. Apócrifos y todo, estos libros se remontan 
á no menor antigüedad que el siglo iv, y por el 
método y por las divisiones y por la cantera de 
ideas que encierran, fueron una de las principa^ 
les bases de la escolástica. Á ellos casi exclusiva* 
mente se debe el elemento platónico, que es tan 
fácil discernir en la filosofía de la Edad Mfedia; á 
ellos la conservación de las antiguas docttínas del 
amor y de la hermosui^ contenidas en el Fédro, 
y en tXSimpoM^ y ta\9í^ Enéadas, Nunca s6n 
más platónicos y más alejandrino^ los doctores 
-déla Edad Media» que cuandocomentan al fafáo 
Dionisio. Allí bebieron su inspiración, torcién- 
dola unas veces y acrecentándola otras con ios 
raudales de la ciencia cristiana, Escoto Erigena, 



GUbenoaek'PosréB» Juaaés SttUsbvy«AI^rt«t 
Saoto T<>inás y DioakiQ Cftrtujftoo, de todo«,Í4« 
eaaks hay ó explanacioacs ^S giofiia d^ io» tueór 
tosde eaie a<i6iiinio grie^», llamado .ri^^^qi^T 
meóte pcfr el Abate üoccUi#itfi más-SM^Iim^y.^Jl 
más metafisicQ de UxPmirfs. EatM Ubfoa ím 
el Z^ CoeéeMÚ HierarchiOi^^ el JD^ £¡i:<l/maMÍ4¿i^ 
Hierarckia^ éíDcámnis katnmihHff el Ve.Myfb 
tica Theoiogia^y algunas Epísi^Us ^ • 

£a el De áivinis mmámbus es doade .esi4 i30||r 
tenida la teopía estética^' que el Areopagita «pfir 
sidera, no como ciencia aparte» $inoíirQa9<^.uQa 4^ 
rívadón de la teoría del bien. .> 

c Los teólogos (dice el pacudo-Arfi^pagita) mia- 
ran el bien como €QBa:beniio$a.y.como beroao? 
sura, y como amor* y como eoaa- di^a de«^ 
amada, y le dan otros nombres djviliQa»4igl^9^ 
de esa suprema hermosura^ que es laiu«ftte4e 
todas. En su causa> que compreode la univeraaJ 
hermosura, no se dividea ni se dtstbiguen k> b^O 
y la belleza, Pero en las cosas exiscemea, desoí- 
mos que es hermoso- lo que participa de la her- 
mosura, y ilamaaaos hfermosuFa á la q'ue es can- 

1 Beati Diomyñi (Ar^cpagUaieJ MéríyrU Inc^ti Athen^- 
rwn episcQpi et Galliarmn AjpottoU opera... ...... Lugduni, 

apud Gülielmum Rovillium /572, 16." 690 pp. (Van unidas 
las epístolas de San Tgnacio, San Policarpo y San arareis!, 
y el Commóntíorium de Vicent«[ Lerínénse») 

(Ewres de Saint-Üeny» rAréopagite, traduH* 4u gr^i pre- 
ceden d'une Inirodnctian oü l'on dimcyle Vauthenticité de cet 
. livres^ et oú l'on expose la doctrine qu'ils renferment et Vin^ 
Jluence qu'ih ont exercé au moyen dge; parrabbéD*Arboy.... 
Parir, 1845, Segnier et Bray. 
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sffdetode ser hermoso, y ié todo esi)le<tdQ]d y 
dráioníd, á' la maneta -de uña iu¿ que repartr. pot 
todas las criaturas • sas cayos^ <$ de una fuejaitc 
ifi%5tañable que' comunica» adonde quiera vds 
agúa^. Y esta hermosura se üciúa KvXXoC) por-r 
^tté llama hacia sí todas las cosás^ cohgtegándoK 
lá9 todas en sí. Y esta belleza és hermosa en.tO:» 
das sus partes; y ee más que hermosa, y es ber^ 
mosa porque es> siempre de^.la misma manerayj 
ni nace ni muere^ ni se aumenta ni ^ di^miauye, 
ni es en: tinas partes l^ermosa; y en otras &a y m 
hermosa ien un tiempo y Jea enxxtro, ni hermosa 
con relación á unas cosas y fea con relaelón á otraa^ 
ni parece áunos hermosa y á otros |saív smo que 
etta misma, * por síy y de un saodo nniforaie, exi;stt 
siempre hermosa^ y contiene en si 'dis. un modo 
eminente la hermosura: de todns.'ias oq;^: qoe 
llamamos hermo€;ias« En esa natucaieEa simple y 
eiícelente preexisidó • de un modo causal toda, be^ 
Heza, y de <^iá han recibido, cada cuál según su 
fénero, todas las cosas.el ser bellas, arméoioíiís y 
ordenadas^ como queseuoen.el priocipio tfftS- 
oendental, déla belleza^ qña es «aussa e&cienie y 
movedora de todas las cosas, á quienes contiene 
y rige por el vínculo del amor de su hermosura, 
y. es á la vez causa igual de todas ellas, puesto 
que todo se hace por razón y amor dé lo bello. Y 
es causa ejemplar, ponche todo, se 4^^rmiaa. coni- 
forme á ella.» ^ 

Enseña terminantemente el Areopagita que k) 
hermoso es la misma cosa quelo bueno, y que <yo 
hay criatura que no teng^i par^e de lo bweng y.4^ 
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lahcnaos», y noM9¡fm i k tosdady á la hdkh 
aa, de k onal prntlm^ma faasu ks oona ni> cxis^ 
teátes. Esta bcUesa y este hien^ «ujra reaUdaá 
0b)etÍTQiafínnaionípor priknrm lüa k» plxóni» 
cosy reside de ua mcdo ^obresntanoial an Dioa, 
j^ se-afirmaii de él , atmqua hagamaa abstmoeión 
de todas ks coaas creadas^ 

Tal t&y enios esoritos del Areopagim, k prt- 
meiu conidtooiéa algo metódka de k tstétíca 
cristiana, con formas y teookkinjo platsónáoo. Aür- 
maciáii de k belleza sobresuataniáaL coobo idéah 
tica al bies:, 7 tomo dechado ^praaotipo y ejeaa- 
pkr.de ks oosas creadas;^ esas afquetipOy 00 .«n 
k nebulosa regi6n<de ks id^as aoaáéinicas> smo 
predicándcGse de Dáós, como se predicaa.k verh 
dad y el bien. * 

La confusióü, viaible eo el Areopagtia, entre 
los conceptos de hermosura y de biea, ya idenli- 
fícadc» ó ño biea* discernidos muchas vwees por 
los platónicos, desaparece ó se va aclarando «a k 
escolástica de k Edad Media , y principalmente 
en Santo Tomás. Gon deokrar que el bien y k 
belleza, aunque sean una misma cosa en el> saje- 
lo, se distinguen raei^ñaJmetittj quedaba de -he- 
cho consolidada la iodependenek dé k estética 
como ciencia distinta de la éúck. Increíbk pai-eóe 
que algunos modernos, que se dicen tomistas, y 
especialmente un Jesuíta alonan, cuyo tíbroco^ 
rre con desmedido aplauso en nuestras escuelas, 
hayan «rostrado taf»toempe&o en volver á embco- 
ikrlo queSamo Tomás tan admirablenMente dss- 
tingnió) y hayan pretendido es^ujdar con el nom- 
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•bfexiel Santo ciertas especulaciones sentimenta» 
les» reducidas, en último término » á confundir lo 
bello con lo amable, y á atribuir á la voluntad lo 
que el gran maestro dominico atribuye tan clara- 
mente á la potencia cognoscitira. 
* Sant^ Tomás no es autor de estética, en el ri- 
guroso sentido de la palabra, y tiene mucho de 
aventurado y temerario el fervor de sus disc^u- 
los por convertirle en coáestro de filosofía del 
arte, cuándo casi ninguna de las cuestiones que 
4ióy plantea ésta ciencia, y que tanto influyen en 
-kr técnica, escán resueltas ni indicadas siquiera 
:eti9us libros. Es más : si sé exceptúa el comenta- 
rio sobre el Areopagita, Santo Tomás no ha tra- 
tado nunca directamente ninguna cuestión de 
metafísica de lo bello, aunque por incidencia, y 
al hablar de lo honesto y procurar discernirlo 
de otras nociones afínes , derrame lux esplendo- 
Tosísioíut sobre el primero y capital de sus pro- 
blemas. 

Para llegar á entender algo del pensamiento 
del egregio Doctor , es muy buen camino dejar 
apartólas extrañas derivaciones y consecuencias 
que sacan de él loa escolásticos modernos , teó- 
logos peritísimos sin duda , pero ajenos los más 
de ellos al arte. Formaría muy errada idea de las 
ideas de Santo Tomás sobre la belleza, quien las 
conociese sólo al través de Yungmann , v. gr. No 
me lisonjeo yo de acertar á exponerlas^ porque el 
tecnicismo escolástico presenta enormes dificul- 
tades para los que nos hemos educado en otro es- 
tilo filosófico; pero tengo la esperanza de no. tor- 
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¡cerle ni alterarle, en apoyo de ningún sistema. 
Por ahora seré simple expositor *. 

Pregunta Santo Tomás en la 2.^ a.'i^quaes- 
tion 143 De honéstate j art. 2.**, si lo honesto es lo 
mismo que lo hermoso. Parece que no, porque 
la raxón de lo honesto se toma del apetito , y lo 
hermoso es lo que se apetece por sí. Al contra* 
rio, lo bello mira más bien á la potencia cog- 
noscitiva. Además, la hermosura requiere cierta 
claridad, la cual pertenece á la razón de gloría, 
al paso que lo honesto dice relación de honor. 
Siendo, pues, cosas diferentes entre sí el honor y 
la gloria, parece que también lo son lo honesto 
y lo hermoso. Además, lo honesto es conforme á 
la virtud, y, por el contrario, hay cierto género de 
hermosura que se opone á ella; y así dice el Pro- 
feta Ezequiel: Habens fiduciam in pulchritudine 
tuay fornicata es in nomine tuo. Contra esto 
pueden alegarse aquellas palabras del Apóstol 
(I Cor., XII, 23): Quae inhonesta sunt nostra^ 
abundantioremhonestatem habent: honesta autem 
nostra nullius egent. Parece, pues, que lo hones- 
to y lo hermoso son la misma cosa ; pero á esto 



1 La edición de la Summa que manejo siempre es la que 
lleva por señas de impresión : S. Thomae Aquinatis Summa 
Theologica^ düigenter emendata^ Nicolai, SfbfU, Billuarti 
et C. J, Ürioux, notU omata. Barri-Duci, extypis RR. PP. Ce- 
leitinorum Ludovici Guerin, editorU successorum. 
^ Véase además: 

Del bello., que$tione inédita di S. Tommaso d'Aquino^ con 
notixie ttorico-critiche de'codici.... Napoliy articoU estratti 
dalla Raccolta [religiosa La Scienxa e la Fedej 1869, 4.', 70 
piginas. 

9 
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se responde, conforme á la autoridad del Areo- 
pagita (en el libro De divinis nominihus)^ que 
para la razón de lo hermoso concurren la clari- 
dad y la debida proporción. Luego la hermosura 
x:orporal estriba en tener el hombre los miembros 
del cuerpo bien proporcionados, añadiéndose á 
esto la conveniente claridad de color. Y del mis- 
mo modo, la belleza espiritual se funda en que la 
conversación del hombre, ó su acción, sea bien 
proporcionada, conforme á la espiritual claridad 
de la razón. Todo esto pertenece á la razón de lo 
honesto, que, como en otra parte explica Santo 
Tomás, es la misma que la virtud, la cual, con- 
forme á la razón^ rige y modera las cosas huma- 
nas. De donde se inñere que lo honesto no es 
cosa distinta de la hermosura espiritual. Así San 
Agustín CQuaest.y lib. lxxxiii, quaest, 3o), entien- 
de por honesta la hermosura inteligible, que más 
propiamente se llama espiritual; y luego añade 
que hay muchas hermosuras visibles, que con 
menos propiedad se llaman honestas. 

A lo primero se ha de responder que el objeto 
que mueve el apetito es el bien aprehendido, pe- 
ro que también la hermosura que aparece en el 
mismo acto de la aprehensión, se toma en con- 
cepto de bien y de cosa conveniente; y por eso 
enseña San Dionisio que para nosotros es tan 
admirable lo hermoso como lo bueno. De aquí 
resulta que la misma honestidad, en cuanto ti^ne 
espiritual hermosura, se hace apetecible. Por eso 
dicen Tulio y Platón que si pudiéramos contem- 
plar con los ojos corporales la forma, y, por de- 
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cirio así, el semblante de k> honesto, encendería 
eo nosotros ardentísimos amores, que nos exct* 
tasen á la sabiduría. 

Á lo segundo se ha de responder que la gloría 
•ei^ un efecto del honor, por cuanto todo lo que es 
'honrado ó alabado, resulta esclarecido á los ojos 
de los demás hombres. Así como lo honoríñco y 
lo glorioso son una misma cosa, así' también lo 
«on lo honesto y lo hermoso. 

Á lo tercero se ha de responder que esta obje- 
ción se toma de la hermosura corporal, y sólo es 
aplicable á ella, aunque pueda decirse que tam- 
bién por belleza espiritual peca alguno, especial- 
mente en cuanto se ensoberbece de la misma ho- 
nestidad, conforme á loque dice Ezequiel (xxviit, 
17): Elevaium est cor tuum in decore tuo : perdí- 
disti sapientiam iuam in decore tuo. 

En la cuestión i8 de Vita contemplativa^ vuel- 
ve á afírmar el Santo que la belleza consiste en 
cierta claridad y debid^ proporción, y que una y 
^otra tienen su raíz en la razón, á la cual perte- 
nece la luz manifestante y el ordenaren las otras 
cosas la proporción debida. Por eso en la vida 
contemplativa, que consiste en un acto de razón, 
se encuentra por sí y esencialmente la herrao* 
sura ; y en las virtudes morales se encuentra la 
hermosura por participación, es á saber, en 
cuanto participan del orden de la razón, y prin- 
cipalmente en la templanza, que reprime la con- 
cupiscencia, oscurecedora de la lumbre de la ta- 
itón. La vida contemplativa es, pues, especiosa 
en el áiiimo. Y esto se significa en las Sagradas 



132 IDEAS ESTÉTICAS EN ESPAÑA. 

Escrituras por Raquel, de la cual dice el Gene;' 
sis (29), que era pulchrafacie. 

En la primera parte, cuestión 3.*, art. 4,®, coft 
ocasión de disputar 51 el fin tiene ra^ón de cau- 
sa final, discute el Santo aquel texto, ya alegado, 
del falso Areopagita, conforme al cual lo bueno 
es alabado como hermoso. Pero es así que lo ho- 
nesto importa razón de causa final; luego lo 
bello parece que ha de tener también razón de 
causa final, y no formal. 

A esto responde Santo Tomás que lo hermoso 
y lo bueno son la misma cosa en el sujeto, por- 
que se fundan sobre la misma base, es decir, 
sobre la forma, y por eso lo bueno es alabado 
como hermoso; pero que racionalmente difie- 
ren. El bien, propiamente hablando, dice rela- 
ción al apetito, siendo el bien el que todos ape- 
tecen , y por eso tiene razón de fin , porque el 
apetito es el movimiento hacia la cosa. Al con- 
trario : lo hermoso se refiere á la facultad cognos- 
citiva , y así llamamos cosas hermosas las que 
bastan á agradar, y lo bello consiste en la debida 
proporción, deleitándose el sentido en las cosas 
debidamente proporcionadas, como semejantes á 
él mismo , por ser también el sentido cierta ma- 
nera de razón en donde brilla la virtud cogaos* 
citiva. Y como el conocimiento se hace por asi- 
milación , y la asimilación se refiere principal- 
mente á la forma, resulta de aquí que lo hermoso 
pertenece á la razón de causa formal. 

En la cuestión 27, art. i.® de la i,* sec, se 
pregunta si el bien es la única causa del amor. 
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Santo Tomás responde que sí, á pesar de la opi- 
nión del Areopagita, según el cual, no sólo lo 
"bueno, sino también lo hermoso, es amable. Á 
esto responde el Santo, lo mismo que en la cues- 
tión anterior, que lo hermoso se diferencia racio- 
nalmente de lo bueno , por ser propio de la natu- 
raleza del bien el que sólo en su posesión se 
«quiete el apetito. Por el contrarío: á la razón de 
io hermoso pertenece el que en su aspecto ó co- 
nocimiento se aquiete el apetito. Los sentidos 
que principalmente dicen relación á la hermosu* 
ra, son los que propiamente se llaman cognosci- 
tiros, es decir, la vista y el oído, los cuales más 
inmediatamente dependen de la razón. Así lla- 
mamos hermosas á las cosas visibles, y hermosos 
también á los sonidos. Pero en las sensaciones de 
los otros sentidos no usamos del nombre de her- 
mosura, y no llamamos bellos ni á los sabores ni 
■á los olores. De aquí resulta claro que la belleza 
«nade á la bondad algún carácter perteneciente á 
la facultad cognoscitiva, debiendo llamarse hien 
lo que simplemente agrada al apetito , y hermoso 
aquello cuya aprehensión ó percepción agrada. 
La doctrina de Santo Tomás acerca de la be- 
lleza se resume , pues, en tres conclusiones úni- 
cas. Primera, diferencia racional entre el bien y la 
hermosura, en cuanto la una se refiere príncipal- 
mente á la facultad apetitiva, y el otro á la cog. 
noscitiva : el primero á la voluntad, la segunda 
al entendimiento. Segunda, el bien es causa ñnal; 
lo hermoso causa formal. Tercera, la belleza con. 
siste en cierta claridad y debida proporción. 
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Veamos ahora la teoría acerca del arte. - r . 

En la primera sección, quest. 57, art, 3.% pt^- 
gunta el Angélico Doctor si el hábito intelectual 
que es arte puede llamarse también virtud, y se^ 
propone la siguiente objeción: «Parece que e! 
arte no es virtud intelectual, porque de 1* virtud 
no usa mal ninguno, y, al contrario, algunas ar* 
tífíces pueden obrar mal, conforme á la ciencia de.; 
su arte ; luego el arte no es virtud. Además, las 
artes liberales son más excelentes que las artes 
mecánicas, porque las artes mecánicas son prác-' 
ticas y lasarles liberales son especulativas. Si el 
arte fuese una virtud intelectual, debería contarse- 
entre las virtudes apetitivas; pero vemos que el 
ülósofo (es decir, Aristóteles) (Ética, lib. vi, capí*- 
tulos III y iv), dice que el arte es virtud; aun-- 
que no le cuenta entre las virtudes especulati-» 
vas , de quienes es sujeto la parte científica del 
alma.» i 

Á lo primero se responde que el arte no es más,, 
que una ra^ón recta de hacer alguna obra *, y 
que el bien de est^ obra no consiste en que sea 
afectado de cierto modo el apetito humano, síao 
en que la obra hecha por arte sea en sí misma 
buena. No pertenece á los méritos del artífice, en; 
cuanto artífice, la voluntad con que hace la obra^ 
sino cómo es la misma obra que hace. Así, pues- 
propiamente hablando, el arte es un hábito ope,. 
rativo. Y, sin embargo, en algo conviene con los 
hábitos especulativos, porque también pertenece 

* Ratio tecta aliquorum operumfaciendorum. 
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á Ibs mismos hábitos especulatiros lo que vale en 
si ttiisma la cosa que se considera, y no solamente 
la relación que tiene el apetito humano con ella. 
Á la manera que cuando el geómetra investiga 
la verdad, poco importa cuál sea su disposición 
en )a parte afectiva , sea esta alegre ó triste, tam« 
poco Importa mucho en el artífice. Y de este mo- 
do, el arte tiene razón de virtud , lo mismo que 
el hábito especulativo. 

Y ha de añadirse que, cuando alguno que posee 
ufi arte obra un artificio malo, esto no es obra de 
arte, sino más bien contra el arte, así como cuan* 
do alguien , sabiendo la verdad , miente, lo que 
dice no es según la ciencia , sino contra la cien-> 
cia. El arte, lo mismo que la ciencia, se refiere 
siempre al bien , y por eso se le llama virtud. 
Pero en una cosa difiere de la perfecta razón de 
virtud , en cuanto él mismo no hace el buen uso, 
sino que para hacer esto, se requiere alguna otra 
cosa más, aunque tampoco puede haber buen uso 
sin arte* 

Ha de añadirse, que en las mismas ciencias es^- 
peculativas hay algo á modo de arte, v. gr., la 
construcción del silogismo, ó de la oración con- 
grua , ó la obra de contar ó de medir. Por eso 
los hábitos especulativos, que se ordenan á obras 
de esta especie, se llaman por alguna similitud 
artes, es á saber, artes liberales, á diferencia de 
aquellas otras que se ordenan para las obras del 
cuerpo, y que son en cierto modo serviles , en 
cuanto el cuerpo está servilmente sujeto al alma, 
y el hombre sólo en el alm»es libre. Pero las 
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ciencias que no se ordenan á ninguna obra de. 
este género, se llaman simplemente ciencias y no 
artes. Y no porque las artes liberales sean más 
nobles, les conviene más la razón de arte. 

En el art. 4.^ pregunta el Santo si la prudencia 
es virtud distinta del arte, y procede de esta ma* 
ñera : c Parece que la prudencia no es virtud dis* 
tinta del arte , porque el arte es la rajón recta 
de algunas abras, Pero el diverso género de obras 
no hace que algunas cosas pierdan la razón de 
arte , puesto que hay artes diversas para diversas 
obras.» 

A esto se responde que donde se encuentra di- 
versa razón de virtud , allí conviene distinguir las 
virtudes. Hemos dicho antes que algún hábito 
tiene razón de virtud , solamente porque tiene la 
potencia de ejecutar una obra buena ; al paso 
que otros hábitos, no sólo tienen la potencia, sino 
que también la usan. El arte , pues , tiene tan 
sólo la facultad de la obra buena, porque no mira 
al apetito ; pero la prudencia, no sólo tiene la fa- 
cultad de la obra buena , sino también el uso, 
porque mira al apetito, como presuponiendo su 
rectitud. Y la razón de esta diferencia está en que 
el arte es la recta razón de las cosas factibles 
(factibUium)y y la prudencia es la recta razón de 
las cosas ejecutables (agibilium), Diñeren el /a- 
cercy y el agerej en que, como dice Aristóteles 
(Metaph. , libro ix), /acere es un acto transitivo 
á la materia exterior, v. gr., el edificio y otras 
cosas semejantes ; yagere es un, acto permanente 
en el mismo agente, como el ver, el querer, etc. 
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La pradeoda tiene con los actos humanos » que 
consisten en usar de las potencias y de los liábi« 
tos, la misma relación que tienen las artes con 
las operaciones exteriores , en cuanto una y otra 
son raaón perfecta respecto de aquellas cosas á 
quienes se comparan. 

Pero al ñn la cosa artificiada no es el bien del 
apetito humano, sino el bien de la misma obra 
artificial, y por eso el arte no presupone el ap^ 
tito recto. Y asf es más alabado el artífice que» 
queriendo, peca, que el que peca no queriendo; 
porque es más contra la prudencia pecar querien- 
do, que no queriendo. Lo recto de la voluntad 
pertenece á la rasón de prudencia , pero no á la 
razón de arte. 

En el art. 5.^ enseña Santo Tomás que el bien 
del arte se ha de considerar; no en el mismo ar- 
tífíce, sino más bien en lo artificiado; porque el 
acto que pasa á la materia exterior, no es la per- 
fección del que lo hace, sin o de la cosa hecha. 
Por eso no se requiere para el arte que el artífice 
obre bien , sino que haga una obra buena. Pero 
se requiere que el mismo artefacto obre bien, 
▼. gr., que el cuchillo, ó la sierra , corten bien. 
El arte no es necesario para que viva bien el mis- , 
mo artífice, sino solamente para que haga bien 
la obra artificiada ; al paso que la prudencia es 
necesaria á los hombres para vivir bien. 

De todos estos y otros razonamientos más, in- 
fiere Santo Tomás que la prudencia es virtud 
intelectual distinta, del arte. Las virtudes inte- 
lectuales en ¡su sistema parecen ser, cinco: sa- 



1^8 IDEAS E^réTlCAS EN ESPACIA. 

bidtipía , ciencia^ encendimieitto ^ arte y pti*^ 
dencia. * 

La percepción de íá idea, 6 ejemplar de la obrsi 
arf íctica; Tiene á ser en el sistema tomista unfsí 
especie de platonismo mitigado. En cualquier 
artífíce preexiste la razón de las cosas que sé 
constituyen por el arte: en todo gobernante ha 
de preexistir la razón del orden. Y así conío la 
razón de las cosas que se han de hacer' por él 
arte» se llama idea ó ejemplar de la cosa artifícitt- 
dft) asitanM)iéa la razón del orden. Dios, por su. 
sabidut^ía , es el criador de todas las cosas , con 
las cuales' tiene la misma relación que el artMce 
con sus artefactos. Y como la razón de la diviña 
sabiduría , en cuanto ha creado todas las cOsaáT, 
tiene razón dé arrte^ 6 de ejemplar, ó de idea ; así 
laifaaónde la dirina sabiduría^ que mueve todas 
las oo$as á su debido* ñn, debe considerarse como 
ley, (Quaest. 93, art. i.°, i.* 2.'*«) 

La forma artificial es la semejanza del últlneK> 
eftctd, al cual se dirige la intención del artíñce, 
á' la manera que la forma del arte en la mente del 
edificador es principalmente la forma de la casa 
edificada, y es, de un modo secundario, la forma 
de la edificación. 

La sabiduría, la ciencia y el entendimiento son 
virtudes intelectuales que verisan acerca de lo 
necesario ; el arte y k prudencia convienen en 
referirse á lo contingente. 

' La idea fundamental del Santo, la que da más 
precio á lo que podemos llamar, no su sistema, 
sino sus ideas estéticas, es la separación profun^ 
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dtt que doode quiera hace emre el ar^ y ias demá» 
virtudes intelectuales, mostrando que el arte ao 
lleva consigo lo recto del apetito, y que por eso» 
para usar rectamente de él, se requiere otra vir* * 
tad distinta de la virtud moral. Ni iadica jama»; 
que el arte tenga otro fín que el arte mismo, al- 
otros medios que sus propios medios, de tal modo, 
qoé bien puede afirmarse que no le hubiera so^ 
nado tan mal como á sus discípulos el coacepfd^ 
áa forma sin uso, que después de la crítica kaoM* 
tiana venimos aplicando al arte. Dice (en la 
2.*^ sec, cuest. 47, art. 4.°) que toda la aplica- 
ción de la razón recta á algo factible periienece: 
ai arte ; pero que á la prudencia sólo pertenece la 
aplicadón de la rasón recta á aquellas cosas en», 
quienes cabe deliberación, es decir, aquellas en: 
que iko hay camino determinado paca llegar al 
fin. Y como la razón especulativa constituye al- 
guna obra de arte, y. gr., el silogismo y las pro* 
posiciones, procediendo en ellas según cierto y 
determinado método, resulta de aquí que> res^ 
pecto de estas cosas, puede alabarse la raaón de 
arte, pero no la razón de prudencia, y que puede 
darse algún arte especulativo, pero no alguoa 
prudencia especulativa. 

Con ocasión de preguntar [i .^ séc. , cuest. 38^ > 
art. 5.°) si la virtud intelectual puede existir $in.' 
la moral, enseña el Ángel de las Elscuelas qte 
los principios artifíciales no son juzgados, por 
nosotros, buenos ó malos,, según la disposición 
de nuestro apetito, considerándolos como ñaeSp>, 
De aquí que el arte no requiera la vijtud de j^er- 
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feccionar el apedto, del modo que la requiere la 
prudencia* 

Santo Tomás fio admite el término de crea^ 
ciáfi aplicado á las obras de arte, porque la forma 
preexiste en la materia en potencia (parte i.^ 
cuest. 43, art. 8.*). La operación del arte se funda 
sobre la operación de la naturaleza, y ésta sobre 
la creación (i.*, cuest. 45), El arte no puede in* 
ducir una forma sustancial, sino por virtud de la 
naturaleza (^^ 2«**«, cuest. 77, art. 2.®). Todas 
las formas artificiales son formas accidentales, 
y el arte no puede producir forma alguna sus- 
tancial. 

La razón procede de distinto modo en las obras 
artificiales y en las morales : en lasartiñciales, la 
razón se ordena al fin particular excogitado por 
la razón ; en las morales se ordena al fin común 
de toda la vida. Pero el fin particular se ordena 
siempre, y en último término, al fín común. En 
el arte se peca, pues, de dos modos : ó por des- 
viación del fín particular que se propone el artí- 
fice, y este es pecado propio del arte, ó por des- 
viación d^l fin común, del fin humano, lo cual 
propiamente no es pecado del artífice en cuanto 
artífice, sino en cuanto hombre, al paso que 
en el primer ejemplo es culpable sólo en cuanto 
artífice. 

Las formas artificiales (según leemos en la 
a»* 2.***, cuest. 96, art. 2.®) no son otra cosa que 
la composición, el orden y la figura. Es doctrina 
de Aristóteles. 

Recientemente ha aparecido un opúsculo iné« 
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■dito de Santo Tomás, que arroja nuera luz so- 
bre sus ideas estéticas. El Dr. Pedro Antonio 
Uccelli, infatigable rebuscador de aatógrafos de 
aquel Santo, encontró el año 1869., en la Bibliote- 
ca nacional de Nápolés, un comentario inédito de 
los libros De divinis nominibus del falso Areopa- 
gita , obra comentada á porfía por los más limo- 
sos doctores de la Edad Media , como Scoto Erf* 
gena, Alberto Magno 7 otros. 

Por graves indicios , que sería largo exponer 
aquí , quiere probar Uccelli (y , á nuestro enten- 
der, lo prueba) que este comentario, distinto del 
que anda impreso en las obras del Santo , és tra* 
bajo suyo genuino , aunque pudiera inducir á 
sospechar lo contrario y á tenerle por obra del 
maestro de Santo Tomás , Alberto el Magno , el 
encontrarse ya impresos, entre las obras de éste 
(tomo m de la edición de Lyon] , los comentarios 
á los otros tres libros de San Dionisio. El códice 
parece autógrafo de Santo Tomás, y las enmien- 
das é interlíneas , y lus adiciones del margen, 
pareceiT excluir la suposición de que sean apuntes 
de cátedra , tomados por el santo doctor de las 
explicaciones de su maestro. Otro códice del si- 
glo XIV, copia elegante, pero incorrecta, de la Bi- 
blioteca Vaticana , presenta el comentario sobre 
el libro De divinis nominibus como anónimo , y 
los otros como obra de Santo Tomás. 

Si la identidad de la doctrina es prueba basun- 
te fuerte para resolver esta cuestión , nadie duda- 
rá que nos encontramos en preseiicia de un es- 
crito inédito de Santo Tomás. Así lo ka probado 
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el profesor SignoriellOy comparando las ideas de 
(este comefitario^ úél cual ha impreso Uccelli todn 
la parte relativa á la belleza, con las luces que s6- 
♦brc el miámo asunto esparció el Angélico Doctor 
«H) otras obras suyas, y principalmente en el gran 
•monuitienfo de la Summa, Mi lector conoce ya 
-las doctrinas del falso Dionisio acerca de la hétv 
-fnosura ; sobre ellas ha especulado Santo Tomás, 
separándose en cosas muy esenciales -del texto 
que comenta. Indicaré sólo las principales ideas 
del comentador, que^ según su costumbreen otras 
Q^plañaciopes y glosas suyas , empieza por divi- 
dir el texto , junta luego los miembros dispersos, 
hace la paráfrasis, y^ finalmente, da la solución 
'«k las dudas y cuestiones particulares que pueden 
surgir del texto comentado. 

Empie^ por preguntar cuál es la razón de ha- 
ber el Arcopagita tratado primero de lo hermoso 
que de lo amable ó bueno, siendo así que lo her- 
moso añade alguna calidad sobre lo bueno. Y 
responde que , entre los bienes que proceden de 
Dios á las criaturas , hay cierto orden que debe 
obseryarse cuando de ellos se trata. La primefa 
procesión formal que se verifica en el entendi- 
miento es la aprehensión de la verdad ; después, 
lo que se conoce como verdadero enciende la vo- 
luntad y se recibe como bueno y mueve al deseo 
á dirigirse hacia ello, porque conviene que el mo- 
vimiento del deseo encienda una aprehensión 
doble, una en el entendimiento especulativo, ottia 
en el entendimiento práctico^ Á la verdad abso- 
luta responde la procesión de*la luz (intelectual); 
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á la aprehensión de lo verdadero , en cuanto tie- 
ne razón de bien , responde la procesión de k> 
.hermoso : al movimiento del deseo responde la 
.procesión de lo amable, y por eso se trata prim^ 
JO de la luz, en segando lugar de lo hermoso, y 
«n tercero de lo amable. Y aunque lo simple i^ 
.antes que lo compuesto en el orden real , nada 
impide que lo compuesto, cuando se toma en r%- 
.^ónde verdad, anteceda á lo simple, que se toma 
^n razón de bien tan sólo en cuanto al movi^ 
miento del deseo, puesto que aquí se atiende sólo 
.al orden de su procesión en el alma. 

Y lo honesto» ¿es lo mismo que lo hermosa? 
£1 Areopagita parece confundir la belleza con el 
bien, aunque no con el bien útil, ni tampoco con 
el bien deleitable , sino con el honesto. Su co- 
mentador responde que lo hermoso, en razón de 
ai» comprende muchas cosas ; es á saber : en pcir 
,mtr término, el esplendor déla forma sustancial 
ó actual, sobre Us partes de la materia propor- 
oionadas y determinadas ; así el cuerpo te dice 
hermoso por el resplandor del color sobre los 
miembros proporcionados. Esta es la diferencia 
específica que abraza la razón de lo hermoso. La 
segunda cosa que se encierra en la noción de 
hermosura es la propiedad de arrastrar tras de tí 
el deseo, y esto en cnanto es bien y en cuanto ct 
fin. La tercera excelencia que posee, es congre- 
garlo todo y hacerlo hermoso por el resplandor 
de la forma. Por lo que hace á la príipera pro- 
piedad, la razón de lo hermoso se distingue de ka 
razón de lo hoxKsto y bueno ; en cuanto á la se- 
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gunda y á la tercera , no se distinguen en cierto 
modo, porque ni una ni otra de estas dos propie- 
dades constituyen la esencia de la belleza, sino 
que la una se reñere á ella , en cuanto formar 
por ser propio de la forma congregar en una mu- 
chas posiciones de la materia y servir de lazo de 
unidad ; y la otra se refiere á la misma belleza, 
ta cuanto es ñn. Decíamos, pues, que lo bello y 
lo honesto son una misma cosa en el sujeto ; pero 
se diferencian en la razón, porque la razón de la 
belleza universal consiste en el esplendor de la 
forma sobre las partes de la materia proporciona- 
das, ó sobre las diversas facultades y acciones, al 
paso que la razón de lo honesto consiste en lie- 
Tar hacia sí el deseo. Lo hermoso se dice según 
la proporción de la potencia al acto; de donde se 
sigue que lo bello añade á lo honesto cierta dife- 
rencia, y ésta no consiste en los elementos com- 
ponentes, como sucede en las cosas materiales, 
sino en el resplandor de la forma. Lo hermoso 
nunca se separa de lo bueno; v. gr.: la hermosu- 
ra del cuerpo considerada en el sujeto, no es cosa 
distinta del bien del cuerpo, y la hermosura del 
alma no es cosa distinta del bien del alma ; pero 
con todo eso» la hermosura del cuerpo se dice 
alguna vez buena, no respecto del bien del cuer- 
po, sino respecto del bien del alma. 
. Enseña el Areopagita que la causa prime- 
ra no se distingue de la hermosura y lo hermo- 
so' : la primera causa lo comprende todo, por 
ün acto simplicísimo. Pero en las cosas eídsten- 
tes , es decir , en las que han recibido el ser de 
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Otra cosa, la belleza es como una participación, ó 
un don recibido de la causa primera. Puede ob- 
jetarse que, consistiendo la razón de la hermo- 
sura en la proporción, y no teniendo lo simple, 
proporción respecto de sí mismo, porque toda 
proporción requiere dos términos cuando menos, 
parece que en la causa primera y simplicísima no 
puede haber hermosura. Pero Santo Tomás res* 
ponde que Ja belleza está en Dios, que es la be- 
lleza suma y la primera belleza, de la cual emana 
la participación de lo bello en todas las cosas 
que llamamos hermosas. Es condición del primer 
agente el obrar por su propia esencia , pero de 
un modo ejemplar, en todas las otras cosas, y 
aunque Dios sea simple en sustancia, es también 
múltiple en los atributos, y por eso de la propor- 
ción del movimiento al acto resulta la suma her- 
mosura. 

De Dios se dice con verdad que es hermoso y 
que es la hermosura, aunque estas dos cosas no 
difieren realmente, sino sólo en cuanto á la ma- 
nera de significar. Para significarla perfección de 
la causa primera, decimos que es hermosa, y pa- 
ra significar su simplicidad , decimos que es la 
hermosura, esto es, la forma de las cosas hermo- 
sas, de la cual participa el ser de todas las cosas 
bellas y que las hace ser bellas, como de la blan- 
cura participan todas las cosas blancas. 

La naturaleza de la hermosura , que es una en 
sí, como fluyendo de un principio , se hace pro- 
pia de cada uno de los seres, según su género. Y 
no se ha de entender que la hermosura se dice de 

-VIII- 10 
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Dios solo en cuanto crea toda hermorura , sino 
en cuanto es autor de ella por su esencia, y 
como causa unívoca. De lo cual se infiere que su 
esencia, que es Él mismo^es la suma belleza, y la 
primera. 

Pregúntase después si es condición de la her- 
mosura producir hermosura , y responden alga^ 
nos que no, porque ninguna cosa obra, si no es 
una cualidad activa; y así^ v. gr., la .blancura no 
hace la cosa blanca, sino que más bien la hace el 
color, disgregando las partes de la materia para 
la recepción de la luz. Pero la belleza, como htt*- 
mos visto ya, no es una cualidad activa, ni tiene 
cualidades activas. A esto se responde que SaD 
Dionisio habla de la naturaleza de la hermosura 
umversalmente considerada , como algo que es 
común á todas las cosas bellas, y como forma de 
ellas, aunque se distingue y es más ó menos ap««- 
tecida, según la naturaleza de aquellas cosas á las 
cuales se comunica. A la primera belleza coaviene 
el hacer bellas todas las cosas como causa efectiva 
formal, pero no ala belleza formal de las cosas 
bellas, cuando se consideran en sí, puesto que la 
primera causa produce toda hermosura, haciendo 
que resida en uno ú otro sujeto. Ha de decirse, 
pues, que aquella hermosura, que es forma de 
las cosas hermosas, produce la hermosura de un 
modo formal, aunque no efectivamente ;. pero 
que la hermosura, que es la forma del primer 
agente, produce la hermosura efectivamente , ao^ 
poruña acción física, sino obrando por su esencia. 

Si la hermosura es una forma simple, ¿cómo 
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concurren á ella la claridad )rla consonancia? Así 
como para la hermosura del cuerpo se requiere 
que haya debida proporción en los miembros y 
que resplandezca en ellos el color; y si alguna de 
estas cosas íakase, no sería hermoso el cuerpo, 
así para la razón de universal hermosura, se 
exige la proporción de algunas partes ó princi- 
pios^ sobre ios. cuales resplandesca lá claridad de 
la forma. Es cierto que lo simple no puede cons* 
tar de cosas simples, como de partes materiales ó 
esenciales, pero puede proceder efectivamente de 
cosflis diversas, sin menoscabo de su simplicidad) 
no de otro modo que la forma de un cuerpo 
mixto es algo simple, que emana de cosas diver- 
sas. Pueden,, además , concurrir en el ser simple 
dos cosas y una de las cuales sea-como el sujeto, y 
la otra como la esencia de la cosa. Así, á la razón 
de hermosura, concurren la consonancia como 
sujeto y la claridad como su esencia. 

Enseña Dionisio que la belleza se llama bien 
sobresustacdal, en cuanto atrae todas las cosas 
á eí. Pero alguien objetará que esta no es condi- 
cióhdela hermosura, sino del bien, dado que 
lo que la voluntad desea es el bien y no es la her- 
mosura. Y si esta propiedad conviene á lo her- 
iB(^o y también á lo bucno^ y á lo honesto, pa- 
rece que las tres cosas han de hacer sustancial* 
mente una misma , ya que convienen en su ser 
sustancial. Á esto se contesta que este carácter 
no conviene á lo hermoso, según su propia dife- 
rencia, sino en razón de sujeto, en cuanto comu- 
nica con el bien por naturaleza de género ; á la 
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manera que el hombre y el asno se apartan én la 
última diferencia 9 aunque convengan en lo ge- 
neral. Lo honesto añade á lo bueno el llevar los 
deseos tras de sí por su propia fuerza de digni- 
dad ; y lo hermoso añade á una y ocra cosa cierto 
esplendor y claridad sobre lo proporcionado, es 
decir, .sobre el orden. 

Otro carácter de la belleza es el congregarlo 
todo. A primera vista parece que esto no. debe ser 
condición de la hermosura, porque de dos cosas 
diferentes no debe resultar un solo acto sustancial. 
Es así que ia luz y la hermosura son diferentes, 
porque si no, estarían sujetos á una misma y si^ 
multánea determinación; luego, ^endo el congre^ 
gar acto esencial, no parece que es acto de la her- 
mosura. Pero á la manera que el atraer hacia sí 
conviene á la hermosura en cuanto es fin y bien, 
así el congregar. con viene á la hermosura en cuan* 
to es forma, y según esto, no conviene á la luz 
del bien, porque de nadie es propio congregar 
sino de la forma , que encierra en una sola mu- 
chas posiciones de la materia. Y aunque la luz 
sea de la esencia de lo bello, lo bello añade sobre 
la luz una diferencia específica, por la cual se dis- 
tingue de ella. La luz indica sólo emisión del 
rayo de la fuente luminosa ; lo hermoso añade el 
esplendor de la forma sobre las partes proporcio- 
nadas de la materia. La razón de la hermosura 
es proporción que requiere en sí alguna diversi- 
dad. Á la hermosura le conviene algo según su 
esencia, y algo según su género, ya en cuanto es 
forma, ya en cuanto es fin. En cuanto es forma, 
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l« conviene el congregar; en cuanto es fin , le 
'conviene el atraer hacia sí. También la esencia 
puede <?onsiderafsc de dos modos, 6 absolutamen* 
te, j así le convienen la claridad y la consonan* 
cía ; ó en cuanto es condición suya hacer par- 
tícipes á otras cosas de su hermosura, yasí con« 
viene á la primera belleza ser causa de toda 
belleza. 

Ocho modos de hermosura señala Santo To- 
más , siguiendo al Areopagita , y otros ocho de- 
fectos contrapuestos. Los modos se determinan 
así; la cansa de la perfecta hermosura puede 
considerarse, ó absolutamente en la cosa que 
la posee, ó por comparación con otra. Si se con* 
sidera en la misma cosa absolutamente , puede 
estimarse , ó por parte de la misma forma que 
resplandece sobre las partes , hermoseándolas, 
ó según la parte hermoseada. Según la forma, 
puede considerarse de dos modos : ora se atien- 
da á la identidad de la misma forma , ora á 
su diversidad. Porque aquello cuya hermosura 
depende tan sólo de una forma, es de más perfec- 
ta hermosura que aquello cuya hermosura resul- 
ta de muchas formas. Y cuantas menos cosas le 
bastan para la perfección, tanto más noble es, y 
la que recibe siempre igual esplendor de la forma 
sobre sí, es de más perfecta hermosura. Si se la 
considera según las partes, puede atenderse al si - 
tio de las partes en el todo , y así, lo que es her- 
moso en el todo, es de más perfecta hermosura 
que lo que es hermoso en una parte solamente. 
ó puede atenderse al tiempo, y así, lo que no 
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siempre es hermoso es de inferior hermosura á 
lo que es hermoso siempre. La comparación eco 
otra cosa puede ser comparacióa respecto d^ia 
causa, ó respecto del efecto. Conforme á la cau*- 
sa, lo que no procede de otra cosa que produzca 
su hermosura, es de hermosura perfecta y no de* 
íicíent^, y lo que no sufre aumento ni diminuí 
ción es también de hermosura perfecta. Respecto 
de los efectos, es decir, según que su efecto sea 
hermoso para unos y no para otros. También 
puede hacerse la comparación de dos modos : ó 
se comparan cosas diversas en especie, ó cosas 
diversas en número, aunque sean de la misma 
especie. Parece á primera vista que lo hermoso 
no lo es respecto de todas las cosas. Entre las 
formas hay algunas más cercanas al agente, y al« 
gunas más cercanas á la materia : las que son 
más cercanas á la materia están mezcladas dé 
fealdad, porque nada es causa de torpeza sino la 
materia con privación ; pero las más próximas al 
agente son más hermosas. Siendo la causa de las 
unas y de las otras la hermosura sobresustancial^ 
que es Dios, parece que, si respecto de la una es 
hermoso, respecto de la otra debe ser feo. Ó se re* 
ducenlas dos causas á un solo principio, que es 
Dios, ó no. Si no se reducen , no tendrá Dios re- 
lación alguna con lo torpecomo efecto suyo, y en^ 
tonces no se podrá decir que lo hermoso sobresus- 
tancial sea hermoso respecto de lo hermoso y de lo 
feo; pero si se reducen á Dios como á su causa, no 
pudíendo ser Dios causa de nada cuyo eiemplar 
no esté en él , es preciso' que la idea ejemplar de 
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lo feo esté en él^ y así debe llamarse feo » por la 
nisma raxóa que, siendo idea eietnplar de lo her-i 
moso, puede llamarse hermoso. 
. Á esto se responde que en Dios no puedexaber 
ninguna fealdad, ni en sí mismo ni por compa- 
ractén eoo algún efecto, porque^ comparado con 
todas las cosas que proceden de él, tiene hermo- 
sura, ya sean ellas hermosas, ya nos parezcan 
feas. Pues así como resplandece su gloria por 
comparación coa la gloria de los Santos, así res- 
plandece la hermosura de su iusttcia por compa- 
ración con la infusticia de los reprobos. Y aunque 
todas las formas proceden de la primera, cuando 
se juntan á la materia decaen y se oscurecen, no 
de otro modo que la luz que resbala sobre lo ne« 
gro y se confunde con las tinieblas, no por culpa 
de la luz del sol, sino por ser opacas las cosas que 
la reciben. Lo mismo acontece con las formas 
dd arte , porque en la materia más vil se hacen 
menos claras, y en la más digna más. Además, lo 
£Do,en cuanto tiene apetito á lo hermoso, partici- 
pa a4go de la hermosura, y en lo que es apto 
para recibir una forma, ya hay principio de esta 
forma, según dice Avicena ; pero lo feo, en cuan- 
to es cosa torpe, no tiene idea ejemplar, porque 
la fealdad es un defecto^ del cual Dios no es 
causa ', como tampoco lo es del mal en cuanto 
mal, aunque lo sea de la cosa que es torpe y ma- 
la. Y no decimos que toda luz y toda vida está 
en Dios porque todas las cosas procedan de éF, 
como vivas ó lúcidas, aunque todas tengan luz, 
en cuanto participan de la forma , si bien no to* 
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das tengan vida, sino que lo decimos por el prin- 
cipio enciente 7 cognoscitivo. Según la potencia 
eficiente, por la cual induce la materia en la for- 
ma, se dice que en él está la vida. 

Defiende Santo Tomás , siguiendo al Areopa- 
gita, la uniformidad de la belleza en el entendí-^ 
miento divino, y responde, entre otras, á la obje- 
ción de haber en el entendimiento divino muchas 
ideas y muchas pazones, y á la de que las criatu*' 
ras no están en el Criador. A la primera contesta 
que las razones de las cosas que proceden de 
Dios comparadas con la causa eficiente, son una 
sola, según su ser y según su esencia, porque la 
^ misma divina esencia es la razón y la idea de to- 
das las cosas creadas ; pero según su relación coa 
las diversas cosas creadas, tienen alguna diferen- 
cia, así como el centro, uno en esencia, tiene re- 
lación con muchas líneas , como principio de 
ellas. Si las ideas fuesen simplemente muchas, 
lo cual es falso , tampoco se seguiría que no 
fuese una sola la belleza, porque ésta implica el 
concepto dé una sola forma como principio de 
todas, y por eso no es múltiple según sus diversas 
obras, ya que no dice especial relación á ésta ó á 
aquélla. 

La razón y la idea , con relación á la diversi- 
dad do las cosas, pueden llamarse muchas ,' aun-^ 
que no existe pluralidad alguna en la esencia que 
les contiene , y hasta podríamos decir que hay 
muchos principios , pero en la relación y no en 
el sujeto. Además, la hermosura dice participa^» 
ción , y lo hermoso dice participante. Y como la 
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efemplaridad de las cosas formadas es respecto 
de 1a forma tan sólo, lo hermoso no tíene ejem- 
plar en la causa primera sino según su hem o- 
sura , y por eso la bellesa , trascendental mente 
considerada , es uniforme , aunque en el ser de 
las cosas se divida. 

La suprema hermosura es causa ejemplar, por« 
que según elln se determinan todas las cosas be- 
llas, y cuanto más tengan de hermosura, tanto 
más tienen de ser. 

Además , nadie desea alguna cosa por su ope- 
ración, sino por la semej ansa que tiene con la 
divina hermosura , y por eso, hasta el fornioarío 
obra por el ansia del deleite » el úual , propia f 
verdaderamente, sólo reside en Dios. Y aunque 
nó todas las cosas desean la divina hermosura 
según que está en el mismo Dios, la desean por 
semejanza y la buscan entre sombrss, y así' no 
llegan á ella. 

Todo está en lo hermoso como en causa efi"* 
ciente, final y ejemplar, y bajo este aspecto, lo 
hermoso es la misma cosa que lo bueno. Todas 
las cosas desean el bien y la hermosura según la 
causa universal. Y como nadie desea ninguna 
cosa sino por ser en cierto modo semejante á él, 
algo ha de haber en todas las criaturas semejante 
á lo bueno y á lo hermoso por participación de 
ellos, y de aquí se sigue que no hay ninguna eosa 
de las existentes en acto , és decir , que tenga el 
ser completo , que no partícipe de lo hermoso y 
de lo bueno. 

Parece, no obstante, que esto es insuficiente 



I $4 IDEA& BSTÉTICAS Ql ESPAÑA. 

par«i 0HMeeetl»¡iáñnú4aá de lo hecmosó y de 
lo büe99» 1-o^4é>u<íojo tkne raflda .de causa final; 
k> Jb^rasofio tí^jie i*a«ón dccatne ¿dmtal , porque 
«éjo^adi^ ^pla^dor deia h«rm«sura sobre las 
l^rtQfi. ^& «^í íiiue.^ An y 1& é^rsaa implican di- 
versa intención; luego lo bueno y i<^ hermoso mo 
se des^n por 1» aai^n»» rtsén. Además, el deseo 
e$ sÍQms>re de <:osa perfecta^ y solóla jcausaefí- 
6iea%e Qs pausn perípptft.coaio £c»£ma y como fiía^ 
porque nadie da el ser á otra cosa si no es per* 

. ^d^amá^y PshU^ (k(^e« lo que tiene por partici*- 
PfM4^0 ^Visianailily ppf%ue el deseo es de cosas que 
410 i5^ ihenei3i« Es ^sí ^ue indas las cesas tienen lo 
k>^nQ y lo hermoflD por paFtic%)aetón sustancial; 
Ih^§» no to4as las cosas <lesoAa lo bueno y lo 
1)^019^, Atestas obfccicmes se responde que 
aui^qve la intefiei^Sa délas csitsas sea diyersa, 
no es inconveniente que una causa según suin- 
tp^ciÓQ. se wámí^ á\a, intención de otra causa, 
^unqiKí U|ia rcausa Jtto sea eauaa de otra según su 
ser.i^'a «eiateria no es causa de forma, sino al 
f;ontrario^ pero unn y otra son causa del com- 
PMASto. H^Bios ;de' decir también que algunas 
oos^s fuartiotpan de k> hermoso y de io bueno, 
p^£9cta y simplenieate, y otras relativa é imper- 
Cectamen&e. Cuando participan imperfectamente^ 
no es dudoso que desean la perfecdóa en lo her« 
moso y en lo bueno. Cuando participan sencilla 
y perfectamente^ pueden considerarse de dos mo- 
dos: ó absolutamente en sí, ó según la capa(^ad 
res{>ecto de la idea ejemplar. Absolutamente, no 
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desean lo que ya tienen, pero según la capacidad, 
pueden adelantar en hermosura y en bondad, 
conforme se acerquen más al e)emplar, y por eso 
desean siempre lo perfecto en hermosura y en 
bondad. 





CAPITULO PRIMERO. 



IdcM üterann» (kioi( cfcrítores, hispino-rMuiiM.^— Séneca o^ 

Retórico.— Séneca el FikSsofo, — Quintiliano.^Marcial. 



I. 




ÁCHASK generalmente á los retóricos y 
preceptistas españoles que florecieron 
en d primer siglo del imperio romano, 
y sobre todo á la familia de los- Séne- 
casy de corruptores de la elocuencia, y aun de 
todo buen gusto literario, y se afirma que por 
ellos se enervó y decayó el antiguo vigor de la 
oratoria, imperando triunfante en las escuelas el 
gusto declamatorio, que llegó á infestar á la lar- 
ga la poesía y todas las manifestaciones del arte, 
hasta torcer los vuelos de Lucano y envilecer el 
estro festivo de Marcial. Según ciertos críticos, las 
cualidades nativas de aquellos retóricos, derivas- 
das en gran parte de propensiones del ingenio 
español, máxime en algunas regiones de la Pe- 
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nfúíüulay tiraron l^talihente por un lado 4iliéafft¿ 
sis y á la vana poiUpa de las palabras; por otroy 
á la sutileza^ iogeniosidad y refinados conc^plosr^ 
marcándose así desde los primeros pasos de áues* 
tra historia literaria, ó por mejor decir, cuando 
la literatura española propiamente dicha aún no 
había nacido, los dos grandes y opuestos vicios 
qué, anda ndo^ los :sigijbs, kibfíanidevdiitUrbiarla y 
traerla á menoscabo, es decir, el abuso de color y 
de recursos pintorescos, y el abuso de ciertos ele- 
áaeatos intdeotuale» que se desfgnkii awsyel nom^ 
bre algo vago de ingento ó ingeniosidad. Píntase 
á los retóricos cordobeses, á los Sénecas y Latro- 
nes, como una turba de aventureros literarios, 
que, venidos de su provincia, y ávidos de ha- 
lagar los oídos, mal avezados ya, de sus domina- 
dores, hicieron torpe granjeria con el arte de la 
pak^ra, >^^4^i^^> ya eta;ppos%«]fia)en yer¡5Q» á 
s^r d<^ instJium&oto de la'.ddula«i<kk y concu- 
piscencia ^ ó Á fiicaaUcros estériles ó caus^ fingí- 
d%t^ De aqui las invectivas que tradicionalmente 
s^repiten, no unto contra Séneca^el Filósofo, qpie 
ea.todos .tienapos fué t^QÍ4p ^»aef4ilr»eQtfe por 
eacritof profundo, y cb^e&trftiHjdioariO'brío de e)fi- 
presÁÓOi «iia ea medio de su manera afectada^ 
meHt^ sentenciosa^ cooíio á su padre Séneca el Re* 
tórico, cuyasy Controversias j SuaaorUs son eter- 
iza piedra de escándalo y dan cada día motivo á 
declamaciones no menores, que las que aquél in- 
genio cordobés recogió y nos conservó en sa 
libro* 
Acúsase, pues, á Marco Séneca, el viejo , prí* 
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mer individuo de la g$ns Amiea que aparece en 
la historia, de haber sido, iumameate con su 
paisano LatrMí, si no tí inventor , á U> tnenos el 
prop^andieta incansable y afortunado de esos 
efercicios de «sgiéma oratoria , cuyo sólotftuto 
indica la aberración de loe argumentos ? La saeer-- 
dotisa prosiituiáa ; El iirattíckki pttesio en liher- 
tad por los prú$a»-$ La incestuosa precipiiada 
éhsde una- alta peña; Eí sepulcro encantado; B¡ 
vmránfunie sm manos; El raptor dedos muje-* 
res; La casa entendida juniamenie con ei tirano; 
Bl padre arrebatado del sepulcro; La cruf dei 
sierwOy y oteas tales aún más estrambóticas, ver* 
dadero oaundo de fantasmas en que se movían 
los jóvenes romanos > perdiendo míseramente los 
años de- su mocedad entre tii'anos y piratas, no 
de otra suerte que si vagasen por los campos 
Ciumeric». «Pesai pues, en la general opinión so* 
bre el nombre del más viejo de los Sénecas el 
cargo gravísimo de haber falseado la base misma 
del arte oratorio, y aun de todo arte literario, ha* 
ctéadole pasar de la realidad de la vida al tene^ 
broso país de los sueños , y corrompiendo á un 
tiempo la materia y la forma , el asunto y el es-* 
tilo, hasta reducir á juego pueril lo que antes 
había sido aquella Magna et oratoria eloqueniia^ 
que vibró y fulminó- en el agora de Atenas y en 
el foro romano. 

A esto se responde, en primer lugar, que la 00* 
rrupción no viene en las literaturas por voluntad 
de un hombre solo ni de muchos , sino por algún 
vicio interior y orgánico que ellas traen en sí. 
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Traíalo la literatura Jatioa del tiempo del impe- 
rio , no sólo por ser. literatura artiñdal y de imi«- 
tacióa grie^ , aunque esta imitación hubiese ai- 
caneado el punto de perfección que observamos 
en los escritores de la era de Augusto , sino ade- 
más porque , apenas llegada á la cumbre , le ¿altó 
materia viva en que ejercitarse , silencioso como 
estaba el foro y pacificada la .elocuencia^ como 
todos los demás tumultos de la antigua vida re- 
publicana, por la omnipotente voluntad del Cé- 
sar., Á esto se agregaba el no quedar ya ni vesti- 
gios de lo que pudo' ser la primitiva poesía dd 
pueblo romano, que ciertamente tuvo algo á 
tnodo de arte , aunque elemental y rudo, y le 
encarnó á veces con hondo sentido hasta en sus 
fórmulas legales* . Es más : ni el pueblo roma- 
no existía ya, imperando en su lugar una més- 
ela confusa de advenedizos, llegados de los úl- 
timos confines del imperio, y desligados de toda 
tradición con las creencias, con el régimen y 
con las costumbres antiguas. Galos, españoles, 
africanos, lo invadían todo, unos como parásitos, 
histriones, sacerdotes de divinidades asiáticas 
iniciadores en cultos misteriosos, mientras los 
otros penetraban en el Senado , regían las pro- 
vincias, llegaban á la dignidad consular, y obte- 
nían las insignias del triunfo. Reducida á fórmu- 
las oficiales la antigua religión romana, sólo 
quedaba en los espíritus una mezcla confusa de 
supersticiones orientales y de teosofías , y en los 
hombres de más robusto pensar cierta austeri- 
dad de principios éticos y una como dirección 
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es^rítuaJttta' que pedían á Ía'fílos«ífta de los ts^ 
tókos f áfiicp sostéa eatoaces.de Us^almas bien 
templadas; Por lo niscno x^ue^el imperio roma- 
nó teadid providenetalntente á la unidad , borra- 
ba v ano sin -quererlo 9 las difereocias locales, y 
acababa- por. inmolar la misma ciudad romana 
en'ansdd impulso f dífosión cosmopolitas de la 
idea de Rooia. De aquí la esterilidad y decadencia 
del'iirtéen'épócadé monsaruosa unidad, cuando 
tos. gérmenes de cultura qne podía, haber en las 
cegtooe&aometídas á Roíniei, habíaa sido violenta- 
mente aJiogados por la universal señora, y á ella 
misma Ja debilitaba: en fuerza interior lo que 
guiaba en exicoscón, cruzando y- batcárdeácRlo 
de** mit modos su raza, dilatando á otros pueblos 
losibenéíkdos desús instituciones, arrancándose, 
por decirlo :asf^ del recinto sagrado de su^urbSy 
y convirtiéndose en iottiensa y confusa hospede- 
ría, abierta:^. todas W gentes. Todo el mundo 
era extranfero en Roma, sin tener tampoco otra 
patria ninguna. Y lo- que. acontece con la -nació* 
lialídad política, viene 4 reflejarse en la naciona- 
lidad* literaria. Ya. heniós- indicado . que Roma 
no tuvo ni realizó otra gran . poesía que su histo- 
ria y su derecho, en cuya parte stmebólica hay 
sin duda elementos estéticos singularmente ad- 
mirables. Los restos inforoMS de la poesía escri- 
ta^ apenas inteligibles ya «en tiempo de Horacio, 
perecieron ba)o los. desdenes de los poetas cultos, 
y ia. üterntura fué en Roma ík>r trasplantada y 
que í$ólo duró una aurora, aunque ló bastante 
para difundir inmortal aroma en la historia de 

- VIH - 1 1 
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nuestra Madre. Pero la decadencia debía '^éi;Bf 
rápida y fatal, como en todo arte quenaeses^ 
potitáneo ni popular^ y que por tiia{^a< lodo 
echa rafees en la. fantasía colectivavcopténtáfido* 
se con halagar los oídos de mny pocos y rselecto^ 
jaeces. Fué, pues^ la literatura latina la iBát<t»re^ 
ve en.sa desarrollo y en su pFodncoién>de>cuan« 
tas la historia recuerda,- y al misma Cíe mpalé 
más aristocrática y la más independíenle dei.piter 
blo, ó más bieilde la: masa enorme y&coftfttsa^ 
-hombres en^ medio- de los cuales ae (desanróUát 
fin cuanto á la elocuencia, que sólo Cf^cbeiOAa ei 
estímulo y caricias del mundoexteriorvde-hsóho 
estaba muerta desde queesm ocasidtn y estímulo 
faltaron, por haber asumido- en su . persona Au^ 
gusto todos las magistrátoras.^ No v^oiviórá teai»- 
nar 1» vo¿ de los tribunos, y la éasosgrentada ca,*- 
beza de Cicerón , . clarada en los Rostros j fué 
advertencia elocuentísima para reprimir álós 
<iue pudieran aspirar á recoger su herencia. 

En tales circunstancias, poca- iafhíencia -podtfi 
-ejercer la venida de unos cuantos retóricos dé la 
Bética,'-aun> suponiendo que ks obra'S de«stos 
retóricos hubiesen tenido la importancia y ei ai- 
canee que se les quiere dar. Á lo.sumo^puede 
decirse que sustituyeron > una corrupción^ coa 
otra, poniendo el énáists y la esplendidez, hueca, 
ó, al contrario, las sentencias agudas, nerviosas y 
vibrantes, donde Ovidio había puesto la amplift- 
cación desleída y palabrera y todas laselegáittes 
lascivias dé su estilo muelle y femenil. Diriase..á 
lo sumo que cierta espede de corrupción férrea y 
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ir^paU, cierto estoicismo académico y tea^al 
yf^ol^'k f Instituir á otro ^aero de corrupción 
j4q|[uíc|o y jún nervio, é indigno hasta de varo- 
HiSS aacidos.en servidumbre. Entiéndase esto de 
Lucapo y de Séneca el Filósofo, Y por lo que 
Ynfit á Séneca el Retórico» nada más vulgar que 
>el:yerro de los que ,. sin haber leído sus declama- 
ciones, le tieaen por autor de todas las extrava* 
^acias» frialdades y lAi^cables ioep<^s que hay 
dominadas .ea ellas. Abarco Anneo Séneca, ^1 
VÁfiOyaQ es ocadQr^ ni autor á^ Controversias ai 
■de Su^or\^s; es simplemente el colector de los 
jaoaum^Qtos literarios de una época infeliz y el 
•critici) de eUa* Las pbras suyas, que algo mutila* 
das han llegado á nosotros, no son más que una 
colección de trozos de discursos que había oído en 
su juventud, es decir, en tiempos mny próximos 
á Cicerón, de boca de los más famosos retóricos 
que eatoaises tenían escuela en Roma, Ya era 
muy anciano Séneca, cuando, á n»ego de sus hi - 
}os (Lucio Anneo, llamado el Filósofo, Novato, 
el que m4$ adelante fué adoptado por Galion, 
y vio á San Pablo aate su tribunal en la Acá- 
ya, y Mela, padre de Lucano), emprendió, ayu- 
dado por su portentosa memoria , trasladar por 
^ escrito todos estos fragmentos , y dándoles cierto 
orden^ formó con ellos un libro, en que sólo los 
prólogos son obra suya , y sólo por ellos puede 
juzgársele. 
La impresión que la lectura de estos prólogos 
- deja es enteraroeate contraria á la idea que el 
vulgo de los humanistas se forma del primero 
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de los Sénecas *. Lejos deapariecer como foutor 
de los vicios litérariosde su siglo, es, al cootrarioV 
censor vehementísimo de ellos; y eñ teoría y en 
crítica, parece un preceptista de la edad anterior^ 
educado en lois Diálogos Ciceronianos. No sólo 
habla el latín con extraordinaria pureza, siendo 
én esto superior á su hijo; no sólo traza retratos 
dé oradores que sólo con los del Bruto de Cice- 
rón pueden igualarse, sino que siente la decadeoL* 
cia y la co ni bate en todas «us formas y modos, 
como -verdadero predecesor que és de las empre- 
sas críticas de Quintiliano. Así, vr^ gr., en eLH« 
bro II de las Controi^ersiaSy le vemos reprenderá 
Arellio Fusco, y-á su discípulo el ñlósofe Fabia- 



1 Para las citas de 3éneca el Retórico^ sigo constantemente 
la edición Bipontina de 1782 y la Elzeviriana de 1 639, ajiístada 
á la recensión de Andrés Scotto. " 

Sin duda p6r su calidad de cspafiól,'ha'mer6ddo Marca Sé- 
neca «o vulgares eomen^dores entre los nuestros: tales son- el 
toledano J uan Pérez (Petráus) en los Escolios que están al fm de 
sus Progymnasmas 6 Ejercicios retóricos; el comendador Grie- 
gor Hernán Núnez, que fué el primero que' trabajó en la correc- 
ción del teirto, como k> muestran sus Casiig^iones (Veneciiii 
1536, j Paria, 1605);. Antonio Covairubias y Antonio Agustín, 
de cuyos ^xcerpi a se valió Andrés 3cotto en su edición de 1604, 
¿X tyPograpbia Coinmeliniatta. D. Francisco de Quevedo, tan 
admirador de toda la Emilia de los Sénecas, á la cual pertenece 
en algún modo por el estilo,- tradt^o y continua dos de las 510- 
«TMTS. Luís VWes había imitado en el siglo* anterior las Qmtro- 
versias, D. Nicolás Antonio y Rodríguez de Castro , en sus 
respectivas Bibliotecas, y los PP. Mohedanos en la Historia lite- 
raria de España, dedican largas páginas al'colectof áe'las decla- 
maciones, y también le juzga con buen ¿ritaio :D. José* Ama-^ 
dor de l^s Ríos^- en Uobtf que aobce t\ mismo asMOtt». dt, his- 
toria literaria ha publicado en nuestros días. 
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00» por U cultora demasiado exquisita de la dic • 
dím y por la composición muelle de las pala- 
bras^ sin nada agudo, sin nada sólido, sin nada 
enérgico: oración elegante sin duda (dice), pero 
más lasciya que elegante: faltábales la robustez 
oratoria^ oleran sus. brazos capaces de sostener 
el hierra de la pelea (pugnatorius muero) . De 
igual modoy en ,el libro ni reprueba en Albucio 
el exceso de' ornamentos y lo desproporcionado 
de los miembros de la oración y el nimio estudio 
de los pormenores, catando el principio de que 
ningún miembro es bello, si no es. proporcionado 
al cuerpo á que pertenece. Y del re^rico Musa 
dice en el libro y que tuvo mucho ingenio,* pero 
lúogun juicio, y que por eso llevaba todas las 
cos^^ftla áltima hinchazón, de tal suerte, que 
parecía contradecir á la misma naturaleza. Esto no 
es ciertamente de escuela cordobesa, y Séneca 
llera tan allá su odio al estilo figurado, que re* 
prende en Musa algunas frases que hoy nos pa* 
recen tan corrientes- y sencillas como odoratos 
imbresy.celatas sylvaSy n^mora SMrg^ntia. 
. En generadlos juicios de Séneca el Retórico ^Of 
bre lo> oradores de su tiempo son de una severi* 
dad extraordinaria. Sólo el fuerte y agreste modo 
deducir del español Porcio Latrón alcanza indul- 
gencia á sus o)os. Recoge todos los cuentos que 
pueden poner en. ridiculo á los declamadores, y 
;ftd«oiás los condena diraotamenteen el prólogo 
del libro iv, con estas palabras que pone en boca 
de Montano Votienó. cLlevaq al foro los decla- 
madores el vicio de abandonar lo necesario, bus* 
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cando solamente io especioso. Añádase' 1 esta 
el que se ñngen unos adnefrsarios fiítilcís, y tes 
responden lo que qüíereh y cuándo qütéreto. A^e^ 
más, como los errores en las escuelas quedan imptí« 
nes, su necedad es ^atüfta. Los ingenios se crfati 
en el ocio escolástico , tan lejos del múndó^ que 
luego no pueden sufrir el clamor , el silencio', Id 
risa, ni siquiera la luz del cielo. Nó hay más é\ct^ 
ctcto útil que el que se parece mucho á la obrb 
real en que nos queremos ejercitar. Y así ^otiióti 
fulgor dé lá luz clara ciega á los que saleíi de útk 
lugar oscuro y tenebroso, así á loi que pasáh dé 
la escuela al* foro , todo les perturba como nücfro é 
inusitado; y no llegarán á adquirir Yobustfc* ora* 
toria hasta que, domado^ á fuerza de afl'éiiifásv 
hayan endurecido con el verdafdero timaba jo S«b 
ánimo pueril, que languidece en las delicias esco-> 
lásticas *. >Ni Petronio,ni Quintiliáno hati díchtoí 
nada mejor, y, sin embargo, es de Séneca él Re* 
tórico, á qüieft tanto se infama, sin leerlo. ÉÜ 
mismo como que se arergüenza, én el prólogo 
del libro y, de un trabajo que no le parece Cosa 
seria*, y sus[^ra por la* grande y verdaxíerá é!o- 



I lt§qtmveiut ex umbroso €t 9Ífscuropro(ieif*tUt,lúco^,^.^0r4t 
lujcis fulgor obcoecat: sic istos a scbolis in fomm iranuemii^, 
omnia tanquam nova ét iñusiiatapcriurbant, nec ante in oratoria 
corrob<^atttkr, quam HtuHü perátmoH cantanelm, fnteHletií áHi^ 
fMflH schoiaaicis diHctít lángMimii vano iábon darmwtfi {Ub^rt'^ 

> Deinde jampudet quasi non seriam rem agam,,^, scbol^ 
sHc'a shtJia Uvker tradaía deUclan^^ contrectata et propia id" 
thótá fasüJlia suüt. ..>... 
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cueocia ^ y ^por eso^ cuando aLfíiLdesne decía» 
macioaei $obre aiitatos relalivos-á la^vida de Ct- 
eeiléc^ iaterrumpelés vro^tosTttónco^ para inser- 
fisr^ loa de kisboriadoresr ^ regocija de haber eit» 
contradaal^ojd/tüo j^ vttdoáerm. Y en .el prólogo 
géoeñMe las idíMfiroyersúu alaba ásos faijos^por- 
<|oe» DQ jCOQieo<os con los efemplos oratorios dt 
sa sigiov'qaiareocQoooer el.gasSD delaaterior. 

cAst podréis enttader, añade, suánta Ta dege<»> 
aerando €aéa día el. ingenio ^ y ao sé porqué ioii* 
%ttidad>.de laroatuflaleasa^ va. retrooedseodo la elo- 
ciienrá. La po«oq«e.ioarcknaiuxspf«edeih oponer 
é anteponer á. la insolente faamdia'de los. grie- 
gos ^üdreció por el tiempo de Cicerón* Todos los 
in^ntos que han dado luz á estoe esiuiüos Jia«* 
aieraiL«etitonce8« Despoés. las cosasi haa ido cada 
día de mal en peor, ya por culpa de los dempos, 
porque nada hay tan mortífero para d ingenio 
CQmq la corrupción de costumbres , ya porque 
ha follado, todo premio para un acte tan lauda* 
ble y «usladándose teda ia emulados á las eosas 
torpes y únicas que granjean honores y dignida- 
des» ó quizá, por alguna oculta disposición del 
hado ^ eaya maligna y perpetua ky eft todas laa 
cosas Quiere que, asi que han llegado á ia^-per- 
fección, desciendan á lo ínfímo' todavía con más 
rapidez qne ascendieron. Mirad cópao d^enera 
«eppefaenta el ingenio da eaia. desidiasa. iiavenr 
tud, ^r oómo no vigthiii en lun^n frabafo ht^^ 
tiesto. Ci sueño, el abandono,, y, fo que es peor 
qué el abandono y que el sueño^ la industria 
aplicada al mal, se han apoderado en b^avAtiernt- 
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po de los á almos. Sólo les halaga el afeminada 
estudio del canto y de la. danza lasciva> y.ei risar 
de^mil modos los cabellosy y el dar. á la roa ^afie--. 
xiones: blandas y marfiles, y competir concias 
mujeres en lo muelle .y regalado del cuerpo. TaL 
es la. vida de .nuestros- adolescentes- ¿Quién de 
vuestros contemporáneos puede llamarse ^ no ya. 
ingenioso y sino nÁ- siquiera, varón de veras? Las- 
civos^ enei^vadosy expügnadores de la hooiestkiad 
ajena^ negligentes de lasuya « t^no coasientan los 
dioses que e^ tales, manos caiga ^másla-^locnen'-. 
cial..«. Id.y buscad un orador entre. esos que^no 
se o^uestraa hombres sino en la lujuria i.> Este 
trozo parece arrancado del Diálogo^ sobre i as. 
causas de la corrupción déla-elocuencia^ y nohay- 
en Séneca el: Retórico, menos imperio del jseaotidO' 

* NonuttUí, quamvis praecipuus, sit imHandus , quia nunr. 
quamparfitimtíator auctori. Haec natura est rei ; semper cUra 
veHtatfíw est ' simÜñndo. Deirtdé , ut possifá aestinrnté qtuintttni 
qmHáü- mgekia'4tcreseaiit , a nesá» ^jM itüqwtaié máurae / dh» 
^uentkí se reírp.tuiaüj quidquid tamaña facun4Í4 kajxf .9¥pd 
inscUnti Qraeciae. aul opponat aut praeferai , . circa . Cicerpnan 
ejjloruií..», !h ¿eUritis deindé quotidic data res e$t , ifw lúxu 
tentporum t nibil ésí ¿ñim tám nitírtijtrwn ingenUi quam buetíHa, 
rhtámiptiiemimnpiíkhérrkmierH céddüstt^ irandátUíM at cmn* 
ceriamfn jpd . tw;^ , nn^a [bonafvtqúifef^uque: .vigenim » ■ 4ii». fiUe, 
qModm, jMJm,mali^ifíi fHírpctMO^. tnomnihmránaM^ fftyut. ad 
summum perductá/rursus ad infimum vdqcim quidem quam ascén- 
diraftt, relabarifur.-Tarpent ecce ingenia desidiosai jéoeiáiáü fíec 
tnaUm búmdaeiydUOo^^vigüaiítr.^.^QmÁeqntí^ 
rmí.i fH(i4 4i^m Mík ifigtnéfms, ,saiü^ ^u4iaáutg,,imno quis^ fgiá 
vire^ ?.,».., Ite nunc, et in istüf nisi in libüiine , virk^ ^V^^fÜf 
oratorem„i. Ih hos nec Dii tantum maíi ut cadat eíoqueniia : quam 
nm'mirarer mi ánimos yin quos se confetret , eligertí, -(Cóñtlf 
\i\i,Af'Braéf;} -^ ♦" ^ •'..,..;,• - 



mofal que-ea QiMtHaiu>. Dn todo» l^^pfáh^gcm 
átím€oníroverahtíi:y.áelú^JStt4i$<H!:Uuí pueden st'* 
can&flitty ñrmea d<Mttinata< litertm^ Aaí^ V^ gr.» 
Séáocft se declat» coQdr^laiaú^ó» d^.|iA.iQk>! 
aHifttir, avoqui» sea excéieatie«.y am^ooiMni jA 
priasipia mkiOQ de ia iiliitia0i4Ei> totiMidida .del 
oMéo grosero -tiue.U «nteodlaA los retóríoQ^. 
piTflue nuoea: (dice) llega, lo. timia^o adoode. lie* 
g^ su moddb, y es. ley de la aatitrale^ut q0e te 
semeian&ft quede siempre inferior 4 la verdad* Lo> 
q^M jüeaikseia , ^puea ^^^^ ^ esmdioraiidao de loar 
modftlosy ctfamos mis. mejor,, ata e$damar«e 
serv^fltaiite á fUftglmftt No.es de tos pceicepiisMs 
<|ue quienea someielrla ^todo A r^las y naedídiaa 
iofleatbl^S);-aatea sr. desasa pariidartp de Ja liber** 
udtítArAíia-vy optfiaique-hay.íiiieconlMd^ 9ii«^ 
ehaí»09sas4ios;ing^i4s» siempre qfUkela.cHidaaia 
1^ d|lglQaerjre^:(S)^aMrii0!^ad. (Afylta danc^tiUi 
a^g^nfiSf¡se4 ii<>iH^it4ííVÍtÍ4i^ fion portento J . 

,.Na es esco d^ir .^ae- carezca Séneca* de alguoos 
erroTi^Uterap.0% deb.id9s^ su edijcacióa- retórica» 
Tal eSy vr. gr., su doctrina sobre las palaJ>jras.iK^; 
ble|^y^b£jjas,censuraj;idp^á^AU)HCÍo,ique,,pprbviir 
4e U4^e$iya.p9i?^i)^!0^^cona y.del. vaap fi^\^a^ 
dory.aQ dudabs^ e^^ua^r-u^a. porción 4e, yp^skli^los 
^ue.Séaeca decJara sordidísiinos, entibe lo|f ^ual^ 
cuentaj$st,os4ps: acejmmy spongias* Piero^s^ b^eii 
se mira^ su verdadera acusación contra Albucio 
aobsefuadaenque éste huyera da las afeefiacio- 
nes retóricas, sino en qué quería^ afiarentarlo 
sin conseguirlo, porque nada quitaba d^l estruen- 
do vano dé las pal^br£|S| y solo de yezéia cuando 



kieefdikibft esiíí8^<»lVa4Üe ÍMi)aifiilea, para.qu6sir«¿ 
▼tcsen^ CMtto^üfr f>aw^iaio y defensa- á las demás; 
' tIJuálqbierar <|Qe stf a el* juicHo* que > formemos so*-, 
breltís trÜtctt'ftiafjpBienfbsdis oratoria académica 
¿ecó^iá&i' ptr Séneca. el' víepcy^ siempre hstará* 
que isalvatié^á élff d^rié faéraidronaema, puest» 
q^é^él^ hilsÉtui oo«iio i^ñco ha {irotescado sikm*^ 
pre^ contra la^ nMfterfe qoe^oolecciónata; Y asf, mi 
]|0S £^réf)>fti del \ós éibf^os pcírdiddsv le^f«flioa Pt^ 
peíir ¿oti íi'iiictó'n é*^^ pftliiíbms <ie -Q^oiSe^e^ 
ro, qtié ehderrát» la^ áarás-tei^ble • c^nd^eiMcM» 
éel arte éeelatfiat6fio:'>€^Qoé ^oei^ hay. qiie «o 
séá iMtitefi éste e^erttició eMottscieo^ si hammam 
escolástica es inútil^ €üanád> habla en et^fon^ 
tengo algón propósito." cudúíi<» deokanio, :me^« 
reee frabajtár -en sueftós; Si^eóndncís» ^'0so»d^ 
eláfMiidores^al; senado, al fofo^ 'apenas ^c^e&eva* 
trata uno- que sepa- suMr d sol ni la Uüviav Es 
imposible qne salga tin óAiddr cíe e^te^ pueril 
ejercicio. Es conio sf quisiéifatneFs -juégar -d^e^-las 
cofidiéiones de un piloto , )taciéndolé ná^eg^r ei> 
ttd estanque *.t . . . ; / . 

De Lifecio Annéo Séneca, el FH6sofoy drCe.Dátty 
ti^i^aAiehfesu ttnn^ó'tiiád4í€t<yr D: Aló^^ét 
Cáf-fagéná, iqnepuso tari méritkias y fnirtferlis 
regliásde la virtud, en estilo docuenté, como* ai 
f»ói^ára una ropa de.argentería, bien ebradn-áe 

- ' t Gm 4n foro -di^ét áU^uid agor ^pnt deéUnta^J^.tidíót 
MiiN p^tmim^labfrane. Ag^ 4*»^* ist^ declamfit<nrtpfvdll».m 
sfHOium, in forufn.^., w» tmbranfirre^ non sokm scmnt^ vht m 
inveniuni. Non est quoi oratonm in bOc puerili exercitatúme 
'speíteg;'qiaU'siv:Íif¿ubenurtoMkhípi5<^aaM»aíre> ' ' 
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déticiá, en él intiy lítidó pafito d^ ía'dbcuencfa.» 
Eútre tixkk sé¿íteaqia¿ menudas' que caen como 
grañkó ídbtc íós lectores de!' iñás popular de \ot 
iñot^lhtás^Hxfúók , h^y áfgtitiás qtie pertenecen 
á! arte, y que son, por dédiio así, Ttshimbres f 
ráfagas déla ftitara ciénóia estica. Séneca e! 
Fildsofb no tratk directa ttiente dé teorías orato- 
rfa«, pbr'ldr menos en' sus libros conserrados; 
tampoco ha discurt-ída de propósito sobre él 
amor y U hermosura^ pero es condición de sns 
escritos ser ndás a<ftmrablés por ías sentencias de 
íjtie e^tárt esmfátftadós ^ue por d ürdeñ, la cb»- 
sédue&ciá y éí túétodb. Como son por fe mayor 
parce tratados de dirección espiritual 'para sus 
amigos, epístolas ó exhortaciones consoltitorias, 
escritos dé^odasidtí, éti nñafpalaíjni, y ehioí cua- 
les se trátá de aplicar medichk á algunas en- 
fertiiedadies del irnrmo, mási>ien que éxpotier un 
sistema étfoo, proterde Séneca con estilo y forma 
oratoria, y pasa rápidamente y sin gran rigor de 
un asunto á dtrb. Norháy escritor dh qnien pue- 
dáú entresacarse tátitas páginas' bellas y tantas 
máfximos ídices. '>te hay otro tampoco cuyas 
obras, en eonfüntó', resistan tttenos la prueba de 
ía lectura seguida. ÉVonde quieri; sé énduéñtratt 
jo}'así fáltales él* primor del erigarce. Tratemos 
de congregar tas ideasr artísticas queeáí todos 
sus libros esparce^. ''" •' - ■' 

Ja edición t^iv^nL/ últinia. dr ^sta Up^o ^Amberes), imp. 
PUntinuina, 1632), la £lzévir¡ána de 16)9, y la Bipontin<, 
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Séaeca tenia yerflddaraau^tf^ el. $eatido de lo 
bello. Su.trati|4o í^f betieficiis empieza goa uw 
invocacióa 4 las Graciías« Y ¿a el \í\)€Q De vita 
beaiOj deidicado ^ su herma HQ Galióa, easeña 
que el ñlósoío ha di$ ser artíüce de la. vida , bus- 
cado cpm9 sumo bieii la perpetua spphrosxne^ 
es decir rU coagordia 4^1 áaUno. £U yú>vQ De la^ 
tranquilidad del ánimo^ á Sereno ^^a.^^ .mi% que 
el desarroUg de este principio y la condenación^ 
así del humorisñ^q sajccástica que toma la vida 
por objeto. d« irrisión y de burla,, qon^^o del ne- 
gco pesimismo ,que tantq se, había desarrollado 
en los tiempos 4eia dependencia roagiana^ y que 
absolutamente; desesperaba. del pareció y del valor 
de la existencia^ .... . . 

. Hay en Séneca ,. por lo que tocg á las : materias 
especulativas y un fondo.de ideáis- platónicas, ó 
académicas innegable, pero m^dii^cadas proíunr 
damente por el rigorismo jético de Ips. estoicos, 
yerdadt^ros kantianos de. la antigüedad^ No .te- 
nían los estoicos doctrina alguna del a;rte , y por 
eso Séneca, con su habitual tendencia ecléctica, 
va á buscar la estética donde.la hay,es.decir, en 
Jos. platónicos, y en los, peripatéticos,, y combi- 
nando hál)ilmente la doctrina de:unos y de otros^ 
como siglos adelantó lo hicieron. León Hebreo 
y Foxo ^.K^orcilló, expone, ^a su epístola 65, á 
Lucilio, las dos teorías combinadas, de la forma 
y de la idea^ dándonos nuevo testimonio de la 
«manera recta con que todos l^s -ñiósofoéi anti- 
guos entendieron la mi rne^z^ aristotélica; ¿Toda 
arte (dice ' Séneca ) es itnítacióji . de.;!^ joaturjeJe.- 
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tk *.'Lá estatua supone materia capaz de recibir 
éí artificio, y artífice que trabaje la materia. En 
la estatua, pues, la materia es eí bronce; la causa 

tfriam bdkuU /¡uoi p^tfetur ariificium , et art\ficmi, qui m^Urm 
daret faciem. Ergo in slatuí materia oes futí, causa artif ex, For» 
ma quae unicUique operiimponüur, iánquam siátuae..,. banc Ari^-- 
teieles 4cEido» voeai.^Aet prima statnae causa eit: mutqtiÉm 0mm 
fikifi esset, nisi ftisset id €x qwo a flmderebtr ductrttKrve» Si^ 
tmuda causa artif ex est xtion potuiss£t emm^ aa iliud in. bapUma 
staiuae Jigurarif nisi accessisseni perita manus, Tertiae causa atfoT' 
ma : ñeque eñim statua ista Dorypborói vccaretur aut'Diaibuiunós^ 
nisíbaec iHk impressa essdfadea. Qmria causa estfacieadi pra^ 
poiihítH,.,. yü peeuaia est boc,siíieHdiliirusfabrkaiakj vel gUrié: 
si Mioravit in nmaa :vel religio, si domum Umpfo paramt, Exga 
etbaec causa est propter quam Jit..., His quintam Plato adjicit, 
exemplar quod ipse <(ideam» vocat^) boc esi enm ad quod respis 
ciens arttfex, id quod destinábate effiicit. NiBil autem ad rem per» 
íinéi, mtrumfms babsot txemplafadqModrefíiratéadaSt oh iitm, 
qmd M ipsá atticspU ét^posuit» Huec exemplaria remm omnium' 
heus inira se babet, numerosqut universorum quae agenda suní et 
modos mente compíéxus esi. Quinqué, ergo, causae sunt.... tanquam 
M statua. Id est quó, aa est. id a quo, aftifex est. Idquo, forma 
tít-qaaa aptatmF iUi. id ad qmd, examptar ¿st.qmd imitatmr ú 
qm facit. id propter quod, facientít proposiium est, id quod ex 
istis est, ipsa statua..,. Haec quae ab Aristotele et Piat&na pomtur 
turba causarum, aut nimium multa , aut nimium pauca compreben- 
dit.... Sed nos nunc primam et generalem causam quaerimut; 
~haec simpkx ¿ss$ debd, nam et materia simplsx est. Quaertrnus 
quid sit causa : ratio facifns, id est, Deus. ita quae nmtc relMÜ, 
uau sttnt tnuUae et singulae causae, sed ex una pendent, ex ea 
quaefacit. Fonnam dicis causam esse : banc imponit artif ex ope-- 
' ri : p'ars est, non causa. Exemplar quoque non est causa, sed i»- 
' strwnenium causae neaessarium. Sic necessarium esi exemplar arti^ 
fiá,.quemodú scalprum, quomoda limi, sine bit procedare ars mm 
potest, non partes tomen baec artis aut causae sunt. Propositum, 
iniquit, artificis, propter quod adfaciendum aliquid accedit, causa 
est : ut sit tausa, non est efficims causa, sed superveniens. 
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el artífice. La -/orma que se aplica 4 ^a . e^taui^, 
es la misma que llamamos idea, £1 broace es la 
primera causa.de la estatua, porque nunca huj- 
biera podido existir ésta sin materia de donde fun- 
dirla ó sacarla. La seguada causa es el artíñee, 
porque no hubiera podido el bronce comvertirse 
en estatua, si no le hubiese ayudado la mano del 
arte. La tercera causa es la forma , porque iio Ua- 
toaríamos á aquella estatua doryphoros ó ^t^r- 
dumenóy si ño se le hubiese impreso esta forma. 
La cuarta causa es el propósito de hacer; y ¿qué 
AS el propósito? Lo que invita y mueve ^1 artífice 
jk producir. Unas veces es el d i nero^si fabrica para 
vender sus obras; otras veces la gloria ó la reli* 
gión, si trata de adornar un templo. Y todavía 
á estas causas a^ade Platón otr^ quinta, que es 
aquel ejemplar qua liaroa idea^ conforme. ala 
cual el artífice realiza lo que tiene en su méate. 
Y no nos importa averiguar si tiene fuera de sí 
este ejemplar, en el cual fija los ojos^ ó si. le tie- 
ne en su interior, y él mismo le concibe y pone 
ante su vista. Estos ejemplares de todas las cosas, 
Dios los tiene en su mente , y abraza los núme- 
ros y los modos de todas las cosas que han de ser 
hechas. Cinco son, pues, las causas en una esta- 
tua ; es á saber : el Ikronce ó la materia , el artífi- 
ce, la forma que el artffíce impone á la materia, 
y el ejemplar que el artífice imita en su obra. 
Esta muchedumbre de causas, imaginadas por 
Aristóteles y por Platón , le parecen á Séneca, ó 
muchas, ó demasiado pocas. Nosotros (añade) 
buscao^os una causa, primera ó general ; esta cau- 



raióa.igontA orOtt^, K t^9S (iefif«(ienck4U» 
la fiprma'fttteidL aní&ie iio^oQe á U .obra t w> t$ 
poo^gaetue «autar 4fio part)e« £1. e^^oiplar^O 

«ieate, siaQ<.oicasÍ9aal» ó^ aoipor4ioe Smt<»k'i Sih 

£o>aQ pufUíO impoctaai» s^ , aparta .Ste^M ^ 
los pl«<óoÍ€Os. Niega la yard«d 4^. axiomn: 

Gr§thr etí pdcbro vemens íh <orP0rf viríiti, 

y afirma ^oe la. victiMi oiagaoa beUtz» 4e fofr 
ma «fteríor ntcashat porque ellae< la mayor hwr 
mdstira, y coaiagra íú cii^rpo ^ quiea re^de^ 
ih^rmoso ó feo. £9.«1 «eatidQ d« lo» pciiiierQ9,6rÍ9r 
-tiáaol», y.el4ttelleiró.á algu«^$» .á d«{eix<lfr.h«SjUi 
.la fealdad f»ica 4el R6«kiuor« 

Á' .^ teoría^de las idea witelve ««i; 1^. 9p« 58: 
cLas ideas soq iamortales. La idea es el ejemplar 
eterno de las cosas que la naturaleza ejecuta, in- 
mutables, infalibles. Si quiero hacer tu imagen, 
t^ tpmari por eiempUr de la pintura, y así reci- 
birk mi mente ciertos hábitos que aplicará luego 
á su obra. Lo mismo acontece con la idea. Guan- 
do el pintor quería representar con colores á Vir- 
gilio, contemplaba su persona. La idea era el 
rostro de Virgilio, ejemplar de la obra futura. De 
allí nacía la forma que el artífice aplicaba luego á 
su obra. ¿Y qué diferencia hay entre las dos for- 
mas? me preguntarás. El ser la una, forma ejem- 
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|ilar^ y Itf <ftfa^ tórmft toniftda deleiempkir, ¿ im* 
pue«t» ata ^ra; ^ ^artífice iíátta lanfui^ ' pero 
crea la •otra.... Son, pues^ la>misina ^aosaíéea^y 
forma; peno la llamaftios forma cuaado'Mfá «q 
las i:<>sas creadas; idea\ cuatido está fuera de la 
obra> y no tanto fuera de la obra como antes de 
la obra *:» Séneca, tomo se' ve, es pariidario'de 
la conciliación platónico-aristotélica déi Eiáos y 
de la idea, y le da el mismo batido y alcanoe que 
el insigne "filosofó de nuestro siglo de oro^ Foicó 
Morcillo. A tal punto son viejas las tradiciones de 
la ciencia española. 

Séneca , no sólo admite la belleza moral, y 
confunde á cada paso el criterio ético (xm él es^ 
tético, sino que no parece* reconocer otra cosa qtre 
con rigor pueda llamarse bella ^ue la virtad^ha^- 
tnaiía, tan admirablemente ensalzada por él eid 
la ep. 41, como espiritual y muy digna de lo^ 
dioses ; y tal, que nos mueve á creer que un es- 
píritu sagrado * mora eii las almas- de los juntos, 



} £p. 38 : Idea est eorum quae natura fiunt exemplar 
aelemwii,... Hae immorlaUs, immutahiles , imiól ahiles suttí..,. 
yotoimagirtem'tuam faceré: exemplar pkturae' te bahéOf ex qm 
capit aliquem btírüum meus^ quem aperi suo tmpouat..., fíctor 
eum reddere Virgüium coioribus vellet, ipsum iutiubatur.. Idea 
Wíd Virgilii Jacieiyfvturioperii exemplar : ex hac quod artifex 
trabit et operi suo imponü iceidos» est. Quid intersit quaerü? 
Alterum exemplar est, aHerrnn forma áb exemplari sumpta, tí 
épiri impoata: alteram artifex imitaiur, aiteram fadL Habd 
atiquam fadem exemplar ipsumy^ quod intueus opijex siaiuam ^fig»- 
ravit: baec idea est. Etiamnun aliam desideras distinctionem? 
4(Eidos» in opere est: idea extra opus, nec taHtum extra opus est. 
sed ante'opui. 
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QO de Otro modo que celebramos con veneración 
religiosa la espesura de bosques sagrados, las pro- 
fundas cavernas» las fuentes de los ríos, etc.» por 
supoperlos llenos de un espíritu divino. El ánimo 
excelso y sagrado , el ánimo del sabio conversa 
con nosotros, pero permaaece siempre adherido 
á su .origen* Este exclusivismo del sentido mo- 
ral hace á Séneca menospreciar , en la ep. 38, 
las artes liberales^ que llama puerilesy lúdicras 
porque no se encaminan inmediatamente á la 
virtud, y condenar absolutamente» en la epísto- 
la 176, el uso de las pacones y de los afectos, aun 
templados, como los admitían los peripatéticos. 

La bellejsa y el bien moral son siempre térmi- 
nos idénticos para Séneca. Si nos fuera lícito, es- 
cribe en la ep. i iS, coiuemplar el alma del varón 
justo, |cuán hermoso rostro, cu4n sagrado, cuan 
magníñco, plácido y resplandeciente le vería- 
mos. Nadie dejaría de arder ea amores de él, si 
pudiese contemplarle cara á cara ^ 

De esta elevación moral del pensamiento de 
Séneca nace su desdén hacia el aplauso del vul- 

* Brrare müñ vüut esi qtii éixÜ : 

Gratior est pulchro veuUns in corpore virtm, 

nuUó Oíim bonestamenh eget ipsa , et magitmn mU decía est d 
cútpnM sMm» cmutcrat,,,. Ruiátrítmiim aaimi catfmt omári. 
(Ep. 66).... Si nobis animum ¡xmi viri ¡kertt insfñceré, ob 
quam pulcbram faciem^ quam sanctam, qiiam ex magnifico, pla- 
cidoque fulgentem videremus!.,,. Nemo, itiquam, non amore ejua 
arderdf si nobk iUam indtre cofdingeret,.,. Cememut pukbrüu^ 
dmem iUam quamvis sórdido obtfotam, (Ep. 115.) 

- VIH - 12 
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go y los juicios de la machedumbre. Las artes 
que le buscan y se dirigen á agradarle ie parecen 
ínñmas y de ba)á raka. c Busquemos lo me/or 
(dice en el libro de l^^i héatajy no lo más uaíftdó; 
lo que* nos ponga en posesión de la felicidad, no 
lo que parezca bien al vulgo , pésimo intérprete 
de la verdad. Y adviértase que llamo vulgo á 
muchos que visten clámide. Yo tengo un crite- 
rio mejor y más cierto para distinguir lo verán- 
dero de lo falso. Aspirefmos á algo sólido y verda- 
dero é intrfnsecameute hermoso. Y esta hertnO- 
^ura tto es otra que el ánimo que desprecia las 
cosas 'fortuitas y con la virtud se alegra, libré, 
altivb, se&or de la^ cosas y, á un tiempo, pMcido 
en el modo, invencible en el fondo. No son ca- 
racteres de esta belleza moral una apagada y vH 
tristeza, sino, al contrario, una hilaridad deahUbi 
có>atinua y una alegría profunda y que vienen 
•io altó, como que encuentra en sí misma el prin- 
cipio de su regc»ci>}o, y no desea mayor riqueza qtie 
•la que tiene en su «asa. En vez de los deleites; en 
vez de los bienes perecederos y frágiles, ó del 
punzador remordimiento, reine eternamente en 
esas almas un goce pei^eoio á inconmensurable, 
paz y concordia del ánimo, y gracia y manse- 
dumbre. Entonces puede decirse que el hombre 
reconquista £u libertad por el restablecimiento 
de la armonía, y nace aquel ioexplicAble bien 
que los griegos llamaron Sophrosyne^ el reposo 
y la elevación del alma, puesta en lugar seguro, 
y el gozo grande é inconmovible que nace del 
conocimiento de lo verdadero: todas las. cuales 
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c6sá$ deleitan tel alma, no como bienes ajenos j 
«Itrfnsecos, si no como nacidos de su propio bien 
interior. La belleza moral e s algo de excelso, de 
real, de invicto, de infetigable; y, por el contrario-> 
el deleite es humilde, servil, deleznable, caduco 
é indigno de quien conserva algún vestigio de 
hombre *. 

f El sumó bien (y ya hemos dicho que Séneca 
confunde bajo este nombre la suma belleza) no 
sale de sí propio, ni tolera hastío, ni remordi^- 
miento. El deleite no es premio, ni causa de la 
virtud, sino algo extrínseco que se le agrega. Por 
el contrario, el sumo bien consiste en el mismo 
juicio y en el hábito del entendimiento sano: y 
cuando llena el alma y alcanza sus límites, puede 
decirse que está perfecto el sumo bien y que na- 
da más^ desea, porque nada cabe fuera del todo, 
ni nada se extiende más allá del fín. Y así cuan- 
do no buscamos la virtud por la virtud misma, y 
preguntamos á qué fin se encamina la virtud, 
buscamo^vana mente algo superior al bien sumo. 
Si me preguntas qué busco en la virtud, te diré 
que nada, sino la virtud misma, porque nada 
hay mejor que ella, y ella es precio de sí propia. 
Y ¿te parece pequeño precio?» 

Esta especie de moral desinteresada, sin con- 

1 LaetMia úlktj áUptt ex éltownwu,,.. Ingem gaudimn subéi, 
tmmauKm et Mgmbik^ tiim pax d ctmcordia amm^ et magititu- 
do CMitt ma muetu diu e . Ergo exeundum in libertatem tii.,.. Tum 
übid oríiur inoéstimabüe bonum, quies mentü in tuto collocatae, 
d subUmitaSy expídsisque terroribia ex cogniHone veri gáudium 
gmmtá dilokottm. 
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sideracióa al precsio, ni á la pena, jes el alma de 
los escritos de Séneca y la nota característica de. 
su originalidad como escritor ético. Lo honesto^ 
por ¡o honesto, apetecible por si mismo y por su 
propia dignidad j es su fórmula, en el libro iyi>e 
Beneficiis y en todas partes. El sejitido estético 
yace siempre ahogado por esta intransigencia 
ética, y cuando leemos en algún libro seneq^uista 
la palabra pulchrum, entiéndase siempre bonum^ 
y entiéndase además que, para Séneca, el bien 
ontológico no es cosa distinta del bien moral, 
único punto luminoso que para él queda en mcr 
dio de la incertidumbre de su ñlosofía, y única 
tabla de refugio en el abandono de los principios 
metafísicos. 

Séneca^ como todos 1^ hispano- romanos del 
imperio, tiene la gloria de haber condenado coa 
acerbas, elocuentes y varoniles palabras los ex- 
travíos literarios de su tiempo, la retórica fria^ 
convencional y amanerada, el arte que hoy lla^ 
maríamos de salón, las lecturas públicas, los es- 
pectáculos, el hi^trionismo declamatorio de los 
poetas, todo empleo innoble y bajo del arte y 
don divino déla poesía, c Enemiga del reposo del 
sabio (dice en la ep. 7.*) es la conversación de 
muchos. Cada cuál imprime en nosotros algunos 
de sus vicios. El ánimo endeble y poco digna de 
lo rectOf fácilmente se contagia con el ejemplo 
de muchos. Retírate dentro de tí mismo cuanto 
puedas; no te lleve la ostentación del ingenio 
hasta el punto de recitar ó disputar ante muchos. 
No te diría yo que no lo hicieras, si.tuyieses au- 
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Hiitorío acotnodádo á tu entendimiento. Pero na- 
-^e hay en este pueblo qne pueda entenderte. Y 
-si te entiende uno, habrás tenido que irle for- 
mando y educando. Y créeme: no temas haber 
pedido el tiempo si es que has aprendido para ti. 

Este amor sumo al ane reposado, sereno, soli- 
•tario, apartado del tumulto y confusión^ lejos de 
da indueñcia corruptora del público , esa especie 
de aristocracia intelectual que Séneca quiere es- 
tablecer, y por otra parte la intransigente rigidez 
<le su criterio ético, le hacen condenar acerba- 
jxiente-todo arte poptrlar,y combatir con encar- 
nizado rigor el teatro, usando argumentos no 
muy distintos de los de la famosa paradoja' de 
Rousseau. cNada hay tan dañoso para las buenas 
«costumbres, escribe en esta misma ep. 7.*, 
•como contemplar algún espectáculo. Por medio 
dd deleite, se deslizan más fácilmente los vicios. 
No sólo vuelvo del espectáculo avaro, ambicioso, 
iiiiurtoso, sino que me hago más cruel y más 
inhumano, porque al fin he estado entre hom-^ 
-^es.* 

No es raro en Séneca esta desalentada misan* 
Propia, y aun puede añadirse que respira toda su 
•doctrina una íntima tristeza que toca en los Un* 
des del pesimismo. Vanidad es para él la gloria; 
iraxtidady el arte mismo que cultiva hasta con 
aÜectación; vanidad, la ciencia humana: sólo el 
mundo moral se salva de la ruina. Y sin embar* 
tgby en estos escritos tan tétricos y desconsolados 
á la continua, se encuentran las afirmaciones 
más rotundas que hay en la antigüedad, del pro- 
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greso d^l género humano, ea todas sim acttlridá^ 
des, sin excluir la artística y la científica <Á todo^ 
está abierta la verdad: nadie la ocupó toda^íás 
mucho queda de ella á ios Venideros. Ya vendrá: 
tiempo en que salgan á luz las cosas que ahont 
se ocultan, y en que la diligencia deocro sij^io,. 
las extraiga de las entrañas de la tierra;: no basta 
una sola edad para la investigpadón' de tantas- 
cosas.» 

Puede decirse que la lectura de Séneea^ sin de*> 
)ar un fondo de ideas muy rico, ni tampoco muy* 
claro y terminante, produce ^ efecto general de 
vigorizar, templar y levantar el ánimo,, más que: 
la de ningún otro autor antiguo. Bsta^ oculta vír^ 
tud suya hizo exclamar con hipérbole á Gaspar 
Barthio, que el libro De Vita Beata: etSL t\ taá9' 
excelente, después de las Sagradas Escrituras. Y* 
por eso Séneca, que fué relativamente medíame 
en otras esferas, y no autor de ninguna deesas- 
grandes concepciones y sistemas que llevan, loa 
nombres de Platón y de Aristóteles, di& Descartes 
y de Hegel, ha ejercido una influencia tan pFo«* 
funda, coa sentencias y moralidades^ sueltas, y 
ha sido uno de los principales educadores del 
mundo moderno, y especialmente de la. rasaiccí»^ 
pañola. 

En cuánto al estilo, Séneca, contoteódco, está. 
en contradicción con lo que él practicar. Solo ad^ 
mira los escritos de composición yirUy-sauta^j 
él teje los suyos de antítesis,, de simetrías y. df 
conceptos. Llama exangües á los libros de loa- 
ñlósoftís porque, instruyendo, diputando, cavi^ 
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landoyfia^aaciex^detit AÍ«nferyofisaa',el:áoímo> 
cQfDQ que (ellos oo le tieiMa. Tach» «1 nimto 
aii4ado 4e l^s palabras, y se ve qu« él mide y 
p^saJta^sM-yas» y.quehuy^ oootioAtameote de. las 
es^pjpesi^oes naiurates. Reduge toda su dpetrina 
aiqi^^a. del DStttp 4 esta máiUqia' : «Decir lo que 
s«s^iQP«$.s^mir: lo que decimos; .coococdar las 
pala)Mrai»eon¿a vida;» y ciáca la perfeccióa de la 
elp^e&cia en mostrar las cosas, y oo ea mostrarse 
así misma« (Y precisameotesu defecto capital es 
la nimia ostentación del ingenio propiol 

. Séneca ha: expueao. su doetrínaacecca déla 
iflMtacii^ni eote^p. M* «Debaiaoi&taittatálaA. 
at)ie)as>fipxe vagan esuse las flores útiles para la 
composicite de la mid. Mí nosotros debemos 
comenif en' un solo y.propio saborjo que recin. 
bynos.de las váidas koturas^ de lal manera que,/ 
aunque se vea de ddndé se toaíó,. paresca^ oosa' 
nueva y distinga. Y aunque se advierta en. ti im^. 
pnesa lasembíamsa del au^r que. mis te admire, 
quiero queseas semeisAle 4 él: como hijo y np 
e«i90ÜBageo.La iouigeaescosa muerta. iCómo! 
(inef)fegttiattar4s) :.¿no se ha de conooer qué orai- 
dof imito^ qué argumentos, qué sentencias? No 
se«onocerá, ciertamenle, si has. logrado impri- 
mir tu ferma y sello en lo que tomas del ejem- 
plar que imitas, de tal modo que lo reduzcas todo 
4 unidad. ¿No ves de cuántas voces consta un co* 
ro? Pues de todas ellas resulta un solo sonido.» 

Para Séneca la corrupción de la oratoria es 
completamente inevitable, desde que se ha con- 
sumado la ruina de las costumbres. Pregúntale 
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LttcUio á qué atribuye esta ruina, y Séneca con- 
testa, que la elocuencia en los hombres es tal 
como su vida. Si 4a disciplina civil y el régimen- 
de la república caen por tierra, si la inntída 
todo la codicia desenfrenada de deleites^ es argu- 
mento de la pública lujaría la lascivia de la órti« 
ción. No puede tener un color el ingenio y ofra' 
el alma. Si ést^ es sana, grave y templskla,'' él: 
ingenio será seco y sobrio. La afeminada elegan- 
cia es signo -de que hay en el alma algo de feme^ 
nil y endei^e. 

Pero entre los ret^icos hispano-latfnos átl pri- 
mer tercio del imperio , ninguno resistió con tan 
decidido empeño y sabia doctrina á la invasión del 
mal gusto, cifrando, por decirlo así, en su per^o* 
na aquella reacción contra la novedad literaria, 
y en^ pro de la antigua y clásica literatura griega 
y tx>mana (i^eacción tan visible en tiempos de tos 
emperadores Flavios y Antoninos), cómo d in«- 
signe- preceptista calagurritano Marco Fabto 
Quintiliano ^, declamador • insigne entre los -niás 
famosos.de su tiempo, aunque apenas contagia'» 
do por el mal gusto de la declatnacíón. -P<rdÍ4- 
das hoy sus oraciones, que tanto celebran< sus 
contemporáneos, la gloria de Quintiliano^ el de» 
fensor de la Reina Berenice, el preceptor de los 
sobrinos de Domiciano,el primer maestro de re- 
tórica asalariado por el Erario público, de que 

* Para Quintiliano sigo constantemente la ed. de Tauchnitc 
(Leipzig, 1829). Puede consultarse con fruto la traducción cas- 
tellana de los PP. Ignacio Rodríguez y Pedro Sandier , de lasS 
Escuelas Pías. 



QQS dan ii0tipui lo», aanles. literarios de Roma, 
d^aima un sólo ea los doce libros de su tnrtado 
magisfi:»! D0 la educación d.él oraéor, frutó de 
veioí^ «ñoii de enseñansft pública, y obra que 
pufide considerara áU ves como no curso, pe^ 
dagégico; como ua tratado de igramátioa^ y conaot 
uo libro : de preceptiva literaria. Sólo bayoreáte 
últmoaapectatieae interés para nosotros; pero, 
al analizarle, vamos i prescindir cuidadosamesfe 
de todas la& • dKoudencú» .técnicas propias dc^ la 
r^ifMea vulgar» y á fijarnos tan sólo en aqueüoa 
pirincipios que^ por su carácter necesario, uoLiver- 
sat y trascendente, entran. con pleno derecho en 
U^^losoíia del arte, y son como las primeraa ra- 
bonea estéticas, enlas cuales estriba la concepción 
q«e loa antiguos llegaron á formarse del arte- de 
la-palabra. Quinliltano, precisamente por ser el 
úMbo en fecha entre los Instadores de la ora-» 
toria, y-por el carácter vasto, cQfnpren$ivo, y 
casi de enciclopedia literaria^ que dio á su^ Insti^ 
t¥ciúneSfeSy si no el más origina, el má& co- 
pk>8odie los expositores de esta especie de filoso* 
£ía oratoria» Y aunque sea verdad que los prind* 
píos deque es intérprete simpático y elegante, 
estaban ya contenidos en el Gorgias de Platón, 
en los libros de algunos retóricos griegos, ta^ 
ks coino Hermógeñes, en la admirable reta* 
rica de Aristóteles , en . los ctíálogos oratortrá 
de Cicerón, y de fijo, en otros que hemos perdi*» 
do, no ha de negarse, con todo eso, que, además 
del .arte de exposición que se asimila y hace 
sayos loa conceptos de los filósofos y retóri* 



l86< IDEAS BSTén^AS EN eSFAKA. 

eos anteriores , cuyas huellas parece seguir cotí 
rener&Cióu casi religiosa y «endeadbs sieiñ|M%f 
arcai<»S) y además délas sagacísimas óbsefradVM' 
desf críticas coa que ha remojado Id* letra miieirta<' 
de los preceptos, Tenceé loé áncigüos, no deittt^: 
orciKe por la originalidaii ni e) vigor depess»^ 
nfieoto que descu4)re ntievos rumbos, slncr por e) 
método, por k trabazóa y el enlace ; emsttmii^ 
p6r haber formado un cuerpo de doctria» mudí^ 
más completo que cuantos se tiabían iitoágiiuidci 
hesita entonces; por: haber Congregado en tttto' 
los elementos dispersos, ■ eitamin^ndolos y dOfi^ 
cortándolos en vasta síntesis, y levantando á^ utr 
verdaderomotiumento, que, no sélo es pot«les*' 
lilo ia obra m^l^ pura , elegante y sencilla dewf 
tiempo, dechado de modestia no 'afectada- y ^ée 
elevación moral, y no sólo ha de estimarse oomo^ 
última protesta del buen gusto, sino que meeéii* 
ítodalu^el nombre de código Hterapio: y kige-^ 
nef al estimación que le ha rodeado, sobre todO' 
desde el renacimiento de las letras,- llegando > 4 
introducirse en las escuelas como pasto y mattjafH 
de ia juventud, juntamente pon los diálogos^ dé 
Cicerón y los exámetros didácticos de Hoíaeia^ 
Rara fortuna para alcanzadar por un libro de des 
cttdéncia, el que pueda hombrearse sin desdoro 
«balas producciones de los siglos clásicos. Y no ;!& 
dehesólo Quintüiano á la correcdónesmerada 
de.su latinidad,, y al acicalamiento y limpieza át 
su estilo, qiie se acerca mucho á la perfecdón sos* 
ttdida, sino también al carácter eminentemente 
conservador y tradidonalistaque oetentasu Qhra« 
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Laísdoie üteraría de QamtiHano, poco hn^uw 
thra y aodas y muy enÉnnrtda del orden, de U 
nesura y de la disci(>liha^se apacentaba y detenía- 
coa firpición en las producdontt de lías sigloi 
eUbicos: no iba, comóPromón y otros retórieoa 
éel tiempo de los Antoninos, á desenterrar las 
primitivas riquezas de la lengua latina en los mo« 
num^ntos ya casi ininteligibles de las prímenis 
edades de Roma/buscando con especial amor ío 
más vetusto y arqueología^. Complacíale más 
admirar y goxar de lo que ya estaba reconocido 
y consagrado por la admiración general^ stCAdo 
sus modelos predilectos Homero y Demóstenss 
entre los griegos, y Cicerón y Virgilio etkpú los 
latinos. Á éstos estudiaba incesantemeAte, de és- 
tos casi solos toma ejemplos » y de contrnuoior* 
cuica á la juventud llt €onveaiencia4eMmitarse 
á píQCOs libros, y éstos selectos ; el odio á toda 
falsa brillantes y á la novedad no más que por 
ser nueva, y el arte de la forma antigua, sobria 
y serena. No nos es dado hoy juzgar del eíécto 
que' en una época de tan manifiesta decadencia, 
pudo hacer la enseñanza oral de aquel á quien ei 
poeta celtíbero llamó moderador sumo de la v^r» 
ffa juventud y gloria de la toga romanaf peroisí 
podemos juzgar del valor intrínseco de su cose» 
«anza escrita, transcripción íiel , y sin duda per*^ 
fecoionada^ de sus lecciones. 

Y. ame todo, QuintUiano, como la mayor parte 
de los cettóeos de la antigüedad, tiene tanto de 
moralista como de maestro; y uno de los rasgof 
máa sünpá&cos de su; fítonomía crítica es la feM^ 
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blcza 7 majestad del sentido ético, -que por todas 
{Martes penetra su crítica. Y no se diga que Quin- • 
táliano favorece en demasía ia confusión de los 
dos conceptos de belleza y de bien moral, puesto 
que sus preceptos no se refieren al arte en gene- 
vñl ni á la metafísica de lo bello, sino que tienen 
casi exclusiva aplicación á un arte intermedio 7 
mixto de bello y de útil, el cual, por los intere- 
ses sobre que versa, por los afectos que quiere 
excitar por las resoluciones á que se encamina 
7 por las verdades que se propone inculcar, 
traspasa los límites de la estética pura^ y se con- 
vierte en obra directamente política y social. De 
aquí que la consideración del elemento étíco no 
debe apartarse un punto de los ojos de quien tra« 
ta de dar lecciones al orador, y de investigar los 
ocultos resortes del poder de la palabra. 
* Aplaudimos, pues, en Quindliano el no haber 
mirado nunca la< oratoria sino como sierva de la 
verdad y de la justicia, afirmando, desde las pri-» 
meras páginas de su libro, que la condición de 
orador perfecto era inseparable de la de hom- 
bre de bien, y que, no sólo debía exigirse en 
el orador la ocultad de hablar, sino todas las 
virtudes intelectuales y morales. No faltaba en- 
tonces quien sostuviese que tales ¿Eicultades de* 
bían relegarse -á los filósofos; pero Quintiliano.se 
indigna ante el pensamiento de que pueda haber 
alguien en la escala moral más alto -y perfecto 
que ei orador, varón verdadera mente rrvi/, nacido 
pajia la administración 'de la cosa pública y pri- 
vada^y para r^ir con sabias leyes y adtDinistrar 
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con prudencia y íusticia la ciudad. Es cierto que 
esta doctrina moral necesariamente ha de tomar'- 
se de los filósofos, y Quintiliano anuncia que se 
Yaklrávampliamente de sus libros , pero no'Como 
de cosa prestada, sino trasladando al arte oratorio 
lo que l^ítimamente y de derecho le pertenece. 
¿Qué cuestión oratoria pue<fe haber en que no 
ocurra hablar de la justicia, dé la fortaleza^ de la 
templanza y de otros lugares comunes, todos de 
ética especulativa? Al orador toca aplicar á esta 
materia que la filosofía le da, los procedimientos 
de. invención y de elocución. Y hubo, tiempos 
(eonforme Cicerón había enseñado ya) en que 
el estudio de los filósofos y el de los oradores 
anduvieron á una, siendo unos mismos los varo- 
nes reputados por sabios y por elocuentes. Can>> 
biaron las edades, y cumpliéndose lo que llama- 
mos hoy división del trabajo, partióse la ense- 
ñanza primera en muchas ciencias y artes par- 
ticulares. Quintiliano lamenta esta separación^ y 
la lamenta, sobre todo, por amor á la elocuencia 
misma, que perdió entonces alguna parte de su 
dignidad y grandeza, por faltarle el jugo de las 
ideas madres y de los principios necesarios y 
universales, trocándose en granjería.el arte de la 
elocución, y rompiendo el antiguo parentesco 
que tenía con la ciencia ética. Lo mismo i|conse- 
ció á la filosofía; destituida del adorno de la elo- 
cuencia, cayó como presa vil en manos de los 
ingenios inferiores que, despreciando el arte de 
la palabra, trataron de educar el ánimo y de fijar 
las leyes de la vida, y se arrogaron el nombre 



YpO tDEAS ESTÉTICAS EN ESPAÑA. 

de filósofos, como si ellos fuesen ios Cuaicos estila 
diosos dé k sabiduría, aunque es verdad que se 
^ejercitaban ea su parte mes noble y sustaaoial; 
(Con todo eso, Quiatiliaao no disimula su mala 
noluntad hacia los llamados fiiósofos de su siglo, 
j pone de manifiesto la vana é hipócrita ostenta^ 
(cíóa de sus doctríd&s 7 actos, 7 los grandes yi* 
cios que, so capa de virtud, ocultaban, al revés de 
iosantiguosprofesores.de sabiduría, cuya vida 
filé, por decirlo 'así, el comentario perpetuo de su 
doctrina. Por el contrarío ^ los sofistas que Quicu 
tiliano conoció, y que venían á ser en la énsé* 
ñi^nza filosófica lo que los declamadores en la. 
oratoria, sólo en el rostro triste y macilento y en 
el roto y andrajoso vestido, contrario al hábito 
común, ponían su vana y ridicula singularidad, 
no de otro modo que aquellos infames histrio- 
nes de la virtud, atentos al aplauso comútiy que 
viven estigmatizados en los versos de nuestro efi;- 
toteo poet^. Para Quintilla no, como para casi to- 
dos los latinos, no hay más filosofía útil y digna 
■del hombre que la étíca; por éso se indigna de 
que los filósofos quieran atribuirse, como dómi^ 
aio propio, las cuestiones de lo justo, de lo útil y 
de lo bueno. «Ciertamente (añade) si el orcKibr 
perfecto existieSis, no tendría que ir en busca de 
preceptos de virtud álasescaelas de los filósofos; 
y si hoy acudimos á ellas no es más que para re» 
clamíar lo que es nuestro (nostrum reposcere).9 
Jiade ser, pues, el orador varón verdaderam^si- 
:tef sabiO; y no sólo perfecto en costumbres, sino 
)iambién;ea toda ciencia y en toda Eacultad.dé 
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liabfair; iai| en simbi^ iM>«no el ideal mpdelo que 

: Cicerón había tfat;$do en el BrmtQ^ y como Qaiii- 
láílianocoQfiesa que todavía jm> ha aparecido nuo* 
CA ea el iiMiado. Pero no porque eaia perfeocÁén 

-ideal esté taalejosi hecoos de desesperar, siao^al 
^utrario, tender coa inayores bríos i realieaf U, 
piaesi aunque la elocuencia perfecca parezca qij^ 

.eE$«de los límites yr.co adiciones del ingenio^ siem- 
pre asceubderá más el que ponga los ojos en el 
punto 0>ás alto» que el que, por desesperación de 
•arrojafse á la cumbre» scdeteoga al pie del ceno. 

(. No se ha de confiar demasiadamente ealos 

.{nrteceptos del arte« si se carece del fundamenio 
de la naturale». Cuando el iogeoio falsa» apro- 

. yecbaatan poco todos los preceptos que aquí y 
en otrps. libidos ae^ escriben > como poco aprovie- 
Chan á las fierras estériles todas las teorías acerca 

.del cultivo.de los campoa. No tengamos á.Quin- 

.tiliano por un preceptista.árido y descarnado, ipi 
imaginemos q^ confía demasiado en la virtudUe 
su arte y en la importancia.de sus disquisiciones 
pedag<ígicas; al contrario, tiene tal fe en la 04- 
turaleza y tal aborrecimiento á los malos retóri- 
cps que, segÚA él* el arte sutil y seco gasta y 

.malea todo lo'que en el orador hay degenerólo 
y vivo, y agota todo el jugo de su ingenio. 

Como la obra de Quintiliano no es sólo una 
teoría literaria, sino un tratado pedagógico que 
guía al omdor, por todo ei curso de su vida , des- 

. de la cuna al sepulcro , no abarca el libro prime- 
ro de las Instituciones otra cosa que preceptos 
sobre la ^ucación , desde la elección de nodri- 
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sa y de ayo hasta los eletaentos de las aites pre- 
liminares á la retórica 6 auxiliares de ella. Pero 
no creamos, por eso, que la educación que Qaia- 
tíliano recomienda es pueril , solitaria y umbrá-- 
ftV. Tratándose de formar el orador para las tor- 
mentas del foro y de la vida pública, hay qi]ie 
avenarle á todos los soles, como quien ha de Yivit 
in media reipublicae luce. Para que no le hiera 
de súbito y le deslumbre por la novedad el res- 
plandor vivísimo del sol , es preciso que el orador 
no languidezca en el retiro, sino que eleve y for- 
tifique su alma con la contradicción y el numeroso 
concurso , en escuela pública y abierta á todos, 
donde no nazcan en su ánimo, por faliA de com- 
paración , pensamientos de hinohadü y ésténl va- 
nagloria. ¿Gknoha de ser orador quien no haya 
visto el mundo y no sepa percibir la imagen de 
las cosas, y trasformarias de cierto modo con^ 
forme á su propia naturaleza? Cuanto más gene- 
roso y excelso es el ánimo que se consagra á ta 
elocuencia , con tanto más vigor siente todo gé- 
nero de impresiones, y conforme arrecia la luéha, 
crece él en ansia de gloría, y con el ímpetu au- 
menta sus fuerzas ^ y no se deleita nunca sino ta 
aspirar á cosas grandes. No cabría la elocuencia 
en el mundo , si no tuviéramos más trato que el 
trato familiar. 

Quintiliano concede grande importancia á la 
gramática , y la trata de propósito como prelinn- 
nar á la retórica; pero la gramática para él, como 
para todos los antiguos, no comprende sólo la 
scientid recte loquendi^^ sino que «s una verdade- 
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ra enciclopedia Htefaria y fílológica , en que en- 
tra el ioício y crítica de los historiadores, de los 
poetas y de todos los escritores memorables por 
su estilo , y exige además, como conocimientos 
auxiliares y secundarios, el de la historia , el de 
la fábula y el de la filosofía , el de la astronomía, 
en •ensoto todas estas ciencias cotitribuyen á la 
más cabal inteligencia de los textos clásicos^ y, 
finalmente, hasta el de la música, para las cues- 
tiones del metro y del ritmo. 

Qutntiliano es enemigo de toda afectación en el 
lenguaje* «Nada es más odioso que la afectación 
•(escribe) : la suma virtud del discurso es la cla- 
.ridad , y ha de tenerse por viciosa toda oración 
quQ necesite intérprete. Por eso ha de usarse Con 
sobriedad de las mismas palabras arcaicas, por 
más que comuniquen cierta majestad y no pe- 
queño deleite ai discurso, por la autoridad que 
trae consigo lo antiguo y por la gracia de la nove- 
dad y de lo insólito.» 

. Grande y admirable arte es ^' sin duda , el del 
estilo, y el anrar á la belleza de la palabra ; pero 
Quintiliano reprueba el nimio y sutil estudio que 
.en esto habían- puesto sus contemporáneos, redu- 
ciéndose á la corteza , y olvidados del jugo y me* 
dula del discurso, que es el vigor de las senten- 
cias. Aconseja, pues , que no se tomen de los an- 
tiguos las palabras, vacías y estériles , cuando la 
Imz del pensamiento no las ilumina , sino que 
principalmente se los imite en aquelk santidad y 
virütdaddel estilo, ean opuesta álos que llama ¿fe- 
iieiosos vicios ^nodernas. Con la sublimidad del 

-VIH- 13 
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canto heroico de Homero y de Virgilio ha de irse 
robusteciendo el ánimo de la juventud, desde que 
comienza á aprender, para que, imbuido suespí- 
ritu en cosas grandes , adquiera lo magnánimo 
al mismo tiempo que lo diserto. 

Hay increíble variedad de ingenios, y taato dis* 
tan entre sí unos de otros los oradores, que no es 
fácil encontrar entre los modelos dos enteramen- 
te semejantes, por más que la turba de imitadores 
se parezcan entre sí, por la ausencia de todacu»- 
lidad superior y por haberse reducido á la imita- 
ción de un mismo modelo. Debe cada cuál ejer- 
citar y enriquecer con la doctrina aquellas dotes 
que recibió de la naturaleza , no contrastándola, 
pero sin dejarse arrastrar tamptKo de estas pro*- 
pensiones naturales suyas, hasta el punto de ol- 
vidar el cultivo armónico de todas las facultades 
del espíritu. De esta suerte, aunque la naturaleza 
le lleve más á un género de locución que á otro, 
quizá consiga, á fuerza de arte^ sobresalir en 
aquello mismo para que parecía menos idótieo, 
no de otro modo que el que se ejercita en los cer- 
támenes atléticos no concentra todos sus esfuer- 
zos en el pancracio , sino que aprende á herir de 
puño y á enlazarse y lachar con el adversario. 

Cierto que la imagen del orador perfecto es un 
tipo ideal, no realizado nunca en el mundo; pero 
tampoco encierra imposibilidad metafísica, ni 
hemos de creerlo pura abstracción, vacía de sen- 
tido. «La naturaleza (dice Quintiliaao) no pro- 
hibe que el orador perfecto exista , y no hemos 
de desesperar torpemente de lo. que no es impo- 



«ible. Y enmanto m^.s altas señalas aspiracionee y 
mayor la id{%9 que nos formemoa 4^ arte, ooayor 
lerá el tfiunfo ; y «el que coa méate casi divina 
(pro^igu^ QüiqtiUaao} contemple la i^iagen de la 
eloctteocia, reiaa de todas las cosas» como diip el 
lUrágico f y la. traiga siempre delaate de los ojos, y 
itp^cieote su espíritu ea la contemplado a de s^ 
ideal hermosura^ obtendrá larguísimo fruto,. no 
«n el aplauso de sus clientes , sino en el ánimo 
IM'opio y en la. misma contemplación, entendien- 
do que tal hermosura es perpetua y no sujeta á 
iQudanzasdd la fortuna.» 

Por incidencia ha tratado Quintiliano, en ei^te 
primar libro, de la música^ repitiendo las doctri- 
nas corrientes entre los pitagóricos, que conci- 
ban el muqdo como un todo armónico, numeroso 
y or4enado {de nfimeros concordes) , y miran la 
armonía como una propiedad de todas las, co- 
sas, regulada por el n\ovimiento de las esferas 
y la música que producen ^ inaccesible á nues- 
tros sentidos. El alma misma es^ en la doctrina 
pitagórica, un número que se mueve así mismp, 
y la virtud una arm0ai4.de las facultades y actos 
humanos ) que se cons^^á por medio de la mú- 
sica y de la gimnasi^,; Tal era la doctrina de 
Aristo^no, y de él pac«^G<» Jiaberla tomado Quin- 
tiliai^o, que más de un^^v^.le cita. Para Quin- 
tiliano hay oculto parentesco entre la música y 
el conocimiento de las cds$$ .divinas : el mondo 
mismo .está compuesto con una razón musical, á 
cuya imitación se ordenó la música de la tierra.^ 
Por, lo demás, Quintiliaao .^admite la distippión,, 



./ 
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establecida por Aristoxeno, entre el ritmo y la 
melodía sin metro, y pondera la utilidad de qtla 
y otra para el orador, pues aunqueel r4tmo ea la 
prosa sea más libre y vago que el de los versos, 
se requiere, con todo eso, una oculta correla- 
ción y armonía entre el período oratorio y el 
sentimiento que en él se expresa; lo mismo q\ie 
acontece en la música. ¿En qué otra cosa consiste 
la excelencia de este arte, sino en combinar la 
voz y la modulación con los afectos que se 
quieren expresar, dulce si dulce, grave si grave, 
triste si doloroso? Hasta en el gesto, en d ade- 
mán , en la mirada, cabe cierta euritmia, necesa- 
ria al orador, y que no puede aprenderse en otra 
arte que en el arte armónica , única que sabe los 
misterios de la interpretación de los movimientos 
y de los sonidos, en sus relaciones con el mundo 
interno de las pasiones y de las ideas. 

En el libro 11 comienza á tratar Quintiliano de 
lo que propiamente entendemos por retórica, 
Pero antas de llegar á la defínición y concepto 
del arte, todavía tienf que'decir algo del ejercicio 
de la lectura y de la composición. 

El alimento más sano y robustecedor para 
quien, como el orador, ha de descender á la are- 
na de la vida , es la verdad ; por eso Quintiliano 
le recomienda el esttidio severo de la historia, 
más bien que el de 4os poetas, y procura, sobre 
todo, precaverle contrarios peligros de la declama- 
ción; pues aunque fltt rethaza en absoluto este 
ejercicio, quiere, sih embargo, que la declama- 
ción se 'acerque á Id" verdad de las cosas humanas 
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«n cuaato pueda, abandonando esas eternas é 
iosulsas cuestiones de mágicos , d^ pestilencias y 
4e sepulcros encantados, dulce estudio de los so- 
fistas de entonces. 

cUna de las principales causas que han corrotn- 
pido la etocuencia (escribe Quintiliano con igual 
^lor que Petronio), es la licencia y la ignoran* 
cia de . los declamadores. Tengan los. asuimis 
v^rdiHlera grandeza y realidad humana t no.sea 
la. expresión hinchada , necia y ridícqla, porque 
$i noyserá difícil desterrar esa vana locuacidad, 
cuando se llegue á los discursos de veras* Si este 
^íercicío no educa para el foro, i ha de practicarse 
para ostentación escénica ó vociléración furioas? 
^De <^é sirve captarse la benevolencia del \%itit, 
«uaado no hay juez ; de qué sirve confirmar lo 
que iodos saben que es falso ; á qué es argumen- 
tar, sobre una causa en la cual nadie ha de dar 
sentencia; y quién no ha de rairse de esas tenta- 
tivas' para promover la indignación ó. el llanto» á 
Qf>, ser que consideremos que esos simulacros sir<- 
veti ^aunque por tiempo breve y cuando no se 
hace larga parada en ellos) para disponerse á ver-» 
4adero^certamen y 4 la pelea trabada?» 

Todavía se ha explicado Quintiliano con más 
«landad y decisión acerca de este punto, en un 
lugar del libro v, que presenta extraña semejan- 
xa con la célebre invectiva de Petronio, que abre 
iaparte hoy^onservada del Seairycon, % Las decía- 
fñaciones (dice Quintiliano) han degenerado, mti« 
«ho tiempo hace, de toda verdadera imagen d^ 
<^raforía forjase; y compuestas para el deleita 
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sólo, han perdido el nervio, semejante» en es%& 
á aquellos niños- á quienes los nvercaderes áf 
esclavos despojan vdc sus órganos virites,, paré 
hacerlos más blandos y hermosos.! 

No trata Qointiliano de ofuscar las cuatikla'des. 
y ^onér trabas á^ la generosa y bien náckia íiídd-* 
lé del orador; antes quiere que se desarrolten eiMn 
ímpetu y libertad , favorecidas por la lucha y Jlar 
disciplina austera. Par;éccle bien en los jóvenes^ 
la lozanía y la abundancia, y aun casi no le ofec^ 
de que hayaf algo de süperfluo y de ftánmdéitíéy 
y quer la juventud se arroje á nobles aoda^íias, y 
se deleite en buscar y encofítrar nueTO»can»in6t^ 
más- bien que en la imitación seca y severtf . Fé'- 
cil nemedio tiene la abundancia, al paso que Itb 
esterilidad no tiene ninguno; y poca espetansa de* 
ser aventajado en lá oratoria da la natufaleva M» 
quien , ya desde los primeros años; ti^ne á rayai 
el ingenio. Vale más que haya cantera dedondéb 
tajar y esculpir, que lo que sobre, lá tat6ñ,\o H'¿ 
mará y el tiempo lo irá moderando. No pfi^fa^' 
mos una lámina ligera qneá la primera ^otncda^ 
dura se rompa. No es perfección el carecer -dé 
defectos, cuando al mismo tiempo ^carece dé 
virtudes. 

El mejor ejercicio para fortificar el ÍKlgei]k> 
nativo es la lectura; pero, ^qué autores debcM 
le«t^se primero, los más fáciles, los más ame*' 
nos? Quintiliano declara qoe al principio y sito»->> 
pre deben kersc los mejores, evitando prioci** 
palmeóte dos escollos: el primero, conrertiriap 
«a ciego adnirador da la antigüedad^y anvejecery 
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por decirlo así, en la lectura de los Gracos, de 
Catófi, y de otros tales escritores vetustos y ar- 
caioosy porque así se hace el imitador hórrido y 
seco'y quedando, por otra parte, inferior á los 
antiguos aun en la locución , que para aquel 
tkmpo era excelente, pero hoy es ajena del 
nuestro. El otro defecto, contrario á éste, es de- 
jane seducir por las lascivas dores de la elocuen- 
cia modema, y movidos de cierto malsano deleite 
que ^ ella se encuentra, preferir este género de 
locución dulce y sin nervio, y, por esto mismo, 
más grato al paladar juvenil. Sólo el entendí- 
miento ya formado desde la niñez con la lectura 
de las obras del tiempo clásico, puede leer des- 
pués, sin temor y con provecho, así los autores 
más antiguos como los más modernos, en los 
coales confiesa Quintiliano que hay grandes ex- 
celencias, aunque la imitación sea peligrosa. E>e 
les antiguos no han de tomarse afectadamente 
ks palabras, sino aquella viril fuerza de ingenio, 
que a4n brillará m^, unida á la cultura de nues- 
tro tiempo y depurada de la ruda escoria de su 
siglo. Cada cuál debe usar las palabras de su 
tiempo, y {0)alá (añad^ Quintiliano) tuviéramos 
meaos temor á las que cada día usamos en el 
tPttoifamiJiari 

Sostienen algunos que. el ingenio rudo é indoc- 
to logcsa mayores ventajas y se eleva á alturas no 
sospechadas siquiera por los doctos y estudiosos. 
Imaginan que tienen mayor fuerza los que no 
tienen arte, y que es cosa más robusta romper 
que desafiar, quebrantar que abrir, arrastrar que 
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mover. Es cierto que á veces consigue más «I que 
aspira siempre á lo excesivo; pero esto sucede 
rara vez, y no compensa el desaliño oontimio. 
Las mismas sentencias es cierto. que brillan más 
cuando todo, alrededor de ellas, es sórdido y 
abyecto, porque son como una luz que arde, no. 
entre las sombras, sino enteramente «n las tiiiie* 
blas, y que por esto resplandece más. Pero esto 
no ha de llamarse fuerza, sino violencia. 

Toda arte oratoria está encerrada para Quin* 
tiliano en estos dos puntos: Quid deceat^ quid 
expediat. De la naturaleza de las causas depea* 
derá solo^la distribución de las partes, la exten« 
sión relativa de ellas , etc. Y aun muchas veces 
conviene alterar algo del orden enseñado por los 
preceptos de la retórica, á la manera que en las 
estatuas y en las pinturas vemos que variaalosr 
rostros , las actitudes, los ademanes. De. otra 
suerte, las obras artísticas resultarían inflexibles, 
rígidas y privadas de movimiento. Ea el dis* 
curso, como en las estatuas, caben mil íbrmas 
distintas: muestran unas el ímpetu de la acción^ 
otras la apacible serenidad; unas están desnudas, 
otras veladas. Nadie tachará de torcido el admt^ 
rabie Discóbolo de Myron, y si alguien se atre«- 
viera á tacharle, por no haber preferido la posa* 
ción recta, mostraría con esto solo ser entera* 
mente ajeno á la inteligencia del arte estatuaria ^ 
^n la cual es digna de singular alabanza aquella 
misma novedad difícil.. El apartarse algo de lo 
que parece recto, de lo que está impuesto por 
los preceptos, de lo que la costumbre vulgar auto* 



BSCRITOUfiS HlSFANO*iU>MANOS. 2^1. 

risa, ' muestra ya cierta virtud de ÍQgen|o uó pe^ 
quena. Presentaa la mayor parte de los pintoce» 
el rostro de $u$ personajea deacubieño; Apelea^ 
sin embargo^ veló en parte la inágea de Aatígo* 
oa» para que no se conociera la deformidad del 
ojo que había perdido. De la misnla manefayea 
los discursos conviene velar algunas parua, que: 
n/^es prudente mostrar ó que no pueden expre^ 
sarse conforme á su dignidad. Asilo hiao.Ti^ 
mantés en el cuadro que le sirvió para -vencer ea 
certamen á Colotes de Teos. Había ptnudo el 
sacrificio de Ifígenia, haciendo, triste la figura de 
Calcas^ más triste la de Ulises, y habiendo aña* 
dido todavía un rasgo más de pesadumbre á la 
fisonomía de Menelao, y agotado así todos los 
recursos del arte para la expresión. de afectos, no 
encontró modo digno de presentar la fisono" 
mía- del padre, y entonces veló su cabeaa, y de^ó 
(|uecada cuál interpretas^ el dok>c.de ¿iá. su 
modo. fPor eso (prosigue Quintiliano, y son 
de admirar tales palabras en un preceptista ttm 
r^^do y sutil en otros cásoe)^ nunca qae ha pare- 
cido bien ligarme á esos preceptos que llaman 
universales y perpetuos, porque apenas se en- 
cueoira unasuntodoade na claudiquen, y.alcual 
puedan aplicarse en todo Su rigor.» Y no quiere 
que los jóvenes se den ya por instruidos, cuando 
han aprendido cualquiera de. esos librlUos téani- 
cos,. llenos de preceptos. Sólo con mucho traba*^ 
>o, con asiduo estudio, con yario ejercicio»: coa 
muchos experimentos de prudenpia y maduiV) 
seso» se adquiere el ar t^ de bitoi decir, por. máp 
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que 1^' preceptos sean de algún auxiliot Obra 
iomensG y múltiple es la del arte ^ y casi todos 
Idsdíaes se eacuentra algo nuero, sin que jatnás^ 
se agoté cuanto hay que decir sobre- él. 

Después de esta afírmactdn expresa det oonte*^ 
Máo inagotable del arte y del progreso evtéentr, 
sitttO'ea sü efecución, por lo menos en su conocí- 
raitmof empieza Qutntiliano á trazar el úonúi&pt^ 
d&la retórica y que él, lo mismo que tGám k>s an^ 
liguos^ defífie ciencia de bien decir, 

Pero= esta- deftnición requiere explanat<se,- y 
QiufntiUano dedica á esto la mayor parte dei nt-^ 
gando libro. No faltabati entre lio» antiguoe qnie- 
iit% declarasen que la retórica no merece el nom- 
bre dé cienda, ocupación la más alta y apetecí* 
ble de la yida, sino que es sólo una facuhad^ un 
ejercicio r ün &fte ^ llegando algunói á consi* 
derár^a como ocupación prava y pecsíminosa, 
yisto qne su íii» es el persuadir, ó el decir de o* 
modo acomodado á la persuasión, y ésta puede 
excitarla hasta ei varón que no fuere virtuosa. 

Defíníaa^ pues, la retorica,' una fuerza ó eapa^ 
cidad de persuadir^ siguiendo en esto las huellas 
de Isócrates, no en las obras suyas que hoy tenc^ 
mos, sino en cierto arte de retórica, que á nom* 
breeuyo corría entre los antiguos, y de cuya att-¿ 
tentkidad dudaba ya el mismo QuintiHano; - 

Había dicho Isócrates, sin ánimo de infamar 
la oratoria, que la retórica era demiurgo de • per- 
ftaasión, lo cual conviene en sustancia con la teo*¿ 
ría<|ue sostiene Gorgias en el diálogo de Flátén^ 
4|iit lleva el nombt>e de aqnd sofista^ Pero áeste 
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concepto xtepersuasióii) repetido también ea los- 
Mb'ros oraforios de Marco Tulio, responde* Quín- 
tiliano, con las mismas razones platónicas, argu** 
prendo que también persuaden ei dinero, y la her- 
mosura, y la autoridad, y la dignidad , y, fínai^ 
mente, la elocuencia del silencio y el ademán 
mismo sin la voz, ya por el recuerdo de los mé^ 
ritos de nn personaje, ya por lo miserable y aba* 
tído del aspecto del reo. De todo lo cual se vie» 
ron ejemplos eñ la defensa de Marco Aquilio^ 
hecha por Antonio, en la que de sí propio Kito- 
Senrio. Oalba , y en la que Eiipérides hizo dé 
Phr^'ne. Si todas estas cosas son idóneas para \it 
persuasión, no puede cssca persuasión ser el últi* 
mo, supremo y propio lin del arte. Por eso algu« 
nos modificaron la definición, enseñando que la* 
retórica era arte de persuadid con palabras» Estái! 
es la segunda contestación deGorgias, enfrente de 
loa argumentos de Sócrates, y á la misma doc- 
trina parece incfinaf se Theodectes en el libro áe 
Fetórica' que corría á su nombre, y que algunos 
atribuían á Aristóteles. Dicese en él que el fíft dtf 
la oratoria consiste en llevar á los hombres, por 
la palabra, á aquel punto que el orador desea. 
Pero tampoco* esto es característico del arfe, j9k 
que también persuaden con palabras los adulan 
dores y las meretrices. Y, por el contrario, eí 
orador no siempre persuade; de donde vendría 4 
resultar que á veces el persuadir no es el propio 
fin de la oratoria, y que otras veces es un fía 
eoiuún á otras artes. 
> Otros, como ApolodoTX), parecen dar á enten*- 
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4er que si el orador no alcanza el ñn de la per- 
suasión, no merece su nombre; y Artstót^^s 
prescinde del éxito inmediato, y deñne la retórí* 
ca ijacultad de inventar todos los motivos de yer^ 
SMosión que puedan ocurrir en un discurso. 

P«ro esta explicación adolece de todos los vi* 
cios que hemos señalado en las anteriores, y^por 
otra parte, no abarca más que una de las partes 
de la retórica, la invención, siendo así que el dis- 
curso no existe sin la locución. 

Eti cuanto á la materia de la retórica , dijeroa 
^nos que versaba sobre todas las cosas , otros 
quisieron limitarla á ios negocios civiles. De la 
primera opinión fué Aristóteles , que parece har 
blar siempre de la invención tan sólo. QpitisHtm 
otros que la retórica no era facultad , ni ciencia, 
qí arte, definiéndola Critolao práctica de decir^ y 
Ateneo artificio de engañar. 

Quintiliano reproduce todas las protestas del 
Gorgias y del FedrOy contra k» que en algún 
modo separan la oratoria de la ciencia de lá jus-? 
ticia 9 tomada esta palabra ciencia en el sentido 
ideal y platónico, como en oposición á lo mera- 
mente opinable y creíble. De aquí la defínfcáón, 
•enteramente académica, que Quintitiano-da de la 
•retórica, tratándola-, no como arte^ sino como 
•cieocia de bien decir. Este coacepto científico 
abarca , según él , no sólo todas las virtudes de la 
oradón,.sino bástalas costombres mismas del 
orador- y su carácter ético, puesto que, siendo ia 
ciencia una virtud, excluye de la oratoria á loa 
malos, \y no la de^a ea<;enrarse ts^mpoco en los es- 
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trechos límites de las cuestiones ciriles y foreóscs. 

Del fia de la retórica se deduce su utilidad^ 
coipo civilizadora de las sociedades primitivai, 
como salvadora de la república en tremendos 
conflictos (recuérdense, v. gr., los ejemplos de 
Apio el ciego y Cicerón), y como maestra y pre* 
ceptora de la vida, pues nunca se graba tan pro*- 
fundamenie en el ánimo la voz de la sabiduría 
como cuando la darídad del discurso ilumina te 
hermosura de los conceptos. Y es tal la exoelen*» 
cía que Quintiliano reconoce en el don de la pala- 
bra, que en ella, aún más que en el entendimiento 
y en la cogttación, pone ia diferencia que media 
entre el hombre y el resto de los animales, pueis 
de poco nos serviría la razón , por la cual somos 
participes en algún modo de la naturaleza de Icis 
dioses inmortales, si no pudiésemos expresar por 
medio de k voz los conceptos queeila elaborara. 

Y ¿cabe arte en la retórica, ó es toda ella obra 
de la naturaleza? ^ Quién ha de imaginar (pr^ 
gunta Quintiliano), por remoto que esté de toda 
erudición, que sea arte el de fabricar y el detener 
y el de hacer vasos de barro, y que, por el con- 
trario, una obra tan grande y excetenee como la 
retórica haya podido llegar á su perfección sin 
arte alguno? Con todo eso, algunos oradores, y 
entre ellos el mismo Lisias , llegaron á creeit que 
la elocuencia era sólo una disposición natural, 
acrecentada por el ejercicio. En apoyo de esta 
sentencia decían que los mismos bárbaros-y Jbs 
siervos, cuando hablan entre sí, emplean algo 
•que parece exordio, y acaban con una especie 
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de <kprecaci6n y de epilogo^ Y anadea á esto que 

Ui elocuencia fué antes que los netóricos , como 
que se encuentra ya eii él mismo Homero; y que^ 
poc consiguiente, no es arte. 

A esto. responde Quintiliaao, que todo lo que el 

arte perfecciona tiene su principio en la natura- 

Hoza y y que si se admitiera lo que los adversarios 

dicen, la arquitectura misma no seria arte^ puesto 

que sin arte se edifícaron las primeras casas.; ni 

i« música , pujesto que tpdas las naciones cooocfifi 

.alguna manera de canto y de danza. Porlotanto^ 

M convenimos ei» llamar retórica á un discurso 

icaak|uiera y podemos confesar que la retórica es 

luiterior al arte. Pero si es verdad que ocio todo el 

que habla es orador, y que los antiguos no ha- 

Úab^n como oradores, necesariamente hemos de 

«ñrmar que el orador lo es por el arte y que^ao 

exisUa antes del arte. Verdad es que el continuo 

;eiencicio es un medio poderosísima 4e aprender, 

y suple otros ; pero este mismo ejercicio es uAa 

;parce del arte,, la única que poseen esos oradores 

^mi-incultos, y á la cual deben sus triunfos Jn- 

•n^ables. Otro argumento contra el arte retórica 

se toma de la materia. Dicen, pues, que tqdas las 

.artes tienen determinada materia, lo cuales rer- 

dad, y añaden que la retórica no tiene materia 

propia,. lo cual es falso, como iremos viendo. 

Añaden que ningún arte se constituye por opi - 

nipnes falsas, mientras que la retórica es muchas 

•yeces instrumento para defender falsedades. 

«Yo confíeso (responde Quintiliano) que la.ri^- 
.Mrica alguna vez dice lo falso por lo yer^adeco; 
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pero np |>or eso hemos de creer que versa sobre 
ppinioQes falsas, porque es muy distinto que al 
orador le parezca íalsa uaa cosa, ó que quiena 
persuadirla como tal á los demás.» Koes que úl 
teagft opinioaes falsas, siaaque trata de en^amr 
á otros, de la misma suerte que el pintor no ig- 
nora que la superficie es plana, aunque presente 
algunos objetos como eminentes y otros como 
deprimidos. Prosiguen diciendo los adversariois 
que todo arte tiene un ña .4 que tender » y quQ, 
por el contrario, la retórica no tiene ninguno^ y 
«un muchas veces no su^le Conseguir los efectos 
que el orador desea. • Pero ni el orador que AOs 
imaginamos,. ni el arte cuyos confínes trasamoa, 
dependen en modo alguno del éxito. £1 .orador 
tiende á la victoria ; pero, aunque no la log<re, 
consigue el. ñn del arte, cuando hablaconforsaeá 
él , porque la oratoria tiene su ñn en sí misma, 
el cual no es otro que el bieo decir. Por donde 
nose ha de decir que el arte consiste en el efecto, 
sino en el acto mismo del arte. Añaden que la 
retórica, adeokás de persuadir lo falso, trata- de 
mover los afectos. Pero el mover los afectos no 
es cosa torpe, ctiando procede de alguna rasen, 
ni ha de tenerse por vicio, y mucho meno^ea d 
-concepto de Quintüiano, que al cabo, y á pesar 
de sus austeridades morales, no duda en admitir 
la. licitud de la mentira en algunos casos, cuahSo 
más la perturbación de afectos; siempre que pue- 
da inñuir en la decisión dé los jueces ó del pue- 
blo. Todavía se objeta que ningún arte .-es con- 
traria á sí misma, ni puede destruid su pfo>pia 
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'Obra: Es así que hi retórica enseña á defender los 
dos lados de la causa ; luego no debe ser arte. 
«Pero esto ha de entenderse de la mala retóri^a^ 
de la que es indigna de un varón honrado, é in- 
digna de la yirtud misma ^ del arte vanísimo de 
los sofistas. La retórica nunca es contraria á sí 
misma ; la causa riñe con la causa , pero no efl 
artccon el arte, como no de}a de ser arte el de 
las armas, porque combatan entre sí dos gladia- 
dores educados por el mismo maestro. Aún se 
presentan otros reparos : dícese que el arte es 
sólo de las cosas sabidas, mientras que la acción 
•del orador se ejercita muchas veces sobre cosas 
•que él ignora y sus espectadores también. Quin- 
tiliano responde -que ia retórica es arte de bien 
4edr, y que esto es lo que el orador sabe, aunque 
ignore si es verdad lo que dice ; porque, en reati- 
^dad, lo que persigue siempre todo arte no es otra 
4:osa que lo verasimü. 

Probemos ahora directamente que la retórica 

es «ne. Segad la definición de Cieaotes y de los 

-estoicos, el arte es una potencia que procede por 

'orden. £s asK que hay en el buen decir «orden y 

camino, y que consta la retórica de prescripcio- 

:nes«nlazadas entre sí, y enderezadas juntamente 

•Á un £n útil de la vida humana;^ luego ia fietóri* 

ica.es.arte* Y no puede dejar de ser aite, si lo es 

ia dialéctica^ que difiere deieila en especie más 

Inen que en género. Yes arte, además, porque se 

-coostfáiye mediante ios dos procedimientos ide 

inspección y de ejercicio. Las artes se. dividen en 

idos géneros': cosisisten las junas en t.la inspeccióhy 
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esto es ea el conocimiento y estimación de ias 
cosas, como, v. gr.^ la astrología, y éstas, que se 
llaman artes teoréticas, no exigen acto alguno» 
sino que terminan y se perfeccionan en el enten* 
dimiento de la cosa cuyo estudio hacen ; y hay 
otras que consisten en la acción, y que en la ac- 
ción misma se perfeccionan , sin que reste nada 
que hacer después de su propio acto, y éstas se 
llaman artes prácticas, como es la saltación. Hay 
otras que reciben su fín del efecto, es decir, de la 
existencia .separada del objeto que ponen á la 
vista. Y éstas se llaman aaes poéticaSy como es, 
V. gr., la pintura. La retórica pertenece al género 
de las artes que terminan en su propio acto; pero 
es verdad que toma mucho de las demás artes, y 
que algunas veces puede contentarse con la mera 
contemplación y especulación. En este caso se 
puede decir que cabe retórica en el orador , aun 
cuando esté callado. Porque hay en estos estu» 
dios secretos un deleite, quizás el mayor de to- 
dos, y es más pura la fruición cuando se detiene 
en los límites de la contemplación, y no se llega 
al acto, es decir, á la obra. 

Preguntan algunos si la naturaleza contribuye 
á la elocuencia más ó menos que la doctrina 
artística. Quintilianocree que el orador consuma* 
do sólo puede resultar de la unión de entrambas. 
Mucho puede la naturaleza sin doctrina , pero la 
doctrina nada puede conseguir sin la naturaleza. 
Y con todo eso, los oradores perfectos deben más 
á la doctrina que á su propia naturaleza. En tie- 
rra estéril nada logrará el más excelente agricuU 

- VIII - 14 
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tor: ea tierra fértil nacerá algo^ aun sin cultivo; 
pero en suelo fecundo más hará el cultivador 
que la misma bondad del suelo. La naturaleza 
da la materia del arte, teniendo, aun sin el arte, 
su precio ]a materia. El arte sin la materia ni 
siquiera existe. Pero no ha de confundirse el arte 
con la mataiotechnia^ que es una. vana y estéril 
imitación del arte, v. gr., el ejercicio de los que 
consumen toda su vida en la declamación de las 
escuelas. 

La retórica es una virtud enlazada con la pru- 
dencia. Y las semillas de ella están impresas en 
nosotros desde ab inUiOj como lo está la semilla 
de la justicia, de la cual aun los mismos pueblos 
rústicos y bárbaros, llegan á contemplar alguna 
imagen. Y es la retórica, además de arte de la 
justicia, virtud disputadora, del mismo modo 
que la dialéctica, viniendo á ser la una oración 
perpetua y la otra oración concisa, por lo cual 
Zeoón comparaba lá dialéctica con el puño ce- 
rrado y la oratoria con la mano abierta. ^ Cómo 
ha de ser el orador discreto en la alabanza, si no 
sabe la ciencia de lo honesto y de lo torpe; cómo 
ha de ser hábil para persuadir, si no conoce el 
principio de utilidad; cómo ha de triunfar en los 
juicios^ si es ignorante de la justicia? Requiérese 
además en el orador altísima fortaleza, como que 
ha de resistir á las turbulentas amenazas del pue- 
blo, al despotismo de ciudadanos poderosos, y 
algunas veces, como aconteció en el juicio de 
Milón, á las armas de los soldados puestos en tor- 
no dé la tribuna. Es, pues, la elocuencia una de 



ESCRITORES HISfAKO-ROMANOS. 311 

las más excelentes virtudes. Se dirá que á veces 
un hombre perverso puede hacer un buen exor- 
dio, ó una buena narración; pero también el la- 
drón pelea á veces esforzadamente, y no por eso 
deja de ser virtud la fortaleza. Y si un siervo vil 
sufre impávido el tormento, la tolerancia del do- 
lor no carece en él de cierta gloria. 

La materia de la retórica, dicen algunos, y eiw 
tre ellos Gorgias, que es la oración ; pero si en* 
tendían por oración un razonamiento compuesto 
sobre cualquier motivo , no podemos decir que 
sea materia de4a retórica, sino que es la obra mis* 
made ella, como la estatua es la obra del escultor. 
Y si entendían por oración las palabras mismas, 
nada valen éstas sin la sustancia de las cosas. 
Creen otros que la materia son los argumentos 
persuasivos, los cuales, en realidad, son una par- 
te 'de la obra. Otros opinan que la materia son las 
cuestiones civiles^ y éstos yerran, no en la calidad, 
sino en el modo, porque esas cuestiones son al- 
guna materia de la retórica, pero no la sola mate- 
ria. Algunos, fundados en que la retórica es una 
virtud, la extienden á toda la vida humana. Otros 
le señalan aquel emph^o que en la ética se llama 
negocial ó pragmático, Quintiliano , de acuerdo 
con otros autores, opina que la materia de la retó- 
rica son todas las cosas que están sujetas á la pala- 
bra^ porque la materia, conforme á la doctrina de 
Platón, eii el Gorgias^ no consiste enr las palabras, 
sino en las cosas. Y el mismo filósofo añade en 
el Fedro^ que la retórica no se ejercita sólo en el 
juicio y en la plaza^ sino también en las cosas 
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privadas y domésticas. No puede decirse que esta 
materia sea inñnita, aunque es múltiple, porque 
otras artes menores hay que tienen materia múU 
tiple, V. gr., la arquitectura, la escultura, y el 
arte de cincelar, Y no es obstáculo el que algunos 
tengan por oficio propio de la filosofía el disertar 
sobre lo bueno ^ lo útil y lo justo, si es que por 
filósofo entienden un hombre de bien, porque 
nosotros no separamos la bondad moral de ias 
cualidades propias del orador. Y adema s» tenien-' 
do los dialécticos por materia propia el disputar 
sobre todas las cosas, y no siendo la dialéctica 
más que una oración concisa, ¿por qué la oración 
perfecta no ha de disfrutar de la misma amplitud 
de materia? 

Todas las cosas pueden caer, más ó menos for- 
tuitamente, bajo la jurisdicción del orador. No 
hay nada que no pueda entrar en causa ó en 
cuestión. 

Discernida así la noción de la retórica, y apro- 
vechadas y rectificadas las ideas de los precep- 
tistas antiguos, entre los cuales se enumera á 
Córax, Tisias, Gorgias, Trasímaco, Prodico, 
Protágoras, Hipias, Alcidámas, Antifon, etc., 
hace Quintiliano profesión de eclecticismo, de- 
clarándose no sujeto á ninguna secta, ni imbuí-, 
do en superstición alguna ; y sin investigar cuál 
sea el origen de la retórica, afirma que su princi- 
pio lo dio la naturaleza, y que las observaciones y 
los hábitos constituyeron el arte. La divide, como 
todas los restantes preceptistas, en invención^ dis- 
posición, elocución, tnemoria^pronunciación y «<•- 
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ción , Tersando neceuriameate todas estas partes, 
ó sobre las cosas , ó sobre las palabras. Tres han 
de ser los fines que se proponga el orador : ense* 
ñar, mover, deleitar. Acerca de la invención, y la 
disposición, y la doctrina de las'partesdel discur- 
so (contenidas en los libros iii, xv y v), no se apar- 
ta, en cosa notable, de lo corriente entre los retóri- 
cos. Por ser,además, esta parte de todo punto téc- 
nica, tiene escaso interesen la historia de las ideas 
artísticas. Sólo adveniremos que Quintíliano, 
con el buen sentido que no le abandona nunca, 
tiene en poca estima, aunque no los desprecia 
enteramente por inútiles, los llamados tópicos ó 
lugares comunes, adonde se iban á buscar ai^. 
memos. cNo se aprende el oficio de la palestra 
(añade) por preceptos y reglas teóricas , sino for- 
taleciendo el cuerpo con ejercicios, con la con- 
tinencia, con la calidad de los alimentos, y sin 
empeñarse, además , en pelear contra la natura- 
leza, cuando ella se nos resiste. Pero estos ejer- 
cicios no han de ser los muelles y afeminados de 
la declamación escolar, no los que halaguen libi- 
dinosamente las malas pasiones del auditorio, 
sino los que muestren en si carácter másenlo é 
incorrupto, digno, en suma, de un varón austero 
y grave. ¿Quién dirá que la hermosura «de un 
eunuco es mayor que la de un hombre? ¿ Quién 
contará la endeblez y aféminamiento entre las 
virtudes del discurso? Nunca los pintores ni los 
estatuarios , cuando quisieron representar lo más 
ideal y perfecto de la figura humana , buscaron 
por modelo un Bagoaa ó un Megabiso, sino que 



2J4 IDEAS ESTÉTICAS EN ESPAÑA. 

escogieron el Doryphoro, apto para la milicia y 
la paUstra, ó imitaron cuerpos de jóvenes beli- 
cosos y de atletas. Y nosotros , los que queremos 
trazar la imagen del orador^ ¿ hemos de dar á la 
elocuencia, por armas, tímpanos? Aun en sus 
ejercicios juveniles ha de ajustarse el orador 
cuanto pueda á la más exacta imitación de la ver* 
dad. La elocuencia debe ser rica y espléndida. 
No vaya, como tímido arroyuelo, serpenteando 
por campos ; no vaya, como la fuente, encerrada 
en estrecho cauce, sino que, extendiéndose como 
río caudaloso por los valles, ábrase violentamen- 
te camino, cuando los obstáculos se le opongan. 
Parezca, en suma, hija de la naturaleza y no del 
arte.» 

El libro VI es una especie de psicología orato- 
ria, ó tratado de las pasiones, ó de la moción de 
afectos. Quintiliano enseña, contra el parecer vul- 
gar^ que no hay lugar especial para ellos , sino 
que pueden excitarse en todos loa momentos de 
la causa. Elarte de moverlos , no se enseña en 
ningún libro, ni la naturaleza de ellos es sim- 
pie, sino muy compleja. Un orador mediocre y 
de escasa vena puede, á fuerza de doctrina ó de 
hábito, obtener algún fruto en las otras partes de 
la oratoria; pero son muy raros los que han sa- 
bido arrastrar á los jueces y moverlos al llanto ó 
á la indignación. Si las pruebas hacen que nues- 
tra causa parezca á los jueces mejor que la de los 
adversarios, solo el afecto consigue que quieran 
lo que nosotros, y que lo quieran vehementísima- 
mente. Y así como los amantes no pueden juzgar 
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de las formas del ser que aman, porque su pasión 
l>ervierte el juicio de sus ojos, asi el juez abando- 
na el cuidado de indagar la verdad , ocupado 
por el afecto, y se deja llevar como de un rápido 
y encendido torrente. Aquí debe concentrar^ 
pues, sus esfuerzos el orador; esta es ^u obra 
principal, este el trabajo, sin el cual todo lo de- 
más resulta desnudo, seco, débil, ingrato : de tal 
modo, que el espíritu y el aliento mismo de la 
obra consisten en los afectos. 

Quintiliano admite la célebre distinción entre 
el ethos y el patkos (costumbres y pasiones). 
El pathos excita y el ethos suele mitigar. El ethos 
requiere un modo de decir blando , sereno, plá- 
cido y humano^ amable y gracioso á los oyen- 
tes, como que es retrato y espejo ñel de las cos- 
tumbres y de la vida. Por el contrario, tí pathos 
tiene por dominio propio la ira, el odio, el miedo, 
la envidia , la compasión , en suma , todos los 
afectos trágicos; guardando el ethos y el pathos 
la misma r elación entre sí que la tragedia con la 
comedia. 

El principio capital de la psicología oratoria de 
Quintiliano no es otro que aquel famoso axioma: 
Si vis me flere y dolendum est primum ipsi tibi. 
Sin embargo, Quintiliano lo da como doctrina 
y observación propia, y aun lo anuncia con una 
solemnidad de tono en él desusada. 

«Es mi propósito (dice) mostrar lomas íntimo 
de este santuario, donde he logrado penetrar, no 
por enseñanza ajena , sino por experiencia pro- 
pia, y guiado por la misma naturaleza. Todo el 
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poder de excitar los afectos consiste , á lo que yo 
entiendo, en que primero nos hayamos conmo- 
vido nosotros mismos. Ridicula sería la imita- 
ción del llanto, de la ira y de la indignación , si 
acomodásemos sólo á los afectos las palabras y el 
setnblante, y no el ánimo. ¿ Cuál otra es la causa 
de que el que llora por alguii dolor reciente, F>a- 
rece siempre expresarse con elocuencia , y de que 
la ira ponga á veces elocuentísimas palabras en 
boca de los más indoctos ? Es que habla por su 
boca la fuerza del alma y la verdad misma de las 
costumbres. Si buscamos lo verosímil , seamos 
semejantes á los que padecen verdaderos afectos, 
y sea tal la disposición de nuestro ánimo como la 
que nosotros queremos infundir en el juez. Si 
yo no siento el dolor de que hago alarde, ¿cómo 
he de esperar que el juez llore , viéndome con los 
ojos secos? Nada enciende sino el fuego ; nada 
moja sino el agua , y no ha de esperarse de cosa 
alguna <^e dé á otra el calor de que ella carece. 
Afectémonos, pues , antes de tratar de afectar á 
los jueces. Y ¿cómo hemos de mover en nosotros 
los afectos? ¿Por ventura están las pasiones bajo 
nuestra potestad? Trataré de explicarlo. Todo el 
que conserva fácilmente y puede reproducir las 
imágenes de los objetos que los griegos llaman 
fantasmas^ y traerlos, por decirlo así, á nueva 
vista interior, será poderosísimo en la moción 
de los afectos. Como sueños despiertos, le rodea- 
rán las imágenes, pareciéndole que peregrina^ que 
navega, que combate, que habla á los pueblos, 
que hace uso de las riquezas que no tiene , y no 
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le parecerá que lo piensa , sino que realmente io 
hace. Esta segunda vista interior, esta facilidad de 
renovar las especies adquiridas, es cualidad prin- 
dpalfsima del orador» y aunque sea estimada por 
d^ecto de temperamento, puede convertirse en 
utilidad. De aquí la energía que Cicerón llama 
ilustración y evidencia, con la cual no parece que 
se dicen Jas cosas, sino que se muestran , produ* 
ciendo en todos tal tumulto de afectos como si 
asistiésemos á las mismas escenas que ie descri- 
ben. ^ No concebía el poeta la imagen del último 
trance, cuando decía: Et dulces moriens reminiS' 
citar Argos? No procedamos como en causa afena 
sino como en dolor propio, y digamos siempre lo 
que en un caso personal diríamos.» Y añade Quin* 
tiliano que á él le dio grandes triunfos en el foro 
su sensibilidad y poder en la moción de afectos, 
manifiesta todavía en algunos trozos de su libro 
didáctico, v. gr., en la lamentación sobre la 
muerte de su hijo. 

Á la doctrina de lo patético sigue la de la 
risa y lo ridículo. Declara difícil su empleo en la 
oratoria. Lo primero, porque la mayor parte de 
las veces es falso y discordante; lo segundo, por* 
que siempre es humilde; lo tercero, porque es 
muchas veces depravado y sacado de quicio por 
industria del orador; lo cuarto, porque depende 
en gran parte de la variedad de la estimación 
humana y de un cierto criterio fluctúan te y ape- 
nas discernible, y no de áinguna razón propia y 
extrínseca suya. Podemos decir, que Quinti- 
Uano ha visto con claridad algunos de los ca« 
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ractcres y notas de lo cómico^ y especialmente su 
carácter subjetivo, relativo é inarmónico , seña- 
lándolos con palabras precisas y nada anfíboló- 
gicas. También ha intentado, aunque sin fruto, 
penetrar en su esencia, investigando las causas 
de la risa, pero termina por declarar el problema 
insoluble, no sin haber recogido de pasó curio- 
sas y exactas observaciones. Dice, pues, que la 
risa y el efecto de lo cómico no se produce sólo 
por alguna acción, sino á veces por la más lige» 
ra torpeza, y qué no solamente es^ cómico lo 
agudo y gracioso, sino lo necio, lo tímido y lo 
iracundo. Reconoce, siguiendo á Cicerón, que la 
esencia de lo cómico está en alguna torpeza ó 
deformidad leve y no dañosa, y hace notar la 
fuerza imperiosísima con que lo cómico arrastra, 
aun en sus grados inferiores, aun en boca de los 
bufones, de los mimos y de los ignorantes. La 
naturaleza y- la ocasión son para él fuentes co- 
piosísimas de efectos cómicos inesperados. Como 
cualidades análogas á lo cómico, pero distintas, 
define y explana lo que ha de entenderse por 
venustum^ salsum et facetum. Por venustum en- 
tiende lo gracioso. Por salsum, cierto condimento 
de la oración, que ocultamente excita el pala- 
dar y evita el tedio del prolongado razonamien* 
to. Por caracteres de lo Jacetum señala el decoro 
y la exquisita elegancia. 

En el libro vtii, comienza el tratado de la elo- 
cución, que aún es más técnico y menudo que los 
anteriores. Quintiliano le da grande importan- 
cia, pero censura el vano estudio de los que 
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piensan sólo en las palabras, olvidando las cosas, 
que son el nervio de la oración, 7 así envejecen 
^n un vano y estéril amor á los vocablos. La be- 
lleza interior del discurso ha de ser la que se re- 
fleje en su forma externa; los cuerpos sanos é 
Íntegros y fortalecidos por el ejercicio, reciben 
hermosura del mismo principio de que reciben 
fortaleza ; si lo bello se tiñe con alcohol al modo 
femenino, parecerá horrible. Y no es que la gala 
espléndida y viril deje de añadir autoridad á los 
hombres, como dice el proverbio griego; pero el 
ornato mujeril y lujurioso, no sólo no exorna el 
cuerpo, sino que descubre y deshonra el alma. 
Del mismo modo, la locución que pudiéramos 
llamar traslúcida y diyersicohrj afemina la ma- 
teria á que tal vestidura se aplica. Recomienda 
Quintiliano el cuidado en las palabras, pero más 
que el cuidado la solicitud en las cosas. Las más 
hermosas formas de estilo están, por decirlo así, 
adheridas á la materia, y en su propia luz se yen; 
pero no las busquemos lejos de allí, ciegos y 
desatentados, como si yaciesen muy ocultas y 
huyesen de nuestra inspección. Con mayor áni- 
mo se ha de acometer la elocuencia, y si todo el 
cuerpo es robusto, poco cuidado nos dará el pu- 
lir las uñas y aderezar el cabello. Antes al con- 
trario: suceda muchas yeces que esta diligencia 
echa á perder la oración, porque las cosas más 
excelentes son , quizá , las menos rebuscadas, 
como que se acercan más á lo que arranca de la 
verdad misma. Pero todo lo que indica cuidado, 
y lo que parece fingido y superpuesto, ni obtiene 
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gracia, ni merece fe, y como planta parásita, 
estrangula y consume los sembrados. Por no 
decir las cosas rectamente, buscamos largos ro- 
deos y nos dilatamos morosamente en las pala- 
bras , y repetimos las que están dichas hasta la 
saciedad, y recargamos con muchas frases lo 
que pudiera decirse c,on una sola, y muchas ve^ 
ees preferimos dar á entender de lejos las cosas, 
antes que decirlas clara y perspicuamente. Nada 
propio nos agrada; pedimos prestadas á los poe* 
tas figuras y traslaciones, y á toda costa quere- 
mos mostrarnos ingeniosos , huyendo de 16 que 
la naturaleza nos dicta. No busquemos ornamen- 
tos, sino afectos. ¡Como si las palabras tuviesen 
por sí mismas alguna virtud, fuera de la cohe- 
sión íntima con el pensamiento que expresanl 
Sólo así pueden ser propias, claras , oportunas 
y elegantes. Si toda la vida hubiéramos de traba- 
jar en buscarlas artificiosamente, vano y pue- 
ril sería el fruto de los estudios. Á muchos veréis 
inciertos en cada palabra, buscándolas primero y, 
despuéis de buscadas, pesándolas y midiéndolas. 
Aunque tuvierais la fortuna de encontrar siem- 
pre la mejor^ más conveniente sería abandonar 
este infeliz cuidado, que detiene el curso de la 
oración y extingue el calor del pensamiento con 
la tardanza y la timidez. Miserable y pobre ora^ 
dor es el que no puede sufrir con resignación la 
pérdida de una sola palabra. Pero no las perderá 
ciertamente el que haya aprendido antes la raxón 
del discurso, y con mucha é idónea lectura haya 
adquirido copiosa mies de palabras, y sepa el arte 
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de colocarlas, y haya robustecido luego coa el 
ejercicio todas esta$ cualidades suyas, de tal mo- 
dO| que tenga-siempre el recurso á mano» y por 
decirlo así, ante los ojos. Este afán de buscar, de 
juzgar, de comparar, ha de tenerse cuando apren* 
damos, no cuando lleguemos al foro. Las pala* 
bras han de seguir al pensamiento, como la som- 
bra al cuecpo, é ir ceñidas siempre al sentido : y 
aun en esto ha de haber moderación. Cuando 
las palabras son latinas, claras, elegantes, acomen- 
dadas al ñn que nos proponemos, ¿qué más po« 
demos pedir ? Algunos, sin embargo , no hallan 
término en lo de corregirse á sí mismos , estu* 
diando cada sílaba, y cuando han encontrado ya 
la expresión propia y única , como buscan algo 
que sea más antiguo, más remoto, más inopina- 
do, no se cuidan de que haya ó no semfdo en la 
oración, á trueque de poder aplicar esas palabras. 
cNo repruebo yo el cuidado de la locución; pero 
entiendo que nada ha de hacerse por causa de las 
palabras, puesto que las palabras se inventaron 
para declarar las cosas, y son entre todas preferi- 
bles las que mejor descubren nuestro pensar , y 
las que hacen en el ánimo de los jueces el efecto 
que nos proponemos. Éstas serán sin duda las 
que hagan deleitosa y admirable la oración, pero 
no admirable como admiramos el prodigio , ni 
deleitosa con deleite infame, sino con dignidad y 
grandeza. La primera virtud del discurso ha de 
ser la claridad, la propiedad de las palabras , el 
orden recto. 
El ornato debe ser varonil, fuerte y sano; res- 
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plandezca por la sangre y por el nervio, y no por 
la ligereza afeminada, ni por el color postizo. 
«Nadie me tenga (añade Quintiliano) por enemi*- 
go del modo de decir culto; no niego que sea 
virtud, pero no se la concedo á los que hablan 
así. ¿He de tener yo por más cultivado un jardín 
donde aparezcan lirios, rosas, anémonas y apa* 
Cibles fuentes, que una heredad donde crecen 
copiosas mieses ó vides abrumadas por el frut6? 
¿Cómo he de preferir el estéril plátano, ó el mir- 
to de Venus, al olmo fecundo y á la fértil oÜTá? 
¿Es esto negar que á las tierras más fructíferas 
les esté bien la hermosura? Y ¡cómo no! Yo colo- 
caría mis árboles en orden y á cierta distancia; 
podaría con el hierro las ramas que se alzasen 
desmedidamente, y entonces el árbol se extende- 
ría más hermoso en círculo, y dilatando süs 
ramas, producirían todas regalado fruto. Más 
hermoso de aspecto es el atleta cuyos miembros 
ha endurecido el ejercicio, disponiéndole para el 
certamen. Nunca la verdadera hermosura es cosa 
distinta ó apartada de la utilidad. Es verdad que 
cabe más ornato en el género demostrativo que 
en el deliberativo y judicial, porque cuando se 
trata de cosas verdaderas, y el combate lo es tam- 
bién, poco lugar queda para la vanagloria, ni 
debe nadie, cuando se discuten cosas de tanto mo- 
mento, ser demasiado solícito acerca de las pa- 
labras. • 

Dos diversos pareceres hay en cuanto á las 
sentencias: unos las buscan con esmero nimio y 
nada quieren sino ^ellas; otros las condenan en 
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absoluto. Quiadlianó no aprueba niaguno de los 
dos pareceres extremos. La densidad de las sen- 
tencias, ál modo de Séneca, muchas veces estor- 
ba, así como en los sembrados y entre los árbo- 
les nada puede crecer hasta la )usta proporción, 
si &lta lugar donde crezca. Ni la pintura, donde 
no hay sombras, agrada. Si en pos de una sen- 
tencia, y sin descanso alguno, viene otra, el dis- 
curso, compuesto, no ya de miembros, sino dé 
pedazos, carecerá de estructura interna y de ro« 
tundidad y plenitud, y el color del discurso apa« 
recerá como salpicado de manchas brillantes. 
Parecen tales sentencias relámpagos que brillan 
y se disipan como el humo. 

f Por el contrario, cuando toda la oración es 
brillante, su claridad ofusca el resplandor de las 
sentencias, así como el sol impide que se vean 
los demás astros. A esto se añade, que el que bus- 
ca por sistema las sentencias, ha de caer forzosa- 
mente en muchas frialdades, ligerezas é inepcias. 
Contraria á ésta es del todo la opinión de algu- 
nos que huyen y temen todo agrado en el decir, 
no aprobando sino lo más llano y humilde y lo 
que indique menos esfuerzo. Y así, por temor á 
la caída^ permanecen siempre en el suelo. Se dirá 
que este era el estilo de los antiguos; pero, ¿ de 
qué antiguos/ ya que Demóstenes intentó muchas 
cosas no usadas antes por nadie? Yo creo que 
estas lumbres y matices de la oración son como 
los ojos de la elocuencia; y así como no quisiéra- 
mos que los ojos estuvieran esparcidos por todo 
el cuerpo, quitando á los demás miembros su 
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ofíciOy así preferimos aquellas antiguas y hórri- 
das locuciones á esta nueva licencia ; pero cree- 
mos que entre las dos hay un justo medio y un 
camino recto.» 

Rara vez vuelve á encontrar Quintiliano la 
elocuente expresión de estos dos trozos, en que le 
ha sostenido la indignación contra los vicios li- 
terarit» de su época« Piérdese luego en menudeo* 
cías técnicas, y trata largamente la teoría de los 
tropos y de las figuras ó schemas de dicción. 
Atribuye el origen de los tropos, ya á la clari* 
dad (significatio)y ya á la hermosura (decusjy y 
los defíne «palabra ó razonamiento trasladado 
de su natural y propia significación á otra, para 
ornato del discurso, ó bien, dicción traslada- 
da del lugar en que es propia á otro en que 
no lo es. Por el contrario, la figura ó schema, es 
cierta forma del discurso apartada de la forma 
común y de la que primero se ofrece.» Todo ra- 
zonamiento tiene su forma propia, pero no en 
todos caben las figuras. Éstas pueden ser, ó de 
sentido ó de palabras. 

Hay algunos que , desdeñando la sustancia de 
las cosas y el vigor de las sentencias^ se creen su* 
mos artífices, coa amontonar vanas figuras de 
palabras, no advir tiendo que es tan ridículo bus- 
car las palabras sin sustancia, como buscar el há- 
bito y el gesto sin el cuerpo. El nimio cuidado de 
las palabras y el deleite que con ellas se procura, 
quitan fuerza á los afectos, y donde quiera que 
el arte se ostenta, parece ocultarse la verdad. 
Pero no por eso hemos de caer en el extremo 



ESCRITQ^E6 HiSPANO-ROMAMOS. 32^ 

QpuestQ <k aquellos, que. cqodeaaa todo arte de 
oomposición , y so(BtieQeo que es más natural y 
íambiéa más varonil aquel modo de decir hórri- 
do que i^imero espontáneamente se ocurra. Y si 
fuera verdad que oo hay modo de decir preferi- 
ble al que la naturaleza inspira antes de toda 
cuitara, no tendría absolutamente raxóa de ser 
este arte oratorio. Pero , .^qué arte hay que sea 
perfecto desde el principio y que no brille más 
con la cultura? ^Ni por qué hemos de decir que. 
dejen de ser naturales las modifícaciones que la- 
naturaleza nos consiente, hacer en ella? Y así 
como es más rápido el curso del río por cauce 
fácil y sin tropiezo que cuando quebranta sus 
ondas entre los peñascos^ así el discurso que cck 
rre enlazado, y coagregando todas sus fuerzas ei^ 
un pumo, es roe>or que la oración fragosa é in^ 
temperante. ¿Por qué hemos de creer que la ele- 
gancia matará la fuerza, cuando no hay cosa al- 
guna que sin el arte tenga todo su precio,, y la 
hermosura acompaña siempre al arte? Y prosigue 
Qttintiliano, corroborando esta doctrina en su 
pintoresco estilo , con los símiles del tirador de 
laaza y de arco, y del movimiento rítmico y orde* 
nado del certamen y Ue la palestra. Hasta para 
mover los afectos importa mucho la elegante 
composición, porque nada puede entrar en el 
alma sin detenerse antes en el vestíbulo de los 
oídos, y además, porque la naturaleza nos inspira 
el número y la armonía^ De aquí la importancia 
de la música entre ios pitagóricos, para domar y 
purificar las pasiones. Hay en el número y ca el 
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ritmo cierta oculta fuerza, la cual aúa es más 
vehemente ea la palabua. E^ta sola virtud basta 
para recomendar escritos pobres en la sentencia 
y endebles en la elocución. Y cuanto más her- 
mosa por las sentencias y por las palabras sea la 
oración, tanto más deforme resultará, si la com- 
posición es viciosa , porque la negligencia de la 
composición se advierte más entre la luz de las 
' palabras. Y así, en Herodoto, tan notable por su 
•dulzura, el dialecto mismo tiene cierto agrado, de 
tal modo que parece contener una música laten- 
te. De todas suertes, yo preñriría la composición 
áspera y dura á la afeminada y enervante que hoy 
usan muchos, lo cual, hasta por su maniñesta 
afectación y monotonía , engendra tedio y sacie- 
dad, y cuanto es más dulce, tanto más amengua 
el prestigio del orador, y más extingue «1 ardor 
>de los afectos que se propone excitar. 

El libro X trata de los ejercicios de composi- 
ción, de lectura y de imitación, inculcando siem- 
preel principio de leer y oir lo mejor (óptima ¡e^ 
gendo atque audxendo)y y de enriquecer la me- 
moria con toda variedad de palabras , porque 
todas, como Quintiiiano nos enseña, fuera de las 
que. expresan ideas vergonSsosas, tienen su propio 
lugar en la oración. Pero el efecto se produce en 
ella- por el espíritu interno y por la sustancia de 
las cosas, no por las imágenes ni por el ruido de 
las palabras. De esta manera todo vive, respira 
y se mueve. En ios poetas aprenderá el orador 
la ingeniosidad en la disputa, la sublimidad en 
las palabras, el encendido movimiento en los 
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afectos y el decoro en la persona; pero no ha de 
imitarlos ni en la libertad de las palabras, ni en 
ia licencia de las figuras, porque el poeta busca 
lo primero deleitar, y el orador mezcla este fío 
con el de utilidad. Ni ha de dejar el orador que 
las armas adquiridas con el estudio se cubran de 
moho y de orín, sino que arda siempre en ellas 
fulgor como de hierro, que hiera á la vez la 
mente y la vista, no como el resplandor del oro 
y de la plata, muestras de femenil riqueza. Tam- 
bién la historia puede dar al orador abundante y 
gustoso jugo; pero debe leerse de tal modo, que 
se comprenda que muchas de sus virtudes no son 
propias del orador. La historia está mucho más 
cercana de la poesía, y en cierto modo puede de- 
cirse que es un poema no ligado á números, y se 
escribe para narrar y no para probar, como que 
toda la obra va encaminada, no al acto presente, 
ni á la lid del momento, sino á la memoria y 
posteridad y á la fama del ingenio del escritor, y 
por eso con palabras más remotas del uso común 
y con más libres figuras evita el tedio de la na- 
rración. Por lo cual no es de imitar en la orato- 
ria, aí la brevedad de Salustio, ni la abundancia 
láctea de Tito Livio. No olvidemos nunca que 
hemos de pelear con músculos de soldados y no de 
atletas, y que el vestido de varios colores que so- 
lía usar Demócrito Falereo, no parece bien entre 
el polvo forense. 

Y aquí comienza el trozo más interesante y 
más bello de las Instituciones Oratorias ^ y el que 
pana nosotros conserva mayor interés histórico; 
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€s decir, (a crítica de los priaci{>ales^ autores grie^ 
gos y latinos, en cuanto puede ser útil al orador. 
Los símiles se amontonan bajo la mano del pre* 
ceptista, y son en general aimirablemente ade* 
cuados á las condiciones del estilo 7 á la belleía 
interna de la forma, en cada uno de los autores 
que somete á juicio, con rasgos é iluminaciones 
súbitas de crítica, que sólo en Longino, ó en el 
diálogo de ¡os oradores de Cicerón puedea en- 
contrar parangón en todo el mundo antiguo. 
Homero es, para el retórico español, á modo de 
QO inmenso Océano, de donde toman su princi- 
pio las fuentes y los ríos, y ha de servir de ejem«> 
pío y dechado para todas las partes de la clo^ 
euencia. Quintil iano condena la poesía didáctica, 
en los Fenómenos de Arato, porque la materia 
carece de movimiento y porque no tiene varie- 
dad alguna en los afectos, ni caracteres humanos, 
ni nada en suma que pueda servir á la oratoria. 
Pindaro suministrará felicísima abundancia de 
cosas y de palabras. Stericoro mezcla lo épico 
con lo lírico^ y sostiene en la lira d peso y grave- 
dad del canto épico. Quintiliano> con su culto y 
poderoso sentido estético, no cae en el vulgar 
yerro de Dionisio Haltcarnaseo y otros, conde - 
naado la comedia antigua; al contrario, la admi- 
ra de bu¿n grado, por reconocer que ella seda 
conserva la gracia nativa y pura de la diccióti 
ática y su libertad elegantísima,, siendo á la vez 
grande, pbética y hermosa. No podemos esperar 
que un retórico del primer siglo de nuestra 
era haga completa justicia á Esquilo; basunce es 
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•que le reconósca sublimidad y graodezi, ajinque 
le poaga la tacha, para nosotros iaoomprensiblé» 
de rudo y desaliñado. Ea-Eurípides reconoce den* 
:SÍdad de sentencias y maravilloso poder para 
excitar los afectos, sobre todoel<de la compasión» 
Á Meaandro aplaude por haber trazado en sus 
-cemFedias una imagen fíel de la vida humana. 
Lisias es más semejante á uaa pura fuente que á 
un río caudalosa. En Isócrates están congregadas 
tolas las gracias del decir. Platón no parece ia** 
genio humano, sino inspirado por el oráculo de 
Delfos. Las Gracias educairQn el estilo de Xeno^ 
ionite, y en sus labios moraba la diosa de la per* 
«uasión. 

De la poesía latina primitiva, Quintiliaao nada 
«abe, ó la tiene en poca estima, y comienza au 
•enitmeración desde Ennio. c Venerémosle (dice) 
como á esos bosques sagrados por su antigüedad, 
•en los cuales las altas y robustas encinas no tienen 
ya tanta hermosura como terror religioso infum 
den.» Para Vli^ilio reserva todas sus admiraeiot 
oes, aunque reconoce en su compatriota Lucano 
^rdor y arranque, y extraordinario brillo deaeOf 
teocias. Xa comedia launa, aun la de PlautP^ 
«un la de Terencio, le entusiasma poco, en com^ 
paración con la comedia ateniense. «Apenas he^ 
jaaos conseguido una leve sombra (dice) de tal 
modo que me parece que hasta la misma lenguia 
romana se resiste á recibir aquellas gracias, con"- 
eedidas sólo á los áticos.» No así^n la histoiia^ 
donde opone los narradores latinos á Los grie^oü^ 
:sih na^iedo de quedar vencido, aiLüncíiado ai;íla 
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entérmiaos .magnííicos el j/BLÚveaitsáenvo de Tá» 
cito: c queda todavía y exorna nuestra edady coa 
glpria incneasa, un varón digno de eterna menio^ 
ria^que algún día será nombrado, y hoy sólo coii: 
aludirlo se entiende quién sea.» 

Tiénese generalmente á Quiotiliano por adver« 
sario de Séneca, en quien ve, y no sin razóa, el 
más brillante de los escritores de una época de 
decadencia, y por eso mismo el de más pernicio- 
sa influencia para los jóvenes. Quintiliano> órga- 
no de la reacción clásica, pero templado por su 
habitual moderación, no se propone derribar de 
su pedestal la estatua de Séneca, sino reducirla 
á sus justas proporciones, y sobre todo apartar á 
los jóvenes romanos de la imitación excesiva de 
un modelo, en quien los defectos, por ser espe» 
ciososy llevar apariencias de profundidad, dcbíaa 
atraer con más poderoso halago* 

Cuando vemos á Quintiliano señalar tantos 
autores para la lectura del orador , ocurre sospe- 
char si haría consistir todo el arte en la imita- 
ción. Pero él se apresura á declararnos en qué 
términos entiende esta imitación, y dentro de qué 
canceles ha de encerrarse, para que resulte útil y 
no perjudicial al desarrollo del estro propio. <No 
se ha de negar (dice) que gran parte del artificio 
oratorio consiste en la imitación, porque forzosa^* 
mente hemos de parecemos á los buenos ó ser 
desemejantes de ellos. La naturaleza rara vez pro-» 
duce dos oradores semejantes, pero sí los prbdn-* 
ce la imitación. Con todo eso, la imitación pob 
sC misma no basta, antes es indicio xle ingenia 
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p€)retosQ y torpe el encontrarse con lo que otros 
invemaroo. .^"Qné liabríámos conseguido, si nadie 
Uegtfse máa aUáque aquel autor á quien imita? 
Si no líos es iücito añadir á lo inventado-, ^cómo 
hemos de' esperar nunca niagún orad or perfecto,, 
cuando^ aun entre k>s que teñe mos por mejores^ 
toda¥Ía no. se ha encontrado uno en quien no 
puedt echarse algo de menos ó á quien no pueda 
añadirse alguna; cosa? Y hasta los que no aspi- 
ran á la cumbre más alta, deben guiarse por sí 
y no contentarse con seguir las huellas ajenas. 
• »£i qile trabaja por ser el primero, quisa, si no 
vence á los modelos, llegará por lo menos á 
igualarlos. Pero^'cómo^ualará aquel cuyos vesti- 
gios se van siguiendo con adoración superstíciosa? 
Neoesario es qué siempre quede detrás el que 
imita ..'Añádase á ésto que muchas veces es más 
fácil producir cosas superiores á los modelos, que 
no repetir las mismas. Tanta dificultad tiene la 
semejanza -^ que ni la misma naturaleza ha pro- 
düeido dos cosas tan iguales que no pueda des* 
cubrirse entreeHas alguna diferencia. Todo él que 
quiera ser éemeiante áotro, necesariamente ha de 
rcauitar inferior á lo imitado, como 16 es la som* 
bes'al cuerpo, y lá imagen al rostro, y el arte de 
los histriones á los verdaderos afectos. En los auto* 
reaque damos por modelo imperan las fuerzas na* 
tunales; por el contrario, toda imitación es ficticia 
y torcida á otro propósito. De donde resulta que la 
declamación tiene menos sangre y ñiérza que la 
oración, porgue en ia una la materia es verda* 
dera y en la otra fingida. Y todavía puede añadir- 
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le que no son imitables las mayores ciialúlad^s 
de un orador, es decir j ei ingintOi !a •tnveneiÓQ, 
la fuerza, la facilidad y todo lo que no enseña el 
arte. Y por eso es vana lapreceDsióa de algunos 
que, con tomar unas coaatfts palabras délas ora<* 
clones de los antiguos, pretenden sorprender 4a 
esencia déla composición y creen presentar «ina 
imagen fiel de lo queiían ieido, siendo así que 
las palabras caen y envejecen con el tiempo, y 
que por su naturaleza no son ni buenas-ní malas, 
redocíéadose á un vano sonido. Sólo un juíoio 
exquisito puede guiarnos, en esta parte ád e%fví - 
dio artístico. 

•Aun en los autores más excelentes hay aígu-> 
nos pasos riciosos. Y aun evitando esto, no basta 
pararse en la corteza y producir una imagen de 
la virtud oratoria apenas semejante i los fatiitai^ 
mas ó simulacros que emanan de los cuerpos, se- 
gún Elpicuro; en cuyo defecto suelen caer los. que, 
no examinando interiormente . las cualidades del 
estilo^ se satisfacen con el primer aspecto de la 
oración, y contentos con que les ha3ra>saitdo üel« 
menie la imitación de las palabras y de la armo- 
nía del período, no alcanzan la fuerza de la. inven- 
ción yde la elocución, y las más veces dedinan 
en algo peor todavía, confundiendo los vicios del 
estilo con las virtudes á las cuales- son próxioMs. 
Y sí bien lo examinamos^ no hay xirte alguna que 
permanezca hoy en el mismo estado en que se 
inventó, ni que sea conforme á sn principio, áao 
^er que condenemos en absoluto nuestra edad, y 
ia tengamos por tan infeliz que en ella nada orí* 
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giaal pueda florecer. Y yo os añrmo que coa la 
imitación sola nada crecerá, porque no kay. cosa 
alguna que pueda contrahacer su pfopia natura* 
lesa, ni coooxco nada más pernicioso que ia imi« 
tación de un solo modelo. Aun los que debemos 
imitar con preferencia, Demóstenes, v.gr., ó Ci- 
cerón, no debep ser imitados ellos solos, rd en 
todo, no sólo porque es de varones intkdentes 
elegir de cada cosa lo mefor y hacerlo pr^ploi si 
es posible, sino porque en empresa tan 4ilítíl 
como la formación del estilo, si-nos empeiíttmos 
en contemplar un solo dechttdo, aleansatitiDOft 
muy pequeña parte de él. Y por lo tanio^ sitti* 
do negado á las foerxas iiumanas el exprimir 
totalmente el modelo que elegimos, vak má^p»^ 
ner ante los ojos varios e^emphipes^ ^ aeomodisf 
disttmamente á cada lugar de la ofadÓA l« qfUQ 
en estas rarias lecturas hayamos rec<$gido>. 

>¿Y qué (me diréis), no baste deeirtod«s las 
cosas como Marco Tulio las <U}o? Yo creo que 
bastaría que pudiésemos -decirlas lodasooflsoles 
difo él; pero como esto es tmposibie, noesiai^á 
mal que imitemos en sus lugares le Iberia- de 
César, la energía de CeKo, ladiligencia^detV' 
Mtty el iulcto de Calvo. Cada cuál debe coaftuU 
tar su nadwi propensiói^, y esc^^ los reóursoi 
acomodados: á. sus fueixMS'^ pem prdcumndiQi 
siempre que ia tmÜHcióa nose redu2«sí4áas'paí^ 
labrasi sino que abarque tas idees, y la trabaÁk» 
y disposición de ellas. •• •" 

>Ei estilo,segóii C^icerén, es el me|<>r maestio 
del arte de decir, entendiéndoee por eetib el háw 
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bitofreoieniie de escribir. Sia<est« cóntiauo ejer- 
cicio, la mtsina facultad de la improvisación se 
convertirá en vana locuacidad, y en palabras que^ 
por decirlo así, no pasan de los labios. No quiso 
la- lutaralefla que lo grande se hiciese sin gran^ 
des esfuerzos, y á la obra 'más hermosa le an- 
tepuso dificultades-, y dio por ley á la natu- 
rales que k>s mayores animales estuviesen con- 
tenidos por más tiempo en las entrañas de sus 
padres»' 

»N0 importa que al principio sea tardo el estilo; 
lo.quecooyieoe es que. sea diligente y exquisito: 
busquemos lo. mejor, y no nos contentemos con 
lo que al principio se nos ofrece. Acompañe el 
juicio á la invención, la disposición á las pnie- 
htík Elíjanse con.esmero las cosas y las palabras, 
petando cuda una de por sí. Más adelante, cuan- 
do la composición nos empuje, podemos soltar 
el vuelos pero steaipre con el temor de que nos 
engañe la indulgencia respecto de nuestras pro- 
pías, obcas. Todo lo nuestro, cuando nace, nos 
agrada;. si no, no sé escribiría. Pero apiiquemtos 
severidad, de juíeipt y contengamos la sospechosa 
&diidad. La rapidez ya nos la dará el hábito. Y 
en suma, cacribiendp pronto no se llega á escri- 
bir bien; escribiendo .bien, liega á escribirse 
pronto. Resista la facilidad quien la tenga, á la 
manera que contenemos y enfrenamos á un cá* 
^Uo- fogoso, no por quitarle las fuerzas, sino para 
darle nuevos ímpetus* No es que yo quiera obli* 
gar á los «queryia han adquirido algún vigot de 
estilo al miserable trabajo de corregirse á sí 
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mi«mos eñ cada ápice. ¿Cómo ha de bastar á los 
deberes civiles el que envejece cq cada uva de 
las pactes del discurso? Hay quienes no se can- 
san jamás de enumerarlo tx>do, de decir las cosa» 
de otro modo de cpmo se les han ocurrido, incré' 
dulos siempre y malcontentos con su ingenio^ 
hombres que confunden la corrección con la dt- 
ñcultad. Yo ño sabré determiinar quiénes son 
más dignos de censura , los que gustan de todo la 
qae producen ó los que no aprueban nada ile lo 
suyo. No pensemos que siempre es me)or io más 
recóndito.» 

Quintiiiano no es dé los que opinan que las 
composiciones literarias requieren como auxilios 
externos el retiro en lugar campestre y ameno; 
porque la naturaleza antes distrae que conrida 
á la meditación. La amenidad de las selvas, ei 
curso de los ríos, el aura que agita las ramas de 
los árboles, el canto de las aves y la misma am- 
plitud de horizontes, arrastran hacía sí y prohi- 
ben encerrarse en sí mismo. El silencio, el retiro^ 
el ánimo libre de cuidados, así como soi^ má» 
apetecibles, así muy rara vez suelen hallarse. Por 
lo cual en los tumultos, en los caminos, en los 
convites mismos, debe encontrar secreta acogida 
la meditación. Pero, sobre todo, no avezarse des- 
de la adolescencia á las falsas ideas de las cosas y 
á los simulacros vanos; porque, si nos acostum- 
bramos á caminar entre sombras, temaremos 
los resplandores del sol del verdadero certamen. 
Ni hemos de creer que en un solo género están 
contenidas todas las grandeza^ oratorias porque^ 
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al cónurario, los camiaoi que guían á la beÜesa 
aon iaiLu ñera bles. 

• La imprarisaCióa es de absoluta necesi4ad 
«o la oratoria, y quiea no la alcanza debe/ en 
cÓBoepto de Quintiliano, reni^nciar á su ofioto 
ciinl y emplear en otras obras sus fecvltades de 
escritor. 

Qutntiliano ha penetrado poco en loa momen* 
toís' pskológicos de la composición literaria. Dice 
salo que ha de enriquecerse la fantasía coa las 
imágenes de las cosas sobre que ramos á hablar, 
convirtiendo luego las imágenes en afectos. Y 
después ha de aplicarse el ánimo, no á una sola 
oosa, sino á muchas en continuidad^ contem- 
plando cuanto hay en el camino y alrededor de 
él) desde el primer objeto hasta el últim!o. Sólo 
entonces debe atender á las palabras, pero sin 
dejarse arrastrar por su vana corriente. 
- En el libro xi, que trata principalmente de la 
memcria, de la pronunciación, del gesto y de la 
acción, pueden notarse algunas considecaciDnes 
atinedas sobre la estética de la declamación. La 
poónunciación debe acomodarse siempre á la 
coto de que se trata. I^s afectos verdaderos na- 
turalmente estallan, pero sin arte, y por eso su 
expresión ha de modificarse por la disciptma y 
por la razón. Al contrario , los afectos fingidos y 
simulados, si son obra del arte, carecen de natura^ 
Ifdad. Ni es menoría fuerza del gesto y de la ac» 
ción, como que lá pintura, arte callado, penetra 
de tal modo en lo íntimo de ios afidctos, que á 
veces parece exceder á la palabra misma. Por el 
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tfo0tr«rio^ si al gesto y al ademán no acompajñan 
las frases y si expresamos tristemente las cosas 
alejes, no sólo quitaremos autoridad, sino cré- 
dito á nuestras palabras. Se exige además dieriD 
decoro en el gesto y en el ademán. Mucho debe 
diferir un orador de un pantomimo,. acoiiDodaft- 
do el gesto más bien al sentido que á ks pala- 
bras, lo cual suelen efecutar hasta Jos. histriones 
de algún mérito. Tres deben ser loa efectos de la 
pronunciación: conciliar, persuadir, mover; á los 
cuales ha añadido la naturaleza el deleitar poír 
estos medios. Tres han de ser las condiciones de 
la pronunciación: correcta, clara y elegante. 

Quiotiliano ha querido cerrar su libro íoais- 
tiendo'en el carácter ético del orador perfecto, y 
explanando con adnairable sentido moral la mis- 
ma idea de sus costumbres que inculcó al prtí»- 
cipio. Sea, pues, el orador, según la sentencia de 
Catón, varón bueno, recto en el decir; pero anie 
todo y sobre todo, sea hombre de bien. Si así no 
fuera, nada habrá más pernicioso para los negó- 
cios públicos y privados que la elocuencia. L a 
naturaleza misma, en aquello que nos separa de 
los demás animales, no debería ser llan>ada ma- 
dre, sido antes bien madrastra, si nos hubie- 
ra dado la facultad oratoria para auxiMo de 
los criminales, para enemiga de la inocencia y 
para contraria de la verdad, f Yo no concibo ora- 
dor alguno sin la rectitud moral, y ni aun puedo 
conceder inteligencia á los que, puestos á ^gtr 
entre el camino de lo honesto y el de lo torpe, 
siguen el peor; ni puedo imaginar prudencia en 



^)8 IDBAS B8TBTICAS EN ESPAÑA. 

el que se expone de tal modo á las penas de la 
ley, y sobre todo á los terrores de la propia con- 
ciencia. Y si añrinan los estoicos, y no sólo los 
estoicos sino el vulgo, que nadie puede ser malo 
sino es un necio, jamás un necio podrá ser ora- 
ilor. Añádase ú esto que ai estudio de la hermo- 
-sura no puede dedicarse sino un entendimiento 
que esté libre de todo vicio; lo primero, porque 
eaun mismo pecho no pueden andar en consor- 
cio lo honesto y lo torpe, y porque no está en 
la .mano del hombre el consagrarse á un tiempo 
á lo mejor y á lo peor, como no lo está el ser 
á la vez bueno y malo; y además, porque es pre« 
ciso que el que ponga la fuerza de su espíritu en 
cosa tan alta, se aparte de todos los demás cui- 
dados, aun de los inocentes é inculpables. Enton- 
ces solamente, libre del todo, no constreñido por 
ninguna necesidad, ni siervo de ninguna causa 
exterioTí contemplará siempre el alto objeto que 
enciende sus amores. Y ¿quién no ve, además, 
que gran parte de la oratoria consiste en el trata- 
do de lo justo y de lo bueno? ¿Podrá hablar de 
tan altas cosas, según su dignidad, un varón 
malo, é inicuo? Concedamos, lo cual de ningún 
modo es posible, que pueda tener igual ingenio, 
estudio y doctrina un hombre pésimo que uno 
excelente ¿Quién de ellos será mejor orador? In- 
dudablemente el que sea mejor hombre. Nadie 
puede ser á un tiempo perverso hombre y orador 
perfecto. Ninguna cosa es perfecta, cuando hay 
otra mejor. ¿Quién persuadirá más fácilmente lo 
verdadero y lo honesto, el bueno ó el malo? 
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•Yo, según la común costumbre de hablar, he 
•dicho y diré siempre que el perfecto orador es 
Cicerón. Pero si quiero hablar con propiedad y 
acomodarme á las leyes de lo verdadero , tendré 
que buscar aquel orador ideal que el mismo Ci' 
cerón buscaba. Concedamos por un momento^ 
aunque es del toio imposible, que se haya encon- 
trado un hombre malo, sumamente diserto : así 
y todo, negaré siempre que haya sido perfecto 
orador. El que es llamado para la defensa de una 
causa, ha de ser de tal fídelidad, que no le co«- 
rrompa la codicia, ni le tuerza el agradecí mien* 
to,ni le quebrante el miedo. ¿Daremos al traidor, 
al tránsfuga, al prevaricador, el sagrada nombre 
de orador? No damos preceptos para el ejercicio 
forense; no educamos voces mercenarias, sino que 
trazamos la imagen de un varón excelente por la 
índole de su ingenio, enriquecida su mente con 
el tesorp de las artes de lo bello, y tan versado en 
las cosas humanas como nunca llegó á conocerle 
la antigüedad; singular y perfecto en todo, pen- 
sando y diciendo siempre lo mejor. Mejor persua- 
dirá á los otros quien empiece por persuadirse á 
sí mismo. El fingimiento se descubre cuando 
más quiere ocultarse; y nunca ha habido orador 
tan fácil que no titubee y vacile cuantas veces 
las palabras riñan con la intención. Un hombre 
perverso ha de decir por necesidad lo contrario 
de lo que siente. Por el contrario : á los buenos 
nunca les faltarán palabras honestas, nunca in- 
vención de pensamientos honrados, que aunque 
aparezcan desnudos de efectos, bastante adorna- 
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úús^ván por SU propia nataraleza; y nunca jd«)a 
de hablaf con elegancia quien habla honrada- 
mente. ¿Cdmo ha de mezclarse la elocueate ex- 
piteaién de las cosas bellas con vicios radicales del 
entendimiento? Cuando la facultad de decir recae 
en ios malos, debe ser tenida ella misma por un 
múly porque hace peores á aquellos en quienes 
se encuentra. 1 

Quintiliano, como los socráticos, parece consi* 
derar la virtud como una ciencia que se perfec* 
«tona y acrisola con la doctrina. £&ige, pues, tQ 
el orador, no solamente laque pudiéramos lla<* 
xner virtud práctica, sino, además, la especuiati^ 
va y teorética, y le impone el conocimiento de la 
naturaleza humana en todos sus arcanos , j la 
educación de las costumbres por medio de . los 
preceptos racionales. La facultad de decir brota 
solo de las íntimas fuentes de la sabiduría , pero 
no ha de ejercitarse en la solitaria escuela de los 
filósofos, á los cuales tiene en menos nuestro pre- 
xseptísta, porque se apartan de la vida práctica y 
activa. cQ sabio que yo educo (dice con latina al'» 
ti vez), es un joven romano, varón verdaderamen- 
te riVi/, que no se ejercita en secretas disputasy 
sino en las experiencias y tormentas de la vida. • 
La vida del orador es inseparable de la ciencia 
de las cosas divinas y humanas. Y ojalá llegue 
algún día en que el orador perfecto que imagina** 
mos y deseamos, vindique para sí la ciencia ñlo- 
sóñca , odiosa á algunos por la soberbia de sq 
nombre y por los vicios de los que la han corrom- 
pido, y la vuelva á traer al cuerpo de la elocueot 



cia, €omi^^?vsn ^e^bra «l^a que de derecho 1» 
pencoeoey 

Ni 4ei>e UmitarsQ el omdor á estudiar k esté» 
tk^, 5ia9> piCQ^ar tumbién en la física ó filosofía 
i^atw^. P«r>0, (fiuilf de las aeotas filosófícas será 
1« qi4fi más convenga al orador ? Qaintiliaiio ae 
dfi^arj» eslécticOé No es necesario qoe el oradoF 
jure «n las palabras de ningúa maestro y como 
mcM-aliala idílico y* hombre de accióa que es. 
Al estudio- de la filosofía debe añadir el de la hii>* 
toriay el del derecho civil. Pera de poco le ser* 
WríftXodo ello sin la fmiaksa de ánimo, que ni 
se (^ebraata por el temor , ai se aterra por las 
aickimacioñes, ai se imimida por la aucoridad de 
loao^entea. 

£1 efióreicktde la oratoria ha de hacerse gratis, 
cúLcepio en e) caset de no tener otro medio de vi- 
vir qu«esle hone4tísij:m> trabajo. Fuiera d^ esta si- 
tuactáne^KtreniA, no debe vendterse tan noble dis- 
oifílina , ni quiíatse auuxridad á un beneficio tan 
grande hecho al género humano, trocándolo por 
vilísimo precio. Cuando el orador sea anciano, 
enoontrará honesto retiro en la historia, en el de- 
recho, en la filosofía ó en los preceptos oratorios, 
y frecuentarán su casa los jóvenes de esperanzas, 
conforme á la costumbre de los antiguos, acu» 
diendo á él como á un oráculo. 

El libro de Quintiliano acaba con algutias con- 
sideraciones sobre el estilo, t Hemos dicho que to. 
davía no ha aparecido el orador perfecto , y aun 
puede decirse que ninguna arte es perfecta , no 
sólo i>orque unoa sobresalen más que otros en 
- VIII - i6 
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algunas cosas, sioo porque han preferido dife- 
rente estilo, unos por las condiciones de los tiem- 
pos y de los lugares, otros guiados por su propio 
juicio y propósitos. Y así en la pintura,* unos esti- 
man más á Polygnoto y á Aglaophon , por su 
simple y rudo color. Otros á Zeuxts, porque en- 
contró la razón de la luz y de las sombras; otros 
á Parrasio, por lo sutilmente que diseñó í&s lí- 
neas. Zeuxis atiende más á la musculatura , ha- 
ciéndola más recia y consistente , siguiendo al 
parecer á Homero, que puso formas raronilés 
hasta en sus mujeres. Otros prefieren á Protóge- 
nes, á Panfilo, á Melantio , por la facilidad en 
concebir las fantasías ó risiones, á Teón de Sa- 
mos, por la gracia y el ingenio; otros á Apeles, etc. 
. La misma diferencia se observa entre los esta- 
tuarios. Calón y Hegesias son más daros, menos 
rígido Calamis, más suave Myron. Polycleto su- 
perior á todos en la diligencia y en el decoro. Fí- 
dias, sin rival en hacer las figuras de los dioses, 
cuya hermosura parece haber añadido algo á la 
religión comúnmente admitida, de tal modo, que 
la majestad de la obra puede decirse que igualó 
á la del dios. Lysipo y Praxíteles son más pró- 
ximos á la verdad. Demetrio, más amigo de la 
semejanza que de la hermosura. De igual modo 
en el arte oratoria podemos encontrar tantas for- 
mas de ingenios como las hay de cuerpos.» 

Sobre el aticismo, reproduce Quintiliano las 
doctrinas de 'Cicerón. «Nadie dudará (dice) en 
preferir á todos los estilos el de los áticos ; perQ 
en éste, fuera de lo que hay de común i todos los 
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atenienses, y es el juicio, la agudeza y la tersut-á, 
en todo lo demás hay muchas y distintas formas 
de ingenio. El que pida á los latinos aquella gracia 
de la dicción ática, tiene que empezar por conce- 
der á nuestra lengua la misma suavidad y abun- 
danda. Cuanto menos nos ayude la lengua, más 
hay que fatigarse en la Invención de las cosas. Si 
no podemos ser tan gráciles, seamos más fuertes. 
Si nos vencen en sutileza , aventajémoslos en 
p^so ; si la propiedad es dote suya, venzámoslos 
en la abundancia. Los ingenios de los griegos, 
aun los menores, tienen sus conocidos puertos; 
nosotros , la mayor parte de las veces , tenemos 
que movernos á toda vela : un viento más fuerte 
debe hinchar nuestras lonas. No conviene, con 
todo esto , navegar siempre en alta mar: á veces 
debemos ir siguiendo la costa. 

» Sostienen algunos que no hay más elocuencia 
natural que la semejante del todo á la lengua 
cuotidiana , y que todo lo que se le añade es inr 
dicio de afectación enfadosa, así como los cuer- 
pos de los atletas, aunque se hagan muy fuertes 
con el ejercicio y con la elección de manjares, 
dejan de ser naturales y se apartan de aquel mo- 
do de ser concedido á los hombres. Á mí mepa« 
rece que una cosa es la lengua vulgar, y otra la 
oración elocuente. Cosa natural es ejercitar los 
músculos y acrecentar larfuerzas. Y así, cuanto 
más se aventaje cada cuál en el decir, tanto más 
conforme á la naturaleza será su elocuencia. 

> Creyeron también muchos eruditos que uno 
era el modo de decir y otro el de escHbir. Á- mí 
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me parece voa misma cosa; el áedt ineo y el e^r 
oribir bien, y ao es máii la oración esorita, síímk 
un monumento de la oracíóa-pénsada.» 

Las Instituciones terminan cqn la mism^ él^ 
vación de juicio moral y de desinterés estética 
con que, comenzaron. cLa naturaleza (dice Quin*^ 
tiUano con simpático optimismo) nos creó p^x^ 
el .bien, y por eso nos causa asombro el contem-» 
piar tantos malvados como existen. Mucho, más 
fácil es vivir conforme, á la naturaleza que coo- 
tna ella. Nadie busque lo bueno y las ventaj^^ 
eitternas que la elocuencia trae consigo ■: el trato 
y Ia posesión de esta arte hermosísima es premÍQ 
cumplido de su estudio. Tendamos, pues, con to- 
das las fuerzas de nuestro espíritu á las cumbres 
en que mora la majestad orapria, don el má;s 
precioso que los dioses inmortales hicieron á. los 
hombres, y sin el cual todo permanece mudo y 
en tinieblas, y nada llega á la memoria, déla 
prosteridad. Aspiremos siempre á lo mejor, y, si 
no lo conseguimos, por lo menos^ veremos á 
muchos inferiores á nosotros. i 

Siempre he creído que el verdadero autor del 
DiÁlago de las causas djs la corrupción da la elo- 
cución y llamado comúnmente Diálogo de^ los 
oradores y no es otro qnt QuintiUano.,.El autor 
d€)l DiálogOy sea quien fuere, declara haber oído 
eS(C9 conversación siendo muy ¡oven. ¿Quién era 
.este adolescente ? Los manuscritos', sobre todo el 
feímoso códice de los Spiras, dicen que Tácito, 
Beato Rh«nano, á quien siguen Cn^iqu^. Stéfa- 
no,.Jujsco Lipsio, Menage, Grevio y potros 4^ no 
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itterior ftatdridad, deñehdeñ la parte de Quintil 
liatio: Luís Vives, Pedro Pitoü j el biógrafo de 
Qdidttliano DoodweU persisten en atribuírselo 
áí Tdcito. 

Eh íkvor de Quintillano militan las siguientes 
ratonen. Primera, la semejanza del estilo, que, 
aunque sea superior en belleza al que habitual^ 
mente se usa en las Instituciones , pertenece á la 
tñisma' familia en lo animado y pintoresco, y di<^ 
fiere en todo ée la severa austeridad y concisión 
•dé Tácito. Segunda, semejanza ó más bien iden> 
tSdád de doctrina literaria entre éste Diálogo 
y las Instituciones, Tercera, y que á nuestro en- 
ttiñétr decide la cuestión, el citar Quintiliano 
mismo una obra que había compuesto con el tí- 
tfulo de De Causis corrupte elocuentiae, Á estas 
tazones contesta Doodwell, que Quintiliano no 
podía ser muy joven cuando el Diálogo se tuvo, 
•es decir en el año vi de Vespaslano , como de su 
contexto se infiere. Entonces tenía Tácito vein- 
tisiete años, según Justo Lipsio, y quince, según 
Doodwell. Quintiliano, por el contrario, según la 
«erottOlogía de su biógrafo, tenía ya treinta y dos 
iíños. Pero yo no veo que sea grande la diferen- 
üfiA, ni tampoco que deba tenerse por artículo de 
^ semejante cronología. Las otras razones de 
OéodweU Son todavía más débiles. Así, v. gr., 
Aáúee comd prueba, que Quintiliano escribió, se- 
^úh^e presume, su libro de Causis en el año 8^, 
Jrqué'el Diálogo se tufo ^n tiempo de Vcspasiano. 
I^éro i:6mo no se escribió entonces, sino muchos 
irñ6s después, y el autor conñesa haberlo oído, 
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admodum juveniSy esta razón no hace fuerza. El 
mayor argumento contra Quintiliano es que falte 
en el Diálogo un capítulo de la hipérbole, á que 
él en sus Instituciones se reñere. Pero como el 
Diálogo ha llegado á nosotros incompleto / con 
muestras evidentes de mutilación en algunos- 
pasajes, podemos creer que ésta es una de las la- 
gunas que en él se advierten. 

Todo lo expuesto nos obliga á tratar aquí 
(separándonos de la moderna costumbre de lo» 
escritores y críticos de Quintiliano) de este admi- 
rable Diálogo que (como dijo Que vedo) ccoo 
nombre de Quintiliano abulta las obras de Táci- 
to.» Una breve exposición de su doctrina comu- 
nicará quizá á nuestros lectores, que ya co- 
nocen las teorías éticas y estéticas 4e QuintL- 
liano, la seguridad con que hemos atirmado 
que este Diálogo debe volver á la casa paterna^ 
y estimarse por el mejor y más elocuente coro^ 
lario del libro inmortal, en que el preceptista de 
Calahorra trazó los cánones del arte oratoria» 
Nunca, ni aun en lo más didáctico, es árido y 
descarnado el estilo de Quintiliano. Nunca se 
parece al de los meros retóricos, sin imaginación 
ni entusiasmo artístico. Abunda sieippre en sí- 
miles, ó comparaciones de gran belleza, y hasta ea 
movimientos apasionados, y generosos arranques 
de indignación, contra los declamadores que hacen 
torpe granjeria de la palabra. Pero en ninguna 
parte como en este Diálogo^ obra mis artística 
que un tratado pedagógico, brilla, centellea y 
fulmina aquel ardor oratorio que en Quintiliano 
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huba, segdn rieren uaániines sus contemporá- 
neos, y que le hiso apellidar cgloria de la toga 
romana. » Nadie descubrirá en este Diálogo la más 
leve huella de decadencia literaria, y si él mismo, 
por los asuntos de que trata y por el mal que in- 
tenta remediar, no llevase ya escrita su fecha, 
sería difícil traerle más acá de la era en que Ci- 
cerón, en el BrutOy en los Diálogos del Orador^ 
6 en el De natura Deorum , renovó la gracia 
ática, y. la culta urbanidad de los diálogos de 
Platón. Y aun puede añadirse que este diálogo 
de Quintiliano, por la mezcla singular de senci- 
llez y de grandeza, de tono familiar unas veces y 
magníñco y espléndido otras, es como un eco le- 
jano del GorgiaSy 6 del Fedro, Son interlocuto- 
res de eate. diálogo Marco Aper, Curíacio Mater- 
no,. Vipstane Mésala y Junio Segundo , todos 
loscuaks personajes, aun en el breve espacio en 
que se mueven, tienen carácter propio, y no son 
nombres vanos , como suelen ser los de los per- 
sonajes dialogísticos , aun en Cicerón. 
. Tres cuestiones se agitan en este diálogo: pri- 
mera, li la oratoria es superior á la poesía; segun- 
da, si los oradores antiguos son superiores á los 
modernos; tercera, cuáles son las causas de la 
decadencia de la oratoria. En la primera parte 
Aper, ataca la poesía; Curiacio Materno , autor 
de tragedias hoy perdidas, la defiende. Junio 
Segundo sirve de arbitro y juez. 

Comienza Aper: encareciendo el poder de la 
elocuencia, de la cual es propio oficio defender á 
los amigos, enlazar con vínculos de paz las na* 
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eioaes y las provincias, siendo á vñ tnismo tieiii'- 
po defensa y arma ffraesidium m ulum), Proba^ 
da su utilidad, muestra el deteive síngulaf de vñ. 
estudio y las vensifas materiales y hotUM*lficttS 
qne tr^e siempre el aite del orador. Ltt poesfe^ 
al eootrario, no da utilidad ni prtsti^^ algufto 
al poeca, sino á lo sumo vanagloria y un fr^ 
yole y pasajero deleite, que se nüarchisa en ílor« 
Á los poetas medianos nadie los eoooce) á- los 
buenos muy pocos, c Y todavía (di^se tatemo) Si 
hubieses nacido en Oreoia, donde es Kcii^ ^o^ 
riarse de las aftas del deleite, y los dioses te 
hubieran concedido la robustez y las íuersas de 
Nicostrato, no me parecería bien vque aquellos 
másculos nacidos para la pelea los empleases %ii 
el vano ejercicio de arrojar el dardo. 'Por eeo 
ahora, desde el auditorio y desde el teatro te Ua-* 
mo al foro, á la cauní y á la verdadera pelea*'» 

Pero Materno, lleno de entusiasmo «rtfiítieOf le 
responde: cLos bosques, los campos, esamtMfta 
solitaria esquivez que Aper reprendía tamo^ ttvs 
infunde tan gran placer,- que, entre los principa- 
les frutos de k poesía, cuento este, es á saberrqve 
si en el estrépito, ni cuando los litiganses estáa 
sentados ante la puerca, ni entre las lágrimas y 
las miserias humanas, se escribe y compone, óoo 
retirando el ánimo á lugares puros é inocentes y 
gozando de cierto misterioso y sagrado retiro^. 
Estos fueron los orígenes de la elocuencia; estos 
son sus templos más arcanas: en. este hábito y 
manera se presentó por primees vez^iinhtaídieiidoB 
álos mortales su ahento en los pechos castos- y 
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no contamidAdos por nhaigán^rieio: a»f kablahAfi 
los oráculos. El «so dé ésa otra elocuencia inte» 
rcsadá y saagutnosa és rmcate^ y nacido de ma* 
h» costUfiibrés é íñveiitedo cuéndo se inventaron 
ks armaarmoi'tfféras. Y {cuteto ftié él benory 
g^eria de la poesía entre los^lioses y loa lioRibres, 
eultitada pot los semMIóilés Orfto y Ltnol Y p&t 
tentara, ¿se eticierta enmás estreehos dottiinioa 
kfsmade EaKptdes y de Sófocles; -que ta éé 
Lisias 6 <le Hípérides?! Qnititiliano ha defadoslÉ 
resolución egta contieoéa entre el arte-, ftieih 
clario de elementos útiles y beMos^ y aptioado i 
k utilidad inmediata dé la vida p^bíic^fíév&íí* 
se, que Aper, coitio tmen romano ptH^kma y ím« 
salsa, y elatte puro y deáintere^do queCuriaci^ 
Müterno, co* entusiasmo poético; defiende^ 

Tampoco -ha resuelto la cuestión entreoíos oriH 
dones «iniguos y loa modernos^ coiftoitáttddié 
aon proponerla, y exponer ksTtftottea^tte ^milv* 
tÉn por una y otra pnres«: Vipttaao ^Meaak é9* 
kadifa á loa oeadom ami^ttof t Aperó los asó^ 
demos. Y ante iodo pregunta Apar : 4¿ A ^éaéi 
Ikaiáiaaatigao»?» Divide k iiíséOáa de k itie*- 
rafora latina tn ttes edades : prioaera^ anitea éé 
loa Oraoos; segunda^ la ée losOraaos-; tereérft,-k 
de Ciceaón.» Con los tiétnpoaaé aiadaní laatov^ 
mas* y '^ ostilo y^k melera de dedr 1 4uy tt «ao 
adod semblante 'de^ eloenencia, y ^vrtt tw ^km 
mismos qne Jkniáis antiguo» ae pueden eneon«> 
irar nraehars 0speck»4k«snlos, sin que poiamM 
afirmar ^sde hiego que es peer tu que es ofii 
eorrooipído, el qoe'afe diverso; pero es a^ k^:otf*> 
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dkióa humaoai que las cosas antiguas obtieaeo 
siempre alabaiua y las presentes fastidio. 

Si los contrarios opinan que desde el tiempo 
de Casio Stvero empegó á degenerar la elocuen- 
^a 9 no se ha de creer quecsto fué por debilidad 
de ingeniO) ni por ignorancia de las letras* sino 
por buen juicio y entendimiento, porque vieron, 
nuestros mayores que, con las condiciones de ios 
líempos y la diversa educación de los oyentes, 
4ebían cambiarse también las formas y estilo de 
1% oración. Á nuevas costumbres, nuevo estilo. 
Fácilmente sufría aquel primitivo pueblo nues- 
tro, imperito y rudo, la proliiidad die oraciones 
complicadísimas, y .aun se tenía por materia de 
grande alabanza el payar un día entero en el dis* 
curso.Toda -esa larga preparación de Jos exor-* 
dios, toda la repetida serie de narraciones y la 
ostentación de muchas divisiones, y la gradación 
de mil argumentos, y todos los preceptos que se 
contienen envíos libros de Hermágoras y de 
Apolodoro, escaban engran.crédiio; y si algún 
aficionado á la filosofía se atcevia á inserur en 
su oración algúa lugar común, tomado de ella, 
todo9 le ensalzabaa hasta las estrellas, con des- 
mQdi4as alabansss. Y nada dé. esto debe admi' 
rarnos, porque todas estas cosas eran entonces 
nuevas é incógnitas» y muy poCos, entre los mis* 
mos oradores, habían llegado á aprender los 
preceptos de ia retórica ni. las sentencias de los 
filósofos, Pero ahora que todo está ya divulgs- 
do» menester es que la elocuencia .proteda por 
nuevos camÍQos, en los cuales el orador consiga 
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evitar el &sttdto de los oy^tes. Y «$f qoino 
Aper censura á lo$ que aatepoaea Lucilio 4 Ho- 
racio y Luflfecio i Virgilio» él coadeaa á los ora« 
dores que imimn i los.antigttos, porque los oyeo* 
tes no los. aman , y el pueblo no ios «núeade 
y ni siquiera sus mismos clientes los sufren. Ni 
basta que. el orador no tenga defectos. Poca cosa 
esser impecable : y poco dista de la enfermedad 
aquel en quien sólo puede alabarse la salud. 

Contesta Afesalsi no discutiendo sobre la cjtieii 
tiónde tiempo, pero haciendo constar que la 
elocuencia decae rápidamente. Conñesa que hay 
muchas formas y maneras de decir; pero aunque 
sean distintos los oradores antiguos» ea todos 
ellos presenta la elocuencia el mismo carácter 
de salud, c Si prescindiéramos de aquel género 
perfectísimo de elocuencia, cuyo dechado yernos 
en Marco Tulio, yo preferiría de buen grado 
Ips ímpetus de Cayo Graco, ó la madures de Lu* 
cío Craso, á la rizada cabellara de Mecenas,, ó á. 
la lasciva ñoj^ad de Galióp; y prefiero siempre 
al orador con la tog^ mal compuesta, antes que 
verle con yestidos fenaeniles y merctricios. Se* 
melante hábito no es oratorio, ni, varonil si-» 
quiera. Y no s^peca sólo por la lascivia de* las 
palabras^ sino por la ligereza de las sentencias, y 
por la licencia de la composición, de cuyos vicios 
dio el primer ejemplo Casio Severo.» 

Las causas de la ruina de la elocuencia, segúa 
Mésala, se reducen á tres : primera, vicios de la 
educación; segui^da, torpeza de los maestroH 
tercera^ degeneración de lais costVLm,bres anti* 



tjft IDEAS ESTÉTICAS EN ESFAÍÍA. 

g«As. cEn Otro tiefíRipo (dice Mésala), el ki^o na- 
cido de casva tnadre, no se educaba eñ ' la ñitda 
de asalariada nodriza ^ stoo en ai gi^mio y %eiio 
át txx naadre, ocrya gloria [>fmci|!Mít era guardar 
la easa y séririr á sus hijos. Brillabaala^santldad 
y la hoüesta Tergüenza aúa en los f urégos de la 
fáfafick; y -era laedacacióa silHÍerá é (ategra, y 
fio cotitaminada por ningaaa perversidad. Así 
educalia á sus hijos Coroelia, lá tnadre de loa 
Gracos, Pero hoy los aií^^aea éft iás manos 
de esclavas griegas, que los^:orroaipett desde la 
citña, habituándolos á 4albseiviá y á la Hitatidad, 
Y los que podemos llamar ya rifcios propios y 
peculiares detiuesfra ras^, ^rece tomó que se 
cofK^beti tñ eltoismoúTero tnatemo^es deeif, el 
amor á los histriones y la añéi6h á los gladiado- 
res y 'á los caballos. Aáádased esto la ahibición' 
y adula^iéñ efe los preceptores y retóritos. 

«Segunda causa de ruina para la oratoria es, 
sin duda, la torpeza de los ihaestros'qilke ejerci- 
tan á sus dí^cfpulos én controversias fíh^das , dn 
rtt de llenar su pecho con aquellas artes en 
que se disputa sobre lo bueno y Ib malo, sobre 
lo honesto y lo torpe, sobre lo justo y lo injusto. 
Nadie puede hablar con 'eidcuenda, Sino quien 
oono^éa la naturaleza humana y el ^alor dé laa 
▼frtudes y k torpeta de los vietos. De eatasfuen*- 
tes nace todo el poder oratorio. £1 orftdor édutsa*- 
dó en estas artes podrá g atará ^u antojo y rendir 
los ánimos^ y tendrá en la dialé^ca, ya aoadé^ 
Éiica, yaperipatéticía, un instrumento^ reservado 
para todo eom^bate. Y, ¿quién podrá ser elocuente 



4^,v^4$r sin umerudiciónÍQnaen$aadqDÍn4i^«a 
ipuQb^s art9> y eif la ciengia de to^as las cosa^ 
de ia.coal, poc d^ecirlo, así^ re«uda y bpota aq^lai 
tvdmirable elocueapia, <|ue oo ^ eacierra, cqioq^ 
las demá^ artes, ea breves ,y apgostps térmifHkS, 
siQjO.qu^. puede spbre toda cuestión discurrir; 
con hern^osura y ornato» segúa la dignidad de Ua 
cosas y la utilidad de los tiempos, con deleite 4e 
los. oyentes)^ de un modo acomodado á la p^r^^ 
sua^ión? De aquí que se le eitijan al orador cono- 
c^menio$ en todas las disciplinas, desde la músi^'* 
ca y la geometría» basta el dereQho ciyiU Est» 
cooocimiento de muchas artes realza la elp9iien« 
cía, y por es« conviene bajar a^ ioro armadq de 
todia,s arm;^3, y no al modo de los oradores moder- 
nos, de quienes se puede decir que ignoraa las 
leyes y los decretos del Senado y el derecl^o da 
ciudadanía, y que menosprecian el estudio de. la 
cieacia y los preceptos de los. sabios, confinando 
el artificio oratorio ea pocas y estrechas seo^ten* 
9ias, y arrojándole, por decirlo así, de su reino* 
de tal modoy que laque autes era dueña y seiíora 
de todas las artes, y de ellas se servía como de 
hermosísimas esclavas, y con sus tesoros enri- 
quecía las almas capaces de comprenderla, ahora 
aparece como mutilada, sin aparato, sin honor, 
sin ingenuidad» como si fuese un arte torpe, mi- 
serable y bajo. 

»L^ tercera causa es la degeneración de . las 
costumbres antiguas. En otros tiempos, se lleva- 
ba á^los jóvenes á casa del orador más ilu$i;re-^ 
v^rÓA insigne en el gobierno de la república; y 
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á SU lado aprendían á pelear en verdaderos coni- 
l»atés, Y se imbuían desde el primer momento 0n 
la elocuencia legítima é incorrupta, y así ni les 
fliltaba un preceptor óptimo y excelente que les 
mostrara el verdadero rostro de la elocuencia, y 
no su imagen , ni tampoco adversarios y ému- 
los que peleasen con hierro y no con punta-bota; 
y tenían un auditorio siempre lleno, y siempre 
nuevo, de amigos y de envidiosos. Ahora, por el 
contrario, se lleva á los ióvenes á las escuelas de 
tos retóricos, verdadero juego de impudencia, 
no conocido en la antigua Roma, y prohibido en 
algún tiempo por los Censores. Con tal ejercicio 
se forman histriones, no oradores i 

Pero hay otra causa de ruina para la oratoria, 
mucho más profunda, y en cierto modo raíz y 
fuente de las otras, la cual nunca fué señalada 
por Quitiliano en sus Insiitucionesy dedicadas al 
fín á la enseñanza de los parientes de un tirano, 
pero que está indicada , aunque misteriosamente, 
en este diálogo, y no es otra que la ruina de la 
antigua libertad romana, con la cual enmudeció 
y quedó desierto y solitario el foro. 

Obsérvese con qué grandeza solemne y me- 
lancólica Hora el autor del diálogo sobre estas 
ruinas. Haj>Ia Materno, y dice: 

• La grande y verdadera elocuencia, así como 
la llama, se alimenta con la materia y se excita 
ton el movimiento, y quemando brilla y rcsplan* 
dece. En nuestra ciudad esta misma causa elevó á 
la cumbre de lo bello la elocuencia de los antiguos. 
Y aunque algunos oradores de nuestro tiempo 
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hayan conseguido todo k> que podría lograrse en 
una república quiHax/eKf, jcikáato más hubte^' 
rao logFado en medio de aqcíellá antigua pertur*' 
bacióa y licencia, en que sé mezdabati todos y 
no esñi ban sometidos, como^ ahora , á un- eomú n 
tn^perÉnte? Valía tanto cada orador cuadro pddfá 
persuadir al pueblo, siempre inconstante y rarrd 
en sas amores y en sus odios. Añádanse á esto 
las leyes asiduas y el aura popular, la eleccióti de 
los magistrados, y aquel temor de ios que per- 
noctaban en los RostróSy la acusación de reos 
poderosos, las enemistades domésticas y perso-^ 
nales, las facciones de los proceres, los asiduos 
certámenes del Senado contra la plebe, todo lo 
cual, aunque quebrantaba las fuerzas de la Repá* 
blica, ejercitaba extraordinariamente la eloeu^*^ 
cía de aquellos tiempos* Júntese á esto el espíe»* 
dor Üe las cosas que se trataban, y la grandeva 
de las causas, que ya por sí misma es gran Tentaf a 
para la elocuAtoia, porque la fuersa del ingenio 
crece con el ímpetu de la materia, y nadie puede 
hacer un discurso magnífico y sublime, si no en- 
cuentra una causa que sea digna de tal estilo. 
Meior es la paz que la guerra, pero con todo eso 
muchos más combatientes esforzados ha produ- 
cido la guerra que la paz: condición muy seme* 
iante es la de la oratoria.» ^ - 

Con la exposición de este admirable diálogo, 
que firmemente tenemos por obra dtí preceptista 
de Calahorra, podríamos dar por terminado el 
cuadro de las ideas literarias entre los españolea 
de la Roma de los Césares, si no nos pai^eéleríif 



cpoveoUate iavestigAr hasui qué punto lo$ «iein* 
plqf» y las kle$is de los retóricos.. influyea en di 
arte hispaao^roiqaap de aqiMUa £eeh«. Pero 
¿<miéa ao ve. claraba el geoio hirvidate y tumul* 
tttoso, á lavez que pesimif ta y sombríot de iMca* 
qo; ea aquella epopeya taa rica <de color» y al mi»- 
v^Q 11^19 pp taa abstracta y ua triste , en aquel 
poeoia sia Dioses ai.ci»/iad romaoa, pero heíachi- 
do de moralidades y preseotimieiitos, y aUunbc^ 
do de vieac ^a caao^o por la oiisteriosa luz deks 
Sttp^rsticiooes druidiqas y orientales^ -eo aquella 
eiHOAAcióa solismoe y eafática, el rechazo del imr 
peraplvo categórico de Séaeca pilcado 4 la poo-* 
sia, para levantarla coa efiapuje extraordinario y- 
darle la única vitalidad que entonces podía teper;. 
aunque luchaado con los resabios de escuela» 
que obligan á ser falso al poeta hasta en la ex- 
{^^ióa de. lo verdadero? ¿Y quién no ve en la 
ligereza calculada de Marcial, perpetuo adulador 
de su siglo» la últioaa y meaos. equÍ¥Oca señal de 
[^Qsttacióa literaria? Todas las litemturas dfica- 
deates se parecen en esto de no tomar el arte por 
lo serio. ¿Qué estética profissaba Marcial? Fácil ea 
sacarla del inmensp fárrago de sus epigramas 
(tantas vef e$ elegantes y donosos), donde se ha* 
bla d^ todo, y también algo de arte y de moral 
artística. Cuando se hacía cargo al poeta por la 
licencia de sus epigramas, respondía : • Así escri- 
kiÁ Catulo, así Pedon, así Getulio , así todos loa 
autores que se leen.,,- Los epigramas se escriben 
para I0& que asisten á los juegos de Flora. No ea» 
ire Q»^t4u eanu^ro teatro, si no quiere escaa* 
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dalizarse; pero- una vez entrado ^ quédese en 
él ^.- «Por lo demás , ^ quién hace caso de vér*- 
»sos, aunque sean lascivos, si la vida del poeta es 
»buena?» 

Imtocms censura pafest ptrntitUre iusia , 
Lasciva esf nobis pagina, viia proba esi. 

(Lib. I, <p. 6.) 

Pertrechado con la amplísima licencia, que, en 
virtud de estos principios, se otorgaba á s( mis- 
mo % no hay inclinación perversa de la naturale- 
za humana caída, no hay bestialidad de la carne, 
que el poeta bilbilitano tío haya convertido en 
materia de chistes, sin intención de justificarlas^ 
es verdad j sin hermosearlas tampoco, pero con la 
malsana curiosidad de quien reúne piezas raras 
para un museo secreto. En esta exhibición de tor- 
pezas, en este inmenso periódico satírico, ó ál- 
bum de caricaturas de la Roma de Domiciano, 
en esta inagotable crónica escandalosa, recogida 
al pasar en el foro, en el baño , se desbordan el 
ingenio y la agudeza : sólo una cosa se echa de 
menos ; el respeto del poeta á sí mismo, á su arte 
y á la posteridad. Es casi siempre un arte de pa- 

* Epigrammata illis scrtbuniur qui soUnt speciare Floralia,. . . 
N(im iatret Cato tbeatrum nostrum, aut, si iHirav:rit, speciet. 

(Ep. 30, lib. X.) 

• Lex est carminibus data jocosis 

Ne possintj nüi pntriaiü, Juvare, 

(Lib. 1, ep. 36.) 

- VIH - 17 
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rásitOy arte de spórtula^ aunque reñnajda é ioge- 
niosísímo. Marcial oo trabaja para la gloria: 

Cineri gloria ura venit. 

(Lib. XXVI.) 

Sabe que vive en tiempo estéril pwira la poe- 
sía (Lib. I, ep. 1 08), y atribuye, con criterio de 
hambriento, esta decadencia de las letras á la 
falta de protección : 

Accipe divitiaSt et vaium máximas esto, 

(Lib. vui, ep. 36.) 

Para obtener, si no diyitias^ á lo menos ntod^ 
rada granjeria, honores de caballero romano f y 
alguna invitación á cenar, el poeta ha encontra- 
do en la luiuría una mina inagotable : 

j4t mea, luxuria, pagina nullavacat, 

(Ep. 69, líb. III.) 

Su musa , tras el vino y las rosas , depone el 
pudor (Ep. 68, lib. icf). A fiílta de otro mérito, 
tendrán sus versos el de la verdad histórica. Co- 
noce que es el único poeta sincero, el único poe- 
ta contemporáneo (digámoslo así) de la edad en 
que vive. Quizá era su poesía la única pKisibie 
entonces ; de aquí su popularidad : 

Terüur noster i»hu¡m Hber. 

(Lib. vm, cp. 3.) 

Por eso trata con tanto desdén á los poetas 
graves y severos, autores de epopeyas y tragedias 
de gabinete. Él, poeta del día, copiará con exac- 
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titud fotográfica lo que sus ojos vén, y condimen- 
tará con romana sal sus libelos , para que Roma 
reconozca su propio retrato : 

At tu Romano Upidos sale tinge lü>elloSj 
Agnoscat mora vita legatqm suos. 

Esta verdad humana , no universal y profun- 
da, sino histórica y relativa, del lugar y del mo- 
mento, es la única ley del trte de Marcial. Él 
sabe que los grandes tiempos de la musa épica y 
trágica han pasado; y burlándose de los retóricos 
que traen la miserable pretensión de rehacer el 
Edipo 6 el Tiestes , se proclama abiertamente 
realista/ 

Qui Ugis Oedipodam , caliganiemque Tbyestaiif 
Hoc lege, quod possÜ dicere vita: meum est. 

No pintará Centauros , Arpías ni Górgonas; 
todas sus páginas tendrán sabor de humanidad: 

Hominem pagirta ttosira sapit. 

(Ep. 4,, lib. X.} 

En suma : la doctrina de Marcial es antitradi- 
cionaiista, revolucionaria y (si tal palabra vale 
dentro del arte antiguo ) romántica , como que 
llega á burlarse de los grandes mitos consagrados 
ya por la poesía : Edipo, Scila, el robo de Hylas, 
Hermafrodito , Atis.... Todo esto lo encuentra 
viejo, ininteligible y agotado : 

.... Quid ttisi monstra Ugis ? 
Quid Ubi dormitar proderit Endymii>tt ? 
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No entiende de más arte que el de retener et 
rasgo fugaz de costumbres: 

yirs utinam mores animutnque ef fingere possü. 

(Ep. 32, lib. X.) 

En Marcial, ingenio elegante , culto , urbano, 
capaz de extraordinarias delicadezas artísticas, y 
émulo á veces de Horacio en la sobriedad, la 
corrupción no está en el estilo ni en la lengua; 
está más allá, en la esencia misma de su poesía, 
atada al suelo por la frivolidad y el abandono. 
Marcial es susceptible de entusiasmo por todo lo 
grande y bello : ha execrado en dos versos, que 
no perecerán , al asesino de Lucano. Cultivador 
exquisito de la pureza de la forma, se subleva 
contra el mal gusto, llama difficiles nugas y stuU 
tus labor ineptiarum á los versos retrógrados y 
circulares, y guarda los más agudos dardos de su 
aljaba para los poetas aquejados de la comezón 
de las lecturas públicas. (Lib. iri, ep. 44 ) 

In tbermas fugio, sanas ad aurem. 

Ama y siente la naturaleza como muy pocos 
antiguos : las fuentes vivas y la hierba ruda (li- 
bro II, ep. 90), la viva y no lánguida quietud del 
mar y los rosales de Pesto dos veces floridos en 
el año y la ávida piel que embebe por todos sus po^ 
ros el calor del sol, las ecuóreas ondas del espíen • 
dido Anxur (lib. x, ep. 5i), el arduo monte de la 
estrecha BU bilis ^ y las aguas del Jalón que dan 
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tan recio temple á las espadas , tienen en sus ver* 
sos un hechizo casi virgiliano. Su sincero hispa'- 
nismOj el sentimiento de raza, y el amor mezcla* 
do de orgullo con que habló siempre de su patria 
celtíbera y del municipio que él iba á hacer glo« 
ríoso; la delicada galantería, enteramente mo- 
derna, de algunps epigramas á Marcela, y de 
aquel otro madrigal insuperable, á Pola : 

j4 te vexatas malo tenere rosas; 

aquella índole de poeta , tan sencilla y tan can- 
dorosa en el fondo, como Plinio el Joven reco- 
noció (nec candoris minus); cierta honradez na- 
tiva, y serenidad y templanza en los deseos, son 
parte, sin duda, no para absolver á Marcial, sino 
para mirar con menos enojo aquella sección de- 
masiado voluiminosa de sus obras, donde su des- 
compuesta musa hizo resonar con tanta algazara 
las castañuelas tartesíacas : 

Et Tartessiaca concrepcd aera manu, 

(Lib. XI, ep. 16.) 

¡Lástima de poeta M A lo menos, no le faltó 
nunca la mica saliSy ni la gota de amarga hiél, 
ni, en sus momentos más felices, la morbidez y 
gracia del estilo. Es natural que, al compararse 
con Valerio Flaco, ó con Silio Itálico, ó con Es- 
tacio, ó con los demás llamados poetas épicos de 

* Cito siempre á Marcial, por la edición Bipontina. 
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entonces, él, poeta verdadero , aunque én un gé< 
ñero que los preceptistas declaran inferior, 6m« 
tiesc su enorme superioridad, y con justa arro- 
gancia exclamase : 

lUa, tornen^ laudant omtits, mirantvrf adorant; 
Confiteor: laudant iUa^ sed isía legimL 






CAPITULO 11. 



DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN LOS PADRES DE LA IGLESIA 
ESPAÑOLA. — SAN ISIDORO. 



OMiRNZA la trasformación del arte anti- 
guo, en el presbítero español Cayo Vecio 
Aquilino Juvenco, tenido generalmente, 
aunque no con entera exactitud, por el 
más antiguo de los poetas cristianos. Eii los cua- 
tro libros de su Historia Evangélica sigue paso á 
paso, y ao $in elegancia de estilo, el texto de los 
Evangelistas , salpicándole con reminiscencias de 
factura virgiliana. E^ prefacio, notable por la 
alteza de su estilo, muestra que Juvenco, no libre 
todavía de derto amor pagano á la gloria , sentía 
toda la magnitud de su empresa, y saludaba albo« 
rozado la aurora de la nueva poesía, bautizada en 
el Jordán , exaltada en el Tabor y triunfante en 
el Calvario. cSi nada es eterno en el mundo (dice 
Juvenco ) sino los hechos sublimes y el lauro de 
la virtud, y los cantos de los poetas que la cele- 
bran ; si la fama de estos mismos cantores vi- 
virá eterna, mientras los siglos vuelen, ¿qué glo- 
ria no ha de ser la mía que tomo por asui^to las 
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accionas de Cristo, que dan eterna vida ? Quizá 
estas páginas me salvarán del fuego eterno^ cuan- 
do descienda el Sumo Juez en coruscante nube.... 
Asista á mis versos el Espíritu Santo, riegúelos 
con las puras aguas del Jordán, y concédame de- 
cir cosas dignas de Cristo : 

Immortale nihil mundi compage tenetur , 
Non orbis , non regna hominum , non áurea Romae , 
Non mare, non tellus, non ígnea sjfdera coeli. — 

Sed tamen innúmeros hoinines sublimia facta , 
Et virtutis bonos in témpora longa frequentant : 
Accumulant quorum famam laudesque poetae. 
Hos celsi tantum Smyrnae de fonte fluentes , 
liios Minciadae celebrat dulcedo Maronis , 
Nec minor ipsorum decurrit gloria vatum , 
Quae manet aeternae similis , dum seda volabunt. 

Quod si tam longam meruenint carmina famam , 
Quae veterum gestis bominum mendacia nectunt , 
Nobis certa fídes, aeterna in sécula laudis 
Immortale decus tribuet^ raeritumque rependet. 
Nam mibt carmon erunt Girtstí vitalia gesta , 

hoc etenim forsaa me subtrahet Jgni , 

Tune cum flammivoma descendet nube coruscans 
ludex altithroni genitoris gloria Christus. 
Ergo, age : sanctificus adsit mibi carminis auctor 
Spiritus , et puro mentem riget amne canentis 
Dulcis Jordanis , ut Cbristo digna loquamur * . 

Juvenco escribía hacia el año 33o de la Era 

* C. f^etii Aquilini luvenct Historiae Evangelicae, Ubri iv; 
ejusdemque carmina dubia aut supposititia ad mss. cod. Vaticanos, 
aliósquemecens. Faustrnts Arevalus. Komae, 1792. 
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cristiana. Poco más de doce anos después, un 
Papa, también español, San Dámaso, daba nuevo 
impulso al arte cristiano, mandando cantar el 
Salterio en las horas canónicas, y enriqueciendo 
con mármoles é inscripciones las Catacumbas. 
Él fué el primero en celebrar en forma artística 
los triunfos de los confesores y de los mártjfres, 
abriendo el camino á la gran poesía de Pruden- 
cio. Por él empezó á correr, lenta y callada, en 
la Iglesia la vena de la poesía hebraica : 

Nunc Damasi monitis aures praebete benignas : 
Sordibus depositis purgant penetralia cordis.... 
Prophetam Christi sanctum cognoscere debes. 

Quisque sitit , veniat cupiens haurire fhienta , 
Inventent latices, servant qui dulcía mella *. 

Recordaré, sólo de pasada, que Prudencio con- 
tra Simmaco (lib. ii, y. 45 y sig.), después de ha- 
ber dado una interpretación casi evhenoüerista á 
la mitología, atribuye no escasa influencia al 
arte y á la poesía clásica en los progresos idolá-^ 
trieos : 

Sic unum sectantur iter, et inania rerum 
Somnia concipiunt et Homerus et acer Apelles. 

Y quizá no será aventurado creer que el gnosti- 
cismo de los priscilianistas , idéntico en algún 
modo con el neo-platonismo, contribuyó á man- 

i Las obras de San Dámaso pueden verse en «I tomo xtii 
de la Patrología de Migne. . . 
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tener vivas laft antiguas tradiciones estéticas. 

Hagamos también mención de Orosio, en cu- 
yas maaosy conio en las de San Agustín, se tras^ 
formó la historia con sentido universal y provi^ 
denciaiistaf trasformación que, aunque se reñera 
sólo á la materia de la narración , influyó Á la 
larga en la forma de este género semi««rtfsdco« 
sa/Qándole oe los estrechos límites de la ciudad 
antigua , y dándole por hérot todo el género hu« 
mano, mirado como Una sola familia, ó más biea 
como un solo individuo, que se mueve libremen- 
te, para cumplir cí fin providencial. 

En otro concepto, y recogiendo cuidadosamen- 
te todos los hilos de tradición artística , sería in- 
justo no estampar aquí el nombre del palen- 
tino Conancio, ordenador de la música eclesiás- 
tica, y autor de muchas y nuevas melodiaSy 
ensalzadas por San Isidoro en el libro Dé viris 
iUustribus, 

San Isidoro, en su libro de los OfióioSy ha re- 
cogido curiosas noticias sobre el <:anto eclesiás- 
tido^^ y en su gran diccionario encictopédico (ios 
Etimologías) expone, siguiendo á Boecio, la doc- 
trina de los antiguos acerca de la música , defi- 
niéndola c pericia de la modulación, consistente 
en sonido y canto.» Para San Isidoro, que acep. 
ta como Boecio el sentido pitagórico, no cabe 
disciplina perfecta sin música. £1 mundo mis*^ 
mo^. y el cielo, están regidos por cierta armo- 
nía de números concordes. Toda palabra, toda 
pulsación de las venas obedece á algún ritmo 
musical. Encarece luego el poder de la música, 
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para mover y sosegar los afect<^ S y la <livi** 
de en tres partes: armonía, rítmica y métrica. 
Boecio y Casíodoro han sido también ias fuen* 
;es del Metropolitano hispalense, en aquella parte 
de su compifación que se refiere á la retórica y á 
la poesía, y que abarca los libros primero y se- 
gundo de las Eiimoiogias, Así le vemos admitir 
un concepto de la retórica, que ya Quintiliano 
había rechaxado por estrecho. La deíiae, pues: 
cciencia de bien decir en cuestiones civiles, para 
persuadir las cosas buenais y conformes á dere- 
cho. • Eo tres cosas hace consistir esta pericia 
oratoria: tMauraJe^a, doctrina y ejercicio. Y la 
llama arte, porque cartees todo lo que consta de 
reglas y preceptos y manifiesta alguna virtud 
llamada por los griegos apsxri* De cinco partes, 
coasta la artificiosa elocuencia: invención disposi*^ 
ción, elocución, memoria y pronunciación. ímO'^ 
gen Je la vida han de ser las fábulas, según San 
Isidoro ; y fueron imaginadas , ya por. causa de 

* Bimolog., iib. 11, cap. xv: Música tú peritU modulaiio- 
mSf sonó caHtkque cotmsUus^ d diña muwa per derivationem a 
musís.... Cap. xvii: Sitie música nulla disdpliua potat esse per-^ 
fecta; nihil enim e$t sine illa, Nam d ipse wmudus quaiam bar- 
noniá sonorum fertur esse eompositus, el códam ipsum sub barmo- 
niae modtüatione resóhUur. Música meted ajffédm: provocat i* 
dioersunt babitum semus. In proeHis queque iubae coueeutu» ptt- 
guantes accendit, d quanto vehementi&r fuerit clangor iubarum^ 
tanto ft fortior ad certamen animus. Siquidem d remign cantu. 
bortantur. Ad tolerandos quoque labores música auimum malcd, et 
singutorum operum fatigationtín modulatio vocis soiaíur. Excitot 
quoque ánimos música sedal.,.. Sed d quidquid loquimur^ vd in- 
frinsecus venarum pulsitu conmiivemur, per músicos rbytmos bar-* 
moniae virtutihtu probatur esse sociatus. 
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deleite y recreacióo, ya para mostrar la natura* 
leza de las cosas, ya para interpretar y describir 
lus costumbres humanas ^ En todo discurso ó fic- 
ción poética debe atenderse á la materia, al lugar^ 
al tiempo y á la persona, no mezclando lo profano 
con lo religioso, ni lo inverecundo con lo casto, 
ni lo leve con lo grave, ni lo lascivo con lo serio, 
ni lo ridículo con lo triste *. 

Poco más hay que notar en este breve com- 
pendio de la técnica de los retóricos antiguos. Al 
hablar de la ethnpeicty ó pintura moral de un per- 
sonaje^ San Isidoro nos enseña que debemos aco- 
modar los afectos á la edad,. al estudio, á la for* 
tuna, á la alegría ó tristeza^ al sexo, etc. Así, por 
ejemplo, cuaódo introduzcamos la persona de .un 
pirata, serán sus discursos audaces, temerarios, 
abruptos; y de igual modo diferirán entre silos de 
una mujer, un adolescente, un viejo, un soldado, 
un general, un parásito, un rústico y un filósofo '. 

* Lib. I. Fábulas pottae a fando naminaverunt quia h&h 
sunt resfactae^ sed tanium loqvendofictae..,, ut imago quaedam 
vtiae bominum nosceretur.*.. Féculas poelae quasdam ddectandi 
cúusa finxerunt, quasdam ad mtíuram renun, quasdam ad mores 
bwmnnm iuterprttandi, 

* Ub. \\f cap. XVI. 

* Lib. II, cap. XIV, De eíbopeia, <cEibopeiam vero iUam vo- 
camus in qua bommü personam Jingtrnus; pro exprimendis aJicH- 
hut ad^ai$, studii, fortunae, laetüiae, sexus, moerorü, audaciae. 
Nam eum piratee persona sMScipiiur, audax, temeraria, abrupta 
erií oratío: cum feminae sermo simulatur^ sexui convenire debet 
oratio: jam vero adolescentis et senis et militis, et imperatorit, et 
parasüi, et rustici , et pbüosopbi , diversa ratio gerenda est, In 
quo genere dictioais iüa suttt maximt cogitanda; quis loquatur et 
apud quem et de quo, ei ubi et quo tempore, quid egerit, quid 
aüurus sitaut quid pati possit, si haec consulta neglexerit.» 
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Entre las obras perdidas que San Isidoro apro* 
vechó para su trabajo compilatorio, figuraban 
en preferente lugar las de Varron, de quien ya 
directamente, ya por mano de Casiodoro (según 
conjeturamos), hay muchos extractos en estos li-> 
bros primeros de gramática y retórica: de allf 
tomó el Metropolitano hispalense la célebre 
comparación de la dialéctica y de la retórica con 
la mano abierta ó cerrada; comparación que ge^ 
neralmente se atribuye al patriarca de los es* 
toicos *. 

En cuanto á la distinción de los conceptos de^ 
arte y de la ciencia^ San Isidoro propende, como 
Séneca, y como es tradición desde antiguo en la 
ciencia española , á la conciliación platónicoaris- 
totélica, ó más bien á la interpretación platónica 
de las palabras de Aristóteles. Da, pues, por ca- 
rácter de la ciencia lo universal y necesario (quae 
aüter evenire non possunt), y por materia del arte 
lo contingente (quae aliter se^habere possunt) y lo 
verosímil y lo opinable* ,n.Quando aliquid verisi- 

* Lib. II, cap. xxiii*. De differentia diale&icae et rbetoricae. 
«DialeáUcam vero et rbetoricam Varro in IX discipUnarum U- 
hris tali ümilUudiae déJinivU : Dialéctica et rbetorica est quod in 
tnanu bominis pugnus adslriólus el palma distensa, illa verba 
contrabens, ista dUtendcns. Dialéctica siquidem ad disserendas 
res acutiorf rbelorica ad illa quae niíitur docenda facundior. lüa 
ad scbolas nonnutnquam venit, ista jugUer procedit in forum. lüa 
reqtdrit rarissimas studiosos, baec frequenter et populas.» 

* dp. I, lib. I. ínter artem et disciplinain Plato et Aristóteles 
differentiam esse voluerunt, etc. etc. Todo este capítulo parece 
tomado de Casiodoro. ViJ. el estudio de Dressel De Isidori ori- 
gimun foniibus (Revista di Filología, 1873. meses de Octubre á 
Diciembre). 
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miie aíque opinabile traetatúry nomen artishabet. » 
Ea general , el traudo de Retórica no es en 
San Isidoro más que un breve y seco epítoni/e de 
Quintiliano. Más curiosidad ofrecen los capítulos 
relativos á la poesía, para los cuales ha bebido el 
Santo en fuentes que hoy no teneíaos, v. gr., en 
el libro de los Prata de Suetonio. De é). ha to- 
mado un curiosísimo pasaje sobre el origen semi- 
divino de la poesía, consagrada en las sociedades 
primitivas á las alabanzas de los dioses, y coosi* 
derada como una parte del culto *. Tiene por tér- 
mino la poesía la creación de cierta /or/fu» (for- 
ma quaédam efficitur) llamada /wema, y poetas 
sus artífices^ que también se llaman vales , por 
la fuerza de su ingenio (a vi mentís , según Va- 
rrón), y porque pronuncian oráculos y vaticinios, 
como arrebatados de cierto furor sagrado (ve^ 
sania), 

San Isidoro, tan platónico en esto, y tan pla- 
tónico y tan aristotélico juntamente en dar por 

* Lib. VIII, cap. vil. De Poeiis, «Poeta^^ unde siní di^i, sic 
ait Tranquiüus : « Cum primum bonúnes, exuta feritate , ratio- 
netn vitae babere coepissent, seque ac Déos suos ttosse, cultum tno- 
dicum ac sermonem tucessariwn commenti ^ibi, utriusque magnifi- 
centiam ad reüigionem Deorwn suorutu excogüavcrunf. ¡gitur ut 
templa illis domibus pulcbriora, et simulacbra corporibus ampliara 
faciebant, tía eloquio, etiam quasi augustiore, bonorandos putave- 
runt, laudesque eorum, et verbis illustribus et jucundioribus nume- 
ris extulerunt.ji 

Es curiosa la etimología que San Isidoro da al nombre tnusaSy 
en el mismo sentido que el verbo trabar de la Edad Media: 
«Musae autem azh "oD [tiüaSai,* id est <\a quaerendo», quod per 
eos, sicut antiqui volu^runí^ vis carmi'ium cf vocis m^dulatioquae- 
reretur. (Lib. iii. cap. xv.) 
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campo de la poesía la imitacióa de lo universal 
por medio de oblicuas figuras y con cierto decora^ 
llega por este caaiino hasta negar á Lucano el tí» 
tulo de poeta» aporque parece que compuso histo^ 
riay no poema ^i^ Y hasta cuando define la come- 
dia y la tragedia c espejo ó imagen de la verdad (ad 
veritaiis imaginemfictaejy se apresura á declarar 
que entiende esta imitación en sentido idealistai 
por donde la sátira y la comedia vienen áser repre- 
sentación y censura de lo general ó universal de 
los vicios y defectos humanos (generaliter vitia 
carpuntur,.., universorum delicia corripiunt) La 
prerogativa del artista está, según San hidoro, 
en convertir lo que realmente fué, en otra espe-^ 
cié ó forma nueva (ea quae veré gesta sunt, in 
alias species,.,, conversa transducat *J, 

Las tradicionales definiciones de la comedia y 
de la tragedia toman en San Isidoro un carácter 
arqueológico, como de cosa ya pasada y que el 
autor sólo conocía por los libros *. Poetas .trár 
gicos son los que cantaban en luctuosos versos, 
ante el público espectador, las antiguas hazañas 
y los crímenes de los reyes. Poetas cómicos los 
que expresan con las palabras y con el gesto las 
acciones de hombres privados, y los estupros de 
las vírgenes, y los amores de las meretrices. 

En San Isidoro reviven (quizá de un modo eru- 
dito , porque nunca hemos de olvidar que su li- 
bro es una colección de extractos ) las acerbas 
execraciones de Tertuliano y de San Cipriano 

' Lib. Vil!, eap. vil. 

- Lib. xviii, cap. XLV. 
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contra los espectáculos del paganismo, que consi- 
dera obra diabólica: c¿Qaé relación puede tener 
el cristiano con la insania de los juegos circenses, 
ó con la deshonestidad del teatro, ó con la cruel- 
dad del anfiteatro, ó con la atrocidad de la arena, 
ó con la lujuria de los juegos? De Dios reniega 
quien á tales espectáculos asiste, y como preva- 
ricador de la fe cristiana, vuelve á apetecer lo 
que renunció en las aguas bautismales, y á ha- 
cerse esclavo del demonio y de sus vanidades y 
pompas'. 

La doctrina de San Isidoro no tiene, en gene- 
ral, valor propio, sino el de los originales, donde 
el autor ha espigado para su obra inmensa. Asf, 
V. gr., sabiendo que los Morales y las demás 
obras de San Gregorio el Magno (que constituye- 
ron uno de los principales elementos de educa- 
ción en la España visigoda), han sido la base de 
la suma teológica que San Isidoro llamó libro de 
las Sentencias, no admira encontrar en él, trans- 
crita casi á la letra, una vehemente diatriba de 
aquel Papa contra los libros gentiles, de cuyas 
sentencias y noticias había sido tejida, no obstan- 
te, la compilación de las Etimologías *. San Isi- 
doro, ó sea San Gregorio el Magno por boca su- 

' ' Lib. XVIII, cap. Lix. 4(Haec quippe speciatula crudeUtatis 
€t inspectio vanitatum non sohtm bominum vitüs sed de daemomon 
jussis instütUa sunt.» 

* Lib. 111, cap. XIII. Sententiarum. El método de enseñanza 
teológica por sentencias ( primera sistematización de la Escolás- 
tica), se debe casi del todo á los Padres Españoles (San Isidoro, 
San Julián^ Tajón, etc.), y es una de las mayores glorias de la 
llamada escuela de Sevilla. 
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yá, aconseja á los cristianos cno leer las ñcciones 
de los poetas, para que con el atractivo de la fá- 
bula no se mueva el ánimo á liviandad. Porque, 
no sólo se hace «sacrifício á los demonios ofre- 
ciendo incienso (añade), sino también oyendo 
gustosamente los decires que ellos inspiran. Hay 
quien desprecia las Sagradas Escrituras por lo 
humilde de su elocución, y prefíere deleitarse en 
las obras de los gentiles, cuyo estilo elegante en- 
gañosamente atrae. ¿Pero de qué sirve adelan- 
tar en las doctrinas mundanas, y olvidar las 
divinas, seguir caducas ñcciones y hastiarse de 
los celestes misterios ? Las palabras de los gen- 
tiles exteriormente brillan por la elocuencia; pero 
interiormente están vacías de virtud y sabidu- 
ría. Las palabras de los sagrados libros, aun- 
que exteriofménte desaliñadas , brillan con la 
interna luz de la sabiduría. La enseñanza di- 
vina tiene fulgor de sabiduría y de verdad, en- 
cerrado bajo tosca envoltura. En humilde esti- 
lo se compusieron los libros santos, para que 
no la elegancia de los vocablos, sino la mani- 
festación del Espíritu, llevase á los hoqabres á 
la verdad. (I Corinth., ii^ 4.) Porque si hubiesen 
sido tejidos con agudeza dialéctica ó exornados 
con las ñores de la retórica, no habría parecido 
que la fe de Cristo se fundaba en la virtud de 
Dios, sino en los argumentos de la elocuencia 
humanal. k.. Toda la doctrina del siglo, retoñante 
en palabras espumosas y túrgidas, queda vencida 
por la doctrina sencilla y humilde de Cristo, 
porque Dios hijo necia la sabiduría de esfe mun^ 

-VIII- i8 
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do. A los ^lidiosos y locuaces paréceles iadtgaa 
la sencillez de las Sagradas Escrituras, cotni^drar 
da con la elocuencia de los gientUes. P«ro si Coú 
ánimo humilde considerasen los níistiertd^ ad** 
.vertirían cuan excelsas son las cosas qae despre- 
cian. En la lección no hemos de amac las pala- 
bras, sino la verdad, porque muchas Veces es 
verídica la sencillez, y compuerta y adorbáda lá 
falsedad, que atrae aj hombre con el tebo de lo¿ 
errores, y le enreda en dulces lazos coa el ofii^ 
mentó de las palabras. No hace otra cosa di amor 
de la mundana sabiduría sino engreír al hbm* 
bre, y cuanto mayor fuere su literatura, tanló 
más crecerá la arrogancia de su ánimo. Por ese 
se canta en los Salmos : Quoniam non vogncnn 
Huera turam, introiho in potentias Domini {Sai^ 
mo Lxx, i5). Huyamos, pues, de los afeites del 
arte gramatical, porque engendra en ios hosnbres 
perniciosa altivez. Con todo eso, peores son ios 
herejes que los gramáticos, porque los primeros 
propinan á los hombres el jugo letal, al p^ 
que la doctrina de los segundos puede aprove- 
char para la vida humana, siempre que se apli- 
que á rectos usos, i 

Á eace pasaje, que hubiera regoeifaído al a<baie 
Gaunae, y que, entendido en términos litera 
les, llevaría consigo la absoluta condenafcfá^v 
no ya del arce antiguo, úw> de todo arte, place- 
rme oponer esta otra sentencia de SanlsidorO'ea 

sus €uesiiom& sobre ei Exodó ^. Es, por éeat^^ 

<• • 

* Cap. XVI. 
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3SÍ, la slntétís «le la fitmosa homilía de Sao Ba*- 
l^ «ilil> sobre la utilidad que puede saoarse délos 

antiguos: f ¿Qué preñguráron los israelitas al lie* 
varse el oro y la plata, y las vestiduras de los 
egipdos, sino el estadio qué hemos: de poner en 
las obras de los gentiles y la utilidad que pode- 
mos saear de ellas ?i 

Como la ciencia de San Isidoro es compilato- 
ria, y, por decirlo asf^ de detritus y de residuos^ 
no es difícil encontrar proposiciones contrarias 
(como que proceden Áe diversas fuentes), en el 
cúmulo de apuntes que iba recogiendo en sus 
numerosas lecturas. La doctrina át la belleza 
que expone en el primer libro de las Sentencias 
está tomada casi literalmente de San Agustín. 
Enséñanos, pues, San Isidoro S que por la belleza 
de las criaturas ascendemos al conocimiento de 
la belleza del Criador, rastreando por lo corpóreo 
lo incorpóreo, y por lo pequeño lo -grande, y por 
lo visible lo invisible, aunque la hermosura de 
las cosas creadas no tenga ¡yaridad con la de su 



i Sententtf Hb, i^ cap. iv. Quod ex crcafurae pulcbrüudtiu 
agnoscatur Creator, cap. viii. De Mundo, cap. xn. De anima. Es 
doctrina de San Agustín, lib. 11, cap. vii. De libero arbitrio, y 
de San Gregorio d Magno, lib. xxvi, cap. viii de sus Morales. 
Trascribo jas mismas palabras de San Isidoro, que compendia 
con. su gemal lucidez esta doctrina: «£« Jmlcbritudiite drcmap" 
scnfftae ereaíuriK, pulcbritudiifem suamquae circumurüñ neqmi, 
fmü Dms intélligif ut ipsis vedigUs rgt)ertatur bamo ai Deum, 
pábm Mtrau est, ut qm per amonem pvkbrituiim crCfOturae, a 
Creatum forma se abstuliit nwsum per ereaturae decoran ad 
creatoris revertatur pulcbriíudinem.» 
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Hacedor, sino que pertenece á una inferior, y su- 
bordinada especie de bien (ex quadam subdita 
et creata specie boni). Así como el arte redunda 
en gloria del artífícey así el Creador es gloriñcado 
por sus criaturas, y la misma condición de sus 
obras manifiesta su excelencia. Por la belleza 
circunscrita de la criatura nos da Dios á enten* 
der su belleza que no puede circunscribirse, para 
que vuelva el hombre á Dios por los mismos 
vestigios por donde se apartó de él, de tal suerte, 
que á quien por amor á la i^elleza de la criatura 
se apartó de la forma del Creador, le sirva la 
misma hermosura terrenal para elevarse de nue* 
vo á la hermosura divina.» 

San Isidoro distingue con extraordinaria cía* 
ridad lo útil y lo bello (pulchrum — aptum)^ dando 
por nota específica de la belleza el ser para si 
misma (sibimet)^ es decir, el tener su ñnalidad 
propia é intrínseca, y no tenerla fuera de sí, como 
lo útil S que implica siempre relación á otra cosa. 

En el lib. x de las Etimologías^ que viene á ser 
un vocabulario, San Isidoro ha definido dos tér- 
minos de estética, el bonus y el pulchery que para 
él son idénticos, puesto que supone que la pala- 

* Dícor, elamntum ommum, in pulcbro et apto coiísisüt, s^ 
pulchrum est quód se-ipsum est ptdcbrum, ut homo ex ánima et 
membris ómnibus constans. Aptum vero est, ui vestimeutum tt 
victus, Ideoquebcminem dici puicbrum ad se, quia non vesttmeuto 
et tictui est lyomo necessarüts, sed ista bcmini: ideó aiiUm «tff 
apta, quia non sibif sicut homo, puichra, autadseaut ad-aUui, id 
est, ad bomintm accommodata, non sibimet necessaria. (Seut,; li- 
bro I, cap. VIH.) 
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bra bueno fué en su origea sinónimo de hermo- 
sara corporal (venustas)^ y que luego por trasla- 
ción se aplicó á la virtud, que es la hermosura 
del alma. De hermosura corpórea señala seis dis* 
tintos grados, que declara con versos de Virgilio: 
belleza del semblante, de los cabellos, de losojos, 
del color, de las líneas y de la estatura. 

No me atrevo á afirmar que pertenezcan á 
San Isidoro, ni siquiera á la escuela española, los 
dísticos, por otra parte no inelegantes, que se su- 
pone que el Metropolitano hispalense puso en las 
thecae 6 cajas que guardaban sus libros. Desde 
luego, estos versos no figuran en el catálogo de San 
Braulio. Pero sean de quien fueren, son muestra 
curiosa y antigua de crítica literaria, y predomina 
en ellos el sentido que pudiéramos llamar gre- 
goriano, de excluir y proscribir el arte antiguo: 

Desine geMlüibus, ergo, inservire pcelk 



. Has, rogo y mente tua, jmenü, mandare memento : 
Cántica sunt nimium falsi baec metiora Maronís : 
Auribut iUe tuk mole frivola falsa sonahií *. 

EU espíritu y la tradición del saber de San 
Isidoro , persiste en todos los Padres cesaraugus- 
tanos y toledanos, que siguen las huellas de la 
muy impropiamente llamada escuela de Sevilla. 
Tajón ordena, como él, en suma teológica, algo 



* Apenas es necesario advertir que para San Isidoro sigo 
constantemente la edición del P. Arévalo (Roma, 1 797-1 8oj). 
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más extensa y naetódica que los IíImds de las 
Semiencias^ las ioyas esparcidas en San Gregorio 
el Magno, San Agustín y otros Padres. Y lo isis* 
mo San Ildefonso, bajo cuya pluma encontramos 
el primer monumento literario, explustvamewie 
consagrado entre nosotros á la devoción de Niies* 
tra Señora : el libro Deperpetíta virginita9e\ doo* 
de está compendiada en breves frases, y sin que 
el autor se lo propusiera, la excelencia estética 
del tipo de la Virgen Madre ^ 

De la escuela isidoriana trasplantada gloriosa** 
mente á las Gallas en tiempo de la dominadóa 
carolingia, fué principal ornamento el español 
Teodulfo, obispo de Orleans, el primero, si no el 
único, poeta de la corte de Carlomagno. Pero 
Teodulfo se distingue entre todos ios isidoríanos, 
aun comprendido el maestro, por su amor ala an- 
tigüedad clásica. Virgilio y Ovidio, con el co- 
mentador y gramático Donato, hacían sus deli- 
cias, y hasta salvaba los pasajes escabrosos con 
la teoría alegórica y del sentido esotérico, con« 
siderando la poesía como Mua/ermosa cobertura 
que encubre útiles verdades : idea tantas veces 
reproducida en la Edad Media, y que puede con- 
siderarse como una de las bases de la poética de 
entonces : 

Irt quorum dictis, quanquam sint frivola muHa, 
Plnrima sub falso legminevera lateuf. 



* NoH matrem virgmiiatis deserit ^(decus», nmívirgiium 
itrmu impalit partas : 4U virgimm Mobitítat fíttm,4í matrem 
baket pudor virii/tfiíis.. 
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Así en el Carmen I del libro iv * hace la expo- 
sición alegórica de los atributos del amor. En 
otra poesía consagrada á las alabanzas de las ar- 
tes liberales ^ sigue al pie de la letra la enseñanza 
de las Etimologías, Pero no hay composición suya 
más importante para nuestro propósito que el 
Carmen III del libro iv^ que contiene la descrip* 
ción enteramente clásica, y para aquella edad muy 
elegante, de una estatua de la Tierra, que el docto 
Obispo aurelianense había mandado labrar á ig- 
norado escultor, dándole el asunto de ella. Repre- 
sentaba una mujer amamantando un niño, y lie- 
vando en la mano una cesta llena de ñores; en 
la cabeza, una torre; en la mano, una llave, cím- 
balos y armas. A sus pies, humillados, gallos, 
bueyes y leones. Cerca de ella, un gran carro 
de ruedas circulares. Teodulfo va explicando la 
significación alegórica de todos estos atributos, 
y la composición no parece mero juego de inge- 
nio, sino descripción de un objeto artístico que 
tuvo existencia, á lo menos en proyecto, el cual 
basta para marcar en Teodulfo una inclinación 
muy decidida á otro arte de carácter más clásico 
que el latino- bizantino dominante en España. 

* Cito por la cd. de Sirmond. {Opera Varia, tomo 11.) 
< Es el Carmen II del libro iv. 



^i^^ 
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Bsi>*So<,ia.~u>l MEo-K.ATÓKieos ; avempacs, to- 

pilL, BEN-OaBIROL. -^LOS fB M PATÉTICOS ; kVB- 

rOes. — süoMenTAKio il la tnrróMCni v Á la 
' ttK>íncA> DE AnmáTELSS. 



dAj^ AdocIriiM de los filósolMivabM, etp«M 
^Mg? cÍalmentedcArcnif»oeYdéT(tf<m. sefcnc 
''liyai^ la conjunción del tnieatlintiaUo agenf 
con el alma , como fio 6 perfecoión déla MÚteD- 
aa, pudo haber sido base de una docfrma estéti- 
ca; pero lo cierto es que apenas quedan rastros de 
eita. El sentido neo-platónico predomina en esta 
especulacióD, por más que la mayor parte de loa 
peripatéticos árabes Sean en otras cuestiones no- 
raiiñüistas.'al revés de ciertos morafa/et A disi- 
dentes, que profesan Una especie de conceptúa* 
lismo, y admiren, como seres eo potencia ó en 
condición , ni existentes , ni no existentes, ciertos 
tipos universales de las cosas creadas. Lo misoto 
decían de losatribuios dírinos, que ni. toa de la 
esencia de Dios , ni algo fuera de su esencia, siao 
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una <4a^ra posibilidad. Tm ñlóM^ps comemplati- 
vos y denominados también filósofos orienUf^eSy 
son más realistas y más próximos á la escuela 
alejandrina* De ellos esTofáil, y también suipaes- 
tro Avempace. El único medio, en Avempace, 
para llegar á la unión con el intelecto agente , es 
la especulación rtctaDal, lo. ci^ocia y el desarro- 
llo de las facultades intelectuales. Viene á ser, 
pues, la doctrina de estos dos filósofos una especie 
de in$0iiet:$m^tí$mo mUtit^y á .^mi$tíciám0 ror 
ci^aii^i^^ fii no pajeipe/Wiolefua.U upj>óft4e «sfas 
pabU>na«. RgoioiíalisinO' por el pfooedioiienjtOt y 
misiicisa^QpiOír el término. Ia 4oeVriñAJÍ^l XAreL- 
gozano Avempace * e^li contenida priacipoiiiien- 
te en El Régimen del Solitario, libro no conoci- 
do hoy en su original , sino en un extensq análi- 
sis d«l )ii4k> Moisés 4be,NapJ)ottai«O(0ientadcfrÍlft 
1«:M¥^1a de ToláiU E%:EíM4gmenMlJoIiíaria 
una «apQQÍit de tepúbiic^idMl y utópica t ^l^nodo 
de ia d« Platón* Pacte ^uamor d« espe principio: 
tj^D^QQsa^io q^e hay» stenipre algún iilóaofq 
^ la. espacie humaa^,# Este íUÓ9olQ.esel SoUta- 
fiot <|ue, aunque vive en el muadOi ea^udtdaaíO 
de una república meior y más. perfecta* Los. So- 
£í<».de Pe? sia le lla<nan peregrine. 

<2uenta Avempace ¡^ ar^$ ^tre las. íuntkums 
v^rdad^raipeme httOMiia$ y; peS^xiva^i, qj»& de - 
• • • . ' ' ' 

» Vid . Melantes de pl^ilosQpfnejmve 4 arabt^^, ffirS* Mmk, 
membre de rinstítút. París , Franck, J859, 

AvéMpace^ llamtdo también Ben^Sayeg (dbijo del orífice) ^ m- 
ék m aifigoM ifl^cs-dd tiglé xi. BsJtt-i^rinier filÓMfo'imporw 

Vifftlt enfile )«4 Áfabcs (fe EaMl- 
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P0«d4ííi 4^1 Ubre aU>^rk> con. conocimi^Dto del 
íii^; aa<;ipn0s que, noíás qiie humaQSi&, han<ie lla«^ 
marse divinas, porq4»e no dependen del alo^a a[QÍ«- 
mal* Para entender esto, ha de sal>erse que A^ven^ 
pa<%, .en ^1 cap. iv del Régimen^ divide las accio* 
Q^s humanas en las siguientes clases: primera, las 
que sólo tienen por objeto la forma corporal qué 
perieccioaan^ v* gr., comer, beber, vestirse y. fa* 
bficar uiia habitación. Segunda , lasque tienden 
á iormas espf rltualesi particulares ó individuales,. 
que se ordenan enti?e sí, segi4n el grado d^ ei^ce* 
kocia de las formas qi4e tienen por obje^, lais 
cuales pueden ser, ya espirituales que residen on 
el smtido cocnúo ó sentido interno, v, gn^la va* 
n^dad de vestirse con elegancia , ya formas espi^ 
rituales que dependen de Ja i^iagioaciónt v» gr,,. 
^ cuidado de la arniadura ea día de copobat^^ 
Tercera, acciones que tienen por fin el deleite,. 
v. gr,,.las reuniones délos amigos, los juegoSr ^^ 
trato amoroso el lujo en las habitaciones y en los 
muebles, la elocuencia y la poesía. Cuartayaccior 
nes desinteresadas, y en que sólo se busca la reía* 
ción intelectual y moral, v. gr., el estudio de la 
ciencia por ella misma, sin ventajas materiales, 
pi más fin que el cultivo del espíritu y el perfec- 
pioaamiento de la forma espiritual del hombre» 
Quinta, acciones que se enderezan á las formas 
espirituales y universales , á las formas puramen- 
te inteligibles, y éstas son las más perfectas d^ 
tqdas, como que se acercan ya á la suma y abso* ' 
luta espiritualidad que el Solitario persigue. , 
Estas formas determinan los ñnes de las accio- 
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nes -humanas, según que pertenecen á lá forma 
corpórea/á la espiritual Individual, ó á la espiri- 
tual universal. Por lo corpóreo, él filósofo será 
simplemente un ser humano. Por lo espiritual, 
se realzará su condición. Por lo inteligible y ab* 
soluto, llegará á ser superior y divino, con tal 
«que elija en cada género de acciones las más ele- 
vadas, y se asocié con los hombres de cada ciase, 
para alcanzar la perfección en las acciones que 
le son propias , y se distinga entre todos los dc- 
má^por las acciones más nobles y gloriosas. T 
cuando llegue al fín último , cuando comprenda 
en todo el resplandor de su esencia las inteligen- 
cias simples y las sustancias separadas, será como 
una de ellas, y podrá decirse de él con justicia, 
que es un ser absolutamente divino, porque, así 
las cualidades imperfectas de lo corpóreo, como 
las cualidades superiores de la espiritualidad, que- 
darán ajenas de él, y él merecerá el atributo de 
divinó. Tal es la condición del Solitario, ciuda- 
dano de la república perfecta. 

El que tiene sed, encuentra en sí una forma 
espiritual que le hace buscar agua ; esta forma 
no corresponde á un cuerpo particular, porque 
el que tiene sed, no desea ésta ó la otra agua 
especialmente. Y por eso Galeno ha pretendido 
que el animal percibe los universales. 

Las dos últimas especies de formas universales, 
en que están incluidas la elocuencia y la poesía, 
vienen á ser como un medio entre las formas es- 
pecíñcas individuales y las formas inteligibles» 
porque, sin ser formas sensibles, tampoco son en- 
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terameate al;)Siract|i9^4e la m^teriat ni puedca ll%t 
marse en .todo rtgpr universales, como las formas 
I>uraiiienie inteligibles. Pero aunen ellas se visr. 
lumbra el grado de esplritualismo y de intp)i* 
geacia,ii:que ha llegado el- hombre. . 

No debe el Solitario busci^r estas formas e^7 
rituales por sí mismas, porque en rigor ao son 
|ijMles> y dejarían en su alma huellas sensibl^f 
que le. Lmpediríían llegar á la suprema bienayea*? 
turanza. Esto se enciende aun de las formas inter? 
medias, entre las cuales se incluyen las artes es? 
téticas. Ninguna de estas formas tiene la finalidad 
en sí misma, sino que sirven de camino para Ue? 
gar á las otras* Como la forma del hombre su- 
perior ennoblece al hombre inferior y vice versa^ 
el Solitario debe aislarse de los hombres kyJicos 
ó materiales, y unirse con los que aspiran, á Us 
formas inteligibles, si es que los encuentra, y 
si no, periecciottándose á sí mismo y siendo cO> 
moiina atitorcha que alumbre, á los demás. El 
fía del Solitario, son, pues, las formas inteligi- 
bles, las formas especulativas, que tienen su en» 
teiequia en sí mismas, las ideas de ios i deas ^ que 
dice Munk. La más alta de todas las ideas.es el 
entendimiento adquirido, emanación del entendí^ 
miento agente, que, comunicándose al hombre, 
le hace conocerse á sí mismo : forma despojada, 
en suma, de toda materia corpórea é hjriica. 

El neo-platonismo de Avempace ha encontra- 
do una forma artística en la originalísima novela 
filosófica del guadijeño Abubeker (Tofáil), de- 
signada por muchos con el nombre de Robinsón 
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metaftsho^ y oayo verdadero tfmto' es Hay^hm^ 
Jokdam fEt vivo hijo del sigilante *>. No Ifay 
obra más origiaal y proñinda ea toda la literata^ 
ra arábiga. Es más : pocas coacepcfOfles d^ íiSgc^ 
nio humano tienen un valor tan sdotétieo y pro* 
ñrffdo. Es/ por decirler así; una fantasía psicoló- 
gica, trn discurso sóki^e el método desarrollado en 
forma poética. £1 solitario Hay, nacido en «Mt 
isla^diesierta, amamantado por lina ^cek, y w* 
ti^egado luego á sus propias fuerzas, sin traio ni 
otymunicación con racionales, va educándose á sí 
tni^mo (de donde viene el título de autodidacto 
que usó el traductor latino de esta novela), y ele^ 
vátidose desde el conocimiento de las cosas seo* 
sibles, concretas, particulares, relativas y tempo^ 
rales á la conü^mpiación de lo absolu<(o, necesa* 
tío, eterno y universal, hasta obtener lá perfec- 
ción espiritual suma> mediante su unida con ios 
firmas superiores de que Avempaoe hablaba. 
Guando el Solitario ha libado á< abismarse en el 
éiems^y en la contemplación , empleando para 
ello medios maceriates, propios itoy mismo de 
las sectas fanáticas é iluminadas de Persia y Ber*- 
hería, acierta á llegar á la isla donde moraba 



1 Pbilosopbtu auiodidactus, | srve ] epístola | Abijoafar^ 
t Brtí Topbttit \ de \ Haiebnjokdan, | ¡nquá | osteiidiHtr 
quomodú tx mferiormu con>' \ tempiatkme éd superiorum nttíf 
ikm, I Ratío bumana as&endete possit,- \ Ex arábica in lingitam 
latinam vfrsa^ \ Ah Edvardo Pocockio A. M. j j€dis Cbristi 
alumno, | Oxonii | Excudebal H. HaS , Academiae tipogra^ 
phus 1671, 8. «í 200 páginas (ed. bilingüe). 
.ToftH nació <n Gu*dix en los prínuros aAos dd sigla xii. 



Hay» ttH Aflliit6armi;$itiiDte,' que teWli tMomio 
tas misints ctei90ou^iici8» qnfr ei Soliiairto^ perb. 
por tifi camino a))9eUltamén«e dwerao^. es ideetr^ 
portt^áfi»^ ftij'Y no {)dr el de Ib rii^6ii<. PoniemU^ 
ai i«n«, «ii(f«iite, del otro.^ rha .querida lüóstrat 
Tofáil la armón fa y concordancia entre .estés 
úKíSfpro^eéks^tíb^ del etpíritvirhisteanoi 

Hay fhtgQk eA-elrelaftei de las rákttes^ dfal Soli^ 
uno.qiiid i^iükkffra Ma4narfle misHcimmé lespétitár^ 
es<l09Ír9 aapiraiáóQ.áiabeUeza pura^jcóa ftl^tnad* 
pióii dls l«tS;lQfrna«a seiuBdto. 'Tofiíil nba -eiisefta 
que o^iM9 mtí^''p^tatOt'fúÁS'9ísp\éoáiáC'y.mk$ 
h^fOkoso es loqjte aprcndeitos,: níayo^apcsilprsé 
6a^a4ra<€8a ituestro'^ilimo^ .y i»ayqresieI.^éD&oe 
quese^tioaos^ perderltí 'j StinlégpiQamós, puas^í 
alg^'é^M'yaperfeaci^y/hfeciitoaiinrf dbtfoed yres» 
pleodor niOtseeiiQiienfratéfmmQy.p^queessoiyrtt 
toda: esplendidi^s y -sebee toda \hefiiis<Mñini, sin 
qvie se- coficiba penleocidn^ hermosura, caplén*- 
dor ni gracia que .iu> proceda y eoianie de ella^ 
el que qoeda primado de la* aprehénsÉáa de tan 
excelente eosa^- después de. haber eiateadódo ia 



r> ' 



A Et qiiflnh perfatím, spbaididáu 4i ptícMm 0^ i^ 
aftprebettdUnr, semper nuq^ trU ipsms appetiiio tí mu^tttx iptifu 
(Uiideño dolor,,,. Si üaque detur aliquid ct^'us perjectioni tml- 
hts est terminius, nec pulcbrUuditti, decóri et spUndari ipsius, 
JMs, S9d fkerii stipra lomném spíendffrem rt pttlcbriiudñiém, ita wt 
tmlla existat perfeciio, pulcbríhtdo, splendor nec venustas^ quáe non 
9b €0-prod€dÜ tt ab ipso emanáis qm ilims rtrúpprehmsiotti pi^va- 
tur, postqmiM illms natitiám Iktímfriti pt muIdMkh i qm ñ é H m 'itt» 
destí$U9tur,iitJmii0 dolor e afficwtnt, skat4pUü¡mápéi^»tní>^áppité^ 
bándü, indo íitíerrKpíánt vohptaiem^ péffkhtam fefújihtím, /wa- 
diurna Uutifimn'in/imtampercipit^ ((^> 113) 
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náturaleBa dé«Ua, eoconitrará/ ^n' dudtf, iafínitó 
dolor 4Ón€9ta pnvapt<ki^ y^^por «icomrarto, é! 
que pam siempre affreheadaygooe esta' belleza 
suma; péircibirá dé ella deleite no' interrumpí- 
do, felicidad perpetua, Tegócíjoy «légría"iftfi- 
nice». • '' ' ■''■•'• ' • '^ • 

Pero parar alcaniarettefitá vidn^iá p)M¿!^a dé 
esta belleza soma, pana' ptó^úcur 'la c^Átémpla-^ 
ción yei éxtasis; no encuetitra Téf&il btto nt^-^ 
dioc)«e et grosera y^tiiecáÁico del'^drdvílmléñfo 
cnrciilar^ después de hábevse' piítiílcadb dé toda 
tñmuadiiSBael SolifariOy€Oo>«^tidfls abloeiones; 
limpieza de uñas^f dseátts,- fragaocias y olores 
suavísimos, y llospiesa y fumigación cofttitíuá én 
sus vestidos. Sélo^eéta lihrptieza corpórea es,- se- 
gún To£áü) preparadén - digna • pata -réíeibir' la 
impresión, de la belleza ' primera*^' Et' procedi- 
miento interno y esfHTituál que conduce á eltá, y 
del cual no .se separa el Solitatio, aun en-el iñs* 
tante del vértigo, consiste en abstraerse de stt 
propia esencia y de todas la$ defñiás é^tidas, y 
fio contemplar otra cosa én iá natQ^le^'sino ié 
uno, lo vivo, lo permanente; y, al volver en sí de 
aquel estado, semejante á la embriaguez, conven- 
cerse de que el hombre no tiene esencia propia, 
por la cual se distinga de la esencia de aquella 
primera y excelsa verdad S sino que la verdadera 

f P. 159. iXcoüaque, cmn abtssmtia sua ommhusque tüiis 
iSsetttUs iüfstractus esset, tiibüque eUtad tu rertim natura cerneret, 
pratitr iBad umon, vñwm, permanens.,.. cum ad se redtrete 
siatu Hh'suú quí ^ritiaii simHis erat, subtisse ipH tu mattem se 
non babere essentíam, per qtum ab esséntia Veri iUius exeebi 
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razón de su esencia es la esencia de la verdad in- 
creada; y que lo que creía antes esencia propia y 
exclusiva suya, no es en realidad otra cosa sino la 
misma esencia de la verdad^ semejante á la luz del 
sol cuando penetra en cuerpos densos y los hace 
visibles, pues, aunque la luz se atribuya al cuerpo 
en que aparece, no es realmente otra luz distinta 
déla luz solar, y por eso, cuando el cuerpo se aparta, 
su luz desaparece , y sólo resta la luz del sol 
que no se disminuye por la presencia de aquel 
cuerpo, ni se aumenta porque aquel cuerpo se 
retire. Así llega á entender el Solitario que la 
esencia de aquella verdad potente y gloriosa no 
es múltiple, de ningún modo, sino que la ciencia 
de su esencia es la ciencia misma; por donde el 
que liega á alcanzar la ciencia, ó sea el conoci- 
miento racional de la esencia primera, alcanza la 
esencia misma, sin que entre el ser y el entender 
haya diferencia alguna. Y de igual modo, todas 

discrepar etf et ver ata rationem essentiae sua£ esse essenitMn Veri 
iüiuSj et illud quod primo arbüratus est esse essentiam suam distin' 
ciam ab essentia Veri illiuSf nihil revera esse, ñeque esse omnino 
qtádquam praeter essentiam Veri iOius: iüam autem esse ianquam 
lumen sólis; qtutd ia corpora densa incidü, quodque vides in iis 
apparere: iUud^ enim, licei corpori iUi attrihuatur in quo apparet^ 
nihil alitid revera est praeter lumen solis^ et anwto cor pare, amo- 
vetur lumen iUtus^ et non minuitur per corpori s iÜius praesentiam, 
ñeque absenté iUo augetur.... Invalurt, autem apuJ ipsum baec 
senientia, ex eo quod ipsi manifestum viswn fitit, essentiam Veri 
i3ius, potettíis et gloriosi, non-muUipÜcari ullo modo, sed ejus scien- 
tiam essentiae suae ipsam esse ipsam scientiam^ et bine videbatur 
ipsi necessario consequi, iUi apud quetn adesset scientia essentiae 
tUius, adesse etiam essentiam iUius, adesse autem sibi scienti idcoque 
adesse sdentiam, 

- VIII - 1 9 
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las esencias separadas de la materia, que antes le 
parecían variadas y oiúltiples, luego las vio como 
formando en su entendimiento un concepto y 
noción única, correspondiente á una esencia úni- 
ca también. 

Tofáil es crudamente panteista; pero no de 
un modo abstracto y dialéctico, sino más bien 
teosófíco, naturalista y vivo, de tal modo, que 
las últimas páginas de su libro parecen un him« 
no sagrado, ó el relato de una iniciación religio- 
sa arcana. Allí nos explica el autor con extraor- 
dinaria solemnidad y pompa lo que Hay-ben- 
Jokdam alcanzó á ver en* el ápice de su contem- 
plación , después de haberse sumergido en el 
centro del alma, haciendo abstracción de todo lo 
visible, para entender las cosas como son en sí. 
€ Entonces vio el ser de la esfera suprema, des- 
pués del cual no hay otro cuerpo ; esencia libre 
ya de la materia, pero que todavía no era la 
esencia de la verdad una, ni era la misma esfera 
de lo bello absoluto, pero tampoco pra algo di- 
verso de ella, sino como la eñgie de la imagen 
del sol que aparece en un espejo bruñido. No 
era el sol ni el espejo, pero tampoco era otra co* 
sa distinta de ellos. Y vio que la perfección, el 
esplendor y la hermosura de aquellas esferas se- 
paradas es tal, que no lo puede expresar la len- 
gua, y es tan sutil, que ni la letra ni la voz pue-* 
den manifestarlo; y vio que en esas esferas estaba 
el sumo grado de deleite, de gracia y de alegría, 
por la visión de aquella verdadera y gloriosa 
esencia. Y en la esfera próxima á esta, que es la 
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•esfera de las estrellas fijas, vio la esencia separa- 
da de la materia, la cual no era la esencia de la 
verdad una, ni la esencia de la suprema esfera 
separada, ni era tampoco algo diverso de ellas, 
sino como la imagen del sol que se ve en un es- 
pejo, en el cual se refleja la imagen del sol, des- 
de otro espejo colocado enfrente. Y vio que el 
esplendor de la belleza y el gozo de esta esencia 
era semejante á la que había visto en la esfera 
suprema. Y no dejó de ver en cada esfera una 
esencia separada, é inmune de la materia, la 
cual no era ninguna de las esencias anteriores, 
pero tampoco era diversa de ellas, y en cada una 
tal profusión de luz y de hermosura, que ni los 
ojos pueden resistirlo ni escucharlo los oídos, ni 
concebirlo mente de hombres, sino los que ya 
la han alcanzado. Hasta que por fín llegó al 
mundo visible y corruptible, que es todo aquello 
que está contenido dentro de la esfera de la luna 
y vio que tenía una esencia separada de la ma- 
teria, la cual no era ninguna de aquellas esen- 
cias que antes había visto, ni tampoco algo dis- 
tinto de ellas. Y tiene esta esencia siete mil ca- 
ras, y en cada cara siete mil bocas, y en cada bo- 
ca siete mil lenguas, con las cicles alababan la 
esencia del uno y verdadero Ente, y la santifica- 
ban y la celebraban sin cesar; y vio que esta 
esencia era como la imagen del sol que se rene ja 
en el agua trémula. Y vio luego otras esen- 
cias semejantes á la suya, las cuales no pueden 
reducirse á número. Y vio muchas esencias se- 
paradas de la materia, que eran como espejos 
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ruginosos y manchados, que volvían la espalda á 
aquellos otros bruñidos espejos, en que estaba 
impresa la imagen del sol, y vio en esta esencia 
manchas y deformidades infinitas, que jamás ha- 
bía imaginado ; y las vio circundadas.de dolores 
y penas infinitas, y abrasadas por el fuego de la 
separación, y divididas por el hierro ; y vio otras 
muchas esencias que eran atormentadas, que 
aparecían y se desvanecían en grandes terrores y 
agitaciones grandes, etc.» 

En este tono dantesco acaban las visiones del 
Solitario, mezcla singular de iluminismo fanático 
y de audacia especulativa '. 

* Los tratados didácticos de Retórica y Poética compuestos 
por los musulmanes, yacen casi todos inéditos ; pero según las 
breves noticias que nos han dado de ellos los arabistas que han 
logrado examinarlos, parece indudable que tienen interés exclu- 
sivamente gramatical, y que están fuera de toda dirección esté- 
tica, la cual, alo sumo, debe buscarse en los filósofos peripatéti- 
cos y neo-platónicos, como lo hacemos en el texto. Estos mismos 
filósofos constituyen una excepción corta, aunque brillante, en la 
cultura muslímica, y deben estimarse su« doctrinas como apén- 
dice ó prolongación de U filosofía helénica. 

Casiri dedica dos secciones de su Bibliotheca- Arábico-Hispana- 
Escurialeiisis álos retóricos. Muchos de ellos no fiíeron españoles, 
y ni de éstos ni de los restantes nos ofrece Casiri extracto alguno. 
Á su catálogo remito 9I lector que se contente con poseer meros 
nombres, no transcritos siquiera., las más de las veces, con la 
exactitud apetecible, 

Munk (Mélanges, pág. 359), dice del persa Alfarabi, primer 
comentador conocido de la Poética de Aristóteles, qu« chizo ade- 
lantar mucho á los árabes en la teoría de la nuisica. Escribió 
dos obras acerca de ella , combatiendo los sueños pitagóricos 
acerca de la armonía de las esferas celestes y explicando física- 
mente la producción del sonido.» 

Ya en el si'rjo pasado nuestro Abate Andrés, en su libro fk- 
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Un siglo antes que Tofáil, y mucho antes 
que comenzase á filosofar nadie entre los árabes 
españoles, la misma doctrina neo-platónica ha- 
bía encontrado, entre nuestros hebreos, exposito- 
res profundos y originales. Ninguno lo fué tanto 
como el insigne poeta de Málaga, ó de Zaragoza, 
Salomón Ben Gabirol, conocido en las escuelas 
cristianas con el nombre de Avicebron, autor del 
célebre libro de La Fuente de la vida, y de al- 
gunas poesías líricas, ya himnos , ya elegías, que 

mosísimo Dell origine e prcgressi e della stato aitualc d'ogni 
feiferaiura, tomo iv (Parma, dalla stamperia Reale, 1790) , pági- 
nas 259 y 368, dio noticia de un códice escuriatense de los Efe- 
menfos de música de Alfkrabi, examinado por jllasiri De este códi- 
ce resultaba, según la interpretación del abate Andrés (siempre 
sospcchosojie Jilo-arabismo desmedido), que los árabes, aunque 
secuaces de la doctrina de los griegos, no la abrazaron sin examen, 
y tuvieron más exacto conocimiento de la parte mecánica de los 
sonidos que sus mismos maestros.... Al^rabi, en el libro 11 de 
esta obra , expone las opini<mes de los teóricos que habian He • 
gado á su noticia, y muestra lo que cada uno de ellos había 
adelantado en esta ciencia; y guiado por las luces de la física, 
se burla de las vanas imaginaciones de los pitagóricos sobre 
la música de los planetas y la armonía de los cielos. Explica 
físicamente cómo por la vibcaotón del aire se producen los so- 
nidos más ó menos agudos de los instrumentos , y qué condi- 
ciones deben observarse en la figura y en la construcción de 
ellos, para tener los sonidos que se requieren. El uso frecuentísi- 
mo de las palabras griegas escritas en árabe, muestra cuánto te- 
nia de griega la doctrina árabe de la música.... 

Si estas noticias son exactas, como parece, la técnica musi- 
cal habrá sido la única parte de la ciencia estética que haya 
debido á los árabes, aunque no determinadamente á los de Es- 
paña , algún positivo adelanto. Volveremos sobre esto al hacer 
«1 catálogo de los libros españoles de música, que tienen ^Igún 
interés para nuestro estudio. 
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le colocan, lo mismo que á sa compatriota el 
toledano Jéhudá Leví, en puesto superior á toa- 
dos los poetas líricos que florecieron en Europa, 
desde Prudencio hasta el Dante. Y esa poesí» 
que inspiró á Ben-Gabirol» y que él representa 
bajóla hermosa alegoría de una paloma de alas de 
oro y de voz melodiosa, no es la poesía áulica, 
pedantesca y atenta sólo á las delicadezas gramati*^ 
cales, única que podía aprenderse en la escuela* 
de Menahen-Bar-Saruk, de Tortosa, ó de Du- 
nasj-Ben Labrat ; ni es tampoco aquella taracea* 
de lugares de la Sagrada Escritura, á la cual vino 
á reducirse, andando el tiempo, la lírica reli-^ 
giosa de los judíos. La inspiración de Gabirol 
consiste en cierto subjetivismo, ó lirismo melan- 
cólico y pesimista, templado por la fe religiosav 
con la cual se amalgaman, más ó menos violenta- 
mente, las ideas de la filosofía griega, en sus últi-- 
mas evoluciones alejandrinas. Su poema más- 
celebrado, La Corona Real, donde el autor ha 
vencido la enorme dificultad de dar vida y movi- 
miento á ideas abstractas, es una exposición de 
su filosofía, tan precisa y dogmática como el 
mismo Makor Hayim. Hay en- una y otra obra^ 
pero especialmente en la segunda,, descubierta y 
sacada á luz en nuestros días por Munk, reminis- 
cencias evidentes de la escuela de Plotino, pero* 
no tomadas directamente de lAsEnéadas^ sino de 
Proclo, de la Teología del falso Aristóteles y de- 
otros libros emanatistas de la última época. De 
todo ello ha resultado una viva y poética teo^ 
sofía. 
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Segúa Ben-Gabirol % las formas sensibles son 
al alma lo que el libro escrito es al lector, porque 
cuando la vista percibe los caracteres y los signos, 
el alma recuerda el verdadero sentido, oculto 
bajo estos caracteres. Esta interpretación simbó- 
lica de la naturaleza, como jeroglífíco inmenso, 
no es más que una consecuencia de la doctrina 
de Ben-Gabirol sobre la materia y la forma, doc- 
trina que le ha hecho llamar el Espinosa de la 
Edad Media, y que encierra evidente progreso so- 
bre las hispostases alejandrinas. Tratemos de ex- 
poner brevemente este sistema, en cuanto se re- 
laciona de un modo indirecto con la ciencia 
estética, sobre todo por el concept9 de la forma. 

Las sustancias simples , según nuestro filóso- 
fo *, no se comunican por sí mismas , sino por 
sus fuerzas ó rayos, que se difunden y extienden 
por lo creado. Las esencias de todas las sustan- 
cias están retenidas en sus límites; pero sus rayos 
se comunican , y traspasan estos límites, porque 
están bajo la emanación primera, que depende de 
la voluntad divina, del VerbumDei agens omnia. 
No de otro modo se comunica la luz del sol al 
aire. La sustancia simple , la sustancia del alma 
universal^ penetra el mundo entero, y en él ahín- 
case y se sumerge, y la fuerza de sus rayos todo lo 
penetra , lo rodea todo, y es agente universal. Es 
propio de la naturaleza de la forma seguir á la 
materia, imprimiéndose en ella y tomando una 

» (Dito por la edición de Munk. (Lib. i, pág. 17.) 
2 Lib. III, pág. 41. 
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ñgura. Y como la materia es corpórea , la forma 
que pasa á ella de la sustancia espiritual, ha de 
hacerse igualmente corpórea. La manera cómo 
las formas espirituales pasan á la materia cor(>ó- 
rea y se hacen visibles en ella, se parece á la ma- 
nera cómo la luz pasa á los cuerpos y hace visi- 
bles los colores. Las sustancias inferiores se ilus- 
tran con la luz de las superiores, y todas coa la 
luz del agente primero. Dios. La meditación so- 
bre las sustancias simples y la inteligencia de lo 
que puede alcanzarse de ellas, .es el goce más alto 
para el alma racional, e Si quieres imaginar las 
sustancias simples *, y el modo cómo tu esencia 
las penetra y contiene, es necesario que eleves tu 
pensamiento hasta el último ser inteligible; que te 
limpies y puriñques de la inmundicia de las cosas 
sensibles ; que te desates de los lazos de la natu- 
raleza , y que llegues, por la fuerza de tu inteli- 
gencia, al límite extremo de lo que te sea posible 
alcanzar de la realidad de la sustancia inteligible, 
hasta que te despojes, por decirlo así, de la sus- 
tancia sensible, como si nunca la hubieras cono- 
cido. Entonces tu ser abrazará todo el mundo 
corpóreo, y le colocarás en uno de los rincones 
de tu alma , entendiendo cuan pequeña cosa es 
el mundo sensible al lado del mundo inteligil^lerr' 

Y entonces las sustancias espirituales se revela- 
rán ante tus ojos, y las verás alrededor de ti, y 
bajo ti, y te parecerá que son tu prt)pia esencia. 

Y á veces creerás que eres una porción de ellas, 

» Pág. 60. 
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porque estarás ligado á las sustancias corpóreas, 
y otras vece» creerás que eres enteramente idén- 
tico con ellas, sin diferencia alguna, porque tu 
esencia estará unida á la suya y tu forma á la de 
ellas. Y si asciendes á los últimos grados de la 
sustancia inteligible, te parecerán los cuerpos 
sensibles pequeños é insign incautes , y verás el 
. mundo entero corpóreo nadando en ellas, como 
los pecesr en el mar, ó los pájaros en el aire.i 

La materia no puede existir desnuda de la for- 
ma, porque la existencia de una cosa no se reali- 
za sino por la forma. Todo ser es, ó inteligible, 
ó sensible ; y el sentido y el entendimiento solo 
se aplican á las formas sensibles ó inteligibles. 
La causa de esto es que las formas sensibles ó 
inteligibles se interponen entre las formas del 
intelecto, ó del alma sensible, y la materia que 
sostienen ó encierran estas mismas formas sen- 
sibles é inteligibles. 

Sigúese de aquí que la forma universal es la 
impresión hecha por el Und Verdadero. Y esta 
forma universal es la que constituye la esencia 
de la generalidad de las especies, es decir, de la 
especie general, que da á cada una de las espe* 
cies su propia esencia, y en la idea de la cual se 
contienen todas las especies* Esta idea, que las 
constituye todas á la vez, es la forma universal, 
es decir la unidad secundaria, que viene después 
de la unidad que obra por sí misma. Y se dice 
que la forma hace subsistir á la materia, porque 
la forma es la unidad, y la unidad hace subsistir 
el todo, y recoge y congrega la sustancia de la 
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cosa en que está, para que no se separe, ni se 
haga múltiple. Por eso se dice que la unidad 
abraza todas las cosas y está en todas las cosas. 
La totalidad de la forma se extiende en la totali* 
dad de la sustancia de la materia, y penetra. todas 
sus partes, no de otro modo que la luz se sumer- 
ge en la totalidad de la sustancia del cuerpo en 
que penetra. 

La forma es luz perfecta, y aunque se en- 
cuentra debilitada y oscurecida coniorme se 
difunde en la materia, esto procede de la mate- 
ria misma, que es lo contrario de la forma. Con- 
forme la materia es más sutil y se eleva más, la 
sustancia, por la luz que penetra en ella, tiene 
más conocimiento y es más perfecta; y al contra- 
rio, según que la materia desciende, la sustancia 
sé hace más espesa, en razón de la distancia de 
la luz y de la multiplicidad de sus partes. 

El principio capital del sistema de Ben-Ga- 
birol es la unidad déla forma, es decir, la unidad 
del principio activó. La forma es una sola, á la 
manera que la luz en sí. misma es una sola cosa; 
pero se debilita, del mismo modo que la luz 
cuando va pasando por diferentes vidrios ó cuan- 
do se dilata en un aire impuro. 

El mundo corpóreo y compuesto es imagen 
del mundo espiritual y simple. Las formas cor- 
póreas, imagen de las formas psíquicas que se 
v,en en sueños, y las formas psíquicas, imagen de 
las formas inteligibles internas. La prueba de que 
las formas sensibles están escondidas bajo las 
formas inteligibles, es que las figuras y los coló- 
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res se muestran en los animales, en los vegetales 
y en los minerales^ por la impresión que en ellos 
hacen el alma y la naturaleza; y que la manifes- 
tación de los colores pintados y de las figuras y 
en general de todas las formas artificiales, proce- 
den del alma racional. 

La luz que se difunde en la materia emana de 
otra luz superior á la materia, es á saber, de la 
luz que existe en la esencia de la facultad eficien- 
te, es decir^ de la voluntad que hace pasar las 
formas de la potencia al acto. La esencia de la 
materia consiste en ser una facultad espiritual 
subsistente por sí misma, sin forma; y la esencia 
de la forma, en ser una luz existente por sí mis- 
ma, que imprime el carácter á la cosa en que se 
encuentra. Son entre sí la materia y la forma, 
como el cuerpo y el color. 

Cuanto más sutil y simple sea la sustancia, 
mejor recibe las formas múltiples y variadas, y 
estas formas son, en sí mismas, más regulares y 
más bellas, porque en la sustancia simple no hay 
obstáculo alguno de composición que se inter- 
ponga entre ella y la forma, y la iippida pene- 
trar. cY has de saber (añade Gabirol), que las 
formas rodean á la materia como el entendi- 
miento al alma, y como las sustancias simples 
abrazan las unas y las otras, y como el Creador 
Altísimo abraza la voluntad y todo lo que en- 
cierra en forma y materia '.» 

Cuanto más descienda y se corporifique la for- 

* Pág. lo^ 
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ma , más perceptible será para los seatldos; 
así, V. gr., el color es, de todas las formas, la más 
accesible al sentido. La ñgura es más lateóte que 
el color, la corporeidad masque la ñgura, la sus- 
tancia más que la corporeidad, la naturaleza más 
que la sustancia, el alma más que la naturaleza, 
el intelecto más que el alma. Cuanto más se acer- 
quen las formas á la forma primera espiritual, 
.más sutiles y latentes «seráa» 

La materia no existe más que poria fornm, 
porque la existencia procede de la forma, y la 
materia se mueve para servirla, como si quisiera 
pasar del dolor del na ser al placer de ser. 

La materia está en el conocimiento divino, 
como está la tierra en medio del cielo. Sobre ella 
brilla la forma, y en ella se difunde, como la luz 
del sol brilla y se difunde por los aires y por la 
tierra. Y llámase á esta forma /«f , porque la pa- 
labra, el Verbo {logos) del cual ha emanado la 
forma , es luz , quiero decir, no luz sensible, 
sino luz inteligible, y porque es propio de la luz 
iluminar la forma de las cosas y hacerlas visibles 
-cuando estáp ocultas. Del mismo modo, la for- 
ma,, cuando se une á la materia, hace visibles las 
cosas ocultas y en cierto modo les da existen<:ia. 

La causa que hace que la materia se mueva 
para recibir la forma, no es otra que el deseo que 
la materia tiene de alcanzar el bien y el goce, re- 
cibiendo la impresión déla forma. Puesto que por 
deseo, ó amor, se entiende necesariamente la ten- 
dencia á unirse al objeto amado, y la materia as- 
pira á unirse ala forma, sigúese de aquí que su 
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movimiento es sieAipre á causa del amor que tie-' 
ne por la forma, y del inveacible deseo que le 
atrae hacia ella, c Entonces, me dirás *, es preciso 
que haya similitud entre las dos, porque sólo se 
atraen los semejantes. Y te responderé : entre la 
materia y el ser primero no hay otra similitud si- 
no que la materia recibe la lu2 que está en la esen- 
cia de la voluntad, y ésta la mueve á dirigirse ha- 
cia ella. No se mueve para alcanzarla esencia de 
la voluntad sino la forma que de ella procede. 

•Si conoces perfectamente la existencia de la 
materia universal y de la forma universal, su 
quiddidady su causa fínal y todo lo que de ellas 
es posible conocer , verás la materia como si fue- 
se un libro abierto , ó un cuadro en que están 
trazadas líneas, y las formas te parecerán como 
ñguras trazadas ó caracteres dispuestos para 
procurar, á quien los lee, conocimiento perfec- 
to, y ciencia cumplida. Cuando el entendimien- 
to comprende las maravillas que estos carac- 
teres encierran , se encuentra en algún modo 
arrastrado por el deseo de buscar á quien tra- 
zó ñguras tan maravillosas y creó formas tan 
nobles. » 

La materia y la forma, son como el cuerpo y 
el alma, y como el aire y la luz : la voluntad, ó 
el iogos, los une y los penetra, como el alma pe- 
netra en el cuerpo, la luz en el aire, y el enten- 
dimiento en el alma. La voluntad que obra, pue- 
de compararse al escritor; la forma, producto de 

' Pág. 134. 
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la acción, es como la escritura; y la materia, que 
sirve de substratum^ como el cuadro ó él papel. 

La creación es como el agua que brota de una 
fuente, como la ñgura que se reñeja en un espejo, 
como la palabra que pronuncia un hombre, pues 
cuando un hombre pronuncia una palabra, su 
forma y su sentido se imprimen en la inteligen- 
cia del oyente. Y por eso se dice que el Altísimo 
ha pronunciado una palabra , cuyo sentido está 
impreso en la esencia de la materia, es decir que 
la forma creada se ha trazado é impreso en la 
materia. 

Gabirol, llamado por Ben-Ezra el caballero de 
¡a palabra^ murió muy joven. De edad de veinti- 
nueve años (áxce uno de sus biógrafos), se extin- 
guió su lámpara, Pero dejó tras de sí un rastro 
de luz en la sinagoga. Sus cantos , henchidos de 
grandeza y de ternura, se repiten aún en el día de 
Kippur, aunque sus audacias dialécticas no fueron 
gratas á los más severos rabinos que hacían gala 
de menospreciar y tener por pecaminosa la filo- 
sofía. Así, V. gr., el moralista Bahia-Ben-Joseph, 
en su libro Deberes de los corazones ^ considera 
como objeto secundario la poesía, lo mismo que 
la filosofía, la gramática, el estudio de la ley y 
hasta del Talmud , cosas inferiores todas , según 
él, al sentimiento religioso íntimo, á la concien- 
cia moral y á la santificación interna. 

No es muy distinto el sentido del libro de La 
Fe Excelsa de Abraham->ben-David, de Toledo, 

< Publicado por Jellinek fLcípiig, 1S76). 
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al cual se acerca no poco el príncipe de' los poe* 
tas hebraico-hispanos» Jehüdá Leví, de Toledo, en 
su libro famosísimo del Cu^aty'^. Según Jehudá- 
Leví» la filosofía de los griegos da flores y no fru- 
to, y como estriba en vanos fundamentos, con 
ella queda vacío el corazón y llena la boca de es- 
téril locuacidad. Pero con la poesía, dulce estu- 
dio de su vida, amor entrañable de su alma , no 
podía menos de ser tolerante el más egregio de 
los cantores de la Sinagoga. 

Enseña, pues, coincidiendo sin saberlo con las 
doctrinas platónicas del Ion , la teoría de la i n- 
consciencia artística, de la iluminación ó visión 

* Liber | Coai | continens \ cohqutum seu dispuiationem | de 
reUgione, | babitum ante nongmtos armos, inler regem Cos areo» \ 
ntm, et R. Isaacum Sangarum Judaeum; contra Pbilo- \ sapbos 
praecipue e Geniilibus, et Karraitas éjudaeis; Synopsim simul ex- 
bibens Tbeologiae et Pbüosopbiae Jvdaicae, | varia et recóndita 
erudüUme refertoín; | eam colUgüy tu wdinem redegity et in Lin- 
jMa Arábica \ ante quingentos annos descripsit R» Jebudab Levita, 
I Hispanus; \ Ex Arábica in Linguam Hebraeam, circa idem 
lempus, I transtulit R. Jebudab Aben Tybbon, itidem natiane HiS" 
pa- I ñus, civitate Jericbtmtinus. \ Nunc, in gratiamPbiiologiae et 
Linguae Sacrac cuUorum, \ reeensmt, Latina versione et Natis 
iüustravit ¡Jobarntes Buxtorjiut, Fü. | Accesserunt; Praefatio, in 
qua Cosreorum Historia et iotius operis ratio et usus \ ex ponituro: 
Disseriatianes aliquot Rabbinicae : índices | Loconi/n Scriptwae 
et rerum. \ CumpriviUgio \ Basüeae, \ sumptibus Auctboris, iypis 
Georgü Deckeri, Acad. Typog. A. MDCLX (1660), 36 de pre- 
liminares, 455 páginas de texto, y 29 hojas de índice. 

Consúltese, además, la traducción castellana de Jacob de 
Abendaña. 
- La traza del Cu^ary, con el rey y los sacerdotes de las tres 
religiones, fué imitada por D. Juan Manuel en el Libro de tos 
Estados. 
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interior, rápida, inmediata, análoga á la del pro- 
feta ó vidente^ que no proeede por meditacidn es* 
peculativa, sino por cierta singolar virtud, con- 
cedida de Dios á individuos y razas privilegiadas 
como la hebrea. La poesía es un don del cielo, 
que el arte desarrolla, pero ao crea, y { ay de 
quien fíe demasiado en las r^iglas prosódicas! £1 
verdstdero poeta lleva en sí las reglus de la armo- 
nía, y las obedece sin saberformularlas^ff y así ve- 
mos algunos que están adoctrinados enlasr^las 
de la versiñcación, y son fieles observadores del 
metro; y de su ciencia oiíaos cosas extrañas y 
maravillosas. Pero vemos al mismo tiempo que 
el que por naturaleza está dispuesto para sentir 
y producir la belleza poética, cumple esas mis- 
mas leyes sin saberlo, y todo el esfuerzo de los 
que proceden por artificio tiende sólo á asimilar- 
se á él. Y eso, que él no puede enseñar las reglas, 
y los otros pueden enseñárselas á él ^> 

Tal idea tenía del arte aquel inspiradísimo 
poeta, nuevo Asaph en las Siónidas y en la Ke- 

* P. 361. ^Quemadmodum videmm eos, quipraecepta carnth- 
num facimdorum nddiscunt^ et in eorum dménstombus admodum 
accurati swii, perplexas et siupendas Uge& in arte sua babere ad 
quas se astringimt, cwn qui natura poeta est, statim sapidum poema 
fundat, nullo prorsus vUio laborans, et iüos priores mBum aNum 
jmem sibi propositum habere quam m fiant sicwt iste, quem vide- 
mas artis esse ignarum, quia non pateet eamdocere ipsoí, ipsi autem 
possuHt docere ülum,,,, (Cosri, cd. Buxtorf, p. 361.) 
^Vid. además la introducción de Salomone de Benedettis á la 
reciente edición del Diván de Jehudá Leví , traducido al ita- 
liano con ei titulo de Can^oniere Sacro di Giuda Levita, tradotio 
dalTebraico ed iUastrato. (Pisa, Hpografia Nisíri, jSji,) P, xxxi. 
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dusak de la Hamidah de la mañana^ y^ renova- 
dor del sentimiento de la naturaleza en sus poe- 
sías marítimas y de viajes. No produjo la estirpe 
de Israel cantor más grande, en su postrer destie- 
rro, y de él escribe Enrique Heine que «el son 
del divino beso de amor con que el Señor marcó 
su alma, vibra todavía difuso en sus canciones, 
tan bellas, puras, entera^ é inmaculadas^ como el 
alma del cantor. > 

De Moisés-ben-Ezra, núo de los mayores líri- 
cos de la escuela judaico-española después de 
Gabirol y del Levita, yace todavía inédito en la 
Biblioteca Bobleiana de Oxford, un doctrinal 
de Retórica y Poética, no conocido hasta ahora 
más que por una breve noticia de Munk en el 
Journal Asiatique de i85o. Trata no sólo de la 
poesía hebrea, sino de la árabe y de la cristiana ^, 
y debe contener revelaciones inapreciables. 

Tampoco cabe olvidar, por algunos pasajes de 
índole estética, las novelas de Salomón- ben-Zab- 
kel y del toledano Jehudá-ben-Salomón Aljarisi 
(Hernán el Eífrahitajy llamado porGraetz el Ovidio 
israelita *, comentador é imitador de las Maka- 
mas 6 Sesiones de Hariri^ serie de relatos tan cé- 
lebre entre los orientales por sus primores lin- 
güísticos y rítmicos. En su libro rotulado el 7a- 
jkemoni (que se reduce, como su original, á una 
serie de diálogos del autor con un aventurero lla- 
mado f/^^er), chace Aljarisi severas críticas de 

* Vid. Gráetz , Les Juifs en Espagne. (París , Michel Le- 
vy, 1872) Pág. 209. 

* Nació hacia 1 17O; y murió hacia 1230. 
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poetas antiguos y modernos, dando pruebas de 
mucho saber y gusto en la materia.» 

Así lo afírma Graetz */quien cita además, con>o 
imitadores de Aljarisi, á Jose{A-ben-Sabra, de 
Barcelona, y á Abraham-ben-Hasdai, autor de 
una novela estética, Kl Príncipe y el Nasir^ que 
ha sido traducida al alemán por Meisel ^. Nunca 
he llegado á verla. 

El estudio profundo de las formas de lengtiafe, 
iniciado conforme á la dirección de los árabes 
por los gramáticos hebreo-hispanos^ Menahem- 
ben-Saruk (960), autor del primer léxico, y Rabí- 
JonáS'ben-Ganaj ( llamado por los árabes Abul- 
Gualid), de cuyos trabajos ha dicho Renán que 
«sólo los más recientes de la filología moderna 
pueden aventajarlos , » debieron contribuir in- 
directamente al desarrollo de los estudios retóri- 
cos y de la técnica artística. 

La misma filosofía de los cabalistas, nacida y 
desarrollada en gran parte en España, donde se 
escribió el más insigne de sus níkonumentos, el 
Zohar^ tenía mucho de poética y de teosófica, 
como que corría por ella , más ó menos enturbia- 
da , la Fuente de la Vida , que de los neo-plató- 
nicos derivó Ben-Gabirol. Ni un punto olvidan 
nuestros cabalistas la consideración, eminente- 
mente estética , de la naturaleza como jeroglifico 
inmenso , bajo cuyos signos podemos descubrir 
maravillas ignoradas y misterios profundos. 

«En toda la extensión del cielo (dice el Zohar) 

* Pág. 296. 

* Pág. 300. 
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hay signos , figuras y letras grabadas y puestas las 
usías sobre las otras. Estas formas brillaaces son 
las de las letras con que Dios ha creado el cielo y 
la tierra : forman su nombre misterioso y santo.» 
Be aquí la creencia en el alfabeto celeste. 

Pero todas estas fantasías encontraron rudísi- 
ma oposición en el talento más dialéctico y posi- 
tivo que produjo la raza hebrea : en su Aristóte- 
les de ios tiempos medios , en el cordobés Mai- 
mónides S fundador de la exégesis racionalista, y 
autor de la insigne Suma teológica y filosófica 
que se conoce con el nombre de Guía de los que 
dudan. 

Con ocasión de la teoría de la profecía , divide 
Maimónides * á los hombres en tres clases : eo la 
primera están los sabios y los filósofos, los hom- 



* Desde Moisés á Moisés, no ba habido otro Moisés, era pr<>- 
vcrbio aotiguo en la Sioasoga, hablando de Maimónides. 

* Vid. Le Cuide des Égarés^ traite de tbéologie eí de pbiloso- 
pbie, par Mme ben Maimovn, dit Maimonide, públiépour la pre- 
mure fois dans Vorigitud árabe, et accompagné £wu traduetíon 
froMfaise, et de notes critiques t lüter aires et expUcatives , par 
S, Mimk. — París, 1856, tres tomos 4/ — Vid. tomo 11, pág. 288. 

Poseo además : 

Rabi Mossei Aegiptii ( Dux seu Director Dubitantium aut per» 
plexoruníy in tres libros divisus et swnma accuratione revertndi 
patris Augustini Justiniani Ordinis Praedicatontm Nebiensts Epi- 
seopi recognitus.,.» Venundantur cwn, Craiia et privilegio in trien- 
uño», ab lodoco Badio ^scensio. 

CXVIll folios, cuatro de índice. 

Col. «Fims Rtbi Mossei ductoris dubüantium seu perplexomm, 
Anno MDXX, ad Nonas Julias.» 

Munk declara presque introuvahle esta edición. 

Parece que el verdadero traductor es Joseph Mantino. 
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bres de la razón pura; en la segunda, los poetas^ 
los iluminados y los taumaturgos (hombres de 
fantasía); en la tercera, los legisladores , los polí- 
ticos y los guerreros. Moisés es el tipo de la per- 
fección profética y del espíritu especulativo, uni- 
dos por raro prodigio , entendiéndose desde luego- 
que para Maimónides el profetismo es un estada 
psicológico, muy afín con la exaltación poética. 

Lo feo y lo bello pertenecen, según Maimóni- 
des, al orden de las cosas probables, no de las 
cosas inteligibles, porque no decimos que ésta 
proposición: fe/ cielo es esféricos sea bella, ni 
que esta otra: tía tierra es planas sea fea, sino 
que son la una verdadera y la otra falsa *. 

En oposición á la doctrina neo-platónica é ilu- 
minista que convierte al artista en spiráciilo del 
Dios y seguidor ciego de sus inspiraciones, de- 
fiende el rabino cordobés la teoría del arte re- 
flexivo^ con propósito y noticia delfín. tHay 
gran diferencia (escribe) entre el conocimiento 
que el artista posee de su obra, y el que posee 
cualquier otro. Si la obra ha sido ejecutada con- 
forme á la ciencia del artista, éste, al ejecutar su 
obrsf, no ha hecho más que seguir su ciencia; 
pero, para el contemplador, la ciencia sigue á la 
obra, es decir, que por la obra se adquiere la 
ciencia, ó que déla obra se saca la ciencia *.» Mai- 
mónides, como buen aristotélico, construye la es- 
tética aposterioriy ó por método de observación. 



* Tomo i^ pág. 39. 

* Tomo III, pág. 155. 
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Ea esta estética, tal como podemos rastrearla 
por indicios tan esparcidos, predomina siempre 
la consideración del fondOy pero Maimónides no 
niega, por eso, la virtud, propia y distinta, de la 
ÜDrma. c El discurso hade tener dos caras (nos 
enseña). El exterior ha de ser bello como la 
plata, pero el interior todavía más bello que el ' 
exterior, con el cual debe estar en la misma re- 
lación que el oro y la plata. Y es preciso además 
que tenga en su exterior alguna cosa, que pueda 
indicar al que la examina lo que encierra su in- 
terior, como sucede en un pomo de oro cubierto 
de un hilo tenuísimo de plata, el cual, si se ve 
de lejos y no se le mira atentamente, parece un 
pomo de plata, pero si ojos penetrantes lo exami- 
nan en su interior, descubren que es de oro '.> 

Aparte de tan fugaces aunque luminosas adi- 
vinaciones, las ideas literarias de los españoles de 
raza y cultura semítica se reducen á los comen- 
tarios árabes de Averroes sobre Aristóteles, mues- 
tra la más señalada de la incapacidad nativa de 
los orientales para asimilarse la parte artística 
del helenismo. Por esto mismo merecen estudio 
atento, en que el interés de la novedad compen- 
sará lo árido de la materia, ciertamente enojosa 
y escasamente útil, como que viene á reducirse á 
exponer una inmensa aberración y contrasentido. 
Entremos en este estudio, que el mismo Renán ha 
dejado intacto, y no habré hecho poco si logro 
que mis lectores entiendan algo del pensamiento 

' Tomo 1, pág. 19. 
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de Averroes, oscurecido todavía más por el sal- 
▼a)e y desconcertado latín de sus intérpretes es* 
colásticos. 

Tenemos impresas dos obras preceptivas de 
Averroes , la Paráfrasis á ¡a Retórica de Arisfé- 
teles y traducida al latín sobre una traducción he* 
brea por Abraham de Balmis, y la Paráfrasis á 
la Poética, traducida de igual modo indirecto 
por Jacob Mantino *. M. Goldenthal publicó en 
Leipzig, en 1842 , la antigua traducción hebi^ea 
del Comentario sobre la retórica, atribuida al 
judío Todros Todrosi , de Trinque tail les. El ori- 
ginal árabe de esta obra se cuenta entre los po* 
eos de Averroes que hoy subsisten en su for^- 
ma primitiva , gracias al famoso manuscristo 
arábigo de la biblioteca Laurencíana de Flo- 
rencia , que encierra los Comentarías medios 

* Secundum volumen \ Aristotelü \ Stagiráae, De Rbetorict 
et Poética \ libri. | Cum \ Averrois Cordubensis \ in eosdem POr 
raphrasibus:..., Cum Summi Pontificis, gallorum Regis | Seiuh 
tusqm yeneti decretis, \ yenetüs, apud fwiias, M. D. L. (i^^^)* 

Fol. 94, páginas dobles, á dos columnas. 

Contiene este volumen (segundo de la colección averroista) 
la Retórica, de Aristóteles, traducida por Jorge de Trebisonda 
(Trape:(uncio); la Retórica á Alejandro^ interpretada por Fran- 
cisco Philelpho ; la Poética, traducida por Alejandro Pazii , y 
dof obras de Averroes : 

I ,» La Paráfrasis á la Retórica , traducida por Abraham 
de Balmis. 

2." La Paráfrasis á la Poética, traducida por Jacob Mantino. 

Abul-Gualid Mohamed-ben-Rosch (Averroes) nació «n U<^ 
(520 de la Hegira^. Sus enemigos le suponían de estirpe Ju* 
dáica. Fué Cadi de varias ciudades. Sufrió en tiempo de los al- 
mohades destierros y persecuciones. Murió en Marruecos, ci 
. año 1 198 (595 de la Hegira). 
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sobre el Orgaaoo, y la Paráfrasis de la Retórica 
y la Poética^ ofreciendo estas dos últifiias, dife- 
rencias notaUes respecto de los textos latinos» 
según afirma Rea4n en su libro acerca de\4ve- 
rroes y del Ayerroismo. No participan los códices 
hebreos de estos libros del mismo aprecio, por 
su rareza, que loa latinos; al contrario dice el 
mismo Renán que, fuera de la Biblia > quiz4 no 
hay en. las colecciones hebreas libro que abunda 
máa. 

Comeniaré analizando los comentarios á la 
Retórica. Averroes, como todos los peripate< 
ticos, empieza por establecer las afinidades de la 
retórica cbn el arte tópica, ó dialéctica \ en 
cuanto una y otra tienen el mismo fin, que es 
hablar con alguna persona^ y en cierto modo 
oonTÍetien en un mismo sujeto^ puesto que son 
el instrumento de la especulación en todos los 

• 

I </trs qñian Rbeioncae affmii esf w'tis Topicae, qmmam anh 

bae. unum finan intenáutU, <¡m est eloqui cttm alio et quodam 

modoconveniunt in uno subjecto, ex quo amhae largiuntur specula- 
iionem in ómnibus rebus, et eorum mus est comnmnis omnium.,.. 
Neutra eorum est scientia detemUnata in se ínter scieHtias....Am- 
búá j ^aá á Kt mr oMiUímn entúun. . . . Qttcmdo attem istac duae saeth- 
iiae sunt commmicanies^ jam sequiíur quod specukUio de eis sit 
unius artis, quae est ars Logicae.» 

«B ejusdem est quod cognoscat rem quae est veritas^^ et en 
quae est sémilü veritaÜ : rhetoricae aatem verificatiotuSf eisi non 
suMt ipsA verkast ^«m' similes veritaH, ...Et ambue istae artes (Rhe<> 
torica et Tópica) íim^ aequaliier dispasitae ad persmsimum dúo- 
rum opposüonmty boc est quod neutra eorum reperiatur vehemen- 
tioris aptitudittts ad persuasionem unius duorum opposiiorum quam 
ipsa sit ad aüerum, sed aptUudo quae reperitur in ambabus ad 
persuasionem duorum oppositorum est aequoHttr.» 
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casos posibles, y su uso es comúa á todas las 
artes y ciencias. Ni la retórica ni la dialéctica 
son ciencias determinadas ni independientes la 
una de la otra. Ambas especulan todo el ám«- 
hito de los seres *. Sigúese, pues, que la espe- 
culación acerca de ellas ha de pertenecer á una 
sola arte, que es la lógica. Dos son los modos 
de la oración, uno por contención y disputa^ 
oivo por doctrina y dirección , El uso de la retó- 
rica puede ser ó contingente , ó consuetudinario 
y habitual, siendo el segundo , es decir el uso 
artístico, reflexivo y continuo, muy superior al 
primero. 

Averroes se ha manifestado ñel á la tradición 
aristotélica, incluyéndola retórica entre los libros 
lógicos, como apéndice del Grganon^ y aunque 
en otras cosas no ha entendido bien el prefacio 
de la Retórica^ si ya no es que el traductor hebreo 
y el traductor latino han contribuido á embro- 
llarle más y más con su barbarie inaudita, pa- 
rece haber comprendido la doctrina del entime- 
ma, ó silogismo oratorio, y la importancia de la 
pasión y de la moción de afectos, que él, ó su 
traductor, llaman groseramente cosas adminicu- 
lantes al caso de la verificación. 



* «Verurntamen qui loquuH sunt, rmdtipUcarurU verba qn^ 
sunt extra verificationem, sed concurrunt ut res admimadantes ca- 
sui verificatiotds, sicut est sermo de terrore et misericordia et ira 
et passionibus ammalibus bis similibus, quae non disponunt moám» 
rei, cu; US exposiiio intenditur, primo et per se, sed disponunt nto- 
dum boni judicantiwn et contendentium, itnmo diriguni ad verita' 
tem, non efficiunt ipsam.^ 
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Conviene irnos acostumbrando atan extraño 
tecnicismo. Dice> pues , Averroes^ que el terror, 
la misericordia, la ira y todas las demás pasiones 
semejantes á éstas, no disponen el modo de la cosuy 
cuya exposición se intenta, primeramente y por 5f , 
pero disponen al modo del bien de los que ju¡fgan 
jr contienden j lo cual (traducido á lengua usual) 
quiere decir que añaden la persuasión al conven* 
cimiento, c Los afectos dirigen á la verdad ( dice 
en otra parte), pero no la crean.» El uso de las 
pasiones para la conñrmación es imposible, por- 
que la pasión, ya de amor, ya de odio, es siempre 
de cosa particular, al paso que la justicia y la ini- 
quidad son cosas universales. £1 ñmdamento de 
la comprobaciones el entimema, el entimema es 
cierta especie de silogismo; es así que el silogismo 
es parte de la lógica , luego solamente á la lógica 
pertenece investigar el arte retórica , ya univer-. 
salmente, ya en cada una de sus partes. Es claro 
que quien conozca de qué partes se compone la 
oración y cómo se teje, podrá forjar, el mismo 
entimema, sin conocer el silogismo que es su gé- 
nero. Pero quien pase de aquí y conozca cómo 
se construye el entimema , y qué lugar ocupa al 
lado del silogismo de que se valen otras artes, 
conseguirá mayores ventajas que él. El tratar de 
todas estas cosas pertenece al arte dialéctica, por- 
que á ella toca el dar la medida para conocer la 
verdad , y todo lo que es semejante á la verdad 
(lo verosímil) j y es sabido que las pruebas retó- 
ricas, aunque no sean la misma- verdad, son se- 
mejantes á ella. 
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D06 soa la» Utilidades del arte oratoria ': uaa 
inducirá los ciudadanos apolíticos alas obras es-' 
todiosasy y esto porque los ho<nbres natural ib etite 
declinan á lo contrario de las virtudes rectas, y 
coando no ejerce influencia sobre ellos la pala* 
bra del orador, prevalece el vicio contrario á las 
obras rectas, lo cual es cosa torpe. «Entiendo por 
virtudes rectas (dice Averroes), las que son virtu- 
des entre un hombre y otro, sea cual fuere la so- 
ciedad que entre ellos se establece.! La segunda 
utüidad consiste en que no siempre es posible 
usar de la demostración sobre la causa especula- 
ble que queremos conñrmar, ora sea porque el 
hombre á quien queremos convencer se ha ave» 
zado ya á opiniones vulgares^ diversas de la ver- 
dad, ó bien porque su naturaleza es absolata- 
mente inepta para recibir la demostración. En 
este caso, es necesario hacer la comprobación 
por perífrasis comunes á todos aquellos á quie-* 
nes nos diri)amos, esto es, por proposiciones 
simplemente probables. 

Puede el arte retórica persuadir las dos tesis 
contrarias, pero no á un tiempo, sino una en una 
ocasión y otra en otra, según mejor convenga» 
Lo mismo la retórica que el arte tópica, están 



> «Oratoriae, autent, sunt duae utüüates, quorum una esi 
qmd ta mducatdnr ^(púlüici» ad opera studiosa^ et boc quia bom 
nmes n^turalüer deciitumí in cmtrarium virtutum rectarmn,..y 
Mendo autem per rectas virtutes eas quae sunt virtutes ínter alier- 
utros homines, boc esl, irtter ipsum et ej'us socium^ quaecumque res 
ftterit illa socidas.» 

Estas muestras basten para dar idea del estilo del traductor. 
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igoalmence dispuestas, para la persuasiéo de los 
dos contrarios, sin que ninguna de tas dos tenga 
por sí más vehemente aptitud para persuadir ei 
uao de ios do» contrarios que el otro. Pero no 
es igual la bondad qtietieíüen para la persuasión, 
ni iguales tampooo Jos medios de persuadir. No 
es oficio del arte oratoria enseUarr la persuasión 
en sí tnistna^ de tal modo que forzosa y necesa* 
riattiente haya de s^uirse á su acción la persua^ 
sión, así como á la acción del carpintero signe 
necesariamente el ser del mueble que él fabrica^ 
sino^que es oñcio suyo el indicar todas las cosas 
qiveoon tribuyen á persuadir^ y adestrarnos en su 
xsQOy aunque no responda la persuasión á lo que 
nosotros deseemos. En esto se parece á otras muv 
chas artes, v gr., alarte de la medicina, á cuya 
acción no signe necesariamente la salud* Y aun«^ 
que nos parece que á veces sana el que no 
es médico, y persuade el que no es orador, aúm<» 
pre seri más excelente y legítima obra la dd ar* 
tífíce, porque el ñn suele seguir á su obm la m»» 
yor pane de las veces, y en el otro caso es muy 
raro que acontezca. 

Son; pues, la retórica y la dialéctica artes que 
especulan, no sobre una de las dos proposiciones 
contrarias, sino sobre entrambas igualmente,, y 
así como en la dialéctica se distingue el silogismo 
que lo es verdaderamente y el silogismo falso ó 
paralogismo, así en las oraciones persuasivas se 
distingue el argumento verdaderamente persuai» 
sivo y el que lo parece y no. lo es. Pero el para^ 
logismo no lo es por la facultad ni por el hábito 



■ 
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dialéctico que puede poseer el que le forja, siao 
que es argumento falso^ porque con él se propo« 
ne el sofista alcanzar gloria, dinero y otros bie- 
nes intrínsecos, / ser tenido por sabio, en justo 
castigo de lo cual, el sofisma no se tiene por 
parte de la dialéctica, cuando se hace con este 
ña, pero cuando se hace por modo de prueba, 
puede considerarse como parte de la lógica^ El 
retórico^ al contrario , aunque cultive su arte por 
ventajas extrínsecas, como la gloria y los demás 
bienes temporales, no por eso pierde el hábito y 
nombre de su arte, y así las oraciones que se di- 
rigen á la persuasión^ aunque no sean persua- 
sivas, entran en la retórica, por más que . el in- 
tento de estas oraciones sea el mismo que el del 
arte sofística. Esta diferencia procede de que el 
objeto que la persuasión se propone no es otro 
que la misma pasión ó una cualidad pasiva, y 
cuando este efecto se'da, no importa que proce- 
da de razonamientos verdaderamente persuasi* 
vos, ó de otros que lo parezcan y no. lo sean*. 

A ver roes define la retórica en el cap. *tii de su 
Paráfrasis : c patencia que abraza en. sí todo el 
peso de la persuasión posible sobre cualquiera de 
las cosas separadas.» Entiende por potencia el 
arte que puede obrar en dos sentidos opuestos, 
y á cuya acción no se sigue necesariamente el 
fin. Y por cosjs separadas entiende todos los 
singulares, es decir cualquiera .de los diez predi- 
camentos. En esto se diferencia esta arte de to- 
das las demás de quienes han creído algunos 
que se dirigen á la persuasión, en las materias 
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sobre que especulan. Porque ciertamente todo 
arte enseña, esto es, declara y demuestra, y todo 
arte contribuye á la persuasión en aquel género 
sobre^que especula, pero no en todos los géne-^ 
ros. Así, V. gr., la medicina enseña, demuestra 
y persuade en lo relativo á la salud, y á la- en- 
fermad y á sus especies : la geometría enseña, 
demuestra y persuade sobre la extensión y la 
ftgura de los cuerpos. Pero la retórica no tiene 
materia determinada, sino que trabaja para- la 
persuasión en todas las cosas, cualquiera que sea 
su género, y por eso no tiene materia peculiar y 
determinada. Entre los medios que dan crédito 
á estas artes, los hay artíñciales y sujetos á nues- 
tro arbitrio é inteligencia, como que nosotros los 
producimos y creamos. Y hay otros que no son 
artificiales, V. gr., los testimonios, las coacciones, 
las leyes y otras cosas semejantes á estas. De la 
composición entre el arte de la elocuencia y el 
arte civil resulta la política. 

Son instrumentos de la retórica la inducción y 
el silogismo. Semejante á la inducción es el ejem- 
plo; análogo al silogismo es el entimema. El en- 
timema es el silogismo retórico , y el ejemplo la 
inducción retórica. La inducción y el ejemplo 
convienen en proceder por semejanza , el enti» 
mema y el silogismo convienen en inferir una 
cosa de otra. Es claro que en cualquiera de estos 
géneros de argumentación cabe especie retórica, 
especie tópica, especie demostrativa y especie 
sofística. El silogismo tópico es más s^aro que 
la inducción , y del mismo modo en. la retórica 
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ts más persuasivo ei ejemplo que el eotünenia, 
porque es más £ácil Ui coatradicotóa en c\ esiti**- 
nema que en el eiemplo. Laoraetóa pcrsuasáv^, 
<ó se encamina á persuadir á un solo hombre , ó 
á todos los hombres, ó á muchos. Además, la par*- 
suasión puede ser, ó de cosa univeraal, ó ^ cosa. 
particular. Y en nno y oteo caso , La cosa qae se 
intenta persuadir puede ser conocida por sí mk* 
«a, ó conocida por medio de otra. La retórioa 
no enaeña el modo de ¡persuadir á cada homiure, 
porque esto sería proceder batíalo inEnito; pero 
ee vale de los argumeiicos ad«iitidos. emce todps 
ios hombres, ó la mayor parte de elios, dri mis- 
mo modo que lo hacen los dialécticosv 

Prosigue tratando Arercoes, oonforme siempre 
con el método de Aristóteles, de los géneros de 
argumentadón , del ejemplo, del engun^usia , de 
la división de las causas, que reduce , como los 
antiguos, ájtres, y del fin de cada una de ellas. 
El fin de la oración deliberativa es lo convenioni^ 
ó lo perjudiciaL £1 de la oración judicial, es la 
justicia á la iniquidad. Ei de la oración demos- 
trativa, es la virtud y el vicio. Y si cualquiera de 
«estas oraciones se propusiese el ñn de la otra» oo 
sería según la primera ioteaición, ni como fitn.de 
sí propia. Así^cada una de estas oraciones se V9ic 
accidentalmente del ñn de las otras., convirtién- 
dose entonce^ en arte sofística, v, gr., cuando se 
alaba ei viola porque es útii^ pero sin conceder 
que sea vicio. 

Después trata de las premisas propias .de cada 
género de causa, y principalmente ,de la dei gene - 
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rx> deliberativo. No todo biea es obfeto del géne- 
ro deliberativo, sino sólo el 'bien cobdngeate. 
Acerca del bien necesario oo cabe deliberación, 
ni tampoco acerca de todo el bien contingente, 
sino sólo del bien posible, y cuyo ser ó no ser está 
ea nuestra mano y depende de nuestro arbitrio 
y voluntad. 

Tieiren todos los hombres cierto apetito y de- 
seo natural hacia el bien, y todos ie apetecen per 
sí mismo y le desean sobre toda otra ^sosa. No 
obstante, si preguntamos á cada uno de ellos ifné 
quiere decir ese nombre- de Men, la respuesta va- 
riará mucho; pero todos, logrado el bien, io ele- 
girán por ese instinto y natural a&cto'que en te- 
dos hay. El bien humano, universaimente consi- 
derado, reside en la bondad déla disposición. ^La 
bondad de la disposición es la conveniencia de la 
acción con la dignidad, acompañada de larga -vi- 
da, gloriosa y deleitable, con salud y amplitud de 
riquezas y hermosura, vistosa ante los hombres, 
y ^con todas las demás cosas que pueden producir 
éstas ó conservarlas, sin olvidar entre ellas el pne- 
^mio postumo, el sacrificio y ofrenda con que so- 
lían los griegos honrar á sus difuntos. La hermo- 
sura varía según la variedad de los hombres. Así 
la hermosura de los niños consiste en que sean 
hermosos de aspecto, en la carrera y en la victo- 
ria, y en aquellos ejercicios y juegos en que los 
, griegos solían ejercitar á sus adolescentes, como 
eran la equitación, la lucha, el salto y la danza. 
La hermosura de los viejos consiste en gozar el 
.frutO'desusaños,que constituye la misma. beati- 
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tud, y en gosar de ella sana y serenamente, sin 
sombra de tristeza.» 

Cuando Aristóteles se mueve en el terreno de 
las ideas puras, distinguiendo, v. gr., el bien en 
sí y el bien por estimación , Averroes compren- 
de, y á veces expone y desarrolla bien, el sentido;^ 
pero cuando el Estagirita hace alguna alusión á 
la antigua poesía griega, su comentador se extra- 
vía miserablemente y cae en las más singulares 
inepcias* ¿Quién conocerá el admirable pasaje ho- 
mérico de Príamo á los pies de Aquiles, * en eista 
exposición hecha por Averroes, que, como todos 
los árabes, no sabe de Homero otra cosa que su 
existencia, y ésta por referencia de los prosistas 
griegos científicos : c Dice Aristóteles que, según 
reñere el poeta Homero, acontecióle á un cierto 
rey, enemigo de los griegos, ser hecho prisionero 
en una batalla, y encerrado por muchísimos a ños 
en asperísima cárcel, donde le mataron á su hijo, 
y les pidió el cadáver para llorarle y hacerle los 
honores fúnebres, que ellos hacían con sus muer- 
tos : ellos se lo entregaron, y él les quedó muy 
agradecido por esta pequeña merced que le ha- 
bían concedido.» La conclusión que saca de todo 
esto Averroes, es que Homero era parcial de los 
griegos, y enemigo jurado de sus adversarios, 
aunque hombre de mucha gloria y ex-ceientísimo 
entre los griegos y magnificado por ellos sobre 
toda magnificencia^ hasta el punto de tenerle por 
varón divino y por el más docto de los suyos. 

Repito que en lo que es filosofía pura Averroes 
yerra mucho menos. Así, v. gr., declara, confor- 
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me á las doctrinas perípatéticas, pero con gran 
claridad de espírítii; que lo bello es elegible por sí 
mismo, aunque no sea agradable (cap. x), distin- 
ción que admira encontrar en un escolástico árabe 
del siglo xn. No es menos notable su explana- 
ción de la teoría del placer ( cap. xiv ), €Ei placer 
(dice) es un tránsito á una disposición súbitamen- 
te causada por la sensación natural de la cosa, » 
Sus contrarios son la tristeza y la angustia, que 
vienen á ser tránsito á una súbita disposición 
causada por una sensación no natural. Por eso, 
el que en algún modo se acuerda de la cosa de- 
seada siente placer. Y los que esperan vencer, 
se alegran de antemano con la esperanza de la 
victoria. Las causas por las cuales todos los hom- 
bres aman con verdadero amor, son tres. La pri- 
mera consiste en que las cosas agradables estén 
presentes. La segunda, en imaginarlas cuando 
están ausentes , ya por reminiscencia, ya por es- 
peranza. La tercera es el súbito consuelo en las 
angustias y tristezas. En ciertos placeres se mez- 
clan la tristeza y el agrado, v. gr., en la reminis- 
cencia del amigo ausente ó muerto, cuando re- 
cordamos qué gran varón fué, y cuáles sus haza- 
ñosos hechos. Y por eso en los poetas elegiacos 
hay un cierto género de placer triste , porque, 
como dice Aristóteles , la elegía es una reminis- 
cencia de las glorias del muerto á quién sje llora . 
También las palabras amargas deleitan. El pla- 
cer de la victoria es de una especie distinta , y 
agrada , no sólo á los vencedores, sino á todos los 
hombres, porque el placer de ella consiste en su- 
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perar, esto es, en tener el veacedor cieha véntaia 
sobre los demás hombres ; ventaja que todos ape- 
tecen. La ciencia es agradable también , y lo soa 
la imitación y la asimilación , y la creación de 
formas nuevas, v. gr., de la pintura, de la escul- 
tura y de otras artes que atienden á reproducir los 
primeros ejemplares, y no porque estas formas 
imaginadas sean hermosas ó feas, sino porque 
hay en ellas cierta especie de raciocinio y noiifi" 
cación latente. Lo que está escondido lo imagi- 
namos por lo que aparece, viendo, como entre 
sombras, el mismo ejemplar que está firme y es- 
table en otra parte. La imitación es bella por el 
principio de semejanza, aunque no sea bella la 
cosa imitada. El placer del conocimiento se fun- 
da en la comprensión de la unidad que hay entre 
los seres , porque viene á ser como una asimila- 
ción á los ejemplares ó ideas. La unión, pues, 
y la semejanza son para Averroes las fuentes del 
placer artístico, pero lo son por imitación ó asi* 
milación de las ideas ó primeros ejemplares. Por 
donde se ve que el platonismo que late en el fon- 
do del sistema peripatético de la imitación, no fué 
nunca un misterio > ni para sus comentadores 
griegos, ni siquiera para los árabes. 

En general , Averroes ha suprimido todos los 
ejemplos tomados de la poesía griega, sustituyen- 
dolos, á lo que se puede inferir, por ejemplos de 
la literatura arábiga, principalmente de la ante- 
islámica , y de algunos libros persas, ó de remoto 
origen sánscrito, traducidos indirectamente al 
árabe. Por desgracia, el traductor hebreo ó el 
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latino , para quienes esa literatura era descono- 
cida , los han suprimido casi todos. Asi% v. gr., 
como ejemplo de narraciones fabulosas^ cita va- 
rias veces Averroes el libro de Kalilay Dina , ó 
sea la colección de apólogos llamada de Bilpay, 
ó Pilpay, conocida en la India con el nom.bre de 
PantaTantra. 

En el libro iii , que trata de la elocución , son 
tantas y tales las dificultades con que Averroes 
tropieza , y tantos los pormenores técnicos de 
literatura griega que él no entiende, que mo- 
destamente se excusa de parafrasear la mayor 
parte de estos libros, y omite casi todo lo relati- 
vo al gesto y á la acción. Manifiesta también ab- 
soluta ignorancia en cuanto á ia métrica antigua 
que violentamente quiere encajar dentro de la 
de los árabes, c El tiempo que hay entre las síla- 
bas (dice), unas veces se compone de silencios y 
de pausas, como el metro de los árabes, y otras 
veces de silencio y de pulsaciones , como son los 
metros de las demás gentes.» «El metro (añade) 
no produce la persuasión retórica, por dos cau- 
sas : la primera, porque induce en el ánimo de 
los oyentes alguna sospecha de artificio y de as- 
tucia , de tal modo, que parece que se busca la 
persuasión por el arte y no por la cosa en sí ; y la 
segunda , porque parece que el fin del poeta es la 
acción y el deleite, y la perturbación y tumulto 
de pasiones en sus oyentes. 

De vez en cuando se tropieza , en medio de 
estas oscuridades , con algún principio legítima - 
mente aristotélico, y expresado con felicidad por 
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el filósofo cordobés. Así, nos enseña^ v, gr., que. 
U oración debe hablar á los ofos. Y en otro lugar, 
que la oración escrita debe ser mucho más fuerte 
y convincente que la oración hablada, porque 
los escritos son imperecederos y los discursos 
acaban cuando se apaga el ruido de la elocución. 

Terminó Averroes esta exposición el mes ter» 
cero del año 3 10 de la Egira. 

Todavía es mucho más ruda , y más curiosa 
por su misma rudeza , la paráfrasis averroist^ de 
los fragmentos de la .Poética aristotélica. Tuvo 
Averroes el buen acuerdo de no explanarla toda, 
ni siquiera la mayor parte, sino sólo las regks 
universales y comunes á todas las naciones, por* 
que, como él mismo confiesa, hay en la Poética 
muchas cosas que no se acomodan á la poesía de 
los árabes, ni á sus costumbres. Abandonó; pues, 
la división del original, y con lo que conservó, 
hizo un nuevo tratado en siete capítulos, que 
presenta cierta originalidad, en fuerza de sus mis- 
mas aberraciones. Propiamente, tampoco tiene 
forma de paráfrasis, sino de comentario medio, 
puesto que repite siempre á su manera-las prime- 
ras palabras del texto de Aristóteles^ precedidas 
de la palabra kal\ que el traductor latino traduce 
siempre: inquit. 

El primero de los siete capítulos explica cuán- 
tos y cuáles son los géneros de imitación. cNues- 
tro propósito (dice Averroes) es tratar del arte 
poética, y de sus géneros, y de sus reglas, y de 
cuál es la acción ó facultad en cada género de 
poemas, y de qué elementos constan las fábulas 
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poéticas, y cuáles son sus partes, tanto las co- 
munes como las propias, y cuáles las razones 
que en la fábula hay que considerar; lo cual 
haremos partiendo de los principios impresos en 
nosotros por la misma naturaleza. i 

Como Averroes no tiene idea ni de la tragedia, 
ni de la comedia, ni siquiera del teatro, comple- 
tamente desconocido para los pueblos de raza 
semítica, entiende que la tragedia es el arte de 
alabar y la comedia ei arte de vituferar, y sobre 
esté absurdo concepto levanta todo el ediñcio de 
su sistema literario, viendo comedias y tragedias 
en los panegíricos y en las sátiras de la poesía 
árabe , y buscando ejemplos en los Moaiiakas y 
en los demás monumentos de la poesía yemenita, 
anterior á Mahoma. 

Las fábulas poéticas son sermones imitatorios^ 
y los géneros de imitación y de semejanza son 
tres, dos simples y uno compuesto. De los dos 
simples, el uno consiste en la imitación de algu- 
na cosa, y en su semejanza con otra. (Averroes 
entiende que se trata de la aliteración, ó de las 
que entre los árabes se llaman letras de semejan- 
za, y que esto es propio y peculiar de cada idio- 
ma, según sus dicciones propias.) El segundo gé- 
nero consiste en tomar una cosa SMBefatite por 
otra, lo cual llamamos permutación, Averroes 
entiende que sé trata de la metáfora y de la cog- 
nominación. 

La imitación poética puede hacerse por la ar- 
monía , por el número y por la misma imitación. 
Cada cuál de estos elementos puede encontrrsea. 
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separado de ios otros , como la armonía en el 
salterio, el número en la cítara ó en los coros , y 
la misma imitación en los razonamientos orato- 
ríos, no métricos ni sujetos al número. Averroes, 
lo mismo que su maestro, admite la poesía en 
prosa. En los poemas de los árabes (dice) no ha- 
bía armonía, sino tan sólo número, ó bien núme- 
ro é imitación aJ mismo tiempo. 

El capítulo II trata de las otras diferencias de 
imitación , conforme á la cosa imitada y al modo 
de imitar. Ó se imitan las virtudes , ó los vicios^ 
Toda imitación es , ó de lo hermoso , ó de lo tor— 
pe; luego el propósito de toda imitación ha de 
ser, ó alabar, ó vituperar. De la alabanza de las 
virtudes ó de la condenación de los vicios nace, 
entre los hombres, la poesía de la alabanza y la 
del vituperio. 

Averroes se excusa, como de costumbre, de 
interpretar los ejemplos griegos , y añade candi- 
damente : c Aristóteles presenta, encada uno de 
estos tres géneros de imitación, muchos ejem- 
plos de versos ó de poemas que entonces se usa- 
ban en aquellas regiones : tú fácilmente los en- 
contrarás de la misma- especie en los versos de 
los árabes; pero como la mayor parte de ellos 
tienen por materia la lujuria y el apetito venéreo,, 
con que inclinan á los hombres á cosas nefandas 
y prohibidas , deben ser apartados cuidadosa- 
mente los jóvenes de este género de versos , y 
educados solamente en aquellos otros que con- 
ducen á la fortaleza y á la gloria, únicas virm* 
des que en sus poemas ensalzaban los árabes an- 
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tigaos, aunque más bien por jactancia que por 
exhortar á otros á ellas. Así con frecuencia en 
aquel género de poemas se describen animales y 
plantas, al paso que los griegos apenas tienen 
poema que no sea para exhortar á alguna virtud, 
ó para apartar de algún vicio, ó para infundir 
alguna excelente costumbre y enseñanza.» 

Al tratar de las causas de que nació la poética, 
y al explicar el principio de imitación, Averroes 
desatina menos, como en todo lo general y abs- 
tracto. Es instinto natural en los hombres desde 
la niñez el imitar. Por eso los hombres , entre 
todos los animales, se gozan en la imitación de 
las cosas que perciben , hasta en aquellas que ve- 
mos que molestan ó que no deleitan, y tanto 
más^ cuanto aquella imitación sea más exacta 
y adecuada^ como sucede en las imágenes de 
muchas ñeras truculentas^ reproducidas por ex- 
celentes pintores. Y así usamos la imitación has- 
ta en la enseñanza, para la más fácil inteligen- 
cia é interpretación de las cosas ; porque son las 
imitaciones como instrumento que conducen á 
la inteligencia de la cosa que queremos entender, 
y nos llevan á ellas con el deleite que percibimos 
en las imágenes , por lo que tienen de imitación. 
El alma comprende con tanta mayor perfección, 
cuando mayor es el goce que recibe, porque no 
sólo á los filósofos es muy grato el aprender, sino 
también á los demás hombres. Y como las imáge- 
nes son imitación de las cosas que ya percibimos, 
nos valemos de ellas para más fácil y más pronto 
conocimiento, dándonos inteligencia las cosas por 
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el placer que nos comunican^ independieatemea- 
te del pñncipio de semejanza. Esta es la primera 
causa que produjo la poesía. La segunda causa no 
es otra que el placer que la naturaleza humana 
siente con el número, con la armonía y con el 
metro. Elste placer engendró la poética, principal- 
mente en aquellos que por naturaleza eran más 
dispuestos para ella; y de esta lumraleza, acre- 
centada y perfeccionada , nació el arte, que fué 
sucesivamente acrisolándose y depurándose, aíka- 
diendo unos ingenios una parte y otros otra, has- 
ta que le elevaron al punto de perfección, comple- 
tando los varios y diversos géneros^según lavaría 
habilidad de los hombres y su aptitud para pro- 
ducir ,el mt^Kor^^leite en cada género de poesía. 
No puede darse mayor mezcla de luz y de ti- 
nieblas que la que hay en ésta poética, Averroes 
echa á perder, por su absoluta ignorancia crí- 
tica del arte antiguo, lo mismo que había com- 
prendido tan bien como ñlósofo ; y á renglón se- 
guido nos añade, como en confirmación y prueba 
de lo dicho, que «los hombres más eiuselentes 
y virtuosos inventaron el arte de alabar las 
honestas acciones , y los más viles y de ínfima 
condición imaginaron el arte de vituperar las 
acciones perversas y viciosas. > «Esto (dice) es en 
resumen lo que de este capítulo puede aplicarse 
á todas, ó la mayor parte de las naciones y genr 
tes ; lo demás que aquí se contiene, son cosas pe- 
culiares de la poesía griega, y no conocidas entre 
nosotros.» Llega á imaginar nu^tro comentador 
que, antes de Homero, el canto era imperfecto y 
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breve, eatendiendo por breve el constar de éfla- 
bas menores (sic)^ y por imperfecto el tener pocas 
melodías. Y asombrado por los elogios qne tri* 
buta Aristóteles á Hom<ero, como padre y maes« 
tro de esta arte, sólo alcanza á figurarse que de* 
bió de ser un varón insigne en el arte de alabar y 
de vituperar, ó en alguna otra arte famosa entre 
ios griegos, 

Averroes defíne la tragedia, ó cómo él dice, el 
arte de alabar: timitación de una acción iiusírey 
voluntaria, perfecta , que tiene fuerza universai 
respecto de las cosas más excelentes, pero no la 
tiene singular acerca de cada una de ellas: imi^ 
tación que produce en el alma afectos de miseri- 
cordia jr de terror. Esta imitación es de los actos 
de varones señalados en santidad y en purera, y 
tiene por instrumentos ¡apalabra, la melodía y el 
número.! Consiste la primera parte de la trage- 
dia en la acción, de la cual Averroes no tiene idea 
alguna, antes cree que se reduce á una simple 
enumeración de las cosas imitadas. El uso dé la 
melodía dispone el alma á recibir la imitacita, y 
esta melodía se acomoda variamente á pada uno 
de los géneros de poemas. 

Entiende Averroes por fábula la composición 
de las cosas en que la imitación consiste, ya sea 
esta imitación del ser mismo de la cosa, ya de la 
opinión vulgar, aunque seft falsa, y por eso los 
sermones^ poéticos se llaman fábulas. En suma: 
los historiógrafos y los fabuladores, son los que 
tienen la virtud de imitarlas costumbres y- las 
sentencias. 



)30 IDEAS ESTÉTICAS EN ESPAHA. 

Necesario es que haya seis partes en la trage- 
dia, es á saber: la fáMa, la imitación ^ ¡as eos- 
tumtres, el metro, ia sentencia^ el aparato. Ja 
melodía. Todo discurso poético se divide en lo 
que es imitante y lo que es imitado. Son, pues, 
las partes de la tragedia necesariamente seis. 
Pero las costumbres y las sentencias son las par- 
tes de mayor entidad, porque la tragedia no es 
la imitación de la esencia humana, sino de sus 
costumbres y acciones probas, y de las eficaces 
sentencias del ánimo. 

Tampoco comprende Averroes lo que Aristó- 
teles quiere dar á entender con el nombre de 
aparato escénico, y se imagina que es una acomo- 
dación de las sentencias; aunque vislumbra con- 
fusamente que debe tratarse de algún género de 
arte solamente usado entre los griegos , y des- 
conocido en las composiciones laudatorias de los 
árabes, donde solo se encuentran palabras y sen> 
fencias. 

La perfección del metro y del número está en 
acomodarse á la intención, porque hay muchos 
metros que responden á una intención y no res- 
ponden á otra. En cuanto al espectáculo, Averroes 
habla de él como quien jamás vio ninguno^ y le 
define en revesadísimos términos *. 

* JrttdUgo per apparatum, spectaculum seu assiemptionem ra^ 
iionis pro senientiae commoMtate aut actioms commodo, non Mdem 
sermone persuasivo^ boc enim non decet in bac arte^ sed serwume 
amficto et imUatorio^ quoniam ars poética non est adinventa ad 
usiun argumetttaiionis et disputationis, et praesertim ipsa tragoeJia, 
et ideo iragoedia non utitur pronuntiatione et gestu, atque vultus 
molibuSf sicut utitur tragoedia. 
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El cap. V de las partes de la tragedia es una mala 
inteligencia continua en todo lo técnico, y al mis- 
mo tiempo un comentario de rara precisión en 
cuanto á los principios generales. Comprende 
Averroesque la tragedia, sea la obra artística que 
fuere, debe perfeccionar el término de su acción y 
constituir un todo perfecto , es decir, que tenga 
principio^ medio y fin, y que el compuesto sea 
de magnitud determinada y no de cualquiera 
magnitud. Porque la hermosura ó bondad del 
compuesto- nace de dos principios : el uno es el 
mismo orden , y el otro es la magnitud ; y por 
eso un animal pequeño no se dice hermoso con 
relación á los individuos de su género. Cuando 
la especulación es demasiado breve en tiempo, 
no resulta completa ni fácil su inteligencia. Por 
el contrario : si es más larga que lo justo, se borra 
fácilmente de la consideración de los que la con- 
templan , y el discípulo la echa en olvido. Lo 
mismo acontece en el espectáculo de alguna cosa 
sensible , es decir, que sólo se la ve con (paridad, 
cuando interviene una módica distancia entre el 
espectáculo y el espectador, ni demasiado remo- 
ta, ni tampoco muy próxima. Lo mismo sucede 
en las obras poéticas' y en las fábulas, porque si 
el poema es muy breve , no podrá perfeccionar 
todos los motivos de la alabanza, y si se extiende 
mucho, no podrán conservarse y retenerse en la 
memoria sus partes. Las oraciones i^etóricas, que 
sirven para refutar, no tienen por su naturaleca 
ninguna magnitud determinada, y por eso han 
atendido los hombres á medir el tiempo de la 
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cooteocióti entre dos adversarios , ya por los va- 
sos Henos de agua que los griegos llaman clepsy- 
eras J9i por las partes del día> como hacen los ára- 
bes. También el arte poética ha de tener su 
término natural , determinado por la magnitud 
de la misma cosa de que se trata , pues así como 
el ñruto de la generaddn, si al tiempo de ella no 
k> impide alguna adversa fortuna, llega á tener 
sn nugnitud deoerminada, natural y CQavenieft< 
te, así debe suceder en las fábula^ poéticas, sobre 
todo en los dos géneros de imitación. 

De los episodios entiende Averroes que son 
una narración de muchas cosas accidentales, ó de 
muchas acciones que accmtecen á un mismo su- 
jeto, t Parece (añade) qne en esto han pecado 
todos los poetas, á excepción de Homero, pa- 
sando rápidamente de una cosa á otra, y no 
guardando ñn ni propósito. De esto encontra- 
rás ejemplos en los poemas de los árabes, espe* 
cial mente en aquellos destinados á la alabanza, 
porque cuando quieren enumerar todas las coa- 
dici6aes de un objeto laudable , v* gr., un libro 
ó una espada , se detienen y trabajan mucho en 
su imitación , y se apañan y desvían de la per- 
sona á quien tratan de elogiar. Conviene, piies, 
que el arte imite á la naturaleza , es á saber, que 
todo lo que hace , lo haga por un solo propósito 
y único ñn. La imitación , pues, de lo \ino ha de 
ser una sola , y sus partes han de tener determi* 
nada extensión, y principio, medio y fín, siendo 
el medio la parte más excelente de todas. Porque 
si á las cosas que tienen un ser ordenado y ar» 
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mónko se les quita este ordea y esta armoiiia, 
perderán súbitamente su propia virtud y acción.» 
Averroes no ha entendido de ningún nK>do la 
diferencia aristotélica entre la poesía y la histo- 
ria : al contrario, cree que Aristóteles, con la pa- 
labra historia, designa la imitación de las accio- 
nes falsas y fingidas, v. gr., los apólogos del libro 
áe KaliiayDina. tEípotta. (dice) habla de las 
cosas que son , ó que pueden ser, para que las 
huyamos, ó las persigamos y busquemos, ó. para 
que la misma imitación y ficción convenga y 
corresponda con ellas. Pero el oficio de profesor 
de ficciones y de historias se diferencia del ofi- 
cio de poeta, aunque uno y otro se ejercitan en 
fípgir é inventar cosas nuevas, historias y si mu* 
laciones en lenguaje métrico. Pues aunque con- 
vengan en el metro, el uno de ellos , es decir, el 
novelista, cumple el fin que se propone en su fá- 
bula, aunque no use del metro ; pero el poeta, 
propiamente dicho, no consigue de un modo per- 
fecto su propósito en la imitación de la cosa si no 
hace uso del metro. El historiador es profesor 
de ficciones, finge varias cosas singulares que en 
mnguna manera existen, y les pone nombres; 
pero el poeta impone los nombres á las cosas que 
realmente son, y á veces habla de lo universal. 
. Por eso dice el filósofo que la poesía es más cer- 
cana á la filosofía que la ficción novelesca. De 
donde se infiere que ^1 poeta lo es por el uso de 
las fábulas y de los metros , y en cuanto tiene 
virtud de imitar, ejercitándose, como se ejercita, 
en la imitación de las cosas existentes que pen- 
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dea de la voluntad y del libre albedrío. Y no sólo 
es oficio suyo imitar las cosas que son, sino tam- 
bién las que él cree que pueden ser. Pero no por 
eso hemos de creer que el poeta deja de serlo 
cuando imita las cosas que son, porque nada im- 
pide que estas cosas hayan sido antes y puedan 
ser después como son ahora.» 

No conviene al óptimo poeta hacer la imi- 
tación por signos exteriores y esto es, ser un his- 
trión que manifieste sus pasiones por los gestos 
del cuerpo y por el ademán. Esto sólo lo hacen 
lospseudo-poetas, y los £ei1sos y fingidos que 
quieren aparecer poetas no siéndolo. El uso de 
los episodios está justificado por Averroes con 
la razón más extraña que puede imaginarse, 
puesto que dice que no siempre es posible la 
imitación perfecta de las cosas perfectas , sino 
que también la admiten las cosas imperfectas, 
que difícilmente tienen lugar en la oración, y 
por eso en la imitación de ellas se introducen 
accidentes exteriores, en especial cuando quere- 
mos imitar las mismas sentencias, lo cual es dt* 
fícilísimo en los casos en que no hay acciones ni 
sustancias. Entonces es cuando se apela á esos 
recursos extrínsecos que llamamos de histrión, y 
al gesto, y á la acción, y á las cosas fortuitas y ma- 
ravillosas que parecen suceder fuera de propósito. 

A muchas fábulas cuadra la imitación sencilla, 
no dividida en varios modos; á otras la imitaciÓQ 
compuesta, todo según que el mismo objeto de 
la imitación lo exige. Pues así como hay accio- 
nes constituidas por un solo acto continuo y sin 
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peripecia, hay otras compuestas é implexas. Lia? 
mase simpleaqueUa imitación en que entra lape- 
ripecia ó la agnición ó la asumpción de la demos* 
tr ación. Á propósito de esta deñnición absurda, 
el traductor hebreo nota, y nota bien, que Arís* 
tóteles dice todo lo contrario, y que la fábula 
simple es precisamente la que no tiene ni peripe- 
cia ni anagnorisis. Llama implexa Averroesá 
la acción en que interviene juntamente con la 
peripecia, la agnición , comenzando por la una y 
pasando luego á la otra. Averroes prefiere que 
se empiece por la peripecia y se acabe con la 
agnición, 

Y ahora veamos lo que nuestro comentador 
entiende por peripecia. No es para él otra cosa 
sino la imitación de un propósito contrario al 
que se alaba, v. gr., si queriendo describir la fe- 
licidad de un hombre, empezamos por pintar la 
infelicidad, pasando luego á la imitación de la 
felicidad. Esto es lo que llama en otras partes 
imitación por lo contrario. En cuanto á la agni- 
ción, aunque no la define mucho mejor, da 
muestras de haberla comprendido, puesto que 
cita como ejemplo de ella el reconocimiento de 
José y sus hermanos, en la relación koránica.- 
« En los poemas de los árabes (añade) predomina 
la agnición por medio de cosas inanimadas. » La 
agnición y la. peripecia tienen por objeto inves- 
tigar alguna cosa y perseguirla^ ó bien huir de 
ella, y por eso la agnición unas veces prepara el 
ánimo á la misericordia, y otras al miedo. EstoS 
son los dos efectos que la tragedia se propone: 
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ensalzar las acciones bellas, y detestar las .accio- 
nes torpes. Por efectos de perturbación, se éatien- 
den la misericordia, el miedo y el dolor. Ayer roes 
ni aun intenta penetrar en el misterio de la pu* 
rífícación aristotélica. Lo único que se le alean- 
sa es qne el ánimo puede aquietarse, mediante 
la narración de tormentos, de calamidades y de 
iitfortunios acaecidos á las personas. 

El cap. VI trata de las partes de cuantidad en la 
tragedia, de las costumbres, de la agnicióny de 
los episodios, de la conexión y solución de la fá- 
bula, de los cuatro géneros de tragedia y de los 
afectos y sentencias, c Aristóteles (dice nuestro co- 
mentador) cita varias partes precias exclusiva- 
mente de los poemas griegos. Pero las que se en- 
cuentran enlos poemas delosárabes son tres: exor^ 
diú^ episodio y conclusión ó éxodo. Como ya hemos 
dicho , la composición de la tragedia no debe ser 
imitación simple, sino imitación implexa y com- 
puesta de diversos géneros, es á saber, de agnición 
y de peripecia y de afectos de terror y de miseri- 
cordia; y para que sea imitadora del alma huma- 
na y conmovedora de ella, es necesario que en 
las fábulas trágicas se pase de una cosa á su con- 
traria, es decir, de la imitación de la virtud á la 
imitación de la fortuna adversa en que algunos 
hombres virmosos han caído, porque esta imita- 
ción mueve el ánimo á misericordia y le llena de 
terror, y le prepara para recibir las virtudes; y, 
por el contrario, si el poeta pasa de la imitación 
de la virtud á la imitación del vicio, no produci- 
rá en nuestro ánimo afectos de amor ni de te* 
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morque nos muevan á seguir el camino déla pro- 
bidad.» fDel primer género (prosigue Averroes) 
encontrarás muchos ejemplos en nuestra ley (es 
decir, en el Koran), y. gr., la historia de José y sus 
hermanos. cNace la misericordia cuando se narra 
algún caso adverso sucedido á quien por nin- 
guna razón lo merecía. De la misma causa nace 
er temor, cuando imaginamos que nos puede su- 
ceder algún mal que ha acaecido á otro. Y nacen 
á un tiempo la tristeza y la inisericordia, cuando 
tememos que estas desdichas nos pueden suce- 
der sin merecerlas. La simple alabanza de las 
virtudes no infunde en el ánimo terror por la 
privación de ellas , ni misericordia^ ni amor. Si 
alguien quiere exhortar á las virtudes, debe dedi- 
car parte de su atención á aquellas cosas que 
producen dolor , miedo ó compasión. Por con- 
siguiente, la tragedia perfecta , será la que reúna 
todas estas cualidades, es decir, la exhortación á 
las virtudes y á las cosas tristes y terroríficas que 
mueven á misericordia. 

Es tan bárbara la traducción latina de Ave- 
rroes que poseemos, que en muchos casos adole- 
ce de proposiciones contradictorias , sin que sea 
fácil determinar cuál es el verdadero propósito 
del autor. Así es que en algunas ocasiones parece 
censurar los desenlaces tristes en la tragedia , y 

r 

Otras veces, por el contrario, indica que la narra- 
ción de los infortunios y calamidades en que han 
caído varones probos y excelentes sirve para^in- 
fundir amor hacia ellos, así como la narración de 
las calamidades sucedidas á los malos vale para 

- VIII - 22 
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infundir temor. «Algunos (añade ) introducen en 
SUS escenas trágicas, la imitación de vicios y mal- 
dades , juntamente con las cosas dignas de ala- 
bansa, con tal que unos y otras se presten á la 
peripecia. Pero el vituperar los vicios es oficio 
propio de la comedia más bien que de la trage- 
dia, y por eso no debe su imitación figurar prin- 
cipalmente en la tragedia, sino sólo por inci- 
dente, y á modo de peripecia.» 

Hay en Averroes cierto principio de verdad 
artística humana , aunque confusamente expre- 
sado. Dice, pues, que las fábulas terroríficas, 6 
que provocan á tristeza , deben ser verdaderas y 
ciertas , porque si fueran dudosas , ó naciesen de 
incierto origen, no cumplirían su fin y propósito; 
ya que lo que los hombres no saben con certeza, 
ni lo temen, ni se entristecen por ello. De lo ma- 
ravilloso escribe lo siguiente : c Los buenos poe- 
tas en la tragedia introducen algo portentoso y 
monstruoso, aunque no sea terrorífico, ni triste. 
De esto encontrarás muchos ejemplos en el libro 
de la ley (es decir , en el Koran) , pero no en los 
poemas modernos de los árabes. Elstas acciones 
portentosas son enteramente ajeníis de la trage- 
dia, porque no se ha de buscar en ella cualquier 
género de placer, sino aquel que es propio de su 
índole.» 

Si se pregunta cuáles son los males que pueden 
producir, juntamente con el deleite, la compa- 
sión y el temor, fácilmente podrá considerarlos 
quien investigue cuáles son los accidentes moles- 
tos que proceden de adversa fortuna y de calami- 
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4ades contingentes, de las cuales no se sigue, á pe« 
sar de eso , ni gran dolor, ni temor, como son las 
<)ue acontecen entre amigos, y no los males que 
mutuamen.e se hacen los enemigos. Nadie se 
angustia ni se compadece del mal que un ene- 
migo causa á su enemigo, tanto como se indigna 
y llena de terror por el mal que un amigo causa 
á otro amigo. Y todavía sube de punto esta com- 
pasión y este terror, cuando el hermano ofende 
al hermano, ó el hijo mata al padre, ó el padre 
al hijo. cY por eso aquella historia en que se 
narra el precepto que Dios impuso áAbraham 
de degollar á su hijo, es maravillosamente triste 
y producidora de afectos trágicos. » 

La tragedia debe versar sobre acciones lauda- 
bles que se hacen con plena voluntad y concien- 
cia! Toda acción que se realiza sin conocimiento 
y voluntad , queda excluida de la tragedia. Y lo 
mismo la que proviene de causas desconocidas 
y misteriosas, porque entonces más bien debe 
contarse entre las mal forjadas mentiras , que 
entre las fábulas poéticas y dignas de imitación. 
La óptima y más bella imitación es la de las 
acciones nacidas de plena voluntad y ciencia 
cierta. 

Investiguemos ahora cuáles han de ser las eos* 
tumbres que imite la tragedia. Pueden reducirse 
á cuatro géneros : primero, costumbres óptimas, 
cada cuál según su especie; segundo, costumbres 
acomodadas al personaje alabado ; tercero, cos- 
tumbres sostenidas constantemente en cuanto 
fuere posible; cuarto, costumbres medias entre 
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dos extremos. Las costumbres excelentes , en el 
sentido artístico de la palabra, son, ó verdaderas, 
ó verosímiles, ó aparentes y famosas (estoes, 
consagradas ya por la tradición, ó semejantes á 
las que la tradición consagra}. Todas ellas pue* 
den introducirse en la tragedia. La solución de 
las fábulas debe nacer de las costumbres de los 
personajes alabados , y resultar de ellas como 
una conclusión retórica, sin que sea lícito al 
poeta introducir en sus fábulas nada de imitación 
extraña á la tragedia. Tampoco ha de verse muy 
á las claras el artificio. 

No se le ocultó á Averroes la doctrina del pa- 
radigma ó modelo, que Aristóteles inculca como 
regla de los caracteres trágicos. La tragedia es 
imitación de cosas excelentes ^ cada cuál en su 
género, y el poeta trágico debe proceder como el 
excelentísimo pintor, que describe al hombre tal 
cual es en sí, y crea el tipo del iracundo, del 
desidioso y del cobarde. Y no solamente debe el 
poeta imitar las costumbres y los hábitos huma- 
nos , sino también los súbitos afectos y movi- 
mientos del alma. 

Varios modos hay de imitación. El primero es 
de cosa sensible por cosa sensible , y la mayor par- 
te de las imitaciones de los árabes pertenecen á 
este género. En otros casos se imitan cosas abs- 
tractas por cosas sensibles, cuando éstas tienen ac- 
ción proporcionada y correspondiente á las cua- 
lidades de aquéllas. Ha de proscribirse la imita- 
ción de una cosa excelente y laudable por otra 
cosa vil. f La imitación debe hacerse siempre por 
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ipedio de cosas más excelentes que la imitada.» 
Todavía hay otro género de fábulas que se acer- 
can más á la verdad y á la persuasión que á la 
imitación y fícción, y más á la inducción retórica 
que á la imitación poética. cTambiénesta abunda 
en los escritos de los árabes.» El tercer género de 
imitación es el que se hace por reminiscencia, ó 
asociación de ideas, v. gr., acordándose de algu- 
no al leer su letra, y doliéndonos de su muerte, 
ó echándole de menos, si todavía vive. 

Averroes se declara contrario de la hipérbole^ y 
la confunde con la falsedad. Llégase á lo perfecto 
de la construcción de la fábula poética cuando 
el poeta acierta á describir alguna cosa, ó á 
narrar algún suceso con tal vivacidad y colorido, 
que nos parezca que le tenemos delante de los 
ojos. 

cEn las fábulas poéticas de los árabes apenas 
se conoce esta imitación de acciones voluntarias 
y excelentes que constituyen la tragedia. Gene- 
ralmente los árabes no buscan más que la con- 
veniencia del símil, y además la mayor parte de 
sus versos son amatorios y del carácter más 
ligero.» 

La imitación perfecta no debe trascender de 
la propiedad déla cosa, ni de su esencia. Hay 
algunos que están acostumbrados, ó por natura- 
leza se inclinan, á imitar cosas que tienen pocas 
propiedades. Estos se aventajan en los poemas 
breves, no en las composiciones largas. Otros, 
por el contrario, no imitan sino las cosas que 
tretien muchas propiedades, y éstos brillan en 
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los poemas largos. Hay imitaciones propias de 
una clase de composiciones, y no de otras. ^ ve- 
ces también los metros responden á la cosa y no 
á la imitación, y á veces, por el contrario, no 
responden ni á la una ni á la otra, ni convienen 
con el propósito, ni tienen la verdad que exige 
el arte, esto es, la maniñesta semejanza con el 
modelo vivo. 

En el cap. vii ha recogido Averroes algunos 
preceptos sobre la dicción y sus partes, sobre la 
imitación heroica, y sobre los defectos de los 
poetas, y la disculpa que en ellos cabe. En todo 
esto apenas queda rastro ni sombra del texto aris- 
totélico. La mayor parte de lo que se contiene en 
estos últimos capítulos del Estagirita, se reduce, 
como es sabido, á particularidades gramaticales 
y métricas de la lengua griega, sobre la cual 
Averroes, como casi todos los musulmanes espa- 
ñoles, maniñesta la más crasa ignorancia. Así 
es que á duras penas ha llegado á entender al- 
gunos aforismos generales, v. gr.^ el de la pers- 
picuidad de la dicción y el del empleo de pala- 
bras propias, para ño caer en afectación ni en 
barbarismo. cEl mérito principal de la oración 
poética (dice) consiste en que se componga de 
palabras propias. » Con no menor acierto y con 
rara precisión en los términos, ha comprendido 
la doctrina importantísima de que la poesía, 
cuando carece de fíguras y colores^ ó (como él 
dice) de mutaciones j no conserva de poesía más 
que el metro. De la epopeya Averroes prescin- 
de completamente. «Aristóteles escribe la dífe- 
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reacia que media entre la tragedia y la epopeya, 
y explica qué poetas se aventajaron en ella, ó 
cuáles fueron desdichados, y ensalza á Homero 
sobre todos los demás. Pero todo esto es propio 
de los griegos, y no se encuentra entre nosotros 
nada semejante, ya porque estas cosas queu:uen- 
ta Aristóteles no son comunes á todas las gentes, 
6 ya porque en esto Íes ha acaecido á los árabes 
algo sobrenatural. Los gentiles tienen en sus 
imitaciones usos propios, según los tiempos y las 
regiones.» 

Tan entusiasta es Averroes de la verdad hu* 
mana, que, según él, basta esta verdad para com- 
pensar la penuria ó escasez de elocuencia y la 
poca variedad en la imitación. 

Cinco son los pecados que puede cometer el 
artista, y por los cuales es digno de reprensión. 
Consiste el primero en imitar lo que es imposi- 
ble. La imitación debe ser de cosas que existen, 
ó que se crea que existen. El segundo pecado del 
poeta es falsificar la imitación, no de otro modo 
que el pintor que añade á las figuras un miem* 
bro que no tienen^ ó que las pinta en un lugar 
donde no deben estar. El tercer pecado es el re- 
presentar animales racionales por medio de ani- 
males irracionales, como se hace en los apólo- 
gos, porque en esta imitación la verdad será 
exigua y la falsedad grande; á no ser que imite- 
mos algún oficio que sea común á racionales é 
irracionales. El cuarto error consiste en imitar 
algo por medio de su contrario, ó de cosa que 
sea semejante á su contrario. El quinto pecado 



344 IDEAS ESTÉTICAS EN ESPAÑA. 

consiste en abandonar la imitación poética ^ y 
pasar á la persuasión ó razonamiento directo. 
Averroes acaba confesando humildemente que 
el libro que interpreta ha sido, en su mayor par- 
te, libro cerrado para él : «Esto es (escribe), en re- 
sumen, lo que hemos podido entender de las sen- 
tencias que Aristóteles trae en este libro acerca 
de las oraciones comunes á todos los géneros de 
la facultad poética, y propias de la tragedia. Lo 
demás que en este libro enseña de la diferencia 
que hay entre los demás géneros de la poesía 
griega, y de la tragedia misma, es propio exclu- 
sivamente de los griegos. Además, este libro de 
Aristóteles nos parece incompleto en algunas 
partes, y opinamos que no ha sido rectamente 
interpretado entre nosotros, porque ahora pro- 
cedía tratar de la diferencia de muchos poemas 
que los antiguos conocían^ y que el filósofo pro- 
mete explicar al principio de este libro. De la co- 
media no habló, sin duda porque bastaba apli- 
carle principios contrarios á los de la tragedia. 
Tú, fácilmente te enterarás, por lo que aquí va 
escrito, de que, lo que nuestros árabes han dicho 
de las reglas poéticas, no es nada en compara- 
ción de lo. que Aristóteles enseña en este libro y 
en el de la Retórica,* 

Para completar la exposición de las ideas es- 
téticas de Averroes , conviene tener todavía en 
cuenta su comentario á la República de Platón» 
donde incidental mente ha tratado del efecto so- 
cial del arte y de su influencia educadora y civi^ 
lizadora. Nada pareció á Platón más pernicioso 
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que imbuir á la infancia en fábulas, precisamen- 
te cuando la naturaleza está más propensa á re- 
cibir cualquier género de ideas. Ha de cuidarse, 
pues , en los primeros tiempos de que los niños 
no oigan ni vean cosas falsas; y así desde el prin- 
cipióla educación se acostumbre á lo verdadero^ 
porque en toda acción nada hay tan eñcaz como 
el principio. Divide Platón las narraciones, según 
las cosas narradas , en pasadas , presentes ó futu- 
ras. Esta narración, ó es simple, ó de cosas ñgura< 
das. La antigua poesía procuraba la imitación de 
■la voz y de la figura ; pero hoy toda la imitación 
•está reducida á las palabras solas. Aunque Ave- 
croes, según su costumbre, por no tener noción 
alguna del teatro , no entiende nada de las res- 
tricciones que Platón impone á la imitación trá- 
gica, penetra^ no obstante, la razón fundamental 
•del rigor censorio del divino filósofo , y opina> 
como él, que el artista debe consagrarse sólo á la 
imitación de lo excelente, tomando por ejemplo 
y dechado los varones fuertes , templados y libe- 
rales , y comenzando á imbuirse desde los más 
tiernos años en este género de imitaciones, hasta 
que lleguen á convertirse en hábito y segunda 
naturaleza. Averroes, sin embargo, entiende que 
no se trata de acciones dramáticas , y cree que 
esta doctrina platónica se aplica á los varones 
ilustres de la república, y que sólo con ellos reza 
el precepto de no imitar en las vociferaciones á 
las mujeres parturientes, ni prorumpir, como 
ellas en sus domésticas riñas> en gritos y en ge- 
midos. También está vedado á los hombres li* 
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bres el imitar á los sienros, ni á los ebrios , ni á 
los delirantes, y muchísimo menos el relinchar 
de los caballos, ó el mugir de los toros, ó el estré- 
pito de los ríos, ó el bramido del mar y el fragor 
de los truenos. cToda imitación de cosas irracio- 
nales es indigna del hombre.» Averroes reprue- 
ba, con apoyo de estas doctrinas, los poemas de 
los árabes, que supone llenos de este género de 
inepcias. No se ha de permitir, en la república, á 
los poetas la imitación de cualquiera cosa, y esto 
por varias razones : la primera, porque tales ob- 
jetos son torpes, ó de ninguna eficacia para infla- 
mar ó contener el ánimo. Las mismas restric- 
ciones impuestas en la imitación á los poetas, se 
aplican también á los pintores y á cualesquiera 
otros artífices, no permitiendo al pintor represen- 
tar á los hombres viciosos, sino á los varones 
probos, para que den buen ejemplo á los niños y 
á los adolescentes, y los eduquen á la vez por la 
vista y por el oído, guiándolos con el suave freno 
de la hermosura, no de otro modo que quien 
sestea en un lugar ameno y agradable , donde 
goza suaves auras, fi*agancia de flores, salubridad 
de hierbas y otros mil deleites naturales. 

Consta la melodía de tres partes : consonancia, 
modulación y oración modulatoria. Excluye Pla- 
tón la melodía quejumbrosa y la armonía pro- 
ducidora de terror , porque enmuellece y enerra 
el ánimo y produce vano tumulto de pasiones; 
y prohibe también la composición de diversos 
concentos. Énsuma: han de rechazarse todos 
los modos mtisicales quepor su misma índole 
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son varíahies. No han de tener otro objeto el 
músico y ^1 pintor que excitar el ánimo á la for- 
taleza y constancia en la guerra , y prepararle á 
recibir aquellas virtudes que principalmente bus- 
camos para asegurar vida fácil, tranquila y quie- 
ta en la república perfecta. cTodo esto (añade 
Averroes) lo comprueba Platón con ejemplos de 
varones célebres en su tiempo ; pero ha caldo ya 
en desuso entre nosotros.» Tampoco se debe ad- 
mitir en las ciudades perfectas el órgano , nt la 
flauta, ni muchos otros instrumentos, sino sólo 
la lira y la cítara , porque cada uno de esto^ ins- 
trumentos tiene armonías peculiares suyas, c Bus- 
quemos, pues, un género de modulaciones dis« 
tinto del que usan las mujeres y los hombres 
vanos y viciosos; un género de música tal , que 
excite la fortaleza del ánimo y al mismo tilempo 
la robustezca. Este género de ritmos era conoci- 
do en tiempo de Platón, pero no en el nuestro.» 
Juzga , además , Platón , interpretado aquí rec- 
tamente por Averroes , que si se eligen entre los 
ciudadanos los que por sú naturaleza son hábiles 
para estas artes, y se los educa en la música, lle- 
garán á conseguir templanza , fortaleza y cons- 
tancia de ánimo y liberalidad, y se inflamarán en 
el amor de las cosas bellas y de la justicia , y en 
el odio y menosprecio á los bajos y sórdidos de* 
leites, y de este modo serán bellos, sea cualquier 
ra sú forma exterior, ya elegante, ya fea. Porqrte 
no puede haber nada de común entre el deleite y 
la templanza. £1 deleite trastorna la mente hu- 
mana y la perturba, como si JFáese un género ée 
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locura y y cuanto es más fuerte, taato más ro- 
busta y enérgica es su acción; y así , v. gr. , el de- 
leite venéreo, entre los demás inconvenientes que 
al hombre trae, le vuelve insano y demente. 
Ninguna relación cabe entre el deleite y el amor 
de la música. Sólo la templanza infunde el ver- 
dadero amor de lo hermoso y de lo honesto ; al 
paso que la incontinencia y los demás vicios tie- 
nen cierta afínidad con el placer. 

Y por eso la misma arte gimnástica^ no sólo 
mantiene en mayor salud al cuerpo, sino que 
ayuda al alma para obtener aquella virtud , que 
es su término. Así manda Platón, en su Repúbli- 
ca, que no olvidemos el ejercicio de la música, 
sino que le alternemos con el de la gimnástica, 
porque la música sola enerva y enmuellece el áni- 
mo, y le lleva á la viciosa tranquilidad y al ocio, 
especialmente en aquel modo jónico, que pudié- 
ramos llamar deleitoso y blando. 

Cuando Averroes escribía su paráfrasis, la 
Poética de Aristóteles no había llegado aún al 
Occidente cristiano. De aquí el inmenso valor 
histórico del comentario averroista. Sólo por él 
parecen haber conocido los escolásticos la doc- 
trina literaria de Aristóteles , que por otra parte 
olvidaron casi del todO; dejando de incluirla en 
sus eternas glosas, hasta que el Renacimiento vol- 
vió á ñjar la atención en ella. Para la Edad Me- 
dia, la Poética de Aristóteles está representada 
por la ruda traducción de Hermán el Alemán, 
que en 12 36^ ayudado por algunos mudejares 
dte Toledo, tradujo del árabe, á ruegos del Obispo 
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de Burgos , Juan , canciller del rey de Castilla ^ 
el compendio ó paráfrasis d« Averroes^ y ciertas 
glosas de Alfa rabí sobre la Retórica. Hermán el 
Alemán, siguiendo la tradición árabe y aristoté- 
lica, incluye estos dos tratados en la Lógica. < Y 
no se admire nadie [añade] de la dificultad ó ru- 
deza de la traslación , porque mucho más difícil 
y rudamente está trasladado del griego al árabe. 
Y tan olvidados andan estos libros entre los mis« 
mos árabes, que á duras penas he podido encon- 
trar alguno que quisiera trabajar en ellos conmi- 
go.» Y luego maniñesta la esperanza de que 
alguien traduzca directamente estas obra^ del 
griego, como ya había pasado con la Ética a 
Nicomaco, Las dificultades que encontró en la 
Poética fueron enormes^ sobre todo por la dis*- 
cordancia entre el modo de metrificar de los grie^ 
gos y el de los árabes; tanto que desesperó de 
darla cima, y suprimiendo muchas cosas y cal- 
cando servilmente otras, sin darse cuenta de lo 
mismo que traducía, logró una aproximación: 
•Et modo quo potuiy in eloquium redegi láti- 
numy* sin que esto le salvara de la amarga cen- 
sura del franciscano Roger Bacon '. 

Esta traducción duerme manuscrita en la Bi- 
blioteca Nacional de París *, pero es tan bárbara 
é ininteligible, que en las colecciones impresas de 
Averroes fácilmente la destronó la del judío Ja- 

* OpusMajuSf ed. Jebb., pág. 46. Nuper vemt ad latinos, 
cum defectu IranslatioH» et squaUri^^ 

* Fondo de la Sorbofu», 1779 y 178a. Consta, ^ sin «nbar- 
go, que se imprimió en 1482. 
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cob Mantíno, algo más fluida y corriente,, pero, 
si cabe, más infíel al espíritu del original, que 
mutila ó altera siempre en los ejemplos, tan in- 
teresantes para la historia de la literatura arábiga. 
. Menos desafortunada la Retórica, tuvo en la 
Edad Media dos versiones directas del griego, y 
otra derivada del árabe, pero no se puede decir 
que formase nunca parte de la enciclopedia es- 
colástica. En este punto se cortó la tradición 
peripatética, quedando incompleto el Organoriy 
y olvidada la técnica literaria, hasta que le llegó 
el día de constituirse en disciplina independiente, 
aunque siempre con señales de haber sido desga- 
jada del tronco materno *. 

( Prólogo de la Retórica traducida por Hermann: ^Inquit 
Htrmmmm Altmannus: Optü prtteseHtis translathms Rbetoricae 
ArisMHset eyusPoeticae ex'arMep thquhin UUiwmnjamdm- 
(km, iiihtttu venerabais patrUJobannis Bttrgensis episcopi et regis 
Castellae cancellarü, inceperam, sed propter occurrentiae mpedi- 
menta usque nunc non patui consummare, Suscipiant ergo tpsnm 
lalim,,., ut sic babeant compkmenhim logici negotüj secundam 
AristotdU inUntionem.»,. Nec excusóles simt, utfortassis ak^ 
cm videbümr, propter Marci ThUü Rbetorieam et Horatü Poett- 
cam. Tullius namqne Rbetorieam partem civilis scientiae posmt^ 
et secundum banc inteníiónem, eam potissimum íractavit, Horatius 
vero Poeticam, proui periinet ad Grammaticam^ poHus expedimt. . . . 
Nec miretur guisquam vel imUgnetwr de dtjficntíatevel ruditate 
iranüatianis, nam multo difficiíius et rudius ex gmeco i» arotí'- 
cum est translata.,.. Usque bodie apud Árabes bi dno libri ne- 
giecti sunt, et vix unum invenire potui qui, mecum sttidendOy in 
ipsis vellet diligettíius laborare.» 

Suscripción final de la Poética: icExplicit, Deo gratias, amno 
Dondni miUesimo ducentésimo qninquagesimo sexto, sepHma die 
Martiif apud Toletum, urbem nobilissimam.» 

Roger Bfcon afirma que «Hermannus conftssus est se magis 
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mdJHtorem fiüsse translatíoHum quam transUtícrem, qma Swrace- 
nicos tenmt secHiH m Hispama, qui fvurwú in suis tramUstiombus 
principales. 

Vid. el excelente libro de A. Jourdain, Rtcbercbes crüiqíui 
sur Vagt el Yorigint des traduetüms latines d*AristüU, ü sur des 
commeutaires grecs ou Árabes^ emphyés par les dúdeurs scbolas- 
/»9»«.— Pan% Joubert, 1845. (De V imprimerie de Crapelel.) 
Páginas 158 á 143. 
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CAPÍTULO IV. 



DE LA FILOSOFÍA DEL AMOR Y DEL ARTE EN I. A 
ESCUELA LULIANA : RAMÓN LULL : RAIMUNDO SA- 
BUNDE. — INFLUENCIA ITALIANA EN CATALUÑA. 

PEIMERAS MANIFESTACIONES DEL PLATONISMO 

ERÓTICO : AUSÍAS MARCH. 




EMOs visto cómo se conservaron las 
tradiciones neo-platónicas en las es- 
cuelas árabes y judías , que florecen en 
Persia y en España, durante la Edad 
Media. Ya diligentes investigadores, especial- 
mente Hauréau, han manifestado cuan poderosa 
fué la misma corriente dentro de la escolástica 
cristiana. Baste citar algunos nombres , que son 
como jalones en este camino de siglos. El falso 
Areopagita, que adquiere en esta tradición una 
importancia muy superior á la que logró en los 
primeros siglos, penetra en la escuela palatina de 
Carlos el Calvo, por medio de las traducciones 
de Scoto Erígena. (N. 810.) Á Bernardo de Char- 
tres, que floreció en los primeros años del si- 
glo XI, apellida Juan de Salisbury perfectissimus 
Ínter platónicos y y realmente el Megacosmus y el 
Microcosmus no son más que comentarios del 
- VIH - 23 
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Tiineo^ uno de los rarísimos diálogos platónicos 
que llegaron á noticia de los doctores de los si- 
glos naedios, y que bastó, juntamente con el co- 
mento de Calcidio, para mantener cierta eferves- 
cencia realista, si bien con tendencias armónicas, 
cuyo más remoto origen quizá deba buscarse en 
Séneca. Análoga tendencia maniñesta Adelardo 
de Bath en el tratado De eodem et diverso ^ que 
Jourdain sacó de la oscuridad. La Abadía de Sao 
Víctor, cuyas enseñanzas se remontaban hasta el 
tiempo de Guillermode Champeaux, fué el prin- 
cipal foco de una escuela mística, realzada sobre 
todo por Hugo y Ricardo ( fines del siglo xii). 
La fuente capital de este misticismo es el Areo- 
]iagita: de aquí su carácter ontologista y neo-pla- 
i Snico. La mente humana, ascendiendo por cier- 
tos grados, alcanza y penetra los celestes arca- 
nos, y la iluminación de la divina claridad^ y en 
ella y por ella el conocimiento de las cosáis invi- 
sibles y el esplendor de la luz suprema. Todavía 
es más ontológíca que la de Hugo [adoctrina de 
Ricardo, que parece admitir hasta la posibilidad 
de la intuición ó visión de Dios en esta vida, aun- 
que no por las fuerzas naturales de la razón, sino 
guiado por la verdad divina. Tal es el espíritu 
de los tratados/)^ preparatione animi ad contem- 
piationem^ y De gtatia cantemplationis , y este 
mismo espíritu vive siempre en una fracción de 
la escolástica» como reacción y contrapeso contra 
los abusos de la tendencia, racionalista y discur- 
siva; y en las grandes construcciones sintéticas y 
armónicas, v» gr., en la de Sanio Tomás, se raez- 
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xla con el elemento dialéctico en proporción 
considerable. No es Santo Tomás tan exclusiva- 
mente místico como los Victorinos ó como San 
Bernardo; no define la filosofía amor de la divi- 
nidady como Juan de Salisbury, y, dígase lo que 
se quiera, se aparta profundamente, aun en sus 
comentarios al Areopagita, de las tendencias de 
San Buenaventura, que influye más que él en los 
místicos posteriores, especialmente en los de la 
escuela española, quienes convirtieron en asidua 
lectura suya el Breviloquium y el Itinerarium meri' 
iis ad Deurrij de cuyos despojos están sembrados 
sus escritos. 

No está representada España hasta el siglo xvi 
en los anales de la Escolástica por una cadena de 
doctores como los que ennoblecieron las aulas de 
París; pero las raras veces que en la Edad Media 
suena la voz de sus filósofos, es siempre para 
grandes y singulares esfuerzos. Así tenemos, 
de trecho en trecho, á modo de puntos lumino- 
sos: en el siglo vn, la escuela de San Isidoro, de 
San Julián y de Tajón, sistematizando la ense- 
ñanza teológica por medio de sentencias; en el 
siglo IX, á Prudencio Galindo, vindicando la doc- 
trina de la predestinación y la de la personalidad 
divina contra Scoto Erígena; en el siglo x, á Atto, 
obispo de Yich, y al español Josefa conservando 
viva la luz de los estudios matemáticos, y tras- 
mitiéndosela áGerberto, para que con ella asom- 
brase á la Europa inculta, cuando ciñó la tiara 
pontifical; en el siglo xii, á Domingo Gundisalvo 
y á Juan Hispalense, intérpretes de todo el saber 
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tilosófíco de los orientales. Gundisalvo, educatio 
con los libros de Ben-Gabirol, que él puso en len- 
gua latina, es autor de un tratado original Depro- 
cessione mundiy que yo he tenido la suerte de pu- 
blicar por vez primera *, y que sustancial mente 
reproduce \k doctrina de la Fuente de la vida 
acerca de la materia y la forma. Según el arce- 
diano Gundisalvo, la primera unión de la materia 
con la forma es semejante á la de la luz con el aire, 
á la del calor con la cuantidad, ala de la cuan 
tidad con la sustancia, á la del entendimiento con 
lo inteligible, á la del sentido con lo sensible. Así 
como la luz ilu mina las cosas sensibles, ast la for- 
ma hace cognoscible la materia, c Y como el Ver- 
bo es luz inteligible que imprime su forma en la 
materia, todo lo creado reíie)a la pura y sencilla 
forma de lo divino, como el espejo reproduce las 
imágenes. Porque la creación no es más que el 
brotar la forma de la sabiduría y voluntad del 
Creador, y el imprimirse en las imágenes mate- 
riales, á semejanza del agua que mana de una 
fuente inagotable. Y la impresión (sigiliatio) de 
la forma en la materia, es como la impresión de 
la forma en el espejo.» La forma puede ser espi- 
ritual^ corporal ó media^ intrínseca ó extrínse- 
ca^ esencial ó accidental. También reproduce 
Gundisalvo las cavilaciones pitagóricas acerca de 
las virtudes de los números, y el movimiento ar- 
mónico de las esferas celestes. 

1 Vid, HisíortJ de Un hettíodoxos españoles, t. t^ página> 
. , 691 á 71 1. El manuscrito original es el 6,443 ide la Biblioteca 
Nacional de París. 
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Tales ideas influyen portentosamente fuera de 
España, pero en Id historia de nuestra ñlosofía 
liay una laguna inmensa desde Gundisalvo hasta 
Hamón LulL El ¡ulismo, es decir^ la teodicea 
popular, la escolástica en la lengua del vulgo, 
caliendo de las cátedras para difundirse por los 
•caminos y por las plazas, la metafísica realista é 
identiñcada con la lógica, el imperio del sím- 
bolo, la cabala cristiana, que predicaba á las 
multitudes aquel aventurero de la idea y caba- 
llero andante de la ñlosofía, asceta y trovador, 
jiovelista y misionero, en quien toda concepción 
•del entendimiento se calentó con el fuego de la 
pasión, y se vistió y coloreó con las imágenes y 
Jos matíces de la fantasía. Aquí sólo nos corres- 
ponde investigar lo que pensaba acerca de la 
hermosura, el arte y el amor. 

A nombre de Raimundo Lulio corre impresa 
iuna retórica, que su editor, Remigio Rufo Cándi- 
do Aquitano, llama cobra admirable, como ins- 
pirada y concedida por el mismo Dios.» En su 
forma actual, es imposible que esta Retórica per*, 
tenezca á Raimundo. Debe haber sido corregida* 
y retocada por el mismo Remigio, ó por su ami- 
go Bernardo Lavinheta, puesto que abunda en 
.citas- de libros que jamás pudo conocer el beato 
Mallorquín, y por otra parte la latinidad es me- ' 
nos rustica que la suya habitual. No puede ser de 
Raimundo un libro donde se invoca el testimo- 
nio de Luciano, del Hipias Menor de Platón, del >. 
(tratado de Venatione de Xenophonte , de la Ar- * 
quitectura de Vitruyio, y de otros autores ape-* 
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ñas conocidos, ó enteramente ignorados en la 
Edad Media. Hay, sobre todo, una cita que re- 
suelve la cuestión, y es la de León Bautista Al- 
bcrti, posterior en cerca de dos siglos al inspira- 
do autor del Arte Magna. No obstante, la doctri- 
na de este tratado es luliana pura, y por eso los 
añilados de la escuela le han tenido siempre ea 
altísima estimación, llegando á ensalzarle Remi- 
gio y Lavinheta, como tobra perfectísima, en la 
cual puede contemplarse y admirarse, lo mismo 
que en un espejo nitidísimo, la imagen de todas 
las ciencias y disciplinas, de las cuales es sucinta 
enciclopedia.» f Tanta es la riqueza, copia y va- 
riedad de cosas que aquí se declaran y ordenan, 
así del cielo como de la tierra (escribe Remigio), 
que dudaréis si esta lectura proporciona más uti- 
lidad ó más placer.» 

Esta Retórica * es consecuencia legítima del 
Arte Magna. Raimundo Lulio la define inge- 

^ Ramundi | LiM \ Opera ea \ quaé ad inven | tam ah ifao 
Artem wiiven- \ salan ^ scitnHartoHy Ariiumque \ onnmm bren» 
compendio, firmáque memoria \ apprebendendanm, locuplétissimá-' 
que I vel oraíione ex tempere pertradan- \ darum pertineni , lü 
et I in eandem quorundam interpreium scripii commeníarii,,., Ar-^ 
gentinae, sümf^ui La:^ari Zef^(neri, r^pS^ 5.*> 

Pág. 185. Rbélorica. El editor la ensalza con los dictados de 
4íQmnigetta bene dicendi copia scaturiew : opus proad-diibio ad' 
mirandum, utpote a Deo Máximo concessum...'. Quam quidem 
Rbetoricam, impeliente Bernardo Lavinbeta, amico nostro^ Ray' 
mundi studiosissimo atque in ejus disciplina imp¿nse edocto , veluH 
primiiias quesdam in lucem détmm , (¿tod in eam Raywmndia virts 
omues nervosque ita ñnpendü, id opta undecumque absolutissimim 
conflaret, utque in eo, tamquam in nitidissimo specuto, omnium dh 
sc^tinarum imaginem contemplari, vel patita mirari Uceat%» 
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niosameate alquimia de i a palabra ^ Pero las 
palabrfts, to misoio que las categorías lógicas, no 
son en Raimundo formas vacías de conteaidó, 
si aO' formas reales. Por eso, lejos de admitir el 
divorcio generalmente establecido entre la Retó- 
rica y la Filosofía , propende , al contrario, á in- 
cluir todas las artes en esta ciencia, dándole un 
caráoi)er armónico y enciclopédico. Según él , es 
oñcio del orador decir, las cosas, en cuanto per* 
tenecen á la república , á la utilidad civil y á las 
causas. Y- da tanta importancia al don de la pa* 
labra, que en algunas partes deíiae al bombre> 
«anitnalque habla articuladamente.! Divídese la 
Retórica luliana en sujetos y apiicaciones* Los 
sujetos ) que también se llaman lugares ó iérmi^ 
7tos, son, en todo, nueve: Dios, el ángel, el cielo, 
el hombre, el alma imaginativa , el alma sen- 
sitiva, la vegetativa^ la elementativa , la instru- 
meativa. De todos estos sujetos ó tópicos se 
toman confirmaciones j refutaciones y ejemplos. 
Los instrumentos de la oratoria son de tres espe* 
cies : naturales , artificiales y morales. Los ins- , 
trumentos y los accidentes pueden apücarse á 
todo género de causas , siendo en ellas unas vec^s 
el principal propósito, y otras lo accesorio, l-a 
fecundidad de los sujetos lógicos puede observar- 
se en un ejemplo cualquiera , v. gr. : la tierra se 
considera en el género judicial como divisible en 
campos ; en el género detiberativo se considera 
como extensión de los reinos y de los imperios; 

*■ Alcbymia verborum nmtcupútur. 
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en el demostrativo la elogiamos por los frutos y 
por el mineral que contiene. No hay ninguna ma-: 
teria tan exigua de precio que no pueda ofrecer 
grandes recursos al orador, si desciende de lo su- 
moá lo ínñmo,ó asciende de lo ínfimoá lo sumo. 
Conforme á estos principios» la Retórica de Lu - 
lio se reduce á una serie de clasiñcaciohes y cua- 
dros, á una tópica, á un recetario, ó catálogo de 
lagares comunes. Así, v. gr., nos enseña á consi- 
derar al hombre como sujeto en quien concurren 
todas las cualidades de los animales superiores é 
inferiores, y á irle conjugando, digámoslo así, por 
todos los predicamentos; y lo mismo al cielo y los 
ángeles, y finalmente á Dios. Los predicados son 
ocho : bondad, grandeva, duración, poder, su- 
biduría, voluntad, verdad y gloria, «Dios (como 
dice el Areopagita) es principio de toda vida y 
esencia, y causa por su propia bondad de todo lo 
que existe , porque lo produce y lo conserva* Su 
poder luce en toda cosa del mundo ; pero no 
uniformemente. La sabiduría angélica consiste 
en la contemplación del divino amor.i 

El profundo armonismo de la doctrina de Lu- 
lio está francamente expresado en estas palabras ': 

I Concordantiac vinculum a summo usque ad infinta durat. 
tst , enim , quaedam universalis amicitia omnium renim ¿ in qua 
omnia parficipant, et illum nexum pierkjue , ut Hamerus, auremn 
catketuMi appcüant, ángulum veneris seu vinculum naturas sive 
symbolum quod res inier se babeut^ Et quot species nobis fingimus 
differentiae^ iot licet etiam fingere concordiae..,. Lis et amicitia 
apud PkUonem per longum d'emonstratur esse principium rerum 
omnium..». Principium hahet se latisüme ad omnes res tmndi, 
omnesque scietftias. 
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« £1 vínculo de la coocordancia traba lo sumo con . 
loíofimo; hay cierta universal aipisrtad en las co- . 
ssLSi de la cual codas participan, f por eso algu.- 
nos, entre ellos Homero, Uaniaa á es|o nexo^ ca- 
dena áurea dei mundo, dnturén de Vet^s » ó sea - 
vínculo natural y simbólico de la armonía que • 
las .cosas tienen entre sí. Y cuantas especies de • 
diferencias imaginamos , otras tamas, podemos 
inaagtnar de concopdta; porque» como deoioatró 
Platón , el odio y el amor soa di principio, d^^ to- 
das las cosas. Este principio está mezclado difu- 
samente á todas las cosas, del mundo y á todas 
las ciencias, formando todo lo creado tma como - 
escala de Jacob , según la- comperacióa de San 
Dionisio.» . 

«Todo el esplendor de la retórica» todos loa mo* '. 
dos de locuciones poéticas» toda variedad de 
hermosa pronunciación se encuentra yaenjlos. 
libros sagrados.» ~ . ■ . , 

Conviene saber ahora qué lugar ocupa la c«^ > 
tórica.en la clasificación luliaoa de las ciencias. 
Ante todo» se ha de saber que, para. Raimunda 
Lulio, toda inquisición cientíñca comienza. por 
la duda acerca de las proposiciones singulares S 
lo cual no obsta para las afirmaciones universales 
y oñtológicas, que son principio y nervio de todp 
su sistema. Las ciencias ó doctrinas se dividen en 
inspiradas, inventadas y mixtas. Inspirada t^ h. ^ 
teología» imantada la filosofía» que» -A SU ye«;jse 
divide en especulativa, que abraza las matemáti- 
cas, la filosofía natural y la metafísica V'«í^«'¿»/» 

- i Omnis scitHtiarum inqmdhéM Mkimimie pr^ fimvM mS • 
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que comprende U ética ; ra^onai , donde entra 
la lógica 6 aea la ciencia del di^urso. Son cien- 
cias mixtas^ la adivinación, la profecía, la inter- 
pretación, loft aueAos^ el furor de los vates, poe- 
tas > bacantes y enajenado^ , el éxtasis , las artes 
mágicas , etc. 1^ ñlosofía racional ó Jófrica , en 
su alto sentido , se divide en gramática , ^ue in^ 
dica; historia, fiitf narra; dialéctica, 4pte demues- 
tra; retórica , que persuade; poética j que deieita; 
y la misma gramática se subdivide (división im- 
portantísima ) en metódica ( arte de hablar y de 
escribir) é histórica (arte- de narraré interpre- 
tar). De ambas resulta un arte mixta , que es la 
critica. La retórica considera las cosas ba)o estas 
dos principales categorías : ubi y unde. Por inci* 
dencia dasiñca y divide Lulio otras artes : la ar- 
quitectura en disposición s ó sea colocación apta 
de las cosas , y ordenación ^ esto es , proporción 
cómoda de los miembros de la obra. La ordena^ 
ción comprende la euritmia , que define Lulio 
(ó más bien su comentador, s^án yo creo) , as- 
pecH> Mío en la composición de ios miembros *; 
la simetfia , conmensuración de i as partes á la 
base; el decoro *^ apariencia correcta de toda ¡a 
obra y y, iinalmentd, la distribución. 

La música se divide en natural y artificial^ in- 
cluyéndose en esta última la armónica^ la rttmi* 
ca y la métrica, Al género enarmónico corres- 
ponde la ciencia natural y moral; al diatónico , la 

* yenust.a spfcUs, conanodusqueincompositionibuB membrcrum 
adspectut, 

* BmauhiitfífDtimtf^tiK mpvñw, . 
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divina y civil; al cromático, la matemática y eoo» 
nómica. En lo que se refiere ú la invención , dit- 
posición , memoria y pronunciación , que Itamft 
Lulio instrumentos del orador , así coftto en lo 
perteneciente al género demostrativo, y en k» 
cualidades que- pueden alabarse ó vituperarse , y 
en el consejo qUe da de disimular cautafmeate^l 
artificio, Raimundo Lulio , ó quien quieraque sea 
el discípulo suyo autor de esta retórica, se limita 
á seguir la tradición de los preceptistas antiguos. 
Para conocer las doctrinas de Raimundo Lu- 
lio acerca de la bdleza, hemos de acudir al ca- 
pítulo Li de su Arte magna *. Allf nos enseña 
que la hermosura es un principio implicado, lo 
cual quiere decir que su definición es af^icable á 
las defíniciones de todos los principios antes «im- 
plicadas en el Arte, porque la bondad y- magnt- 

* Beati Raymundi LuUi Doctoris illuminaii d martyris 
Opera, quinqué saectüontm vicissUudinihiK illaesa et integra ser^ 
vota, ex ómnibus terramm arhis parfibus jtim cotteda^ recognHn^ 
a mendis purgata, el in loiunicorpus adunata, in qitíhus ipsemet' 
D, AtUbor exponii admirandam, et non humana industria, sed 
superno lumine acquisifam, Scientiam Scientiarum et Artem Ar^ 
tnan, a non paucis in vanum impugnatam, a multis taudahüíler 
investigatam et ex parte imveniam, a itemine\ vero, ad supremum 
perfecíionis apicem nisi a solo Divo Autbore perducfam; inqua 
Deus et Natura^ injinitum etfinitum miro modo confluunt in unmm. 
Opus sapieniiaé ac scientiae, sapientibus bujus soéculi abseondHum, 
parvulis autem revelatum et matnfestwn. Ex offtdna typúgrapbiea 
Mayeriana, per J, Georgium Hajfner. 

De esta edición se conocen sólo los seis primeros tomos, y d 
noveno y décinM. El sétimo y octavo quizi no llegaron ¿4nf*' 
prímirse. 

El Ars Magna está en el 1 .0, y trnubién en la edidón de Zetfe-' 
ner antes citada, páginas 237 á 681. 
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tud, ctc.f MO hermosas. Hay uaa causa hermosa 
que naturalmeate produce hermosos efectos. 
Más consiste la hermosura en la grandeza que 
en la pequenez, y por eso los retóricos mejor co- 
loran sus palabras cuando aspiran á mayor fin, 
que cuando aspiran afín mínimo *. 

£1 capkulo xcix, que trata de la música, en- 
cierra claramente la doctrina del ideal platónico. 
« La música (dice) es arte inventada para ordenar 
muchas voces concordes en un solo canto , así 
•como muchos principios para un solo fin; y por 
eso su deñnición se refíere á la defínición de la 
concordancia y á la deñnición del principio. Y así 
como el carpintero concibe en su mente la ñgura 
d^ un arca, y él mismo la eleva de la potencia al 
acto, así el músico concibe en su mente una voz 
ocdenada, y la eleva al acto, por medio de aquel 
hábito en que él es práctico *. Este arte musical 

^ Puícbritudú ¿st principium implicatum, et sua diffiniiio 
Ap^UcúbilU eU 0d difiMÜioues prutcipionim expiécatmnm. Nam 
•bamias ei nu^iindo suui pulcbritudiiui^ exceptis contrarietate et 
mÍHorügU: iamenminoritas proportionata in súbjectoin quoestj 
pulcbra esi; ut patct in pvíro parvo. . . . Pulcbra causa, quae naii^ 
ratiier eausat ptíkbrum effectnm, , . . Per majorUatem magis consistü 
pulckrüuáo, quam per mMrUatem, ut patet m Rbetorica, in qua 
Rktíoricus ttfagis colorat sua verba cum maiari fine quam cum 
minore. 

* Música est ars invenía ad ordinandum multas voces concor- 
4aeites in unum cantum , sicut multa principia ad unumfinem, et 
Ua diffiniiio figuratur per dijffiniíionem concordautiae , et prtndpü 
difiniíiaíum,t., Sicut f enim, carpentariuscancepitjiguramarcaein 
sua mente, ei, ipse eam deducU de potentia in adum, sicquidemmu- 
sicus concipit vocem ordiñatam in mente , et ipsam deducit in tcr^ 
Jia^i Jpecfe^ regulae Q, in qua música est.habUus, cum quo mu- 
sicus est praüicus. 
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va ascendiendo por seis grados, y no pueden ser 
más ni menos en número, porque cuatro son 
las esferas de los elementos, y cinco contando la 
de su esencia. Y como estas esferas están en nio- 
vimiento, y el movimiento engendra el sonido^, y 
la música saca del sonido la voz, claramente co- 
noce el entendimiento que son cinco las vocales 
y que no pueden ser ni menos, ni más i Raimun- 
do LuHo acepta la teoría de los pitagóricos sobre 
la armonía de las esferas celestes y su correlación 
con la armonía de la música. 

En el capítulo c se trata de la retórica '. t La 
retórica es arte inventada para colorar y adornar 
las palabras, juntando hermosos sujetos con her- 
mosos predicados. Y como este arte es general, 
tiene, la retórica, universal asunto para ordeñar 
sus palabras. Y no sólo con sujetos y predicados, 
sino enlazando el principio con sus correlativos, 
V. gr., la bondad de lo bonificante con lo bontfi' 
cado y con el acto mismo de bonificar. itTíimbién 
puede juntarse lo relativo con otros relativos, di- 
ciendo, V. gr., tío bueno, lo" grande , lo eterno, 
producen lo bonificado y lo magnificado j y lo éter- 
nado*. » Mas amplio es otro modo de exornar; és á 
saber, juntar el principio con su definición, y con 

» • 

A 

I Rketorka est ars invenía, cum qua Rhetoricus color at et or- 
nat sua verba.... Et ideo Rhetoricus ornat sua verba, guando co- 
lorat ptilchrum subjecfum cuín fulcbro praedicafo. Est alius ñiodus 
ornandi sive colorandi : videlicet ornare principütm cum suU cor- 
re! ativis, sicul ornare bottitatem cum bomfica*fte , bonificoto- ef'bo- 
nificare. '* 

* Estos neologismos pertenecen exclusivamente k It teftiii» 
nología Itiliana. ' •" 
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la defioiciÓA de otros principios, v. gr., cuando 
decimos : < La bondad es buena , grande y eter- 
na.» Y como la lógica encuentra natural re- 
lación entre el sujeto y el predicado, para que 
resulte conclusión verdadera en el silogismo, así 
el retórico busca la conjunción natural entre el 
sujeto y el predicado, para que un sujeto her- 
moso pueda ser realzado por lo que de él se pre- 
dica esencialmente. Hay otros modos de exorna r 
el sujeto, por accidente, ó por roz significativa. 
Así, V. gr., los nombres de Abril y Mayo son 
más hermosas palabras que Octubre y Noviem- 
bre, porque traen consigo el recuerdo de ñores y 
hojas, y canto de aves, y renovación de la esta- 
ción y generación de las cosas. Lo mismo puede 
decirse de las fuentes, ríos, arroyos, prados, ár- 
boles, sombras y otras cosas á este tenor, que son 
hermosos vocablos para el sentido y para la ima- 
ginación *. Cl retórico , así como alaba á su 
amigo con hermosas palabras aplicadas á buen 
fin, así vitupera y escarnece á su enemigo con 
palabras hermosas, pero remotas y apartadas de 
su fín. Otro fundamento de asociación retórica es 
el oñcio de las gentes, porque, así como en boca 
de un mercader es hermoso vocablo hablar de 
oro, así lo es en boca de un rústico hablar del 

I Iterum Rijdoricus oniat cum voce significativa, ut cum did- 
tur Aprilis tt Majus guia swii pulcbriora verba quam quando di- 
cüur October et Navember, eo quod sigaant flores ei folia , et 
avéuM cantum , et renovationem tcmporis et rerum generabüium. 
Hoc Ídem pottit dici defontibus ,fluminibus , rivulis, pratis , arbo^ 
rilms, umbris ei bujusmodi, quae sunt pulcbra vKabula , secun- 
dnm sensum et imaginationem. 
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caropo^ ó de las í tierras, ó do otras cosas tales. 
También exorna el retórico sus discursos con. los 
grados de comparación, positivo, coaiparativo y 
superlativo. Pero es oaás retórico el comparatisro, 
y más el superlativo; cUaado decimos v.gr.: cLa 
rosa es más bella flor que la violeta ;» y todavía 
más cuando decimos : cLa rosa es la más bella 
de todas las flores.» Ua hermoso adjetivo decora 
un hermoso sujeto,. y al contrario. Los retóri- 
cos coloran coa la bella forma la materia ^ , y 
con la hermosa materia dan también color á la 
fofma. Con hermoso principio adornan el medio 
y con hermoso medio el ña. Pero debe preferirse 
siempre en la oratoria y en todo arte el principio 
sustancial y necesario á lo accidental ycontingen- 
te, porque más vale la existenciaque la apariencia, 
y más la idea que el hecho. La razón de esto es 
que el principio necesario reposa en su finalidad 
mucho más que el principio accidental ó contin- 
gente. También adorna el retórico sus palabras 
con hermosos proverbios, aplicados á su propó- 
sito. Sobre este punto remite Lulio á la Reéótica 
Nueva que él había compuesto K 
Esta tan fundamental é importante doctrina^de 

* Rbetoricus cum pulckra forma colorat nuUeriam , et cum 
pulchra materia colorat formam. 

* UHerius Rbetoricus pluspotest ornan sua verba cum princi' 
pus sabstantiüiibits et necessarüs quam enm accidmtaÜbm tivecon- 
tingentibu^..., quod plus est existeniia quam apparenthi Rptio 
bujus est guia principium ttecessarium plus quiescit in fine quam 
accidéntale sive contingens..^. /ídbuc Rbetoricus ontat sua verba 
cum proverbüs pulchris applicatis ad propositmn, ut pafet in Rbe- 
tjorica nova, quamfecimus. 
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los príndpios suscaociales y necesarios , únicos 
que tienen el rerdadero carácter de ley' estética y 
no lo accidental y contingente , es la verdadera 
gloria de Raimundo Lulio, en cuanto á la filosofía 
del arte, y ella solo bastó para sacar la retórica y 
la poética del empirismo con que las habían tra- 
udo los preceptistas latinos. Por obra del solita- 
rio mallorquín volvía á agrandarse la concepci^Sn 
estética, vigorizada por la eterna fecundidad de 
las ideas platónicas. Así entran las teorías de 
las artes particulares en el gigantesco sistema 
del arte luliana', ensayo de unificación de la 
metafísica y de la lógica, realismo intermedio 
entre Platón y Hegel. Si bien se mira, todo el 
sistema de Lulio está contenido, en germen, en 
aquel pasaje, tan vigorosamente sintético, del 
principio del Arte Magna, en el cual se afírma 
que cada ciencia, tal como ordinaríamente se la 
trata y construye, tiene sus principios propios y 
diversos de los principios de las otras ciencias; y 
que por eso requiere,, apetece y busca el enten- 
dimiento una sola ciencia genera), aplicable á 
todas las ciencias, con principios generalísimos, 
en los cuales esté implícito y contenido el prin- 
cipio de las ciencias particulares , como está 
contenido lo particular en lo universal. Así los 
principios particulares brillan y aparecen en el 
principio genera), con tal que los principios par- 
ticulares se apliquen y refieran en último térmi- 
no á los principios de esta suma filosofía, como 
ia parte se aplica al todo '.» 

• Qttohiam intcUectas human as est hnge magis íh cpinioue «• Hrm 
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De esta manera se constituye el Árbol de la 
Ciencia^ título del libro más popular de Raimun- 
do Lulio. cLa idea en Dios es ente ú objeto eter- 
namente por la divina sabiduría de las cosas pro- 
ducidas en tiempo. Esta idea, en Dios^ esel mis- 
mo Dios; la idea, en tiempo, es semejanza de la 
idea eterna, y tal idea ó semejanza es creada en 
las criaturas. Si el arte es la ordenación y estatu- 
to para conocer el ñn particular de que se pre- 
tende tener noticia , el arte general ha de ser un 
estatuto universal para todas las ciencias^ por 
sus principios primitivos y generales, en los cua- 
les se manifiestan con claridad y poder sus uni- 
dades. £1 arte general es un don de Dios, para 
que el humano entendimiento tenga un instru* 
mentó general con que conocer las verdades de 
los entes en las cuales reposa *.» 

También en el Árbol de la ciencia hay algu- 
nos detalles sobre las artes particulares. Da por 
fín d e la Retórica el hablar con vocablos pulidos, 
hermosos y adornados , para que el oído sienta 
placer, y por él pueda moverse la voluntad de 
los oyentes á perfeccionar lo que desea el retóri^ 

in scientia constÜulus, quia quaelibet scienUa babei sua principia 
propia tí diversa a principiis aliarum scientianan, idcirco requi- 
rit et appetit inteUectus quod sit una scientia generalis ad omnes 
scientias et boc cum suis principiis generalibus, inquibus princftia 
aliarum scieniiarum particularium sunt implicita et contenia sicut 
particulare in universali. Principia enim pariicularia in generali- 
bus buf'us artis relucent et apparent^ cum tantett principia pariicu- 
laria applicanfur principiis buj'us ariis^ sicut pars applicatur suo 
tote. 

* Fol. 107. 

- VIII • 24 
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cOj el cual convierte su arte en instrumento para 
conseguirlo que intenta, cy este instrumento 
verdaderamente se deriva de los principios rac^- 
cales y de la naturaleza de los instrumentos su- 
periores.f c De estas naturalezas primitivas sem- 
bradas en los distintos árboles, ó representaciones 
gráfícas del sistema lulíano , toma el retórico ea 
el árbo! imaginaly semejanzas hermosas adorna- 
das y dispuestas para el placer, puestas aquellas 
semejanzas en las palabras, y aquellas palabras 
en bellos y gustosos empleos, en las salutaciones 
ó exordios adornados y en las súplicas humildes, 
y en las debidas peticiones y promesas. Por lo 
cual, cuando el retórico tocare las formas natu- 
rales y los principios que forman parte de los ár- 
boles, aplicándolos al hábito déla Retórica, en- 
tonces se le presentará materia inmensa para 
lograr las cosas que desea alcanzar por la Re- 
tórica.» 

tl.a música considera las voces dispuestas, que 
son seis : las ínfimas , mediocres, largas , breves, 
gruesas, primas, sutiles y proporcionadas, y con- 
sidera los acentos de las vocales y consonantes, 
para que pueda adornar las voces y las melodías 
Je los instrumentos, que son agradables de oír y 
que confortan los espíritus de los hombres. Y por 
eso ordena el arte y modo como ha de constituir 
y distribuir las voces agradables, según la dispo- 
sición del son y de la voz, para que se ponga en 
acto el hábito musical. Los principios primeros 
V naturales consisten en las formas, de las cuales 
tiene el músico instinto natural, del cual saca y 



ESCUELA LULIANA. 37 1 

toma el hábito, como el herrero saca el clavo de 
la potencia al acto.» Por eso soa las raíces > y el 
tronco, y las demás partes de los árboles lulia* 
nos, principios primitivos y naturales, de los cua- 
les descienden los principios artiñciales de la 
tDÚsica *» 

La doctrina del amor divino , á la cual Rai- 
mundo Lulio vuelve con marcada fruición en el 
Bianquernay en el gran libro De la contempla^' 
cióny en el De artiadisJiJeiyea muchas poesías, 
tiene grande importancia en su sistema , como 
que su base es una de las pruebas naturales que 
él pretende dar del misterio de la Trinidad: 
«Conviene que la pluralidad de Dios se maniñes- 
te en el amante , en el amado y en el acto mismo 
de amar.» 

¡Ob Deut , que has «bilUa» m virtut , 
De produenij produir ¿produt ! 



La major «bellea» que pot aver eternUat 

Es de eternant, etemar é eternat, 

E que ah Mi tres baja una entüat. 

Si nofos 4íbeUea» infinir . 

Fora bella causa finir, 

Privació , malea e fallir. 

Si bonificar fos legea en büntai 

No fore «bellea» Samicb éd'amat. 



' Árbol de la Ciencia del iluminado maestro Raimundo LuHa, 
nuevamente traducido y explicado por el Teniente de Maestre de 
Campo General ^ D. Alonso de Zrpeday Adrada. Bruselas, Jop- 
pcrs, 1663. Folios 102, 107, 121, 183, etc. Zepeda dice que 
tenía traducida la Retórica óe Lulio. 
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Así cantaba en el libro de Els cent noms de 
Deu. Y con m&i arrebato lírico y menos seque- 
dad, en una plegaria : 

¡ObDns, ipiieslás veUKtal camor, 
Sias mtmbrant id lea ¡¿niáar, 

E*axi ba Dtuí ¡riiua n voltatal 

D'Munl , anublt i dnuU , 

CmB'ai magnificaHl , mapaficoT i magmjical, 

Ein Deui daamar non pal atar 

Qui tu voltuliif lab concordar 
Natura á'amatí , amabU i amar. 

Todavía pueden recogerse en las poesías de 
Lull indicaciones fugaces de materia estética 
V. gr,, este testimonio en favor de la belleza 
moral : 

Mát a pía bcll en bom bou peasamail , 
QtftH SOH Jors bavir itS víslimaii 
E etla laala copa d'aur é d'ariinl. 

Majrs val beS.'a per befar, 
Ptr ailindre i per latnibrar, 
Q}Uper!e«Ürnepaor,.ar. 

(Els ciní noMt áe Día.) 

El beato mallorquiti, que empleaba siempre la 
poesía como instrumento de propaganda, puso 
en verso las reglas de su Lógica, y coa ella las 



ESCUELA LUUANA. 373 

nie la Retórica, en la Aplicado de Vart gene* 
taI^ especie de tabla minemotécnica , sia más 
poesía que la del metro, que es de intento po«- 
ipuiar y llano ^ Nadie quitará á la lengua cata- 

* Obras Rimadas de Ramón Luü^ escritas en idioma catalán^ 

froveii:^al, fublicadas por primera ve^, con un articulo biográfico, 

4htíiracíones y variantes , y seguidas de un Rosario de voces an» 

JicuadaSy por Jerónimo Rosettó. Palma, imp. de P. F. Gelabert, 

1S59» 4.* 

Vid. Bis cent noms de Deu (p. 234) y la Aplicado de l'art 

general (p. 413) : 

Rbeíorica es parlanunt 
Feyt ab beü ordenament. 
Si vohfar beü dictameni , 
Pé ton parlar discorreni 
'Per las reglas d'ma en una , 
:Qir ornar lo fba cascuna. 
Si ensemps las sabs tnesclar, 
Mostrant lur significar ^ 
Ab lo qUal poras ornar 
Tis páranlas , etdir ver. 



Ab ¡as diffinUions 
Bnbeüirás tos serntons , 
Diffinent cascun vocable , 
Segons que ¿ü es estable 
Per esser ei per natura , 
Segons beUa parladura.... 

Si en questio vols formar 
Nofüetat per ornat parlar , 
• Sic I' arde en ton parlement 

D'est'Art 

Car la veritat que hi está 

Lo leu dictametü ornará. 

Car b:U bi está de bontat 

De granea t deternüai, ctc, etc. 
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lam la gloria de haber servido la prítnera entre 
todas las vulgares para la especulación metafíi- 
sica, como fué la castellana la pdmera en que 
hablaron las ciencias astronómicas y matemá- 
ticas. 

Ramón Lull es uno de los grandes místicos de 
la Edad- Media. Su corazón era casa de amores, 
como él mismo dice. Para él cantaba siempre eL 
pájaro en los vergeles del Amado. «¡Cuan grande 
daño es (exclama con frase ardentísima) que Ios- 
hombres mueran sin amorlt Unas veces con de« 
vociÓQ infantil, desearía haber andado por el 
munJo , cuando Jesús era pequeñuelo , para ju- 
gar con él todo el día. Y otras veces vuelven á ar- 
der en los versículos de su canto los fuegos de la 
enamorada Sulamita, que dan tan extraño res- 
plandor al Libro del amigo y del amado ■. El 
amor místico es, para Ramón Lull, «medio entre 
creencia é inteligencia, entre íe y ciencia, i y en 
su grado extático y sublime, el Amigo y el Anta- 
do se hacen una actualidad en esencia, quedando 
á la vez distintos y concordantes. 

La doctrina de este amor, «puro, limpio y su- 
til, sencillo y fuerte, hermoso y espléndido, rico 
en nuevos pensamientos y en antiguos recuerdos,» 
reaparece , no ya entre efusiones líricas, ni en- 
vuelto en cabalísticas combinaciones de letras^ 
sino paciente, metódica y sagazmente analizado, 
en la Teología Natural ó Libro de las criaturas y 

* He analizado con detención el Cántico lultano en mi á\%^ 
curso de entrada en la Academia Española. 



ESCUELA LULIANA. 37^ 

. compuesto en el siglo xv por el barcelonés Rai- 
mundo Sabonde ^ 

Aunque se cuenta, con razón, á Raimundo 
Sabunde en el número de los. Julianos, porque 
sigue la misma dirección sintética y armónica, y 
toma de Lulio las pruebas naturales que intenta 
dar de los dogmas revelados, tiene, con todo eso, 
Sa))unde su originalidad propia y grandísima, 
que consiste en el método. La ciencia de Sabun- 
de, seg ún anuncia su propioautor, no necesita del 
concuiso de ninguna otra ciencia, ni presupone 
la l<^ica, ni la metafísica, ni alega la autoridad 
de ningún doctor, aunque conduzca á la inteli- 
gencia de todos. Esta ciencia real é infalible, más 
que otra alguna, está fundada en la experiencia, 
y principalmente en la experiencia que cada cuál 
tiene de sí mismo. La concordia , pues, del méto- 
do cosmológico y del método psicológico, con 
vislumbres cartesianos, es el carácter principal 
de la reforma ñlosóñca intentada por Sabunde* 
Ciertamente que nos parece leer en profecía el 
Discurso sobre el Método^ cuando vemos afirmar 
á Sabunde, que si el hombre quiere conocerse 
á sí mismo, es preciso que entre en si, y venga á 
í/, y habite dentro de si, porque de otro modo 
será imposible que conozca su valor, su natura- 
leza y su hermosura propia é intrínseca. 

Hasta aquí estamos dentro del método psicoló- 
gico; pero en lo que sigue, Sabunde se distingue 

' Vid. el articulo sobre la patria de este filósofo en mi li- 
bro de La Ciencia Española (segunda edición: Madrid, 1880, 
piginat 392 á 403). 
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profundamente de Descartes. Como el hombre 
se ignora á sí mismo y no sabe la casa que debe 
habitar, necesario es <\ue las demás criaturas le 
lleven á su casa. Entonces es cuando fínalmen- 
te entra dentro de sí, y se conoce á sí propio- 
Para que el hombre pueda volver á sí por el cono- 
cimiento, fué ordenada toda la diversidad de las 
criaturas^ como camino, vía y escalera inmoble 
y natural, con gradas firmes é inmóviles, por 
las cuales asciende el hombre á la contempla- 
ción de sí mismo '. 

La Teología Natural contiene un tratado del 
amor de Dios, del cual fácilmente pueden hacerse 
aplicaciones estéticas, por más que en el autor no 
parece haber despertado especial interés la cate- 
goría de belleza. Procuraremos exponer y reunir 
estas ideas, esparcidas en varias partes del libro. 

El amor es el primero de todos los dones, pero 
como está oculto é invisible, casi no le tenemos 
por don, aunque es la raíz y como la fuente de 
todos los demás dones, y todos siguen al amor 
y proceden de él , como de su raíz y princi - 

1 Núlia autem certtor cogmtio quam per sxpmentiam H 
maxitne per experientiam cujuslibet intra seipsum.,.. IsiA scüttíia 
nulla alia indiget scientia. Non enim praesuponit logicam ñeque 
fnetaphysicam. Nibil ailegat, tiec aliquem doctor em^,.. Quia ergo 
homo est totaiiter extra se, ideo si debet videre se, necesse est quod 
intret in se, et venütt ad se, et b^uUt intra se.,.. & qiúa bomo 
ignorat seipsum a necessitate, et ttescü dontum suam^ in fua de- 
bet habitare, ideo necesse est quod aliae res ducant eum in seip- 
sum. . . . Ideo est ordinata rerum et creaturamm wthersUés^ tan- 
quam iter, via et scala imnobiliSf bahem groíUts faTms ei4» 
hiles, per quam bomo venit et ascendit ad seipsum» {Praef,} 
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pió. Los Otros dones de Dios no son sino semi- 
llas del amor , y declaran y manifiestan el mis- 
mo amor oculto é invisible, asf como el hutrio 
argttye infaliblemente la existencia del fuegb. 
Lo primero que Dios concedió al hombre faé 
sti amor, y luego , por medio del amor, fueron 
dadas y recibidas todas las cosas. Y como el 
amor requiere amor, y el amor exige por su na* 
ttiraleza un ser amado, y no de otra manera se 
satisface el amante sino con amor, sigúese nece- 
sariamente la reciprocidad del amor. El amor 
por sí mismo, sin necesidad de ninguna otra cosa, 
agrada, y es amable y aceptable, y agradable 7 
dulce por st; al paso que de las otras cosas nin- 
guna agrada sin el amor, ni hay otra que sin 
él sea amable, aceptable, dulce ó deleitosa. Sien* 
do'de Dios toda criatura, infiérese que d hom- 
bre está obligado á amar á todas las criaturas, 
porque son de Dfos, y en cuanto son de Dios. Y 
como no todas las criaturas son iguales, y como 
entre ellas es la mayor aquella que es imagen 
viva de Dios, y que lleva su imagen y su seme*» 
janza-, por eso el hombre debe y está obligado á 
amar, inmediatamente después de Dios, su ima* 
gen viva y á aquellas criaturas que muestran im<^ 
presa la imagen y semejanza suya , porque, des- 
pués de DioS) lo que inmediatamente se sigue ^ 
su imagen. £1 hombre, entre todas lascrFatufas 
del mwidoj es imagen dé Dios viva, y* lleva sü 
imagen y semejanza ; por eso, inmediatamente 
éespuésde Dios, debe ser ob)eto del a<&or^el 
Isoi&bve, come cvi«tnrti viva. d«Ll>»ci9. 
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Habiendo en las criaturas cierta escala de imi- 
ur á Dios, segÚQ el más ó el menos, tambiéa las 
4:riaturas tieoen cierto orden entre sí, imitando á 
Dios en la naturaleza, de tal modo que en el 
hombre está el fín y el último grado de imita* 
ción, y en él se completa la escala. Todo esto 
prueba que ninguna criatura hay en este mundo 
superior al hombre, y que él es la imagen com- 
pleta y total de Dios, porque en él se termina 
y perfecciona la escala de la imitación. A la ma- 
nera que el sello imprime totalmente su imagea 
en la cera, así Dios imprime toda su imagen en 
d hombre. 

El amor junta los hombres en uno, y como de 
la mayor unidad resulta la m^yor fortaleza, así 
los hombres unidos por este modo tienen grande 
é invencible fortaleza, y cuando miran á Dios, se 
unen entre sí y se hacen como uno solo. 
, Como es manifiesta cosa que nada tenemos 
que sea verdaderamente nuestro , y que esté to- 
talmente en nuestro poder, sino el amor solo, 
resulta que nuestro tesoro y todo nuestro bien es 
el buen amor, y todo nuestro mal, el amor malo. 
No es otra cosa la virtud que el amor bueno, ni 
es otra cosa el vicio que el amor malo. Y como 
todo nuestro bien consiste en el amor, sigúese 
que quien tiene ciencia y conocimiento de amor, 
alcanza conocimiento y ciencia de todo el bien del 
hombre, y quien ignora la naturaleza del amor, 
ignora todo el bien del hombre. 
. Tiene el amor fuerza y virtud de unir, de mu* 
dar, de convertir y de trasformar. Une al amante 
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coa la cosa ai;nada, y después traosforma, cpn- 
víerte y muda ai amante ep lo que ama. Como 
el amor, por su naturaleza , es un don y cosa que 
puede donarse, pero que no puede obligarse, es 
liberal y espontáneo; y como el don espontáneo 
es de aquel á quien se da, y totalmente se tras- 
lada y convierte en dominio suyo, inñéresc que 
el amor es de aquel á quien se da, y se transforma 
en dominio propio de la cosa amada. Por eso la 
cosa amada posee y goza, en su potestad ó en su 
jdominío, el amor que se le concede liberal y 
espontáneamente. Y como el amor arrastra y 
lleva consigo todo el poder de la voluntad qu^ 
tiene imperio y señorío en el hombre, de aquí que^ 
adonde quiera que vaya, conduzca, arrastre y 
lleve consigo á todos los hombres. A todo aquel 
á quien se le concede este amor, se le da también 
toda la voluntad y todo el ser humano; y el 
amante se hace una misma cosa con el amado^ 
por virtud del amor. Grande es la fortaleza, gran- 
des las propiedades del amor, porque tiene fuerza 
unitiva, mutativa, conversiva y transformativa de 
lo uno en lo otro. 

Esta conversión , ó mutación, no es fatal, ni 
forzada, ni violenta, ni penosa, ni laboriosa, sino 
que es libre, ó liberal, espontánea, voluntaria, 
y esta liberalidad suya la hace deleitable y dulce. 
Esta unión, ó conjunción, es fortísima, pues- 
to que la Voluntad no puede ser separada de la 
cosa amada por violencia , sino sólo voluntaria y 
espontáneamente. Y.aunque el amor muda la vo- 
luntad en la cosa amada, el amor, no obstan te^ 
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permanece siempre amor, j amor liberal , rete- 
niendo su propia naturaleza, porque la voluntad 
siempre permanece voluntad, y no se destruye 
cuando se muda, antes la misma voluntad recibe 
el modo, forma y naturaleza de la cosa amada, y 
se viste de sus arreos , y lleva sa traje, y recibe 
nombre del de la cosa amada, y tal es el atnor 
como es la cosa que se ama, y tal es la volua« 
tad cual es el amor. La cosa amada da nombre 
al amor y á la voluntad. La voluntad por sí no es 
•otra cosa que voluntad , y no tiene otro nom- 
bré , así como el amor no es otra cosa que amor, 
y to tiene otro nombre por sí. La cosa amada es 
la que da su nombre á aquelhi otra en quien se 
transforma. Por eso ia voluntad que ama la tierra 
se llama terrena , y terreno su amor. Y si ama las 
cosas muertas y mudas ^ se llama muda y muer- 
ta ; y st ama á los hombres , se dice humana , y 
si ama á Dios, se dice divina, y divino su amor. 
Asíel hombre puede, por clamor, mudarse, transí- 
formarse y convertirse en otra cosa más noblej 
ó en otra más torpe, libre y espontáneamente. Y 
como la voluntad, por el amor, se convierte en 
la cosa primeramente amada y recibe su materia 
y su forma , de aquí que la misma voluntad sé 
exalte ó se deprima, se ennoblezca ó se haga vil. 
La cosa amada puede ser superior , ó inferior, 
6 igual-, respecto de nuestra voluntad. Si la votua. 
tad dedica su amor acosa superior, mayor, y más 
digna y más noble que ella , entonces se muda y 
convierte en un grado más noble y digno, y as« 
cieüde tfobre sf. Y cono toda la transformaccáii 
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Ó conversión debe ser en algo mejor, más noble 
y -más alto que ella, y no en ptra cosa^inferior, ni 
en otra cosa más vil, nuestra voluntad no debe 
dar su amor sino á cosa superior y más noble que 
ella misma , porque de otro modo no se mudaría 
ni se convertiría en algo más noble que ella, ni 
ascendería sobre sí. 

Como la voluntad es intelectual y espiritual 
por su naturaleza, debe. ser superior á toda cosa 
creada, y por eso ninguna cosa creada es digna 
de nuestro amor. Ni nuestro cuerpo, ni los ani- 
QQales , ni el oro , ni la plata , ni el sol , ni la lu- 
na t ni los elementos, son dignos de qine los 
amemos con amor liberal. Tampoco es cosa dig* 
na que los iguales dominen á los iguales , y como 
nuestra voluntad es cosa creada, y toda volun-- 
tad creada, en cuanto creada , es igual á otr^, 
sigúese que ninguna voluntad creada es digna, 
or sí y en primer término, de nuestro amo.r^ 
porque en este caso tendría el dominio de nues- 
tra voluntad. Solamente es digno., justo y debido 
que la cosa superior , mayor y más digna , ejer- 
za dominio sobre la cosa iQÍerior. Sólo Dios es 
superior y mayor que nuestra voluntad; sólo Dios 
será, pues, digno de nuestro amor, primera- 
mente y por sí; y ni la tierra, ni los elementos, 
ni el oro, ni la plata , ni los animales, ni las cosas 
QDrpóreas son dignas de nuestro amor, porque 
no pueden respondernos ni darnos el suyo en 
cambio del nuestro. 

La voluntad se hace vil, inferior, corpórea, y 
cae y degenera de su natural dignidad y excelen- 
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cía, cuando se une y junta con cosas totalmente 
extrañas á ella, y recibe gran daño y pierde lo 
que tiene, porque pierde su amor, cuando se fija 
encosasy de las cuales ningún amor puede recir 
bir, ya que ninguno tienen. Así la voluntad, que 
con el amor mundano está como desterrada de 
su patria y de la tierra de su naturaleza, y habita 
en comarcas ajenas, donde no hay ningún amor, 
anda pobrísima y desnuda, y despojada de todo, y 
mudada y convertida en cosas extrañas , hasta 
que al fin miserablemente se pierde. La volun- 
tad transforma la cosa amada en sí, y nuestro 
amor no puede ascender sobre las cosas que prin- 
cipal mehte ama , porque el amor se extiende 
solamente á aquellas cosas, á las cuales se extien- 
de la que mayormente amamos, y á todas las 
que están ligadas con ella , y no va más allá. Y 
cuanto más común y universal sea el objeto que 
en primer término amamos, tanto más común 
y universal será el amor y también la voluntad. 
Y como la misma voluntad se transforma y se 
muda en la cosa amada y va tras ella,^ la cosa 
amada en primer término ha de obtener y po- 
seer totalmente á la misma voluntad, y tener 
en ella absoluta posesión de amor. Como la cosa 
primeramente amada es una sola, en nuestra vo- 
luntad se ha de engendrar un solo amor, el cual 
todo pertenece, por su naturaleza, á la cosa ama- 
da, y como no puede haber muchas cosas que en 
primer término amemos, tampoco puede haber 
sino Un primer amor en nuestra voluntad. 
Pero como la cosa que primeramente ama- 
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mes ediñca , cimenta, establece y fecunda en 
nuestra voluntad el primer amor, que es raíz, 
cabeza y origen de toJos los demás amores que 
pululan de la voluntad, fórmase en ella una pri- 
mera raíz de todos los demás amores, la cual raíz 
recibe toda su virtud de la cosa primeramente 
amada. Así va creciendo en el alma un grande 
árbol de amores, cuya raíz es el primer amor, 
que se multiplica en tantos amores cuantas son 
las cosas que tienen relación con la que primera- 
mente amamos; y todos aquellos amores están 
incluidos en aquel amor primero, que es la base 
y raíz de todos. Así cpmo de una sola semilla ó 
grano pululan infinitos granos , así de un solo 
amor pululan infinitos amores; y así como todos 
los granos que salen del primero son de la misma 
naturaleza que el grano de donde salieron, así 
todos los amores que salen del primer amor son 
de la misma naturaleza que él; porque, cual es la 
-fuente, tales son los arroyos. Todos ellos no son 
sino el primer amor, y no es más^que una cosa, 
buena ó mala, lo que primeramente amamos, y 
todas las demás son amadas en virtud de esta 
primera. Sigúese de aquí que necesariamente 
amamos todo lo que tiene íntima relación con la 
cosa primeramente amada. Pero como el primer 
amor es la raíz de los otros amores, y la raíz está 
siempre oculta y no aparece al exterior, y sola" 
mente se ven las ramas y hojas que brotan de la 
raíz, también el primer amor está oculto y no 
aparece fuera, al paso que los otros amores son 
muy manifiestos y aparentes. De este nioio la 
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cosa primeramente amada, por ser primera, se 
une vehementísima y fortísima mente con la vo- 
luntad , y la arrastra toda hacia sí, y la misma 
voluntad se une fortísi mámente con ella, como 
que no hay nada que lo impida; y este amor es 
tan fuerte y tan sólido, que de ningún modo puede 
ser destruido, sino sobreviene o tra^ cosa que ea 
primer término amemos, la cual venza totalmen- 
te á la cosa que primero amamos, y desarraigue 
de la voluntad este primer amor. No puede la 
misma voluntad hacer esto, ni puede quererlo 
por sí misma. Así el amor de Dios, cuando es 
primero, incluye en sí todos los demás amores» 
al paso que todo el amor de las criaturas se in- 
cluye en el amor de Dios. Pero si la cosa que pri- 
meramente amamos, son las criaturas y no es 
Dios, el amor primero se fundará en las criaturas; 
y será todo él según la naturaleza de las criatu* 
ras, y no podrá extenderse al Criador, sino se- 
cundariamente, y esto por medio de las criaturas; 
y no amaremos á Dios sino en cuanto dice rcla» 
ción con aquellas criaturas que primeramente 
amamos, y en cuanto las sostiene y vivifica. En- 
tonces no amaremos á Dios con amor verdadero,, 
porque no lo amamos sino en virtud de las cria- 
turas y por las criaturas. Así se compone cierto 
matrimonio entre nuestra voluntad y la cosa que 
primeramente amamos, siendo la voluntad el es- 
poso, y el objeto amado la esposa. 

Todavía ha declarado Sabunde el mismo pen- 
samiento con otro símil, que expone asísutraduc* 
tor Fr. Antonio de Ares : c Demos ó supongamos 



ESCUELA LUUANA. 38S 

un hombre pobre y de humilde linaje , el cual 
tenga seis hijas iguales en todo, así en los bienes 
que llamamos de naturaleza, cuales son hermo- 
sura, gentileza, industria, ingenio y habilidad, 
como en los de fortuna, de suerte que igualmen- 
te sean pobres, igualmente humildes, é igual- ^ 
mente virtuosas : de las cuales la primera se case 
con un labrador rústico; la segunda, con un ciu- 
dadano ; la tercera, con un caballero ordinario; 
la cuarta, con un señor de título ; la quinta, con 
un rey ; la sexta, con el emperador universal de 
todo el mundo. Ahora, puesto que todas estas 
mujeres son iguales, porque son de linaje humil- 
de todas , é hijas de un mismo padre humilde y 
pobre, con tpdo eso, por haberse jasado con tan 
diferentes maridos y de calidad tan diversa, vie- 
nen á ser las unas más excelentes y nobles y más 
ilustres que las otras. Pues á este modo has de 
entender que pasa en la voluntad, la cual sube 6, 
baja, ó se iguala en calidad y valor, en dignidad 
ó en afrenta^ y en nobleza ó bajeza, al paso de la 
misma cosa que ama.» Por donde, quien tiene en 
sí el amor de Dios, tiene la raíz de todos los bie- 
nes , siendo Dios todo bien ; y como el amor 
convierte nuestra voluntad en la cosa que prime- 
ramente amamos, también convierte, muda y 
transforma totalmente al hombreen Dios, y en 
una sola voluntad, y así hace al hombre divino, 
uno con Dios y amigo de Dios. Como Dios no 
necesita de las criaturas, tampoco la voluntad, 
cuando le ame, necesitará criatura alguna, y por 
consiguiente, esta voluntad no tendrá indigencia 

- VIH - 25 
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alguna, no será fluctuante ni variable, sino esta- 
ble, ñrcne y sólida, y esto porque la cosa prime- 
ramente amada es Dios. Por el contrario, como 
la criatura es en sí vanidad, el hombre que la 
ama se convierte también en vanidad, y como 
las criaturas se corrompen y se mudan y no per- 
manecen, él está siempre en 'continua solicitud y 
tribulación. Sólo el amor de Dios hace la volun- 
tad hermosísima y amable.» 

Siendo et amor de Dios y el amor propio la 
causa de todos los demás amores , inñérese que 
de ellos depende todo conocimiento de los bienes 
y de los males, porque el amor de Dios es el prin- 
cipio para conocer todos los bienes del hombre. 
El amor de Dios es luz iluminante. Por el con- 
trario, el amor propio, como es tinieblas y oscu- 
ridad por su naturaleza, se esconde y se oscure- 
ce á sí mismo, y oscurece y ciega el entendimien- 
to, para que no vea el amor en sí. Quien tiene tal 
amor, ignora todos los bienes y males del hombre. 

El amor de Dios, por ser su objeto uno tan solo, 
y común á todos los hombres, produce amor y 
concordia entre ellos. El amor propio, por no 
ser su objeto uno y común á todos los hombres, 
los separa, y engendra división y discordia. 

Todo lo que existe es, ó singular, ó común, 
y la singularidad y la comunidad son dos mo- 
dos opuestos que se aplican á todas las cosas. 
Quien primeramente se ama á sí mismo, ha de 
amarse necesariamente como este hombre^ y no 
como el hombre , ó, lo que es lo mismo , ha de 
amarse bajo una razón singular y no universal, 
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individual y no común, convirtiéadose y traos- 
formándose en ese hombre individuo ; por donde 
su amor viene á ser amor propio y particular, 
qüe^no puede extenderse ni elevarse á la común 
naturaleza humana, ni al hombre, en cuanto 
hombre, por ser esta una noción más universal y 
alta. En todas las cosas que ame, no se amará 
más que á sí' mismo , porque las amará á todas 
por causa propia. 

Como para Sabunde, psicólogo siempre aun- 
que con veleidades ontológicas, no existe certi- 
dumbre mayor que la que da la experiencia p-o- 
pia fquia homo non potest esse magis cerlus 
quam per seipsiimjy sírvele esta doctrina del amor 
propio, para que el hombre vea en sí, como en 
ejemplar muy cercano, sus deberes hacia Dios, 
sin buscar testigos extrínsecos ni medios fuera 
de si, para conocerse, cEsta es la ciencia certísi- 
ma y clarísima (añade) que lleva cada cuál den- 
tro de sí, y que nadie puede negar, porque la ve 
en sí mismo, y este testimonio no puede faltar^. 
Un gozo duradero y sin fin es el fruto del amor 
divino. Cual es el amor, tal es el gozo, y dicho 
queda que el amor es tal como la cosa amada. El 
verdadero gozo incluye la verdadera alegría, se- 
renidad, contentamiento y paz del espíritu. Este 
gozo da vida y alimento al hombre y á su vo- 
luntad. Es, propiamente, la vida del hombre y 
de su corazón, la vida del alma. Por eso, quien 

* Et haec est scüntia certissima et clarissima, quam nemo ne- 
gare potest quia videt eam in seipso, quod faüi non poteit. (Ca- 
pítulo 146.) 
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tiene el amor de Dios en sí, logra vida verdadera 
y perpetua, y ninguna otra cosa quiere tener sino 
aquel gozo infínito y sin medida. Como el amor 
de Dios está dentro del hombre y no fuera, en la 
voluntad y no en el corazón, para lograr nues- 
tro bien fínal no necesitamos ninguna otra cosa 
extrínseca. 

Extiéndese el amor de Dios á todas las criatu- 
ras, en cuanto son de Dios, pero primeramente 
se extiende á la imagen de Dios viva. Así, del 
amor de Dios, cuando es primero y capital, na- 
cen y se multiplican para el hombre innumera- 
bles goces, que nacen todos de una misma raíz. 
Ni el oro, ni la plata, ni la abundancia de las co- 
sas temporales bastan para producir este gozo^ si- 
no el amor de Dios, que nada fuera de sí desea, 
porque abunda en plenitud de bienes. Este gozo 
puede ser común á innumerables hombres , sin 
que el gozo de cada cual de ellos se disminuya. 
Será, por tanto, un gozo multiplicado en infini- 
tos hombres. 

Del mayor conocimiento nace mayor amor. 
Si Dios quiere que le amemos sobre todas las 
cosas, también ha de desear que le conozcamos; 
y para que nuestro gozo sea pleno, necesario es 
que el alma vea á Dios cara á cara, con conoci- 
miento claro, cierto y perfectísimo. El amor ver- 
dadero y puro descubre y revela todos los secre- 
tos. El alma que primero le amó sin verle, me- 
rece contemplarle cara á cara, para que de tal 
contemplación resulte mayor gozo. Y cuanto 
mayor sea la claridad con que le vea, tanto más 
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le amará, y cuanto más le ame, tanto más goza- 
rá. Así el conocimiento será causa de mayor 
amor, y el amor causa de mayor gozo. Como la 
perfección del gozo nace de la perfección y no- 
bleza del amor, será m'ás perfecto el gozo cuan- 
do el amor sea perfectísimo y ascienda al último 
grado de perfqpción y dignidad, amando al mis- 
mo Dios con amor purísimo, por su sola hermo- 
sura, y no por los dones y obligaciones que le 
debemos *. \ 

Una de las más originales aplicacione^ que Sa- 
bunde hace de esta doctrina del amor, tan im- 
portante en su Teodicea, es el argumento que 
^aca de ella, en pro de la resurrección de la carne. 
El alma ama su cuerpo y todos sus miembros, y 
quiere el bien de su cuerpo, y es parte de su per- 
fección el recobrarle y permanecer unida á él, 
€n la forma que sea más amable y más confor- 
me y proporcionada, conveniente y deleitable, 
según el estado de la misma alma, esto es, en su 
máxima hermosura y sumo decoro, impasible é 
inmortal, espiritual, sutil, ágil, claro, como sol 
resplandeciente. A medida que el alma ascien- 
de á un grado más alto y á estado más no- 
ble, es necesario que el cuerpo se mude también 
y proporcionalmente en una forma más digna. 
Para que el alma goce más y de infinitos modos, 
todo el mundo y las criaturas deben renovarse y 
transfigurarse en tales términos que parezcan 
más hermosas y agradables al hombre, vistién» 

* Es el pensamiento del famoso soneto atribuido á San 
Francisco Javier con manifiesto yerro. 
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dose y engalanándose con nueva vestidura, pues" 
to que para él fueron creadas. 

Por el contrario : el gozo que nace del amor 
propio es sofístico y deceptivo, y lleva siempre 
oculta cierta manera de tristeza. Pero tal cual 
sea, este gozo todavía nos atrae, puesto que por 
causa del gozo nos movemos y buscamos toda 
cosa, y nadie se engaña sino por falsa razón de 
deleite. De donde se infíere que el gozo es ape- 
tecible por sí mismo, y que el gozo malo atrae, 
no por lo que tiene de malo, sino por la razón 
de deleite que lleva consigo. El alma ama y de- 
sea naturalmente la hermosura, la limpieza y la 
amenidad, y aborrece la torpeza, la inmundicia, 
la oscuridad y la deformidad. 

Tal es en Sabunde la teoría de los dos amores, 
de los cuales nacen, según él, las dos ciudades 
contrarias y enemigas, que descubrió San Agus- 
tín en el mundo, en ei corazón del hombre, y 
aun más allá de los límites de entrambos mun- 
dos. No es todo lo que va expuesto ñlosofía de 
la hermosura, sino ñlosofía de la voluntad; pero 
ya hemos dicho que los escolásticos no las sepa- 
raban. Y además las páginas que he extractado, 
obra del mayor fílósofo español del siglo xv, ad- 
mirado y traducido por Montaigne, son de tan 
capital interés para la historia, todavía oscurísima 
de los orígenes y primeros pasos de nuestra mis» 
tica, que me hubiera parecido audacia y torpeza 
el mutilarlos. ¿Qué era el amor para Jos anti- 
guos filósofos, así platónicos como cristianos.^ 
Aspiración á la belleza suma é increada, y ansia 
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y sed de poseerla. ¿ Quién duda, pues, que las 
teorías acerca de este anhelo de belleza y acerca 
de la fuerza impulsiva que en él nos guía y sos- 
tiene, deben ocupar algún lugar, al lado de las 
teorías relativas á la belleza misma, y á los me- 
dios y recursos que el hombre ha empleado para 
traducirla en lo humano? 

Sabunde , el último de los grandes realistas de 
la Edad Media, discípulo de San Agustín, de San 
Anselmo y de Hugo de San Víctor , mucho más 
que de Santo Tomás, aparece colocado entre dos 
mundos ñlosóñcos enteramente distintos , ce- 
rrando el uno y abriendo las puertas del otro. En 
él se amalgaman las dos tendencias de descom- 
posición que en el siglo xiv fermentaron en el 
seno de la Escolástica : por un lado, es místico 
como Suso y como Tauler , y precede y anuncia 
á la gran generación española del siglo xvi. Por 
otro, es crítico como Occam , aunque sin las ex- 
tremosidades ni el nominalismo de Occam. Al 
contrario , vuelve pie atrás , en sentido ontolo* 
gista, y apoyado en Lulio, renueva el argumento 
de San Anselmo. Pero esta no es más que una de 
las dos caras de Sabunde : aquélla con que mira 
á la Edad Media. La otra cara está vuelta hacia 
Descartes y Pascal, de quienes es heraldo, y hacia 
Kant , cuya Crítica de la ra^ón práctica en algún 
modo preludia , con su demostración de Dios 
como fundamento del orden moral. Trae méto- 
dos nuevos ; trae, sobre todo, la poderosa palanca 
de la observación interna enfrente de las conten- 
ciones y de las disputas. Hasta los escépticos del 
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siglo XVI se inclinarán ante ella, y Montaigne 
traducirá en admirable prosa francesa el Liber 
Creaturarum, Pero , no lo olvidemos nunca: 
hasta las audacias de la Teología Natural son 
lulianas , hasta el temerario propósito , no de in> 
ventar ó descubrir (que esto fuera herético), sino 
de probar y confirmar por la razón natural los 
dogmas de la fe ^ 

I Tbeologia \ Nahtralü ) Raynmndi de Sabu$ule His- ] pam, 

viri subtilissinú Vettetiis^ | t^md Francisamt ZiUiam, 

158 1, 8.0 

Algo más correcta es la edición moderna de Solsbach , 1852, 
aunque todavía deja mucho que desear, si se compara con los 
antiguos códices. Por lo demás, la Teología NétíwtU ha sido 
impresa unas veinte veces : la primera edición parece serla de 
Deventer, 1484, aunque en el Lexicón de Ebert se cita otra 
de 1 480. Ei libro de Sabunde fué refundido en mejor latín por 
Pedro Dorland , autor de la Violeta del alma , y por el socinia- 
no Juan Amos Comento , en el Oculus fidii. Del primero de 
estos compendios hay traducción castellana , bastante rara : 

— Diálogos I de la naturale:^a \ del hombre, de suprin" { cipio 
y su fin. I En los guales se le dá por aJmira-bU estilo el necessa- 
rio y verdadero conocimiento, asi de \ Jesuchrisfo nuestro Dios , y 
Señor , como de si mismo, | Traducidos de lengua launa, \ En la 
qual los compuso el muy docto y piadoso Maestría Remtmáo Se- 
hunde , en castellana , y anotados por el Padre Fr, Autonio Ares, 
Predicador de la Sagrada Religión de \ los Mínimos..,, Con pri" 
vilegio. I En Madrid ^ por Juan de la Cuesta; año 1616 ^ 4.0, 
751 páginas, sin contar la «Tabla de las cossas notables» y las 
hojas de preliminares. 

Mi ejemplar , que es bellísimo , y procede de la biblioteca de 
D. Bartolomé José Gallardo , de quien lleva una nota autógra- 
U , había pertenecido antes al mismo traductor Fr. Antonio de 
Ares , que enmendó de su mano las erratas , testifidindolo así 
al principio. 

El tercer diálogo (pág. 1 59 y siguientes) trata cdel amor, de sus 
cualidades , fuerzas , condiciones y frutos , y de cómo debemos 
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Las tradiciones escolásticas, lá existencia del 
lulismo , filosofía dominante en Cataluña y Ma- 
llorca, y sobre todo la influencia italiana, de Dan- 
te y del Petrarca , bastan para explicar el fondo 
-filosófico que sus antiguos comentadores notaron 
ya en las poesías de Ausías March ". En vano há 
querido entroncarse este pliitonismo erótico coil 
los cantos de los provenzales, para quienes el 
amor fué, sólo , halago de los sentidos , ó dis- 
creteo galante y cortesana gentileza. El amor 
refinadísimo , quintesenciado , metafísíco y abs« 
tracto de Ausías March, en quien por caso singu^ 

» 

emplear todo el nuestro en Dios , que es verdadero y sumo 
bien.» Corresponde en el texto latino á los capítulos 110, 121^ 
129, 130 á 138, 142 á 167. Para la exposición que hago en d 
texto , me he valido , alternativamente , de la Twlogia y d« los 
Diálogos f cotejándolos siempre. La doctrina «3 U jnisma; sdlp 
en la exposición difieren , siendo más suelta y elegante la de la 
P'iola Animae. 

El nombre de Sabunde es inseparable del de Miguel de Mon- 
taigne , que , por recomendación de su padre^ k tradujo «on 
más graeia de estilo que fidelidad escrupulosa (1581 ) , y hiego 
le defendió á su modo en una Apologia , que es el más largo de 
sus Ensayos. 

Conozco, acerca de Sabunde , dos monografías, que pueden 
consultarse con fruto : 

— Kleiber:Z> Raymundi Sabundivita dscriptis: Berlín, 1856. 

— Reulet (l'abbé D'): Un ÍMfomm céübre ^ recbercbes bistori- 
ques et critiques : París , V. Palmé , 1875. Intenta , en vano, 
hacer (¡"anees á Sabunde. 

I Entre los trabajos relativos á Ausías merecen especial elo- 
gio h>5 artículos de Quadrado en el Museo Baleaf, la Resenya 
bistóricé y critica deis antiebs poetas catalans , de MiU y Fonti- 
nals, premiada en lo» Jocbs Floráis de Barcelona en 1865, y la 
monografía acerca de Ansias March y su época, por D. Joa- 
quín Rubio y'Ors, premiada en los de Valencia en 1879. 
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lar una pasión verdadera y ardiente se encerró 
bajo una espesa armadura escolástica , vieae di- 
rectamente de la Vita Nuova y del Convito , con 
algo del Cancionero del Petrarca. La genialidad 
de Ausias le llevaba más al primero, aunque hi- 
ciese profesión y gala de imitar al segundo. Cier- 
ta gravedad ñlosófíca, que á veces degenera en 
pedantesca, cierta mayor pureza y elevación en 
los afectos, la mayor importancia concedida á lo 
interno ó subjetivo sobre el mundo exterior y los 
elementos pintorescos , la preponderancia del 
análisis psicológico, y hasta cierta varonil y me- 
dio-ascética tristeza, alejan^ á no poder más , á 
Ansias March de la escuela trovadoresca, de que 
todavía quedan vestigios en el Petrarca, y le afi- 
lian más bien entre los seguidores del cantor de 
Beatriz, con menos simbolismo y menos teología 
que Dante, y con más desiertos dentro del alma 
propia. Ha dicho Quadrado con profundidad y 
acierto que c Petrarca considera el amor en sus 
efectos, y Ansias en su esencia y origen » Hay, 
pues, en Ansias una fílosofía de la voluntad : ya 
lo vislumbraron sus antiguos comentadores y 
apologistas. Este es 

El oro fino y extremado 
En sus profundas venas escondido , 

de que hablaba Jorge de Montemayor ; el lustre 
de las sentencias , que reconocía el P. Mariana 
y ensalzaba el maestro de Cervantes , Juan Ló- 
pez de Hoyos. Ya ha advertido un docto histo- 
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riador de nuestras letras *■ que dos cantos de Au- 
sías March abundan en observaciones exactísi- 
mas bajo el concepto artístico, tales como la de 
la voluntaria fuerza con que obligan los objetos 
bellos, descrita en el canto de Amor, xiii^ así co- 
mo los orígenes de placeres y dolores mentales, 
á que hace referencia á la continua.» 

Tan oportuna observación nos explica cómo 
pudo ser considerado , no ya en su tiempo, sino 
en el cultísimo sigloxvi, el cuerpo de las poesías 
de Ansias March como libro principalmente ñlo- 
sófíco, en cuyo concepto le explicaba é interpre- 
taba á su regio discípulo, el Obispo de Osma, don 
Honorato Juan , ilustre discípulo Luís de Vives. 
Rara fortuna, ciertamente, para alcanzada por 
un volumen de poesías, en su mayor parte eróti- 
cas. Pero ha de advertirse que ese erotismo es 
de especie tan sutil , mística y etérea , aunque 
aplicado al amor profano, que al paso que nada 
dice á los sentidos, y deja vacía de formas y colo- 
res la fantasía , ahíncase y penetra hondamente 
el poeta en la disección del alma enamorada , y 
se deleita con amarga fruición en arrancarse, 
ensangrentados, los pedazos de la propia carne. 

Presuponiendo con Mílá que Ansias es tan po- 
deroso en la parte intelectual y afectiva , como 
escaso y pobre de invención fantástica , lo cual 
impide califícarle de poeta completo , aunque sea 
á toda luz un gran poeta, tratemos, no de estu- 
diarle artísticamente ni de esprimir el jugo de 

* Amador de los Ríos : Historia critica de la literatura espa- 
ñola, tomo VI, pág. 495. 
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SUS versos , lo cual nos llevaría á otras partes de 
la ñlosofía, que no queremos tratar aquí, sino de 
exponer y enlazar algunos conceptos suyos de 
índole ético-estética , que nos han salido al paso 
en la lectura de sus versos. 

La filosofía de Ausías , como la de Platón , es 
filosofía de amor , y el amor le descubre , fanta- 
seando, los grandes secretos que oculta á los más 
sabios : 

Fantastant amor á ntí descobre 

Lós gratis secrds que oh pus suhtils amaga. 



Para alcanzar esta revelación , semejante á ia 
de Diótima , y por ella el bien y el perdurable 
deleite, y limpiar de sombras el entendimiento, 
lanza Ausías , semejante al filósofo antiguo, sus 
tesoros en la mar profunda, es decir, que se des- 
poja de los que llama el mundo bienes y deleites: 

Premne n' axi com'aqiul Phüosopb 
Qui per muntar al he que no's pot perdre , 
Los perdedors llanca en mar profonda, 
Crebeití aquells Venleniment torbassen : 
Jo per muntar al de^it perdurable 
Tan quant al mon gros plaer de mi Uaufe. 

(ExtrampS'-^ í.) 

El amor es accidente y no sustancia , y sólo se 
nos da á conocer por sus efectos : 

Aecident es amor e no substanfa 

E per sos fets se dona á nos coneixer» 
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Según de donde venga , así es su fuerza , y el 
poeta le compara con el viento , que , según los 
lugares por donde va pasando, viene caliente ó 
frío. 

Segms d' bou part , axi sa Jorga üanfa , 
Si com lo vent segons les encontrades 
HoH est passat, de si cal ó fret giia, 

(Cants. de mbrt. — í.) 

Así el amor unas veces causa dolor, otras delei* 
te, pero nunca le conocemos en sí mismo ; 

^«í>r es dat coñeixerpels ef celes 

Su cantidad no tiene medida cierta. Grande ó 
pequeño es el amador, según sea la cosa amada, 
y su poder varía según el corazón en quien recae: 

Gran es ó pocb V amador segons ¡'altre, 
E poder pren amor, segons hon entra, 

Pero ¿quién sabrá discernir cómo este amor re- 
úne en sí apetitos contrarios, y cómo k) ñnito as- 
pira á lo inñnito, cosa que parece que no cabe en 
las fuerzas naturales ? 

¿ Mes qui sabrá d'est amor discernir 
Com te units contraris appeiits , 
E lo Jinii volent los infiniis , 
^0 que no pot natura consentir ? 

(Canis d'amor, 86.) 

Para explicarnos cómo el amor sujeta á un tiem- 
po á su yugo cuerpo y alma, es preciso admitir 



j 
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que nace de un poder superior y que participa 
de entrambos: 

íx £uH poder de iots participant. 

Es cierto que, para Ausfas, el amor más perfecto 
es el amor del puro espíritu > en términos que el 
que lo posee puede pasar por ángel entre las 
gentes ; pero no á todos es dado conseguir tan 
alta depuración. En la mayor parte de los hom- 
bres (y «el poeta mismo no se exceptúa del núme- 
ro) , el sentimiento es mixto de carne y espíritu: 

Aquell qui sent S esperit pura amor , 
Pfr ángel pot anar entre las genis; 
Qui d'arma y eos junts ateny sentiments, 
Com perfet hom sent tota la sabor. 

Admite Ausías la división escolástica del amor 
en honesto y deleitable, y enseña que ningún 
amor puede alcanzar deleite cumplido hasta que 
entre el cuerpo y el alma llegue á restablecerse 
la armonía: 

Tot amador delit no pot ateny er, 
Fins que lo eos e l'arma s'acorden. 

(Cants d'amorj 97.) 

Como se ve, el llamado platonismo de Ausías 
March muy rara vez invade los términos ontoló- 
gicos : generalmente se mueve en una esfera an- 
tropológica, y no pasa más allá de la considera- 
ción de la doble naturaleza humana. El amor no 
es carne , pero domina y enseñorea la carne : 

1^0 es carn, é la carn mi encHna, 
Entra por Viill, é lo tot d'ella ajina. 

(Cants d'amor, 8^.) 
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A veces quiere persuadirse de que su amor es 
exclusivamente intelectual : 

L eiüeninunt en vos amar m* empeny , 
E no lo eos ah voler desbonest.,., 

Pero para llegar á este intelectualismo ha ne- 
cesitado emplear un grande y sutil trabajo de 
pensamiento , hasta despedir del alma el senti- 
miento vil y el deseo no virtuoso : 

Tant be amat , que mon grosstr enginy 
Per gran trebaü de pensá es subtil, 
Leixant á pari aquell sentiment vil,,,, 

(Canis íTamor, i$.) < 

Obliga^ ciertamente, el amor; pero obliga con 
fuerza voluntaria. Oigamos á nuestro poeta, 
gallardamente traducido por Jorge de Mon- 
temayor : 

No agraJei^cáis á amor haber yo amado , 
Señora, aunque su fuerza no se niega; 



I Jorge de Montemayor traduce así : 

De puro amor mi ingenio se ha subido, 
Y de grossero es vuelto delicado. 

Tan sabio llego á ser , que be dividido 
El buen amor del malo y depravado . 
Vid. (á falta de otra mejor edición) Ausias March. Obras 
d'aquest poeta , publicadas tenint al devant las edicions de i$43, 
^545 f ^555 y ^5^0, Per Francesch Pelay Bri^, acompanya- 
das de la vida del poeta , escrita per Diego de Fuentes , d'una 
mosira de la traducció castellana que d^ ellas féu lo poeta Jordi 
de Montemayor , y del vocabulari que , pera aclarir lo original 
publica Joan de Ressa : Barcelona, Roca, 1864, 4.0 
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Agradecedlo á Aqutl que as ba formado 
Tan aha , que eu valor ninguna os llega. 
A un bello rostro un alma bella ha dado ; 
No como priíéomera se la entrega, 
Siuo como á seAora preemútente , 
Que el apetito dome blandamente. 

¿Y cuál es la causa primera de este amor? ¿Esy, 
por ventura , la singular hermosura de la dama? 
No, responde, como por súbita iluminación, Au- 
sías March : es que encuentro en ella gran par- 
te de mí : 

Pues quiere Amor que Amor en mise extienda , 
Psrgran parte devos que en nU be bailado , 

6 como dice el texto catalán : 

Puix amor volqueen amortant m*estencb 
Per molía part de vos qui trob en mi. 
Tanta é tal qu'en alíra no trobi. 

(Camtsd'amor, Xlil.) 

* 

Amor vale lo que vale el amador, como el sonido 
es según el órgano que le produce: por eso el ig- 
norante no puede amar como el sabio : 

Amor no val sino com V amador. 

Dios ha dado al poeta tal disposición, que su que- 
rer mira á solo amor. Ama al amor : 

Deu m* ba donát tal disposició 
Que mon voler esguarda sol amar.,,. 
Jo am amor..... 

(}6.) . 

En SU amor se encierra su pensamiento, cono 
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ciendo , viendo y sintiendo ; pero siempre el su' 
her va delante del querer : 

En vos pensant ma pensa es esclosa 

Lo mea saber al voler vá devant, 

('9) 

Lirio entre cardos (exclama en otra ocasión, di- 
rigiéndose á su amada) : lo que me hace amaros, 
no entra solamente por los ojos : mi pensamiento 
está en vos más que en mí^ y mi deleite pasa por 
vos primero: 

Mott pensament en vos es mes qu'en mi , 
E mon delit per vos passa primer. 

En la descripción de las tormentas del alma , el 
sombrío y áspero vigor de la frase de Ausías 
March no ha sido sobrepujado nunca. Unas ve- 
ces siente dentro de sí una fuerza inñnita que so- 
brepuja al deseo de amar ; 

DíHS en mi sent una forfa infinida , 
Tant qu'es pus fort que lo desig d'amory 

y Otras veces exclama con profunda ternura, dig- 
na de Garcilaso : 

¿ HoH es lo llocb hon ma pensa reposa? 
¿ Hon será bom que mon voler contente ? 
¿ Hon es aquell delü quant jo pensava , 
Esser amat de la que M'entenia ? 

(54.) 
- VIII - 26 
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Per ve$ amur, del mo» me eoMtentaoa^ 
De Déu ¿ gents tot grat abandonava , 
E vos havéu ma esperanza escarnida. 

(75'> 

Las audacias de pensamiento y de estilo en Au- 
sías March, llegan á extremos que su traductor 
no se ha decidido á arrostrar , velándolos discre- 
tamente con perífrasis, ó cambiando del todo el 
concepto. Así en el canto xix IL^ga á compararse 
con el Ser Supremo , que por su inñnidad, no 
puede estar contento de ninguna cosa finita : 

Si com aqueü qiU per sa infirntai 
No pot esser de res finit content , 



Axi Amor vos amant vC asegura , 

Tot lo restatU del num me fá gran nossa, 

A veces le ciega la pasión , hasta hacerle decir 
que no quiere salir de esté mundo en busca del 
soberano bien , y que agradece á Dios haberle 
puesto , en vida , delante de los ojos tanto bien y 
tan soberano deleite , en el cual le place para 
siempre hacer morada : 

' A mi no cal de aquest mon exir 
Per en cereal aquell subirán hé : 

En vos es iot 

Grat fas á Déu com sens mort soferir , 
Tincb tot mon goig davant de Vesperü , 
Eli es aquell mon sohirán delit , 
E lo darrér bon me plau romanir. 

, 04) 

Pero bien pronto , aun antes de los Cantos de 
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muerte y del Canto espiritual y suena en sus ver- 
sos la voz del desengaño primero, y luego la del 
arrepentimiento : 

Mare de Déu , bajes tnercé de mi, 

£ fesnu ser de ti enamorat ; 

De les amors que so passionat 

Ya conecb cerl que so mes que mesqui. 

(54-) 

Bu^ca entonces dentro de sí el antiguo amor, 
y no le encuentra : 

Qtti d'gmcr fuig , d'ell es encontrad4>r ; 
E jo qui Vcercb dms mi, no Vhe irobat. 

(47-) 

Al fín viene la muerte á renovar , y á la vez á 
transfigurar é idealizar, este amor , trayendo la 
depuración y la armonía , que el poeta venía per- 
siguiendo en vano. Contempla ya el espíritu de 
su amada, sin el cuerpo, y siente el mismo delei- 
te que hombre devoto que se acerca al templo : 

Son esperU sin lo eos jo contemple , 
Tant delit sent com Vbom devot al temple. 

(CatUs de mort, — L) 

Y aunque todavía enseña que , por estar tan 
unido el cuerpo con nuestra alma , ningún acto 
del hombre puede , con propiedad , llamarse 
simple : 

Tant ei unit lo eos áb la nostra arma , 
(^e acteen Vbom no pot ser dit bé simple; 

ha llegado, con todo eso, á espiritualizar tanto 
su pensamiento, que se imagina que cuando su 
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amada vivía en carne mortal, él adoró su espírínn 
simple , y que ahora que vive fuera del siglo^ la 
mayor y mejor parte de ella permanece en su ser 
todavía : 

Si la que am es f ora (Vaquest segU , 
La major parí d* aquella ei en esser^ 
E quant al mon en cam día vivda , 
Son esperiljo volgui amar ¿imple. 

Relativamente á su fama , nunca marchita,. 
Ausias March ha influido poco en nuestros poe- 
tas amorosos, aun en los de su propia tierra. 
Sus formas tenían algo de áspero y selvático, 
su doctrina mucho de silogístico, su inspiración 
tanto de personal ó subjetivo, que se resistía á la 
imitación. Le destronó el Petrarca, á quien él 
había imitado alguna vez, aunque sin citarle 
como cita á Dante , 

Segons lo Dante historial reeonta ; 

el Petrarca, menos pensador, menos poeta, me- 
nos metafísico y menos apasionado que él, pero 
* más literato y más hombre del Renacimiento, 
más variado de tonos, más lozano de imágenes, 
más colorista , más extenso que él y menos pro- 
fundo *. 



< Aqui conviene dar sucinta noticia de ciertos tratados 
pañoles de la Edad Media, relativos al amor, que por el nombre 
y fama de sus autores pudieran creerse útiles para la estética, 
pero que en realidad son ajenos de ella. 

Entre las obras del famoso médico Amoldo de Villanova (de 
quien hay larga noticia en el tomo i de mis Heterodoxos)^ se 
encuentra, con el núm. 37, un tratado De amore heroico, curio- 
sísimo, aunque exclusivamente fisiológico. Define el amor cvehe- 
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'Aiente y asidua cogttación sobre la cosa deseada , con confianza 
-^c obtener lo deleitable aprehendido de ella.* Y luego describe 
sus síntomas de este modo: c Entristécese el amante poco á 
poco, y busca las soledades. Su cara se extenúa día por día, 
• amortíguanse y escóndense sus ojos , y lloran por todo. En pre- 
sencia del objeto de sus amores, se le alegra y enrojece el 
-semblante, y el pulso se le anima. En ausencia del objeto 
.amado, prorumpe en lágrimas y suspiros. Por último , el amor 
vence , sujetando el alma del amado ; el corazón manda y la 
virtud claudica.» (Vid. ed.de Bisilea ^ apud Petrum Pernam, 
1585.) Es buena página de fisiología moral para escrita en el 

r5ÍgIo XIII. 

Entre las Obras de D. Juan Manuel ^ impresas por primera 
vez en el tomo de Escritores en prosa anteriores al siglo xv, con- 
forme al códice famoso de la Biblioteca nacional , se encuentra 
•cierto capitulo, De las maneras del amor, que el Sr. Gayangos 
-da por tratado aparte, aunque el códice no lo indica, y que 
indudablemente es un apéndice del Libro Infinido, Libro del In- 
fante ó Libro de los castigos (que de todos estos modos se llama el 
doctrinal de consejos y advertencias que compuso D. Juan Ma- 
nuel para su hijo), puesto que en el último capítulo se anuncia 
en estos términos : El porque después que Ji:^ este libro, me rogó 
fray Juan Alfonso vuestro amigo, queV scribiese lo que yo entendía 
en las manidas del amor, en cómo las gentes se amtm unas á otras. . .. 
assi lo pomé en este libro. 

El tratado de amor de D. Ju.in Manuel más bien debiera lla- 
marse tratado de amistad. «Amor es amar borne una persona so- 
iamenie por amor, et este amor, do es y nunca se pierde nin mengua. 
Mas digoos que este amor yo nunca lo vi fasta boy.n Y luego 
enumera quince maneras de amistad , de las cuales la primera 
«s amor cumplido, y la quincena atnor de engaño. Del primero 
dice D. Juan Manuel: «Yo nunca lo vi fasta boy » 

Todos los biógrafos de D. Alonso de Madrigal^ estupor del 
mundo f citan un Tractado que Ji^o el muy sciente maestro en san- 
ta tbeologia, el Tostado, cbispo de Avila, estando en el estudio, 
por el cual prueba cómo al ome es necessario amar. Asi Nicolás 
Antonio, quien añade que había de él copias manuscritas en la 
biblioteca del Escorial y en la Colombina. Viera y Clavijo , en el 
declamatorio y poco sustancioso Elogio que escribió del Abulen- 
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se, llega á exclamar que t ¡desgraciado del pecho frió que, al 

leer este tratado, no conciba respetuoso cariño á la memoria 
del Tostado ! > Animado por estos elogios, busqué el libro del 
Tostado en la Biblioteca del cabildo de Sevilla , donde efectiva- 
mente le hallé al folio 66 de un códice marcado Aa — 144 — 18, 
en el catálogo de Calvez. Titúlase , en efecto: Traetado queji^o^ 
el muy excelente maestro en saticta Tbeologia e en artes Dm 
Atfon , Obispo que fué de Avila , que llamaron el Tostado , €9» 
tando en el estudio, por el qual se prueba per la Sancta Scrip- 
tura , cómo el ome es necessarie que se turbe amar, é el que ver^ 
daier amenté ama , es necessario que se turbe.» 

Empieza : tHermano, reprendisteme porque amor de mujer 
me turbó , é por lo menos desterró los términos de la razón, 
de que te maravillas como de nueva cossa....» aSiguesse la pri- 
ma conclusyon en que se prueba ser nescessario los ornes amar 
á las mujeres.* Acaba : tCá amé donsella, limpia, cuyo tálamo 
é fin de onesto matrimonio.... é non por fermossura ni á muy 
fermosa, por aquello que dise un filósofo.... non conviene a£ 
«essudo que case con fermosa mujer, porque se enamoraráoi 
muchos della.9 

Por estos extractos se comprenderá lo que es el tal Traetado,. 
del cual dudaría hasta que fuese obra del Abulense, á no verle-'^ 
en códices tan antiguos, autorizado con su nombre. Amador de 
los Ríos (tomo VI, páginas 293 á 395) sostiene, y con razón, 
que es obra distinta del Breviloquio de amor é amicia^ contenido^ 
en un códice escuríalense , y que parece /^r un tejido de sen- 
tencias de Platón, Aristóteles, Cicerón y Séneca sobre la amis- 
tad desinteresada. 

En la Biblioteca nacional de París (fondo español, 395) se 
conserva cierto códice en 8.0 de 84 hs., que contiene, entre 
otros tratados , uno del Amor, atribuido ( de letra moderna ) á* 
Juan de Mena , y muy semejante al primero del Tostado. Em- 
pieza* «Pablar de amor más es lasciva cosa que moral. ... Por lo la- 
tinizado del estilo , bien pudiera ser de Mena. Define el amor, 
medio depassión agradable, que pugna por fasser unas, por con^ 
cordia de dulce nombre, las voluntades que son diversas por meth- 
gua de comunicación delectable.» Poco después se cansa de filo- 
sofar, y traduce el Arte de Ovidio : «Por ende vosotras^ madres, 
fuyd de aqui con vuestras guardadas Jijas,.,. Lms virgines dedica-- 
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das á y esta, non me sea dada fe en esta parte. Eplega á Dios 

que las doctrinas que daré sean nuevas á vosotras; mas mucho 
temo que non vos puedo decir cossa^ que el uso é experiencia ya tion 
vos baya enseñado. Pues digo que entre las cosas que despiertan et 
airoBtn ¡os corazones a bien querer , las principales virtudes es 
fermosuray vida conformey dádivas é grande linaje é fabla dulce, 
anticipación en el querer, ocio , familiaridad , entrevenimienío de 
persona medianera, per seguimiento.,., "k En otro pasaje define el 
amor bábito electivo. «Lo segundo , que fermosura provoque al 
amante á bien querer, assi se demuestra : toda cossa perfe&a es 
más noble ¿ mejor que la únperfe^a , é toda fermosura es más 
allegada á la perfección é más lejos que lo imperfe&o. E por lo 
contrario, face la fealdad. Demás desto, los cuerpos celestiales, si 
fermosura no fuera más noble cosa é más de amar que fealdad ^ no 
fueran criados fermosos como son. Hay otra cosa que es indicio 
é señal en qualquier que cabe fermosura, que los elementos de que 
es elementada su forma, estaban concordes ¿ amigables cuando le 
dieron bien compassada proporción.... Lo tercero, que la vida con- 
forme atraya é provoque á bien querer manijiéstasse assi : Todas 
las cossas á que más nos damos, ó nos damos á ellas porque nos de- 
leytan ó porque nos aprovechan : si porque nos aprovechan , assi 
las continuaremos, como si nos deleytassen, é de la continuación se 
nos seguirá deleite....» Después de hablar de las causas del amor, 
trata de sus remedios y de las causas del aborrecer, y en esta 
parte apenas hace otra cosa que traducir á Ovidio. Este códice, 
que empieza con un compendio del libro de Vegecio de arte 
militar, ha mudado de numeración desde que yo le vi , y ahora 
aparece descrito con el núm. 102 en el excelente catálogo de 
mi amigo Morel-Fatio. 





CAPÍTULO V. 



DE LAS IDEAS ACERCA DEL ARTE EN LA EDAD MEDIA. 
—LAS POÉTICAS TEVOVADORESCAS, ASÍ EN CATALU- 
ÑA COMO EN CASTILLA.— LA TRADICIÓN TÉCNICA 
EN OTRAS ARTES. — EL POEMA DE LA MÚSICA DEL 
MONJE OLIVA. 




REVÉ ha de ser necesariamente este 
capítulo. Sí en las escuelas de fílosofía 
de la Edad Media , así árabes y judias 
como cristianas, se conservaron más ó 
menos empobrecidas las ideas de la antigüedad 
acerca de la metafísica de lo bello^ depurándose y 
fijándose algunas de ellas, del modo que vemos en 
Santo Tomás , las otras partes de la ciencia ya- 
cían en general y manifiesto abandono. No ya la 
física estética, ó estudio de lo bello en la natu- 
raleza, que es invención moderna , sino la mis- 
ma filosofía del arte y los- estudios técnicos que 
de ella se derivan , apenas encuentran cultivado- 
res , y aun éstos se limitan á extractar y resumir 
en áridos compendios ó en algún capítulo de 
los libros enciclopédicos, tan del gusto de aque- 
lla edad (inaugurados en Italia por Casiodoro, y 
entre nosotros por el Metropolitano Hispalense) 
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retazos brevísimos de las Instituciones de Quín^- 
tiliano y del tratado de música de Boecio, que 
á su vez había extractado á Aristoxeao y á los 
pitagóricos griegos. 

El arte propio y distintivo de la Edad Media 
se desarrolla, entre tanto, espontáneo y podero- 
so , acaudalándose con los despojos de la anti- 
güedad, pero con absoluta independencia de las 
teorías, que no suele* infringir en cuanto soa 
principios de eterna verdad, pero que las más de 
las veces ignora. 

Dos conceptos del arte , muy opuestos en ver- 
dad, pero que en algunos casos se dan la mano y 
trabajan de consuno para apartar el propósito 
del artista de la verdadera elaboración estética^ 
parecen haber dominado en la mente de los poe» 
tas clérigos y letrados de la Edad Media, y en 
las artificiosas escuelas líricas que llamamos cor- 
tesanas ó trovadorescas. Es el primero el que 
pudiéramos llamar concepto científico^ y con- 
siste en la aspiración á cierto trascendentalismo 
moral y docente, que quita á la forma su valor 
propio, considerándola sólo como velo de altas 
enseñanz'as. Es el segundo el que pudiéramos lla- 
mar concepto técnico^ y reduce el arte á mero 
ejercicio mecánico, trabajo de sílabas, ejercicio 
gramatical , tema de retórica ó solaz de palacio. 
Presentaremos algunos ejemplos. 

Con el título de Setenario se conserva, aunque 
incompleta, y en parte inédita todavía *, en dos 

I Excepto los capítulos que hay en las Memorias de San 
FemandCy del P. Burriel. 
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códices, uno escurialense y otro toledano, cierta 
especie de enciclopedia que el Rey Sabio formó,, 
y que algunos han confundido malamente con 
las Siete Partidas. Al deñnir las siete artes libe- 
rales , se encuentra el siguiente pasaje acerca de 
la Retórica, que reanuda la tradición de Quinti- 
liano y San Isidoro : 

«Retórica llaman á la tercer partida destas 
tres, que se entiende que enseña á fablar fermoso 
et apuesto , et esto en siete razones : coior , fer^ 
mosara, conveniente , amorosa ^ en buen son , en 
buen continente» Cá esto conviene mucho al que 
ésta arte usare : que cate que la razón que ovye* 
re á desir, que la colore en manera que parezca 
biea en las voluntades de los que lo oyeren, et la 
tengan otrosy por fermosa , para cobcHcialia, 
aprehendella, et saberla razonar. Ec que se diga 
apuestamente, non mucho á pensar , nin mucho 
de vagar. Et que ponga cada razón allí do con- 
viene, segunt aquello que quisiere fablar , et que 
lo diga amorosamente , non muy recio nin muy 
bravo , nin otrosy muy flaco, asaz en buen son, 
mesurado , non en altas voces. Et ha de catar 
que el continente que to viere, que se acuerde con 
la razón que dixere. Et desta guisa se mdStrará 
por bien rasonado aquello que rasonáre , et mo* 
verá los corazones daquellos que lo oyeren para 
aducillos más ayna á lo que quisiere ^» 

En tiempo de D. Sancho IV el Bravo, herede-* 

I Publicó este pasaje Amador de los Ríos ( tomo 111 de su 
Literatura , pág. 558). En la Biblioteca Nacional hay copia 
del SetetMrio, sacada por el P. Burriel del Códice de Toledo. 
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ro de la sabiduría de su padre , tradujeron , por 
mandato regio , el maestro Alonso de Paredes, 
físico del Infante heredero D. Fernando, y Pero- 
Gómez, su escribano, la famosa enciclopedia, 
compuesta en lengua francesa con el título de 
Libro del Tesoro^ por el florentino Brunetto La* 
tino, maestro de Dante. Aunque el libro de Bru- 
netto pasó á nuestra lengua tal y como está en 
su original, sin aditamento alguno, debe hacer- 
se memoria de él , por lo que pudo contribuir á 
la educación científica en Castilla. La tercera 
parte trata de la Retórica, que deñne ascienda de 
buena rosón , que enseña é muestra orne á bien 
fabiar.it El autor ha aprovechado la Retórica de 
Aristóteles y la de Quiatiliano , y desciende á 
preceptos y subdivisiones muy menudas. 

Nunca he tomado muy por lo serio las repeti- 
das salvedades morales que hace en su ingenioso 
y maleante libro el Archip reste de Hita; pero , si 
hemos de atenernos á la letra de tales protestas, 
habrá que convenir en que nuestro mayor poeta 
de los tiempos medios era desaforado partidario 
del arte docente, y de disimular la doctrina sotto 
il veíame degli versi strani. c Escogiendo et ame- 
nudo Con buena voluntad (dice) salvación et glo- 
ria del Paraíso para mi ánima, fís esta chica es- 
critura en memoria de bien, et compuse este nue- 
vo libro, en que son escritas algunas maneras é 
maestrías et sotilesas engannosas del loco amor 
del mundo, que usan algunos para pecar. Las 
quales, leyéndolas et oyéndolas homen ó mujer 
de buen entendimiento , que se quier salvar, 



LAS POÉTICAS EN LA EDAD MEDIA. 415 

d*cscoger ha, et obrar lo ha, ct podrá dczir con 
el Psal mistar Viam veritatis.... Et ruego etcon« 
seio á quien lo viere et lo oyere, que guarde bien 
tres cosas.... lo primero, que quiera bien enten- 
deré bien judgar la mi intención porque la ñs, et 
la sentencia de lo que y dise, et non al fes de las 
palabras, que, segund derecho, las palabras sirven 
á la intención, et non la intención á las palabras, 
et Dios sabe que la mi intención no fué de lo faser 
por dar manera de pecar, ni por mal desir , mas 
fué por reducir á toda persona á memoria de bien 
obrar , et dar enxiempro de buenas costumbres é 
castigos de salvación, et porque sean todos aper- 
cebidos é se puedan mejor guardar de tantas 
maestrías como algunos usan por el loco amor.... 
Et com póselo otrosy á dar algunas lecciones é 
muestra de metrificar et rimar et con trovas et 
notas et rimas et decades et versos, que fís com* 
plidamente segund que esta ciencia requiere.» 

Verdad es que luego su apicarada condición le 
hace echar á perder el fruto de tan saludables ad« 
vertencias, porque , deseoso de asegurar á su li* 
bro el sufragio de toda clase de lectores , advierte 
con extraordinario candor que ccomo es humanal 
cosa el pecar, si algunos (lo que non los consejo) 
quisieren usar del loco amor, aquí fallarán algu- 
nas maneras para ello, é ansí este mi libro á todo 
ome é mujer, al cuerdo et al non cuerdo, al que 
entendiere el bien et escogiere salvación, é obrare 
bien amando á Dios, otrosy al que quisiere el 
amor loco, en la carrera en que anduviere^ pue« 
de cada uno bien decir : Intellectum tibi dabo,% 
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Todo esto parece broma y humorismo, y el 
mismo Archipreste no estaba muy seguro del 
fruto y utilidad que podía sacarse de su libro, 
cuando tahto recalca , y á veces coa tan lindas 
comparaciones, la doctrina del sentido esotérico. 

Es UH desir fermoso, é sñher sin pecado , 
Rosón más plasentera, fablar más apostado. 
Non tengades que es libro necio de devaneo , 
Nin creades que es chufa algo que en él Ico, 
Cá segund buen dinero y ase en vil correo , 
Ansi en feo libro está saber non feo. 

Et axemts de fuera más negro es qué caldera , 
Es de dentro muy blanco , más que la primavera, 
Blanca fariña está so negra cobertera , 
Azjtcar negro i blanco está en vil cannavera. 
Sobre la espina está la nchle rosa flor , 
En fea letra y as saber de gran doctor , 
Como so mala capa y ase buen bebedor t 
Ansí so el mal tabardo está buen amor. 

La bulra que oyerei, non la tengas en vil , 

La manera del libro entiéndela soiyl. 

Que saber bien tmál, desyr eacobierto et donnegü. 

Tú non failnrás uno de trovadores mil. 

Foliarás muchas garbas , non fallarás un huevo , 
Remendar bien non sabe iodo alf ayate nuevo ; 
A trovar con locura , non creas que me muevo. 
En general á todos fabla la escritura , 
Los cnerdos con buen sesso entenderán la cordura , 
Los mancebos livianos guárdense de locura , 



Do coydares que miente , dise mayor verdat. 
En las cohlas pintadas y ase la falsedat. 
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Fisvos pequenno libro de texto , mas la glosa 
Non creo que es chica , antes es bien grand prossa , 
Que sobre cada fabla se entiende otra cossa , 
Sin la que se aliega en la rasonfermosa > . 

En las poéticas de la escótela provenzal, de que 
luego hablaremos, en los prólogos de los Can- 
cioneros, y hasta en documentos oñciales que 
autorizan los certámenes de la gaya ciencia , es 
común encontrar los más pomposos encareci- 
mientos de la poes£g como arte educador y civi- 
lizador , y como vehículo de las enseñanzas déla 
ülosofía moral. Nada más expresivo en este pun- 
to que el privilegio concedido por D. Juan I de 
Aragón, el amador de toda gentileza , á Luís de 
Aversó y á Jaime March, para fundar en Barcelo- 
na el Consistorio del Gay Saber «. c Conocemos 
(dice el Rey) los efectos y la ciencia de este sa- 
ber, que se llama ciencia gaya ó gattdiosa , y 
también arte de trovar, el cual , resplandeciendo 
con purísima , honesta y natural facundia , ins • 
truye á los rudos, excita á los desidiosos y á los 
torpes, atrae á los doctos, dilucida lo oscuro, sa- 
ca á luz lo más oculto , alegra el corazón , aviva 
lamente, aclara y limpia los sentidos, nutre 
á los pequeñuelos y á los jóvenes con su leche y 
su miel , y los hace en sus pueriles años antici- 
parse á la modestia y gravedad de la cana senec- 

I Cito por la edición de Rivadeneyra (Poetas castellanos an^ 
ieriores al siglo xv , páginas 225 á 282). 

» Publicó este famoso privilegio Torres Amat , en su Dic~ 
sumario de escritores catalanes , según un manuscrito de la Co- 
lombina. (Vid. los artículos March y Aversó,) 
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lud , infundiéndoles, con versos numerosos, tem- 
planza y rectitud de costumbres, aun en el fervor 
de su juvenil edad , al paso que recrea deleitosa* 
mente á los viejos con las memorias de su juven- 
tud : arte, en suma, que puede llamarse caula de 
las costumbres , socia de las virtudes , conserva- 
dora de la honestidad , custodia de la justicia^ 
brillante por su utilidad , magnífica por sus ope- 
raciones; arte que da frutos de vida , prohibe k> 
malo, endereza lo torcido, aparta de lo terreno y 
persuade lo celestial y divino : arte reformadora^ 
correctora é informadora , que consuela á los 
desterrados, levanta el ánimo de los afligidos,, 
consuela á los tristes , y reconoce y nutre como 
hijos suyos á los que han sido criados á los pe- 
chos de la amargura , é imbuyéndolos en el néc- 
tar de su fuente suavísima, los hace , por sus ex- 
celentes versos , conocidos y aceptos á los Reyes 
y á los Prelados '.i 

I Et ipsius scientiae quae uno amoris vocabulo gaya vel gaw~ 
diosa , et alio nomine inveniendi scieniia nuncupatur , effe&um et 
essentiam arbitrantes , quae purissimo , honesto et naturali nitens 
eioquio , rudos erudit , inertes excitat , cheles mollit , doctos allicit, 
occuUa elidt, obscura lucidat , cor laetificati excitat mentem, sen- 
sum clarificat atque purgat , párvulos et juvenes bausiu sui la&is 
meleiplus nutrit et attrabit^ faciens eos in puerilibus annis anticipa- 
re modestiam senedutis , et ante capescere mentem gravissimam^ 
quam possit annorum aetate canescentem , numerosa edocetts eos, 
ut in ipso aetatis juvenilis fervore mores legitime temperentwr^ Se^ 

tus delcctabili recreatione coufovens , etc. , etc Haec , tumpe, 

quae morum , est qula , viriuum socia , bouestatis conservatrix et 
cusios , cujus iHilüas htcet , magnificentia virtutis apparet , operatio 
arridet , fructuosa Vitalia jubens , noxia probibeus , errata di- 
rigen s, terrena remaveus , coelestia persuadens, etc., etc 
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. Es(as y otfSís mil ponderaciones, no menos re» 
vesadas y altisonantes, contiene el privilegio del 
Rey Cazador, y las mismas, con poca diferencia, 
se repiten en otra carta real , expedida por don 
Martín el Humano, en 1398, en favor del arte 
que llama gaya 6 amena. 

Arte que tanto y como á porfía honraban los 
monarcfiSy no podía menos de infundir en el áni- 
mo de sus cultivadores, sobre todo si habían sa- 
lido de pobre y oscura condición, alta estima- 
ción de sí propios y del don que Dios les había 
otorgado. Así el ingenio allanaba las distancias, 
cumpliendo santa misión civilizadora, y podían 
sin mengua Maese Juan el Trepador y el sastre 
Antón de Montoro alternar en los solaces poéti- 
cos, sin desdoro ni rebajamiento propio, con los 
proceres de Villena y de Santillana ócon el ardi- 
do lidiador Stúñíga. No es de extrañar, pues, el 
ingenuo entusiasmo con que canta los loores 
d£l arte, ó (como ellos decían) ciencia, de la pa- 
labra rítmica, el converso Juan Alfonso de Baena, 
en el prólogo del copioso Cancionero que él reco- 
piló y que lleva su nombre : tLa Poetrya e gaya 
sciencia es una escriptura é compusicion muy so- 
tii é byen graciosa, é es dulce é muy agradable á 
todos los oponientes é rrespondientes della é com- 
ponedores é oyentes, la qual sciencia e avisacion é 
dotrina que della depende es ávida é rrecebida é 
alcanzada por gracia infusa del Señor Dios que la 
da é la embya é influye en aquel ó aquellos que 
byen é sabya é sotyl é derechamente la saben fa- 
zeré ordenar é componer é limar é escandir é 
- VIII - 27 
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medir por sus pies é pausas, é por sus consonan- 
tes é sy liabas é acentos, é por artes sotiles é de 
muy diversas é singulares nombranzas, é aun 
assymismo es arte de tan elevado entendimiento 
é de tan sotil engeño,que la non puede aprender 
nin aver nin alcanzar, nin saber bien nin como 
debe, salvo todo orne que sea de muy altas é soti- 
les invenciones, é de muy elevada é pura discre- 
ción, é de muy sano é derecho juysio, étal que 
aya visto é oydo é leydo muchos é diversos libros 
é escripturas, é sepa de todos lenguajes, é aun 
que aya cursado cortes de Reyes, é con grandes 
señores, é que aya visto é platicado muchos fe- 
chos del mundo, é ñnalmente, que sea noble 
ñdalgo é cortés é mesurado é gentil é gracioso é 
polido é donoso é que tenga miel é azúcar é sal 
é^ ayre é donayre en su rresonar, é otrosy que 
sea amador, é que siempre seprescie é se ña ja de 
ser enamorado, porque es opinión de muchos 
sabios que todo ome que sea enamorado, con- 
viene á saber, que ame á quien de ve é como deve 
é donde deve, afirman é disen quel tal de todas 
buenas dotrinas es dotado.» 

Si en Juan Alfonso de Bacna predomina la 
consideración de los primores externos de la 
poesía, en el famoso Proemio del Marqués de 
Santillana al Condestable de Portugal impera 
la gravedad dogmática y el sentido trascendental, 
ético y docente. La poesía es para el egregio señor 
de Hita y Buitrago, «un celo celeste, una affec- 
tion divina, un insaciable cibo del ánimo, el 
qual, assy como la materia busca la forma é lo 
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ifüjierfecto la perfección , nunca esta sciencia de 
poesía é gaya sciencia se fallaron sinon en los 
ánimos gentiles é elevados espíritus.... ¿É, qué 
cosa es la poesía (que en nuestro vulgar gaya 
sciencia Uamatnos) sinon un fíngimiento de eos- 
sas útiles, cubiertas é veladas con muy fermosa 
cobertura, compuestas, distinguidas é scandidas 
por cierto cuento, peso é medida? É ciertamente, 
muy virtuoso Señor, yerran aquellos que pen- 
sar quieren ó decir, que solamente las tales cossas 
consistan ó tiendan á cossas vanas é lascivas, 
que iMen como los fructíferos huertos abundan é 
dan convinientes frutos para todos los tiempos 
del año, assy los omes bien nascidos é dottos, á 
quien estas sciencias de arriba son infusas, usan 
daquellas é del tal exercicio, segunt las edades. 
É si por ventura las sciencias son desseables assy 
como Tulio quiere, ¿quál de todas será más pres- 
tante, más noble ó más dina del hombre? ¿6 quál 
más extensa á todas especies de humanidat? Ca 
las escuridades é cerramientos dellas, ¿quién las 
abre, quién las esclaresce, quién las demuestra é 
faca patentes, sinon la eloqüencia, dulce é fermosa 
fabla , sea metro, sea prosa *?> Prueba luego la 
excelencia de la poesía por su antigüedad y uso 
en la Sagrada Escritura. 

De las artes poéticas de la escuela provenzal 
apenas debe hacerse aquí mención, sino por el 

* Obras del Marqués de SaniiUana, ed. de Amador de los 
Ríos (Madrid, 1852), págs. i á 18. 

Cancionero de Juan Alfonso de Baena , ed. de Pidal ( Ma- 
drid, Rivadeneyra, 1851), pág. 9. 
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título que les damos. En. general, son puras artes 
métricas, reducidas á la parte mecánica de la ver- 
sificación. Otras veces llegan á ser tratados más 
ó menos completos de gramática, 6 diccionarios 
de rimas. Su valor filológico es tan grande, como 
ninguna su importancia estética, á no ser para 
comprobar el grado extraordinario de refina r- 
miento á que habían llegado en las escuelas de 
trovadores las formas más externas de la poesía, 
con mengua del contenido propio de la misma. 

Fuera del Donato proven jal que Hugo Faidit 
compuso á principios del siglo xiii, y que es 
gramática pura, como lo anuncia ya su título, 
tomado del gramádco latino más popular en la 
Edad Media , el primer código ó doctrinal poé- 
tico de la escuela provenzal , fuente de todos los 
restantes , es obra de un español , Ramón Vidal 
de Bezaudún ó Besalú , el cual , sin embargo de 
ser su nativa lengua la catalana , hace singular- 
res esfuerzos para escribir con pureza acrisolada 
en el idioma de los trovadores occitanos « y, co- 
mo ha observado discretamente Milá y Fonta- 
nals ^ , está , respecto de la lengua provenzal, 
en una posición semejante á la de Capmany 
respecto del castellano. El libro de Ramón Vi- 
dal, conocido con el título de Regles ó dfeita 
maniera de trotar *, fuera de la parte gramatical, 

1 Milá y Fontanals, De los trovadores en España, Estudio 
de ¡a lengua y poesía provenzal, Barcelona, Vcrdagucr, i86i, 
página 326. 

s Publicada por Guessard, juntamente con el Donato 
(Grammaires provetifales , París. 1839*49. Segunda edición, 
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que v«rsa especialmente sobre la declinación y 
conjugación, encierra algunas observaciones ge- 
nerales y muy agudas sobre la práctica literaria. 
«Como yo , Ramón Vidal , he visto y conocido 
que pocos hombres saben ni han sabido la de- 
recha manera de trovar , quise hacer este libro 
para dar á conocer cuáles entre los trovadores^ 
han trovado mejor y han enseñado á los que 
quieren aprender la derecha manera de trovar. 
Y si le he alargado en cosas que podrían más 
brevemente decirse , no os maravilléis , porque 
vi y conocí que muchos han caído en error por 
causa de la nimia brevedad. Y si algo falta ó 
en algo he errado , bien puede ser por olvido, 
porque yo no he visto ni oído todas las cosas 
del mundo , ó por debilidad de mi pensamiento.» 
Sostiene su editor Guessard que Ramón Vi- 
dal , á diferencia de Faidit , es un literato y un 
crítico , en el sentido moderno de la palabra. 
Difícil es concederlo , por más que con la inge- 
niosa pasión de quien saca á luz un monumento 
antiguo, pretenda defenderlo Guessard, que quie- 
re descubrir en el gramático catalán pensamien- 

1859). Ramón Vidal fué el primero en aplicar á la lengua pro- 
venza! ( no á la catalana , como erradamente piensan algunos) 
el nombre de lemosina ; «Senguna parladura es tan natural é 
drecha del tiosire lenguatje com aqueüa francesa del Lemosi e de 
totas aqueMas térras que entorn ii están ó son lur vesinas. ( En 
otros textos añade et de Proen^a , el d'/ílvergna, et de Caersim, 
excluyendo siempre á Cataluña) , perqué ieu vos dic que quan 
re» parlarai de Lanosis , que totas estas térras enlendas. E tot 
lome que en aqudhs son nat ni norit , an la parladura natural é 
drecha^ 



ij«' Y , 
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tos digaos de Horacio y de Boileau, sobre la fa« 
cuidad de la crínca y la difículud del arte; sobre 
la necesidad de no mutilar el conjunto de utia 
obra artística, sino de aceptarla en su integridad 
con todas sus cualidades y defectos; sobre la po- 
pularidad del canto entre todas las clases de la 
sociedad, etc. Lo que sí suele tener Ramón Vidal 
son agudezas satíricas, que parecen bien en todos 
tiempos: cEn este saber de trovar suelen en^- 
ñarse los trovadores, y os diré por qué. Los oyen- 
tes que nada entienden, cuando oyen un buen 
cantar, hacen como que le han entendido, porque 
piensan que los tendrían por hombres de poco 
más ó menos si dijesen que no lo entendían, y así 
se engañan á sí mismos, porque una de las mayo- 
res muestras de juicio que pueden darse en el 
mundo es la que da el que pregunta y quiere 
aprender lo que no sabe. Y los que lo entienden, 
cuando oyen á un mal trovador, por cortesía le 
alaban su cantar, y si no se lo alaban, al menos 
no se lo quieren censurar, y así son engañados 
los trovadores, porque una de las mayores exce- 
lencias de este mundo consiste en saber alabar lo 
que es digno de alabanza, y censurar lo que me- 
rece censura.» 

Ramón Vidal no usa nunca el nombre de Gay 
Saber ^ característico de la escuela toiosana, débü^ 
tardío y artificioso remedo de la poesía proven- 
zal, cuya vitalidad había desaparecido después 
de la guerra de los Albigenses. 

Un siglo entero separa la Dreila maniera de 
trovarán IdisLeys d' amor 6 Flors del GaySabery 
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ordenadas por Guillermo Molinier, f aprobadas 
por el Consistorio poético de Tolos^, de que él era 
Canciller, en i336 ; abultada compilación , que 
luego se extractó repetidas veces, y fué como el 
doctrinal de las pedantt^scts justas y certámenes 
con que se intentó galvanizar un cadáver de glo- 
riosísimo nombre, ^at magni nominis umbra ^ 
Entre los coiapendios de la obra de Molinier 
hay algunos de procedencia española, y aun pu- 
dicxa sostenerse que cierta poética intitulada 
Espejo de trovar (Mirall de trovar) ^ de Berea- 
guer de Nova, es anterior á las Flores^ que Noya 
so parece haber aprovechado. Algunas palabras 
del prólogo del Espejo mostrarán su carácter y 
distribución. cAsí como el hombre mira su faz 
en un espejo, así puede ver y recordar en este 
pequeño escrito la manera de trovar, ó de rimar 

« Vid. Milá, Trovadores (pág. 477). En el Archivo de la 
Corona de Aragón hay un excelente códice de las Leys d'amor 
procedentes del monasterio de San Cugat del Valles, y 'que 
parece haber sido el mismo que perteneció al Rey D. Mar- 
tin, Las Flors han sido impresas por Graciano Arnould, Toicsa 
s. a. hacia 1847. 

De las restantes artes poéticas (fuera del Torcimaiíy,dt Luís 
de Aversó) se guardaba un códice (descrito por Villariueva, 
Viaje Literario, xviii, págs. 203 á 233) en el convento de Car- 
melitas descalzos de Barcelona; pero esta preciosidad.se perdió, 
como otras muchas, en las vandálicas escenas revolucionarias 
de 1835. Afortunadamente se conserva una copia lujdsa en 
nuestra Biblioteca Nacional, entre los libros que fueron del 
Merques de la Romana. 

Vid. para más extensa coticia y análisis un estudio de Milá 
y Fontanals (jintiguos tratados de Gaya Ciencia), en la Revista 
de ArchiooSj Bibtioiecaty Museos, y otro de Paul Mejper, en la 
XoMMfffdt* 
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ó de versificar La primera parte es de verset 

(introducción versificada). La segunda trata del 
alfabeto. La tercera de las figuras. La cuarta de 
los vicios que han de evitarse. La quinta de los 
colores retóricos aprobados en el trovar.» 

De Guillermo Vedel, de Mallorca, citado por, 
D. Enrique de Villena como autor de una Suma 
Vituiinay no queda más que el nombre ; pero po- 
seemos las Regias de Jofre de Foxá, Monje ne- 
gro, según el mismo Villena, las cuales tampoco 
son compendio de las Lej^s d^amor, sino de la 
Dreita maniera j de Ramón Vidal, que Foxá ex- 
tractó por orden del Rey D. Jaime I de Sicilia y II 
de Aragón, con objeto de que, dos que no en- 
tienden de Gramática, pero son de sutil j claro 
ingenio, puedan mejor conocer y aprender el 
arte de trovar.» Según Foxá, ocho cosas debea 
guardarse en este arte : c razón, manera, linaje, 
tiempo, rima, caso, lenguaje y artículo.» 

Entre los que realmente son compendios de 
Molinier , hay que citar el de Castellnou, uno de 
los siete mantenedores del Consistorio de Tolo- 
sa, que dirige su obra á D. Dalraaú de Rocaber- 
ti, hijo del vizconde del mismotítulo. Trata €del 
conocimiento de los vicios que pueden acaecer 
en los dictados del Gay Saber ^islsí fuera de sen- 
tencia como en sentencia. » Sigue casi literalmen^ 
te, fuera de algunos ejemplos, el texto de las Fio^ 
res^ en los tratados que extracta, abreviándole 
siempre *. 

- * Hay uña copia antigua del Castellnou en la Biblioteca 
provincial de Barcelona. (Vid. Milá, Tr(W<iÍ0r«5, pág. 488.)- 
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Del iñismo Castellnon sé conserraa cieñas glo* 
sas críticas ó censorías, y' tía poco duras , sobré 
unk poética ó Doctrinal de 7-rúyar\ en versp, 
compuesta por Ramón Cornet. Milá, guiado por- 
plausibles conjeturas, se inclina á creer que este 
coiüentario ó glosa ha de ser anterior á i358 , y 
anterior también al eictracto que Castetlnou hizo 
de las Leys cTamor, Una de las proposiciones que 
Castelhiou censura en Cornet es haber dicho qué 
la retórica enseñaha á hablar en buen romance, 
confundiéndola así con la gramática : 

. Faray un doctrinal 

Ab rdborica tal , 

Que bo romans demostré. 

cMal dicho (anota Castellnou) , porque la retó- 
rica no enseña á hablar bien en romance , sino 
á hablar bien.i 

Jaime March y Aversó, los dos fundadores 
del Consistorio de Barcelona en tiempo de don 
Juan I, enriquecieron esta ya numerosa biblio- 
grafía (en la cual prescindimos de todos los tra« 
tados no españoles) con sendos Diccionarios de 
rimas, acompañados de ciertos prolegómenos. 
Titúlase el de March * : Libre de concordances, 
de rims é de concordans appellat Diccionari, y 
lleva la fecha de iSyi. El de Aversó * se llama 

^ Hay un códice en la Colonibina , ya citado y extractado 
por Cerda y Rico en las notas al Canto del Turia, de Gil Polo» 

(Pág. 487.) 

^ No está en el manuscrito de la Romana; pero sí en la Bi- 
det Escorial, M.*^!.»^^. Parece borrador autógrafo. 
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Torcimañy, esto es» Truchimán 6 intérprete. 
El autor pondera así las virtudes de la Gaya 
ciencia .* t Y esta ciencia , si es bien aprendida, 
hace en el hombre que la sabe bien, tres efectos 
principales : el primero es que afína el entendí» 
miento; el segundo^ que adoba la sutileza ; el ter* 
cero, que apura el ingenio, y le hace emplearse en 
gloría y honor de la Santísima Trinidad, de la glo- 
riosa Abogada de los pecadores Nuestra Señora 
Santa María , y en la corrección de los males en- 
tre los hombres del mundo.» Es el más indepen- 
diente de los preceptistas enumerados, y, al re- 
vés de Ramón Vidal , hace gala de no usar In 
lengua trovadoresca, sino la suya materna cata- 
lana. Car pus jo son catíilá, nom dech servir éTal- 
tre lenguatje sino del meu. Esta independencia 
se nota también en otras cosas; y aunque A versó, 
como todos , cita y extracta á las veces las Le^^ 
d'amor y el libro de Ramón Vidal, aparece in- 
fluido ya por las retóricas clásicas, principal- 
mente cuando habla de la invención. Como to- 
dos los preceptistas catalano-provenzales, consi- 
dera la poesía como ciencia que puede adquirirse 
y enseñarse á fuerza de trabajo y razonamiento, 
ni más ni menos que otra cualquiera. 

De estas poéticas de trovadores son eco y repro- 
ducción fíel las que se escribieron en Castilla du- 
rante el siglo XV. Inestimable sería para la histo- 
ria de la lengua el Arte de trabar de D. Enrique 
de Aragón ó de Villena, si se hubiese conservado 
íntegro; pero desgraciadamente no poseemos 
más que un extractó, que formó tuntultuartamen« 
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te algún curioso» é imprimió Mayaas en los Ori" 
genes de ¡a iengua española.- (Madrid, 1737 ^) 
«Por la mengua de la sciencia (dice D. Enrique)» 
todos se atreven á hacer Ditados, solamente 
guardada la igualdad de las sílabas y concpr^ 
dancía de los bordones, según el compás toma- 
dp, cuidando que otra cosa no sea cumplidera á 
la ríthmica doctrina, é fK>r eso non es fecha dife- 
rencia entre los claros ingenios y los oscuros.» 
E)ste principio parece anunciar saás altos propó- 
sitos que los que eran comunas en las «rtes mé- 
tricas provenzales, que D. Enrique conocía y cita 
una por una, aunque con cierta inexactitud cro- 
nológica, mostrándose muy leído y empapado en 
ellas; pero lo cierto es que la parte que conocemos 
de su obrilla no encierra precepto alguno general, 
ni responde de ningún modo al alto concepto que 
él da de la ciencia, tomándole de Gualtero Bur- 
leigh. «Complida orden de cosas inmutables y 
verdaderas.» Las curiosidades que el extracto en* 
cierra, son todas históricas ó gramaticales. 

La Gaya de Segovia , ó Silva copiosísima de 
consonantes para alivio de trovadores *, recopila- 
da por Pero Guillen de Segovia , fecundo trova- 
dor del tiempo de Enrique IV y de los Reyes 
Católicos , no es más que un diccionario de ri- 
mas, semejante al de Jaime March, aunque con 

* Vid ^ en la nueva edición (Madrid, Suárez, 1873), pági- 
nas 269 á 284. D. Enrique dirigió su trabajo al marqués de 
Santillana. 

* Estaba antes en la Biblioteca del Cabildo de Toledo, y 
h0y está en la Macional de Madrid* 
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exclusira apfícacióa á la lengua castellana. Con- 
tra la costumbre de esta clase de obras, el proe- 
mio no contiene la menor indicaeidn teórica, no 
ya de estética, sino ni siquiera de gramática ; es 
meramente un panegírico del Arzobispo Carrillo, 
Méceiias del autor. 

Todavía subsiste la tradición provenzal , mez- 
clada con defos y reminiscencias italianas, y visi- 
ble inñujo clásico, en el Arte de trovar de Juan 
déla Encina, que sería el último de los trovadores 
castellanos, si después no hubiese florecido Cas- 
tillejo. Esta poética, que anda al principio de va- 
rias ediciones de su Cancionero, está en prosa, y 
se divide en nueve capítulos breves. En el prime* 
ro trata del nacimiento y origen de la poesía 
castellana, atribuyendo el origen de la rima á los 
himnos de la Iglesia. Vueltas las miradas á Italia, 
afirma haber habido en aquella región muy más 
antiguos poetas que en la nuestra, así como el 
Dante é Francisco Petrarca é otros notables va- 
rones, que fueron antes é después, de donde mu- 
chos de los nuestros hurtaron gran copia de sin- 
gulares sentencias, el qual hurto, según di:¡e Vir- 
gilio, no debe ser vituperado, mas- digno de mu- 
cho loor, cuando de una lengua en otra se sabe 
galanamente cometer, E si queremos argüir de 
la etimología del vocablo, si bien miramos, tro' 
var vocablo italiano es, que no quiere decir otra 
cosa trovar, en lengua italiana, sino hallar. ¿Pues 
qué cosa es trovar en nuestra lengua, sino hallar 
sentencias- é ra^fones é consonantes é.pies de cier- 
ta medida adonde las incluir é encerrar? Asi 
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que conctuyamoSy luego^ el trovar haber cohra» 
do sus fuerzas en Italia^ é desde aiii esparcídoias 
por nuestra España, adonde creo queyÁfioresce 
más que en otra ninguna parte, t 

Al coacepto de ciencia, que tradición al méate 
aplicaron á la poesía los provenzaks, sustituye 
Juan del Enziaa el de arte y estudio experícnear 
tal ^observaciones sacadas de la flor del usq á€ 
varones doctísimos y é reducidas en reghas é pré^ 
ceptos^n como en la Poética de Aristóteles. EUi^d* 
nacimiento penetra por todos lados enla^póétsca 
de Enzina, aunque amalg&mándoseá veces de ex- 
traño modo con las tradiciones pro vénzales. Coni*- 
prende que el título clásico de poeta vale más 
que el de trovador, y escribe que , ^quanta dife^ 
renda hay de señor á esclavo, de capitán á kfifit'- 
bre de armas subjeto á su capitán, tanta hay de 
poeta á trovador, it Exige por primer requisito en 
el poeta el ingenio, y tras de él la locución; ad- 
vierte que los preceptos de la Rttórica antigua 
son comunes al orador y al poeta, y aconseja á 
éste la lectura de los historiadores y poetas lati* 
nos, italianos y de la propia lengua. Y aun en la 
parte métrica procede con ciertas aspiraciones 
clásicas, solicitando en el poeta entendimiento, 
no ya de los géneros de versos, sino de los pies y 
de las sílabas y de la cuantidad de ellas, y cuáles 
son largas y cuáles breves. Lo demás que Juan del 
Enzina enseña, es arte de versifícación, discreto 
aunque muy breve, y sazonado con rasgos de 
buen sentido, tan galanamente expresados como 
éste: cLas galas y colores poéticos del trovar, no 
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las debemos usar muy.á menudo, que el guisado 
coa mucha miel, no es bueno, sin algún sabor de 
vinagre ^» 

Á esto se redtt)o en la Edad Media el estudio 
técnico de la poesía. De otras artes es inútil ha- 
blar todavía, porque sus procedimientos no se 
habían reducido á sistema ni ordenación cientí* 
íica, y se trasmitían exclusivamente por el ejem* 
pío y por la enseñanza oral ó por el aprendizaje 
de taller. Sólo la música tenía cierta especie de 
teoría escrita, basada ea el libro de Boecio y en 
las Biimiolúgims de Sm Isidoro. Así nos lo mues- 
tra el poemita de Oliva, monje de Rtpoll en d sir 
glo XI , descubierto por el P. Villanueva, que dio 
alguna noticia de él en su Viaje literario ^. Oliva, 
á ruegos de otro monje, llamado Pedro', exornó 

* Del Cáudoiiero de las obras de Juan del Eit^üfa, se conocen, 
entre otras ediciones, éstas: Salamanca, 1496; Buidos, p«ir 
Andrés de Burgos.. 1505; Salamanca, por Hans-Gysscr, 1507; 
id., 1509; Zaragoza, Jorge Cocí, 1516. Del Arte de trovar ¿tl 
bastante noticia Lucán (Poética, 2." ed., tomo i, flíáginas 36 

¿41). 
> Tomo VIH (Valencia, 1821 ), páginas 57 y 58, El códice 

se hallaba entonces en Santa María de Ripoll. 

' Así lo indican los últimos versos reproducidos por Ví- 

lanueva : 

lam nunCf Petre, Obi placeant versus monocordii , 
Quosprece multimoda monachus tibifecit Oliva. 

HiCt Petre, mente pia frater te poscií Oliva ^ 
Emendes rute quod videris esse wcesse; 

Como las palabras de Villanueva son poco precisas, han creí- 
do algunos, y entre ellos el Sr. Amador ^e los Ríos (Histeria 
de la Uttntttíra, tomo 11, pág. 139), que el poema de U Música 
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el libro de Boecio De música^ con un prólogo 
métrico reducido á explicarlos ocho tonos ad- 
mitídos por los maestros antiguos: 

Matón» trópot veUres dixere quatemos , 
Ómnibus ac proprios istú posuere minoret. 

Tertius ai quartumfert primus jure secuudum , 
Sextum nam quintuf, octavwn septimus ambif. 

Motor in ascensu cardas sibi vendicai ocio , 
Fináli a propria , d quiñis descendit ab ipsa. 

De arquitectura no se escribió en España libro 
anterior al diálogo de las Medidas del romama^ de 

de Oliva en oooa ée mis importancia; y distinta del prólogo 
^pr paso al tratado de Boecio. Pero , á mi ver , dd texto de 
Vülanueva se deduce lo contrario, pues sólo indica que después 
áe\ prólogo (que es de Oliva), y de la obrilla de Música (que 
es la de Boecio), se encuentran varias hojas misceláneas, y al 
fin esta especie de suscripción , de la cual legítimamente sólo 
puede inferirse que Oliva fué el copiante del tratado de Boe- 
cio, por orden de otro Oliva limosísimo, Obispo de Vteh, k 
quien algunos han confundido con el nuestro , hasta que Villa- 
nueva los distinguió: 

Sede sedens diva comes ^ abbas, praestd Oliva, 
Rimans cum sfudio quid musicet eufona Clio , 
Mejore delegit, Arnaldus jussa peregit , 
Quijussuí peragü quidquid laudabile sentU. 
GuaUerus vero defonte regressus ibara , 
Formis signavit, mtmeris signata probavü. 

Si no entioido muy mal , esto parece indicar que untalGual- 
tero trazó las figuras geométricas , que sin duda tendrá el có- 
dice, y puso además la notación musical. 

Queda noticia de un tratadito (debe ser enteramente prácti- 
co) de Música instrumerüaU, compuesto por el maestro Fernán- 
do del (bastillo, ciudadano de Barcelona, llamado comúhm^te 



43a IPBAS ESTÉTICAS EN ESl^AÑA. 

pi^o Sagredpf capellán de doáa Juaaa la Loc^, 
restaurador y compendiador de la doctrina 4^1 
que llama nuestro VUrubio^ aprendida por él en 
Italia. Ninguno de los estilos arquitectónicos que 
precedieron al del Renacimiento en nuestra pa- 
tria ha dejado monumentos escritos, i Y cómo 
había de suceder otra cosa , si la misma historia 
de nuestros arquitectos en esas edades es un de- 
sierto, á pesar de las investigaciones de Llaguno, 
de Ceán y de los modernos? Ni siquiera conoce- 
mos la organización interna y gremial d^ los 
cuerpos de artífices, cuy^ gloria se ha abismadotí 

por su ofido Ia Rdborer (El cuchillero). Le bailó el P. Vilb»- 
nucva con otros tratados de Música en nn códice de losPadfCi 
Capuchinos de Gerona, (yiajt lü¡erario, tomo xiv, pág. 176.) 
Comenzaba asi : 

4cSequtiur ars ptdsandi musicaUa Mstrumenta edita a magistr$ 
FerdtHMdo Castillo, communiter dicto 4íLo Raborer,» Hispam 
nuMC vivo et civi piUcberrimae ctuitatis Barcbüionae, atmo saJuHs 
aeteruae I497i ^5 ^ AugusÜ.» En el prólogo se explica el seu- 
d^oimo de su autor ftpropt^ mam artem quotidianam ...» «Sci 
iste magister Ferd, posuit islam suam artem in mügari , quod it«m 
ubique est idem, et qida latimtm est communius idioma^ ego ptmo m 
latino.» 

A este tratadito sigue otro, tambi^ puramente prictíco, 
que comienza : 

4cSequitur ars de pulsatione lamhuti (el laúd) et aliorvm si- 
milium ittstrumetitonm, ñroetUA a FuIoh mauro regid Granatae.» 
Al moro autor de esta obra se le llama tinter Hispanos ci- 
tharístas laude dignus.* — Al final escribe: «Omnia iiia de púl- 
satúfne lambuti ego babui afratre Jacobo Salva, Ordtnis Praedi' 
catorum^ filio den Bfrnoy de Lútarüs, dioc, Barcb. qtd cbmtate 
dewicius revelavit mibi isla.» 

Otros tratados semejantes á éstos debió haber; pero la Alta 
de ideas generales que en los pocos que conocemos se advicrtii^ 
los excluye de nuestra historia. 
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por decirlo así, en la de las obras maravillosas 
que construyeron. 

La historia de nuestra arquitectura está escrita 
en las piedras, no en los libros. Pertenece á la 
historia del arte, no á la historia de la ciencia del 
arte. Trabajábase con sublime inconsciencia, y 
los procedimientos técnicos se derivaban de maes* 
tros á discípulos por aprendizaje de cantería y 
andamio, aunque hoy sólo por inducción sacada 
de las mismas obras puede conjeturarse cuáles 
fueron. 

De lápidas sepulcrales , de libros de cuentas y 
de contratas pueden sacarse nombres de maestros 
de obras y alarifes : y se disputará eternamente 
sobre Ja patria de ellos; pero es condición de este 
arte, el más colectivo y el más impersonal de to-» 
dos, poner en sus enormes masas el sello, no de 
un hombre ni de una escuela^ sino de una civi» 
lización entera . ¿ Qué significa el nombre del 
maestro Mateo, ó el de Pe¡rus Petri, ó el de Jaian 
de Colonia, al lado de los prodigios artísticos de 
Compostela, de Toledo y de Burgos? Semejante 
en esto á la legítima poesía épica, toma la arqui*^ 
tectura de las épocas creyentes al artíñce como 
mero instrumento, como ejecutor casi pasivo, y 
si no borra su nombre, le relega auno de los án- 
gulos más escondidos de su creación, al rincón 
donde yace su sepultura. Un soplo de inspiración 
común levanta el alma de estos hombres rudos 
y simples, y les sirve de estética; la fe, de la cual 
participan con el pueblo, les da alas: se imitan y 
se copian unos á otros sin menoscabo de su ori- 

Yiii - 38 



- VI 



434 IDEAS ESTÉTICAS EN ESPAÑA. 

ginalidad , porque la savia primitiva sigue co- 
rriendo mientras el espíritu no se extinga. Cuan- 
do toman posesión déla fábrica, se les entrega una 
dobla de oro, y se les dice : «Recibidlo en señal 
de vuestro trabajo, y como protesta y seguridad 
de que el Señor Dios, en cuyo honor y gloria se 
empieza á edifícar esta iglesia, suplirá lo demás 
á preces de su gloriosa Madre ^» Este era todo 
su Vitrubio: lo demás lo aprendían mientras cor- 
taban piedra. 

No se escribieron los cánones de la arquitectu- 
ra ojival , como no se habían escrito los de la 
románica ni los de la bizantina , y sólo a poste - 
riori nos es dado hoy rastrear sus leyes. De la 
misma manera todavía hoy aguarda la singular 
arquitectura de los ara bes españoles, no ya quien 
investigue sus orígenes asiáticos ó africanos en- 
vueltos todavía en densa noche, y tarea para mu- 
chas generaciones de eruditos, sino quien ponga 
en su punto el carácter maravillosamente cientí- 
ñco de su ornamentación^ hasta en los más me- 
nudos detalles, y «aquella minuciosa red geomé- 
trica, dentro de la cual se razona el tamaño de 
cada uno de los elementos arquitectónicos , co- 

^ Dedi duplam unam auri in awOf dicens haec verba mogis- 
trojoauni aedificaiori principali praedUtae capellae: accipüe in 
signum vestri laboris, el in protestationem quod Dominus Deus ad 
cujus gloriam et honorem ecclesia et cappella ista fundari incipü, 
implebü residuum ad preces gloriosae l^írginis Matris suae. (Do- 
cumento de ]a catedral de Calahorra, citado por Ceán en las 
adiciones á Llaguno. (Noticias de los arquitectos y arquitectura 
de España desde su restauración. Madrid, en la imprenta Real, 
año 1829: tomo l, pág. 127.) 
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menzaüdo por la planta *.• Perdido el módulo clá- 
sico, este nuevo sistema de proporciones penetra 
durante la Edad Media en los más diversos esti- 
losy levantando otro Vitrubio no escrito sobre 
las ruinas del olvidado Vitrubio, y otras' medidas 
«nfrente de las medidas del Romano. Un meca - 
nismo perfectísimo, verdadero lujo de labor téc- 
nica, suple en las construcciones de los árabes al 
arranque genial de la fantasía, de que en realidad 
carecen. Nada inventan, ni el capitel, ni el arco 
de herradura, ni siquiera los elementos del orna- 
to, pero en él triunfan y con sus caprichosas he r- 
mosuras se deleitan. 

De otras artes nada hay que decir hasta el tomo 
siguiente. La escultura no tiene en la Edad Me- 
dia vida propia, y aparece sólo como un acceso- 
rio de la arquitectura. El cantero que entendía en 
obras de masonería era , las más veces, el mismo 
que labraba estas eíigies ó accidentes de orna- 
mentación, informe y rudo trasunto de antiguas 
imágenes al principio, parte armónica luego de 
un conjunto original y superior que llamamos 
catedral j poema el más espléndido de los siglos 
medios *. A sus proporciones se subordina la es- 
tatua, que tarda mucho ea romper las cadenasde 

* Vid. Discurso leído ante la Real Academia de San Feman^ 
do, en ¡a recepción pública de D. Juan Facundo Riaño (Madrid, 
1880, pág. 19), el cual alude á trabajos inéditos, sin duda 
muy originales é importantes, de nuestro común amigo D. José 
Fernández Jiménez. 

s Sobre la escultura española en la Edad Media , véase el 
Discurso de recepción de D. Manuel Oliver y Hurtado , en la 
Academia de San Fernando (18S1). 
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la imaginería, y no se emancipa, ni siquiera con 
el Renacimiento de pisanos y steneses en el si- 
glo XIII. Por bellas, por admirables que sean al- 
gunos estatuas sepulcrales del siglo xv , no cabe 
dudar que el arte que las produce es todavía sier- 
vo de otro arte mayor, dentro del cual, y no en 
sí mismo, tiene su razón estética. 

Tampoco la pintura propiamente dicha alcanza 
entre nosotros valor propio antes del siglo xv , y 
aun entonces se arrastra oscuramente, influida 
muy de cerca por ejemplos extraños, ya de Italia, 
ya de Flandes. Poco más que los nombres y al- 
guna tabla solitaria, rica de expresión y pobre de 
dibujo, tenemos de Alfón, de Sánchez de Castro, 
de Juan de Borgoña, de Medina, de Juan Núñez y 
de Pedro de Córdoba , casi oscurecidos por los 
grandes vidrieros de aquel siglo. El arte vive to- 
davía á la sombra de la catedral, y es tan poderosa 
la virtud de la arquitectura, aun en los tiempos de 
su decadencia, que absorbe y casi anula cuantos 
elementos se le «cercan *, De teorías y doctrína- 
les no es posible hablar hasta el sigk> xvi. La 
pintura no tiene entre nosotros preceptistas ante- 
riores á Céspedes, Guevara y Francisco de Ho- 
landa : á lo menos^ yo no los conozco *. 



* Véase para toda esta época, que termina con Alonso del 
Rhicón, pintor délos Reyes Católicos, el Diccionario de Ceán 
Bermúdez. 

* Incluyendo, como incluyen hoy la mayor parte de los 
autores , entre las artes secunJarias la saltación 6 danza y la 
jardinería , creo que no debe parecer temerario ni absurdo in- 
cluir también ciertos ejercicios corporales y caballerescos de la 
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£dad Media , que contienen , á no dudarlo, elementos estéticos, 
y llegan á ser en algunas ocasiones verdaderas pantomimas. 
Tales son la destreza en el manejo de ciertas armas, y sobre 
todo la manera española de equitación , que se conoce con el 
nombre de jinda , ejercicios uno y otro mucho más de gallar- 
dia que de fuerza, y en los cuales predomina más el deseo de 
mostrar el garbo y gentileza de la persona que un fin prosaico 
•de utilidad ó de defensa ; esto sin contar con el auxilio indirec- 
to que la esgrima, la lucha y la equitación prestan á otras artes 
superiores , desarrollando y realzando la figura humana. De 
todas estas artes , asi como de la danza , hay impresos en cas- 
'tellano muchos y muy raros libros , grande objeto de codicia 
para los bibliófilos, y curiosos para el observador de la lengua 
y de las costumbres. Casi todos pertenecen al siglo xvi, y allí 
se dará alguna noticia de ellos , siquiera por via de nota, para 
■que no se ofenda el orgullo aristocrático de otras artes más 
nobles y remontadas. 
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ADICIONES Y ERRATAS. 



Pág. 103. Debo advertir, sin embargo, que la opinión do- 
minante hoy entre los latinistas , supone que Cicerón fué el 
plagiario de Cornifício . á quien colocan en la época de Sila. 
( Vid. el Manual, clásico de literaiura latina de Teuífel , tomo 1, 
pág. 247 de la edición francesa.) 

Pág. 107. Si hemos de creer al antiguo escoliasta Porpby- 
rion , la fuente principal de los preceptos del Arte Poética de 
Horacio fué un libro de Neoptolemo de Paros sobre el mismo 
asunto. 

Pág. 164. Hay una edición crítica, muy estimada, de Sé- 
neca el Retórico ( por Conrado Bursian , Leipzig , 1857). Véase 
además la de Kiessling , 1872 , que forma parte de la colección 
Teubner. De las monogratias alemanas puede verse un índice 
en Teuflfel. La principal parece ser la de iCórber : Sobre Séneca 
el Retórico y la Retórica romana de su tiempo (Marburgo, 1864). 

Pág. 12, lín. 3, dice— r/yf/f— léase — al fin. 

Pág. 36, línea 9, dice — imiten — léase — imitar. 

Pág. 49, lín. 16, dice— ^a separadas ^ ya juntas — léase— ^a 
separados , ya juntos. 

Pág. 60, lín. 16, dice— j/ no por índole depravada — léase — 
y ser producido no por indolf depravada, 

Pág, 70, lín. 19, sobra el adverbio además. 

ídem, lín. 23, dict-^^demás — léase — Fuera de esto, 

P^g* 7*í í'*^' 20, ó\ce-^y de lo elevado — léase — ó délo ele- 
vado. 

Pág. 89, lín. 12, dice — de el — léase — que el. 

Pág. 90, lín. II, dice — la sustancia y^la esencia — léaae — 
le sustancia y le esencia. 

Pág. 91, lín. 3, dice — TUpi — léase — TCspi. 

Pág, 94, línea antepenúltima, dice — elocuencia ^Uaise — elo- 
cución. 

Pág. 101, lín. 25, dice — ^n/^r^o— léase — Falereo. 

Pág. IOS, lín. 20, dice — se presentan — léase — se prestan, 

Pág. 109, lín. 7, falta punto y coma después de uso. 



Fág. 151, lin. 2 1 , dice — apdiio á — léase —apetito de, 

Pág . 158, I i n . 26 , dice — á su padre — léase — contra su fiadre, 

Pág. 159, lin. 18, á'ice^ Ciumerios — léase — Cimncrios. 

Pág. 160, lin. 23, falta una coma después de aiúí/¿:aj. 

Pág. 175, dice — inmutables, infalibks — léaáe-^wrmtabley in- 
falible. 

Pág. 178, lin. 23, dice — reine — ^léase — reina. 

Pág. 181, lin. 23. dice — raro— léase rara, 

Pág. 187, línea última, sobra la palabra critica 

Pág. 188, lin. 10, falta una coma después de excitar. 

Pág. 191, Un 3, dícc—nunca — ^léase ninguna. 

Pág. 211, lin. 9, dice— ' entendían — aléase entienden; y lo 
mismo más abajo, en la linca 14. 

Pág. 217, lin. 31, dice— ^y ¿A-/r/íw«:a— léase ¿intrínseca. 

pág. 226, lin, 12, áicc^-prefriria^lédsc preferiría. 

Pág. 230, lin. II, dice — templado — léase templada, 

Pág. 241, lin. 5, á\cc— estética — Uíísc ¿tica. 

Pág. 248, lin. 3, dice — Doodwell—lénst Dodwell. 

Ídem , Un. 16, dUcc—corrupte elocuentiae — léase corruptat 
eloquetttiac. 

ídem, lin. 25, dice — la diferencia —léase ¡a diferencia en- 
tre la edad de Quintiliano y la de Tácito, si tiene raicn Justo 
Lipsio. 

ídem, lin. 28, dice — Doodwell — léase Dodwell. 

Pág. 249, lin. II, sobra una coma después de arte. 

Pág. 268, lin. 13, dict— estudio— léase estado. 

Pág. 3Í2, lin. 18, d.ce— unión — léase unidad. 
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